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Articulo 1." Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geolo-

,,ico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de

Minas simultáneamente.

Articulo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de

Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual

se creará en ella una Sección especial.

T.�r Cun?isic�n dcl J!u¡�cc �rcol� �cicc�de F,<l�r�i�a hacel�rc�cale ,�r�c luz unir�i�, Articulo 4.° Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros (le Minas.

nes p hechos cwisig�i«dos eic "118 'M EMO11AS 'l BOLETÍN Son dr la e�rhrsvra exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya

�c.<pon�abilitlad de los autores (le lus frohOJO�. reuniendo, va ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha-

gan y los datos que se la remitan, va practicando los estudios que le com-

pete ejecutar por si misma.

Artículo 5.° Formaran parte de la Comisión los Profesores de las asig-

naturas de Geología. Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do-

cirnasia de la Escuela especial de Minas.

(Decreto de 28 de Marzo de 41173.)



PEH SO\AL Las publicaciones de esta Comisión están autorizadas por

orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul-
I)E LA

tura, Industria y Comercio. fecha 30 de Junio de 1873,

CUJ11S10N EJECUTIVA DEL MAPA GEOLÚGICO DE ESPANA por la que se dispuso entre otras cosas:

1.° Que el Director de la Comisión del Mapa geoló-

gico de España pueda publicar las menmorias, mapas,
U. Daniel de Cortázar. (Director.) descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno.
D. Joaquín Gonzalo y Tarín.

rría. (Secretario.) en cuadernos periódicos. en análoga forma á la de los-D. Marcial de Olava
D. Lucas Mallada. Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de
l). Juan García del Castillo. Londres y de Francia.
D. liafael Sánchez Lozano.
U. Mariano Alvarez Aravaca . 2.° Que la Comisión establezca la venta y subscrip-
u. César Rubio y Muñoz . ción de sus producciones, á fin de que los recursos que

PItOFESORES DE LA ESCUELA ESPECIAL DE MINAS
así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi-

AGREGADOS Á LA COMISIÓN cación.

U. Pedro Palacios . 3.° Que la Dirección general proponga oportunamen-

U. Juan López Coca. te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla-
D. Florentino Azpeitia.

res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes.



CAPITULO X

SISTEMAS INFRACRETACEO Y CRETÁCEO

ARTÍCULO PRIMERO

GENERALIDADES

Proporcionalmente á la extensión que ocupan en la Península, no
hay sistemas de que lacto se haya escrito como de los (los de que se
trata en este capitulo, si bien queda mucho por deslindar y detallar,
sobre todo en las provincias de la región meridional.

Varias causas motivaron que se hayan estudiado el infracretáceo
y el cretáceo con mayor esmero que otros sistemas, influyendo prin-
cipalmente la composición petrológica, mis variada que la de casi
todos los demás, y la gran abundancia de fósiles. También ha con-
tribuido á la mayor copia de datos de uno y otro, el que las provin-
cias de las regiones central, cantabro-pirenáica y mediterránea, en
que ambos terrenos se hallan, fueron estudiadas con más cuidado y
por mayor número (le geólogos que las provincias occidentales, casi
del todo exentas de formaciones secundarias. Los ricos criaderos de
hierro, encajados en el cretáceo de varias provincias del Norte, y las
importantes cuencas carboníferas del infracretáceo de Teruel y de
otras inmediatas comarcas, motivaron también diversos estudios geo-
lógicos de mucho interés para las formaciones cretáceas inferior y
superior.

Ambas se describen reunidas en este capitulo por razones aná-
logas á las expresadas en el anterior, con tanto mayor motivo, cuan-
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DEL MAPA GEOL6GICO DE ESPAÑA 3

to que no está admitida por lodos los geólogos la separación en dos Ilau las navas ó valles circulares de hundimiento, producidos, sin
sistemas ó terrenos del que, por muchos años, se dió á conocer y se duda, por hundimientos en el techo de grandes cavidades sub-
describió con el único nombre de cretáceo. terráneas.

De acuerdo coi) su más variada composición petrológica, ambos Segi►n atinadamente observa el Sr. Cortázar (1), los huecos sub-
sistemas se ofrecen con rasgos orográficos más diversos, ó por me- terráneos deben reconocer poi- origen el mismo fenómeno que pro-
jor decir, menos uniformes que casi todos los demás. Por varias pro- duce los lisos y quiebras de las capas sedimentarias, debido á la
vii)cias suelen extenderse en planicies elevadas, cortadas casi á pico contracción de la roca en el momento de su completa solidificación,
en uno ó varios de sus bordes, donde presentan grandes tajos en fuera (le las aguas en que se depositaron sus elementos.
que los bancos de las rocas quedan al descubierto. Esas planicies, Con arreglo á las observaciones de Boisse (2), suponiendo una serie
general y casi exclusivamente calizas, reciben los nombres de mesas de capas calizas apoyadas sobre margas y dobladas en un sinclinal,
ó muelas. Cuando los estratos se alzan muy levantados, rotos y pie- á causa de su mayor rigidez, las primeras se habrán desgarrado; las
fiados, originan sierras dentelladas, tanto más erizadas de picos y segundas, como más Ilexibles, se habrán plegado en su base, ocasio-
asperezas, cuanto más variada es su composición. En los parajes i)audo una cavidad, en la cual se detendrán en adelante, é irán acu-
donde predomina el elemento ntargoso, el suelo aparece ondulado molándose sucesivamente las aguas que, cayendo en el terreno y fil-
por cerros y colinas redondeados, entre los cuales se abren profundos trando por entre las calizas, se detendrán en las margas. A causa del
barrancos.

poder disolvente (le las aguas por consecuencia del ácido carbónico
Análogas diferencias entre el relieve orográfico (le las diversas que las acompaña, irá aumentando la cavidad primitiva, al par que

manchas de los dos sistemas se observan en la vegetación que pre- se ensancharán los conductos de salida de las aaguas cargadas de bi-
sentan .Muchos son los páramos, colinas y picos de extrema desnu- carbonato cálcico, las cuales, descomponiéndose en contacto del aire,
dez. En las zonas de la región central donde predominan las arenis- producirán la precipitación de la toba que siempre acompaña á estas
cas, arenas y pudingas, ya del infracretáceo, ya del cenomanense, el formaciones.
suelo es poco fértil, sobresaliendo los pinos entre las especies arbó- Producidas las cavernas inferiores y ensanchándose sucesivamen-
reas. En los valles (le la reión cantabro-pirenáica, las mejores con-r5 te, llegará un momento en que, roto el equilibrio, se hundirá la bó-
diciones climatológicas, y la alternancia repetida de aquellas mismas veda natural que las cabria, originándose una torea, (le contornos
rocas con las calizas, contribuyen á (lar mayor variedad á la vege- irregulares en su principio, pero que irá haciéndose gradualmente
[ación y mayor riqueza á los productos de su suelo. más redonda por la influencia de los agentes atmosféricos que poco

Cuando predominan las calizas, como sucede en g►an número de á poco van desgastando sus ángulos y aristas. «Igual efecto, agrega el
manchas, las capas aparecen desgarradas con grandes tajos ypinto- Sr. Cortázar, acaso en mayor escala, pudiera resultar por corrien-
rescas hoces coronadas por peñascos y mogotes de formas capricho- tes subterráneas de gases corrosivos, originando las toreas secas.»
sas. Si sus estratos están horizontales ó poco inclinados, son muy No es exclusiva de los (los sistemas cretáceos la formación de las
frecuentes los hundimientos circulares llamados toreas, de laderas toreas; pero en ellos es mucho más frecuente que en todos los demás.
ó paredes casi cortadas á pico hasta su fondo, que pasa en algunas
de 50 metros de profundidad.

(1) Descr. fís., goal. y agrol. de la prov. de Cuenca, pág. 172.Relativamente á su formación, en igual caso que las toreas se ha- (2) Esquise geol. du depart. de l'.4veyron, pág. '211.
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Las calizas duras v compactas, á veces siliceas, que terminan la entre 2866 y 1106, las provincias de Jaén, Cuenca, Vizcaya, Ala-

serie cretácea en una comarca montañosa , suelen recortarse el] pe- va, Huesca, Navarra, Lérida, Guipúzcoa, Guadalajara, Logroño y

fiascos de pintorescos y caprichosos contornos si por bajo de ellas Segovia; y en tercer lugar, continúan en orden decreciente, desde

yacen otras rocas menos resistentes á la desagregación. En este 721 á 20, las provincias de Barcelona, Tarragona, Granada, Alican-

caso, «bajo la lenta, pero continua acción de los agentes naturales, te, Murcia, Baleares, Oviedo, Zaragoza, Córdoba, Palencia, Cádiz,

advierte el mismo geólogo, principalmente el agua de lluvia que se Gerona, Sevilla, León, Madrid, Toledo, Málaga y Ciudad Beal.

filtra por entre las caras de junta humedece las parles mis arcillo-

sas, que por las heladas aumentan (le volumen, oprimen á modo de CARACTERES PETROGRÁFICOS
cuñas permanentes, carcomen las capas de la base, y gastándose más

á prisa que las superiores, éstas, con el tiempo, sobresalen en que-
bradas cornisas, produciendo efectos tan raros como sorprendentes.» La variada composición petrológica de los dos sistemas no consis-

Uno de los rasgos orográficos más salientes del cretáceo de la re- te tanto en que sea muy grande el número de especies de rocas que

gión cantabro-pirenáica, principalmente en las provincias vasconga_ los constituyen, cuanto en las muy diversas proporciones con que en-

das, consiste en la forma de sus montañas, que tienen sus vertientes tran en cada una sus tres elementos principales, ó sean la caliza, la

septentrionales recortadas con profundos tajos, casi á pico, y muy arcilla y las arenas cuarzosas y feldespáticas. A estas diversas propor-

altas escarpas, al paso que sus faldas meridionales se extienden en ciones se agregan mayores variaciones de coloración y de textura

suaves laderas. Con referencia á Vizcaya, Collette afirmó que esta dis- que en otros sistemas, mayores diferencias en el aspecto de sus

posición particular de los montes es debida á un sistema de fallas montes, y con frecuencia un conjunto más abigarrado, menos monó•

paralelas, cada una de las cuales ocasionó un movimiento del suelo tono que en casi todos los demás.

tal, que se levantó la parte del S., mientras que quedó en su sitio la CALtzAS.-No hay sistema como los dos que se describen donde las

parte N. (1). A juicio del Sr. Adán de Yarza, más bien resulta ese re- calizas se ofrezcan con más variados caracteres de coloración, tex-

lieve por un efecto combinado de las fuerzas internas y externas que tuca y mezclas indefinidas con otros elementos. Las vealdenses sue-

actuaron sobre el país: las primeras, desgarrando é inclinando los len ser muy compactas, duras, algo siliceas, con frecuencia cenicieu-

est•atos en diversos sentidos, y las segundas, por el continuo traba- las, azuladas ó negruzcas y fétidas, si bien las hay también amar¡-

jo de destrucción de los derrubios (2), llentas, verdosas, algo magnesianas, tabulares y muy quebradizas.

EXTENSIó1 .-Tales coleo se representan en el Mapa general, los Las ueocomieuses y aptenses son casi siempre compactas, alguna

sistemas infracretáceo y cretáceo ocupan en España la extensión su- vez marmóreas ó cristalinas y también brechiformes y cavernosas, en

perficial de 51531) quilómetros cuadrados, figurando en primer lugar cuyo caso presentan muchas geodas cubiertas interiormente de cris-

Burgos, con 4589; Valencia, con 4230; Teruel, con 4054; Alba- tales espáticos. La fractura de las rocas es desigual ó concoidea, y

cele, con 3376; Castellón, con 3364; Soria, con 3198, y Santa¡¡- en su coloración predominan los tintes obscuros, negruzcos ó ligera-

der, con 5129. Siguen en segundo lugar, con cifras comprendidas mente azulados.
Amarillentas y algo arcillosas, con frecuencia sabulosas, suelen ser

las cenomaneuses , variando mucho su textura, pues las hay compac-
(1) Reconooimiento geológico del Señorío de Vizcaya. Las, granadas, sacaroideas en grandes bancos ó tabulares en estratos(2) Descr. fís. y geol. de la prov. de Alava, pág. 72.
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delgados. Es muy común que en ellas se encuentren grandes huecos , oculta. En el turonense abundan las sahulosas parduzcas ó azuladas,
unas veces visibles al exterior en forma de simas, cavernas y suuii- y las danesas son terrosas, rojizas ó abigarradas con colores claros.
deros, ó bien en depósitos interiores donde las aguas de lluvia pene- YEso.-Aunque mucho más escaso que en el trías y en el tercia-
tran á través de las grietas y se acumulan en cantidad suficiente río, con idénticos caracteres se presenta el yeso en varias localidades
para alimentar caudalosos manantiales. infracretáceas y cretáceas, originado por acciones posteriores á la

Generalmente las turonenses y senonenses son arcillosas ó areno- sedimentación de las calizas, á expensas de las cuales fué formado.
sas, amarillentas , parduzcas ó azuladas, habiéndolas también bre- ARCILLAS.-Con frecuencia, reduciéndose mucho sus proporciones
chiformes de cemento margoso. Las arenosas adquieren con fre- de carbonato de cal, las margas de distintos niveles pasan á arcillas
cuencia el aspecto de areniscas á causa de la alteración que produ- plásticas; pero en eneral son rojizas y se intercalan entre las are-

r'en su superficie los agentes atmosféricos, dejando al descubierto ciscas micáferas del cenomaneuse, ó entre distintas capas del seno-
los granos de arena que encierran. Es muy frecuente que contengan nense y del danés. Las de este último son casi siempre sabulosas.
nódulos ó risiones (le pedernal (le diferentes formas y dimensiones , y PIZARRAS .-Las pizarras silíceo-arcillosas asociadas á las arenis-
las hay también impregnadas de asfalto. cas, abundan en el urgo•aptense y el cenomanense de varias provin-

Las danesas son compactas, casi marmóreas, grises, blanquecinas cias, y se transforman en arcillas rojizas en diversas localidades.
ó róseas. ARENISCAS.-Se encuentran en todos los tramos, en algunos con

DoLOMíA.-Aunque no tanto como en el triásico, también en el notable espesor. Las vealdenses ofrecen á menudo el carácter de
infracretáceo y el cretáceo se encuentran las dolomias á diversos ni- cuarcitas, atravesadas (le vetas cuarzosas, y en ocasiones tan carga-
veles, y en relación con el metamorfismo de las calizas inmediatas das de mica y de clorita, que toman el aspecto ele ciertas rocas me-
y del origen de criaderos plomizos, de zinc y otros metales. tamorfoseadas estrato-cristalinas y paleozóicas.
MARGAS.-En su conjunto , las margas infracretáceas y cretáceas Las urgo.aptenses y albienses son cuarzosas, (le colores claros, con

son tan parecidas á las liásicas y eocenas, que sin los caracteres es- manchas ferruginosas rojizas ú otras grises carbonosas, (le cimento
tratigráficos y paleontológicos sería difícil distinguirlas á primera vis- silíceo ú silíceo-feldespático, con hojuelas de mica blanca y á menu-
ta, siendo, pues, generalmente, como aquéllas, terrosas y compactas, do con algunos guijos de cuarzo, como tránsito á las pudingas, con
gris-cenicientas, con tintes azulados más ó menos obscuros. Algunas las cuales alternan . Cuando su grano es lino, son de textura pizarre-
circunstancias de detalle hay, sin embargo, que permiten diferen- sia y es frecuente contengan restos vegetales. Dominan en ellas las
ciarlas á veces desde largas distancias. tintas claras, amarillentas ó agrisadas, y no son raras las que están

Las vealdenses suelen contener partículas finas de mica, así como muy impregnadas (le materia ferruginosa que las (la gran coheren-
las arcillas, y ofrecen una estructura pizarreisa, comparable á la de cia. Bancos hay en que son muy arcillosas y micáferas, pizarreñas
los filadios paleozóicos, con la apariencia (le rocas de mayor anti- con tonos obscuros, gris-azuladas en la fractura fresca, pardo-ama-
güedad que la que tienen. También abundan las pizarreñas y foliá- rilleutas en las superficies expuestas á la intemperie ; en muchas
ceas entre las amarillentas y azuladas del senonense. Con frecuencia desaparece el elemento arcilloso y pasan gradualmente á areniscas
entre las neocomienses, casi siempre gris.azuladas, se observan ordinarias; y cuando yacen inferiores á las calizas, están impregna-
grandes manchas blanquecinas que resaltan sobre el fondo más obs. das de carbonato (le cal y son más fosilíferas. En general, son de gra-
curo (le las otras rocas que las rodean, ó (le la vegetación que las no grueso y desigual, pasando á un conglomerado de guijo menudo.
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Las areniscas feldespáticas ó arcosas, que forman un horizonte
muy extenso en varias manchas, suelen ser de grano uniforme, bas- CARACTERES PALEONTOLÓGICOS
tante grueso y blanquecinas; pero como es general que contengan nó-
dulos, bolsadas y vetas de hierro hidroxidado, éstos las dan colores Los dos sistemas infracretáceo y cretáceo reunidos, son los que
rojizos, amarillentos y pardos, ó en fajas abigarradas. Abundan prin- mayor numero de especies fósiles presentan entre todos los de Es-
cipalmente en el cenomanense, y por la descomposición de su feldes- paila. En sus dos edades extremas, es decir, en la neocomiense y
pato se desagregan fácilmente en arenas. En los estratos inferiores, en la danesa, al propio tiempo que formaciones marinas, hay otras
análogamente á lo que pasa en el trías, es donde más abundan los de agua dulce ó lacustres, por las cuales se explican algunos de los
guijarros cuarzosos redondos ó angulosos, y á distintos niveles se diversos movimientos orogénicos de la Península. Las demás edades
intercalan en varias manchas otras micáferas, acompañadas de ar- intermedias son esencialmente marinas.
cillas ferruginosas. Se observan en el iufracretáceo tres facies ó conjuntos de seres

SAMITA .-Compónese (le granos de cuarzo con arcillas y hojas de diferentes. La primera es de formación de agua dulce, y constituye
mica, generalmente pardo-rojiza al exterior, gris-azulada en la frac- los depósitos extensos y potentes que, descritos como vealdenses., se
tura fresca, y las más de las veces alterna con areniscas y pizarras extienden por las provincias (le Santander, Burgos, Logroño y Soria,
arcillo carbouosas• existiendo además otros más pequeños en la provincia de Barcelona.
ARENAS.-Con frecuencia resultan de la destrucción de las arenis- La segunda facies, caracterizada por la abundancia de cefalópodos

cas y son abigarradas. En el cenomanense de Asturias abundan las y gasterópodos, es también neocomiense, y se depositaron sus capas
amarillas de grano grueso, habiendo lechos á distintos niveles en á grandes profundidades. En este caso se hallan las manchas de An-
que se cargan de guijo cuarzoso, pasando á pudingas deleznables. dalucia y del SE. (le la Península.

PUDINGAS.-No son los conglomerados rocas predominantes en la La tercera facies, llamada por varios autores mediterránea, se dis-
mayor parte del urgo-apteuse; pero hay provincias, como las de Lo- tinque por su abundancia en ostras y rudistos, y sus capas, en su
groño y Soria, donde, con las areniscas, son exclusivos. Allí se com- mayor parle urgo-aptenses, se fueron depositando en un mar de poco
ponen de cantos rodados de cuarzo blanco y á veces rojizo y agri- fondo y quedaron casi todas emergidas en la edad turonense.
sado, de tamaño muy desigual, por término medio del de una ave- El cretáceo, propiamente tal, corresponde casi por completo á la
llana. Su cimento es silíceo, ya poco arcilloso y entonces son muy tercera facies, y tan sólo al final del sistema alternan los depósitos
tenaces, ya mucho, haciéndose desmoronadizos, lo cual es más fre- litorales con otros fluvio- marinos en el NE. de la Península.
cuente. Los conglomerados calizos, brechoides y de cantos designa- Si examinamos por grandes grupos los restos animales (le las eda-
les, abundan en distintos niveles del cretáceo de Asturias, y en el des de ambos sistemas, se observará, desde luego, que las especies
danés de los Pirineos toman un tinte rojizo por el cimento arcillo, de foraminíferos, tal vez por sus pequeñas dimensiones, se descu-
sabuloso que envuelve los cantos de que se componen . brieron en ninnero muy reducido, encontrándose con profusión la

Orbitolina lenticularis , Blum. sp., en todas las manchas urgo-aptenses,
mucho más que la 0. concava , Lamk., en el cenomanense.

Las esponjas son muy escasas, y abundan más los coralarios, so-
bre todo en el cretáceo superior.
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También escasean mucho los crinoides; pero, en cambio, son un- nos¡. En primer lugar, el tipo que sirvió á Orbigny para represen.
merosos los equinidos á partir del urgo-aptense, mereciendo singa- lar el R. Lonsdalei en la Paleontología francesa, procede del urgo•
lar mención el¡ esta edad la Pseudodiadema Jlalbosi, los Echinospa- niano de Orgon; pero no coincide en sus caracteres con la especie
tagus Collignoi y cordiformis y el lleterasler oblongus. En el ceno- establecida por Sowerby, sino más bien con la R. carinata de
manease son los más abundantes la Pseudodiadema variolare y los llatlieron. Por otra parte, Munier.Chalmas demostró que, por sus
Periaster Fourneli y Verneuli ; y en el senonense, los Micrasler co. caracteres internos, principalmente por sus láminas mióforas sa-
ranguinum y Echinocorys vulgaris• lientes , esta forma se distingue claramente del género Requienia,

Entre los braqueópodos más abundantes, hay que citar las Rhyn• haciendo de ella el tipo de su género Toucasia. M;is parecida á la
chonella lata , Terebratula sella y T. tamarindus, urgo.aplenses; las especie inglesa es la T. Seunesi, también muv abundante el¡ España,
Rhynchonella compressa y plicatilis , con sus variedades, del cretáceo pero distinta de la T. carinata por sus láminas mióforas entera-
propiamente tal. mente separadas del borde interno de la valva, formando un gan-

En ciertosciertos niveles de ambos sistemas abundan extraordinariamen. chito.
te las ostras , y las más comunes son: en el urgo-aptense, las Otros muchos lamelibranquios son también muy comunes, y entre
0. Couloni, tuberculifera, rectangularis y macroptera; en el ceno - ellos los Pecten (Janira) alavus y Morrisi, Plicatula placuncea, Lima
manense, las 0. columba, olisiponensis , conica, jlabellala y carinala, Cotlaldina, Trigonia ornala y caudata , Fimbria corrugata y Peno-
y en el senonense , las 0. vesiculares, plici/era y ungulala. pava plicala, del infracreláceo; Pecten quadricostatus y quinquecosta-

Desde el punto de vista paleontológico, los rudistos son los fósiles tus, Inoceramus Cripsi, del cretáceo propiamente tal.
á que más importancia se ha dado en la clasificación de las edades Aunque muy abundantes y (le formas muy variadas, los gasteró-
de ambos sistemas , y precisamente España es uno de los paises en podos se presentan generalmente al estado (le moldes de dificil y casi
que más abundó esa familia de pleuroconcos. Algunas de sus espe- imposible determinación. En ciertos niveles urgo•apleoses se hallan
cies están contenidas con tal profusión en diversos bancos (le caliza, con profusión diversas náticas de grandes dimensiones. Eu la misma
que son estas verdaderas lumaquelas, como se observa con el Tou- edad, las Vicarya Luxani y Pizcuetana son los gasterópodos más co-
casia carinata en el urgo-aplense, el Hippurites organisans en el ce- munes , así como en el cenomanense lo son las Tylostoma Torrubire
nomanense , los Spharrulites Toucasi y Ponsiana en el turonense , y y Ovatum.
el flippuriles radiosa el¡ el senonense . Por lo mismo que varios geó. Caracteriza el neocomiense de las regiones meridional y medite-
logos fundan la distinción de las edades de ambos sistemas en la di- rránea la abundancia (le amonitos, que componen más del 95 por
versidad de formas de rudistos que las caracterizan, es preciso que 400 del total de sus faunas, y entre los más frecuentes hay que si-
se hagan aquí algunas observaciones de carácter general. tar los Phglloceras Tethys, semisulcatus y Rouyanus, Lytoceras sub-

Cuantos geólogos han estudiado el infracretáceo de España, han fmbrialus y quadrisulcatus, Elolcostephanus Astieri, Hoplites neoco-
citado como una de las especies más características el Requienia miensis y /i.ssicostalus, flaploceras Grasi y Nisus. En la misma edad,
Lonsdalei , Sow., con la cual, según el Sr. llouvillé (1), se ha con- los Belemnites pistilliformis, semicanaliculalus y dilatalus son los
fundido el Toucasia carinata, y probablemente también el T. Seu- más comunes. Los Am. rolhomagensis, Mantelli y navicularis son los

menos escasos del cenoniaueose, y en las demás edades representan
(1) ltull. Soc. géol. de France• 3.a serie, tomo XVII, pág. 629. una fracción poco importante del total de sus faunas.
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Las Serpula /iliformis y antiquata, del urgo-aptense, son los ar - comprende estas cuatro edades : neocomiense , barremiense, aptense y
trópodos más comunes, reduciéndose á muy contados restos de On- albiense, y el cretáceo estas otras cuatro: cenomanense , turonense, se-
coparia, Pycnodus y Lamna la exigua representación de los vertebra- nonense y danesa.
dos, de los que nada notable se ha descubierto hasta la fecha. NEocoIIENSE.-Consta de dos subedades , valanginiense y hauteri-

Tanto por su mal estado de conservación, cuanto por la dificultad viense . En esta edad hay que distinguir, desde luego, dos formacio

para sus determinaciones, ni una sola especie de vegetales se halla nes de origen muy distinto, que pudieran muy bien haber sido sin-

inscrita en nuestras listas, á pesar de no ser escasos sus restos en crónicas: la marina, que está bien desarrollada en las regiones me-

las cuencas carboníferas urgo-aptenses de Teruel, Castellón, Santan- diterránea y meridional, y la de agua dulce, que se muestra espe-

der y otras provincias. cial y potentemente represen lada en las provincias de Santander,

Las faunas lacustres vealdenses y garumnenses se reducen á un li- Soria, Logroño y Burgos, y con mucha menos extensión en la de

micado número de especies, de que se tratará en sus lugares respec- Barcelona.
tivos. La más variada y mejor estudiada es la garumnense (le Ca- El neocomiense se presenta en el Mediodía y en el Levante en gran

taluña. número de manchas, algunas bastante extensas, yuxtapuestas al ju-

CARACTERES ESTRATIGRÁFICOS rásico superior. Las calizas de este último se pliegan con repetidas

ondulaciones, constituyendo los principales salientes de muchas sie-

La posición de los estratos de ambos sistemas varia desde la hori- rras; y las margas neocomienses, menos rígidas que aquéllas, que-

zontal á la vertical, y variables son también, aunque en menor gra- dan comprendidas entre los sinclinales, y se levantan con fuertes in-

do, sus direcciones y bazamienlos. En la región cantabro-pireuáica clinaciones en las vertientes de los anticlinales, y á veces hasta in-

las capas suelen estar profundamente dislocadas y desgarradas por vertidas por bajo de las capas titónicas. Los movimientos orográfcos

muchas fallas, mientras que en la central es frecuente que en grao- ocasionaron ❑na especie de laminación que produjo una textura pi-

des espacios se muestren horizontales ó poco inclinadas. En la me- zarreña en las margas infracreláceas, las cuales resbalaron en los

costadoslas iufracretáceas se asocian íntimamente con las titónicas, os de los pliegues jurásicos, ocupando con frecuencia una po-

en los pliegues de las cuales suelen encajar, ocupando el fondo de siciliu enteramente anormal, con discordancias estratigráficas más

las depresiones ó las laderas (le los montes, casi siempre concordar- bien aparentes que efectivas.

El neocomiense de Andalucía se compone de dos elementos petro-tes y muy diversamente dislocadas, segiul se detalla más adelante.
gráficos: margas y calizas que ocupan la parte inferior, y arcillas

DIVISIÓN EN EDADES
rojas pizarreñas sobrepuestas á aquéllas. Pero se observa de un

nodo general que donde se desarrollan principalmente las primeras,

faltan las segundas, y, por el contrario, que estas últimas represen-
Todas las edades de ambos sistemas se hallan en España, si hieu tan únicamente la edad, faltando las primeras . Esto indica que el

repartidas (le un modo muy desigual. Siguiendo la clasificación de neocomiense tiene dos facies en esa región, reemplazándose una á
los Sres. 1lunier-Chalinas y Lapparent (1), el sistema infracretáce° otra, hecho análogo al que se observa en los Alpes austriacos.

Sobre el neocomiense fosilifero de Andalucía yacen unas calizas
(1) Note sur la nomenclature des terrains sedimeulatires: Bull. Soc. géol. de

France, 3.° serie , tomo XXI, pág. 463. azuladas y verdosas con abundancia de pedernal , que con frecuencia
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tiene forma ramificada. Por falta de datos no se sabe positivamente de 724 y 653 metros respectivamente, y dada también la analogía

si estas calizas son del neoconhiense superior, del aptense ó del ce- de los fósiles que be obtenido, unos con los del Purbeck y otros con

nomanense; pero no deben confundirse con otras donde también los del Weald de otras procedencias, uo me repugnaría la idea de

abunda el pedernal, que son incuestionablemente seuouenses. admitir que, efectivamente, se hallen en nuestra provincia represen-

Refiriéndose en especial al neocomiense lacustre ó vealdense de la Lados los dos, siempre que admitiese, con los geólogos alemanes

provincia de Soria, pero siendo aplicables á las otras comarcas don- Dunker y Struckmann, que no son sino subtramos de una misma for-

de se encuentra este tramo por las regiones central y cantabro- oración. Aun así, prefiero el nombre de vealdense para el conjunto,

pirenáica, el Sr. Palacios liare las siguientes observaciones (1): tanto por la independencia geográlica con que aparece respecto al

.La cordillera que determina la divisoria del Duero y del Ebro, jurásico superior de España, hasta ahora sólo reconocido en las co-

desde la sierra Cebollera hasta el puerto del Madero, está constituida marcas del S. y del SE., como porque no sólo en la provincia de

por un potente depósito de rocas, en su mayor parte detriticas, re- Soria, sino también en la de Santander, sirve de apoyo al urgo-

presentadas principalmente por pudingas, areniscas y arcillas, con aptense, denotando que sus relaciones son más directas con el infra-

intercalaciones á distintos niveles de hiladas de caliza. Se extiende cretáceo que con el jurásico, suponiendo también que la formación

este depósito por ambos lados de esa divisoria, penetrando el¡ la pro- vealdense no es más que el equivalente lacustre y fluvio- marino del

vincia de Logroño, donde ocupa considerable superficie, y avanza por neocomiense.

la cuenca del huero hasta más allá de Soria, apoyándose indistinta- »Hasta la fecha ha sido imposible establecer un paralelismo riguro.

mente sobre el lías ó sobre el bayocense. En el confín oriental de la so entre las diferentes zonas vealdenses de esta provincia y las que

provincia, se oculta bajo los conglomerados miocenos; en otras par- abrazan los que en otras partes les sean sincrónicos , no sólo por la

tes, bajo las arcosas cenomanenses, y más al NO., bajo las rocas pobreza de restos orgánicos, sino atendiendo principalmente á que

-urgo -aptenses . se trata de organismos que vivieron en cuencas circunscritas, sepa-

»Sin representar gran diversidad (le especies, suelen encontrarse el) radas por distancias considerables y aun completamente indepen-

sus sucesivas hiladas restos de Planorbis, Valvala, Paludina, Physa, dientes, el¡ las cuales constituyeron otras tantas faunas locales con

Melania , Unio, etc., que acusan una formación de agua dulce, ó á su aspecto particular y propio.»

lo sumo salubre el¡ algiur punto; circunstancia que, unida á su poli- Considera el Sr. Palacios dividido el vealdense en cinco tramos,

ción -est•atigráfica, hace deba considerarse este depósito como un designados con las letras .-i, B, C, D y E, que se describirán más

representante del grupo (le Purbeck ó del vealdense, ó acaso de los adelante, advirtiendo que queda por aclarar si se sedimentaron en un

dos, si se admite la independencia entre uno y otro. lago ó en un estuario, cuyo limite se halla hoy oculto en las profun-

»Dado el espesor (le unos 800 metros que mide el depósito en la didades del Océano. Y tampoco debe olvidarse que los dos primeros

región que considero, algo mayor que el del conjunto de los tramos tramos tal vez correspondan, más bien que al infracretáceo, á la

de Purbeck y vealdense en las dos comarcas clásicas en que se cono- úlLima edad jurásica.

cen asociados (isla (le Purbeck en Inglaterra y macizo del Deister Uaco-APTENSE .-Con este solo nombre comprendemos las dos eda-

en Ifannover), donde estas asociaciones alcanzan, cuando más, los des barremiense y aptense anteriormente citadas; y aunque para
varios geólogos sea inaceptable, esta denominación debe .admitirse

t1) Deser, /'is„ geol . y agrol. de la prov. de Soria, pág. 236. provisioualuiente hasta que no se invente una clasificación de las
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edades infracretáceas y cretáceas más perfecta que las ideadas hasta expondríamos á salir de un error para caer en otro. Aparte del
la fecha. En la mayor parte de nuestras Memorias se conservó el Toucasia carinata , Malh., ve]. Requienia Lonsdalei, hay otras muchas
nombre de urgo-aptense para designar un grupo de estratos que, especies incuestionablemente urgo-aptenses, yen sus lugares respec-
siendo superiores al neocomiense propiamente tal, son á todas luces tivos se detallarán los caracteres de las capas en que se encuentran.
inferiores al cenomanense . Tomando como tipo el alhiense de la Sierra Mariola (Alicante), esta

La barremiense y la aptense reunidas, con facies de rudistos y co- edad se hallaría representada por dos facies distintas: una, margo.
rales que tanto abundan en las regiones cantabro-pirenáica y me- sahulosa , en que abundan los gasterópodos, equinos y cefalópodos,
diterránea , corresponden á la urgo-aptense de diversos autores, y y otra, principalmente caliza con rudistos, en la que se distinguen
está representado en gran parte del infracretáceo de la Península estos dos tramos: el inferior, con el Toucasia Sanlanderensis, y el
por las calizas con Toucasia carinata , Math. sp.; Orbitolinas y poli:- superior, con el T. cf. Seunesi.
peros. Las hiladas superiores son las que contienen con abundancia CENO1ANENSE . -Esta es una de las edades que con mayor des-
Orbitolina lenlicularis y Heteraster oblongus. arrollo se muestran en todas las regiones de España por donde se

En la región canlabro-pirenáica esta edad se compone en gran marca el cretáceo propiamente tal, notándose dos tipos diferentes,
parte de calizas compactas de facies coralina, que muchas veces no según su abundancia (le ostras ó su predominio de equinos y cefa-
constituyen depósitos regulares, sino lentejones de variables espeso- lópodos. El primero se encuentra principalmente en las regiones
-res entre los sedimentos detriticos de formación litoral. Represen- central y canlabro-pirenáica; el segundo es el único que aparece en
taron esas calizas antiguos arrecifes de corales en que abundaban el SE. y el Mediodía de la Península.
los rudistos, y las cuales se ajustaban en su sedimentación á los cam- En la región central se distinguen claramente estos dos horizontes

bios de posición de las costas. ó tramos: el inferior, formado casi exclusivamente (le arcosas fel-

ALEIENSE .-Por mucho tiempo se dió en España poca importancia despáticas, arenas 6 areniscas, muy poco fosilifero; y el superior,

á esta edad, suponiéndola reducida á pequeños y poco potentes allo- compuesto de calizas ya bastante puras y blanquecinas, ya sabulosas
ramientos en las provincias de Lérida, Huesca y Teruel. En sus in- y algo arcillosas, más ricas en fósiles, con intercalaciones unas y
teresantes estudios acerca de los terrenos del SE. de la Península, el otras de margas y arcillas en capas no muy gruesas. Por el más
Sr. Nicklés cree, por el contrario, que esta edad tiene mucha exten- fácil derrubio del tramo inferior, el suelo en que se halla esta edad
sión en distintas provincias `1), pues, en su opinión, Verneuil y otros está surcado por tortuosos barrancos ó por valles longitudinales que
geólogos confundieron el Requienia Lonsdalei, Sow., con otro ru- hacen bien perceptible la zona de contacto con las formaciones que
-disto de un nivel más superior, el Toucasia Santanderensis , Douv. la precedieron.

Sin negar que esta confusión ha existido en varias partes, y ronce- Las tres divisiones ideadas para la cuenca de París no parecen
diendo que el albiense tiene más extensión dula que se supuso hasta aplicables al cenomanense de España, que tiene caracteres petrográ-
hace pocos años, no creemos atinado trasladar á esta edad todas ó ficos y estratigráficos muy diferentes.

-casi todas las capas utgo-aptenses de todas las provincias, pues nos TWEONENSE.-Los sedimentos de esta edad ocupan menores espa-
cios que los de la anterior , y en la región cantabro-pirenáica es don-
de se ven mejor caracterizados. Se supuso á esta formación con mayor

(1) Recherches geologiques sur les terrains secondaires et tertiaires de ¡a
"prov. d'Alicante, etc., pág. 81 desarrollo que el que realmente tiene á expensas (le la cenomanense,,

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 12
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con la cual se asocia en las regiones central y mediterránea, y de la segiut advierte el Sr. Ilouvillé en sus Eludes sur les rudistes (1), del

senonense, con la que se agrupa en los Pirineos, examen de las diversas especies (le Ilippurites, que cuidadosamente

Se; itn sus caracteres paleontológicos, )lunier-Cllalmas y Lappa- estudió, se deduce que hay en Cataluña los siguientes siete niveles

rent la dividieron en cuatro [ramos, que no se han deslindado en Es- del cretáceo superior:

paica: los tres primeros correspondientes al lireriense, y el cuarto al 1.° Turonernse superior, ó más bien base del senonense caracle-

angumiense de la clasificación de Coquand. rizado por los Hippuriles resectus, II. prcemoultnsi é H. Jloulinsi.

SENONENSE.-Se halla Irás extendida y mejor caracterizada en la re- 2.° Coniacense, ó nivel de las margas con Micrasler, en que se

gión cantabro-pirenáica; falta en la central; reaparece en el SE. de la hallan II. giganleus é II. resectus, var. inrisus.

Península, y sólo se presenta en algunas manchas de la meridional. 5.° Sanloniense inferior, con H. Jeani, H. galloprovincialis,

Segun el Sr. Lapparent, esta edad comprende las (los subedades H. dentatus, II. cf. gosaviensis, H. preecessor, H. Jlaestrei é II. mi-

emscheriense v aturiense, cada una (le las cuales se compone de dos crostylus.

tramos, correspondientes con los cuatro en que Coquaud dividió el 4.° Santoniense superior, caracterizado por los 11. canaliculalus,

senonense, á saber: coniaciense, sanloniense, campaniense y dm'do- y en que se hallan además H. Moulinsi, II. Jlaestrei, H. mmttseca-

niense, aceptadas por el Sr. Vidal para la clasificación del cretáceo nus, 11. Carezi é H. rnicrostylus.

de los Pirineos. La dordoniense debe ser sustituida por la ncaestrich- 5.° Campaniense, con H. serralus, H. Vidali, H. Verneuiili,

líense, con que Dumout designó con anterioridad la creta tubácea de II. Archiaci, H. Heberti é II. sulcaloides.

Maestricht, y que para unos geólogos es la parte inferior de la edad 6.° Dordoniense, con H. radiosus é H. Lapeirousei.

danesa, y para otros es interuredia entre ésta y la senonense é lude- 7.° Garumnense, con H. Castroi.

pendiente de las dos. En el quinto nivel el horizonte mejor caracterizado es el del II. Vi-

Segitn el Sr. Carez (1), en el senonense del Norte de Espacia hay dali, que se halla unos 200 metros más alto que las capas con Lima

que distinguir estos seis horizontes: marticensis, y 100 metros más bajo que el dordoniense. El 11. serra-

1. Margas azules con Micraster lleberli. tus pertenece á una capa ni¡ poco más alta, y los II. Heberti y sul-

2. Margas azules con Micraster brevis y M. Larleti. caloides son tal vez algo más antiguos.

5. Margas azules con Micraster corcoluncbarium y M. curan- Sin nogal' a esta clasificación su verdadero mérito, es dificil que

guinum. pueda ser aplicada á otras comarcas de España, como no sea la pro-

/r. Arenisca con Inoceramus. vincia de Huesca, donde se encuentra el senonense.

5. Caliza con nódulos de pedernal. DANESA.-Se incluye entre el senonense y el eoceno en el SE. de

6. Caliza y arenisca con Os¡¡-ea vesicularis y rinconelas. España; se desarrolla principalmente en la región cantabro-pireu:ii-

Los tres primeros corresponden á la subedad inferior, y los tres ca; sólo se ve en muy pocas ►nanchas de la central y de la meridio-

últimos ti la superior. nal, y se ofrece con dos facies muy distintas, la marina al propia-

Están por hacer los estudios de detalle para decidir á cuál de es- mente danesa y la lacustre, que podría conservar el nombre de ga-

tas clasilicaciones se acomoda mejor el senonense de España; pero rumnense inventado por Leymerie.

(1) Eludes sur les ferr, crét. el lora., pág. 438. (1) Mem. de la Soc. géol. de France: Paléontologie, ❑úm. 6, pág. 446.
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En opinión del Sr. Carez (1), la edad danesa consta en España de táceo superior, aunque con duda de que las primeras correspondiesen

estos tres tramos: al inferior. Ocho años después, en su Note sur une partie du paya

1. Calizas con Otosloma ponticum . bosque dspagnol, que escribió en unión (le Collomb y Triger (1), refi-

2. Calizas con Hemipneustes radialus. rió las capas con Jficrasler al senonense, y todas las restantes al ce•

S. Margas y arcillas con fósiles lacustres, que está mucho más nomanense, caracterizado principalmente por la Requienia lcerigata.

extendido y es mucho más potente que los otros dos, entrando ade- En los diferentes estudios que publicó acerca del cretáceo inferior
más en él areniscas, conglomerados y calizas alternantes, predouli- de los Pirineos, supuso Hebert equivocadamente que no existe el
nardo en sus rocas el color rojo. neocomiense, y que las calizas urgonianas con Requienia ammonia es

Los (los primeros ert•arian en la edad maestricAtiense, si se ad- el horizonte más bajo del iufracretáceo, sin fijarse, como tampoco
mitiera ésta como independiente de la danesa y de la senonense. reparó el Sr. Carez, en las potentes capas de areniscas con orbitoli-

En Santander, Alicante y Jaén esta edad es exclusivamente maní- nos que se encuentran por muchos sitios, ni en el conjunto de hila-
no, mientras que en Huesca, Lérida y Barcelona presenta un carác- (las vealdenses que, descubiertas primeramente en Santander, fueron
ter mixto, pues sus capas superiores son exclusivamente lacustres, y después reconocidas en Soria y Logroño, según se explicará más ade-
en las inferiores se ven fósiles lacustres y terrestres en unos sitios, lante.
marinos en otros, intercalándose varias capas de lignitos entre las

margas y conglomerados de la base. ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

GRAN FAJA DE LA CORDILLERA .-Desde cerca de Llanes hasta los
ARTÍCULO II confines de Huesca, Navarra y Francia en el valle del Roncal, una

gran mancha se extiende con mucha amplitud en las Provincias Vas-
REGIÓN CANTABRO-PIRENÁICA

corgadas y en las (le Santander, Burgos y Navarra. Comienza en la

Esta es la región donde más completa se presenta la serie de los ría de Santiuste (Oviedo), al E. de Borbolla, y con una inclusión del

dos sistemas; pero el deslinde de sus diversos tramos no se ha comn- eoceno la limitan el siluriano y el carbonífero hasta cerca de San

pletado todavía de una manera perfecta. Vicente de la Barquera. Aparte tic varias marchitas (le otras forma-

En su trabajo titulado Del terreno cretáceo de España, publicado ciones, toca casi sin interrupción el litoral cantábrico desde esa vi-

en 185 (2), advierte Verneuil que en la falda septentrional de la con- lla hasta la desembocadura del Bidasoa, prolongándose una rama im-

dillera cantábrica los dos sistemas (reunidos entonces en uno solo) se portante en los departamentos fronterizos de la vecina República.

componen en su parte inferior de areniscas y calizas compactas con En la provincia de Guipúzcoa la rama meridional que interesa al

requienias, ostras de gran tamaño y orhitolinas pequeñas; á esas ro- territorio español contornea el triásico y el liásico desde las inme-

cas siguen otras calizas con orbitolinas, radiolitos y otros fósiles, á diaciones de Irún hasta las de Tolosa, Astigarreta y Beasain. Desde

las cuales suceden otras calizas y areniscas con Inoceramus y Mi- este punto la linea limite septentrional continúa por Villafranca,
Baldarrain, Lizarza, penetra en Navarra por Areso y rosigue encraster brevis ó coranguinum. Todas estas capas las incluyó en el cre- l ' p n
Contacto con el lías por Leiza, Lanz y las inmediaciones de Eugui,

(1) Loe. cit., pág. 439.
(2) Rey. Min., tomo III, pág. 339. 11) Bull. Soc. géol. de France, 2.1 serie, tomo XVII, pág. 333.
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donde toca al trías y al carbonífero, y después al devoniano antes de Santander , Bilbao, Vitoria y San Sebastián, Sal) Vicente de la llar-

llegar á Rol)cesvalles. Desde aquí la limita el cambriano , en con- quena, Torrelavega, Eutrambasaauas, Ramales, Castro-Urd¡ales,

tacto con el que penetra en Francia hasta terminar en las vertientes Sedauo, Valmaseda, Amurrio, Durango, Guernica, Vergara, Azpei-

de Pico de Ory. tia y millares de pueblos y aldeas de las provincias mencionadas se

Por el 0. los contornos de esta mancha son extraordinariamente hallan edificados en esta mancha, que es una de las más importan-

sinuosos y difíciles de explicar. Toca al carbonífero desde la ría (le tes de Europa.

Santiuste hasta Celis, cerca de la derecha del río Nansa; revuelve Comprende esta gran mancha 15055 quilómetros cuadrados, de

alineada de O. á E., eu contacto con el trías, desde ese pueblo hasta los cuales corresponden 5255 á Burgos, 2672 la Santander, 2128 á

Anaz, y entre éste y Rucandio toca á tres marchitas, triásica, ofitica Vizcaya, 1861 á Alava, 1586 á Navarra, 1425 á Guipúzcoa, y pe-

y jurásica; vuelve su contacto con el trías hasta cerca de Villacarrie• quenas fracciones á Palencia, Oviedo y Logroño.

do, á partir del cual sigue hasta Malaporquera, Aguilar (le Campóo MANCHAS ASTURIAN.SS.-Con una longitud de 85 quilómetros y un

y Villela, por el fondo del valle del Pisuerga, casi enteramente en ancho medio de 4309 metros se extiende en el centro de Asturias

contacto con el jurásico y después con el aluvial del río. la mancha principal que rodea el monte Naranco al NO. de Oviedo:

Con multiplicados entrantes y salientes y varias fajas irregulares alcanza su mayor anchura el¡ el concejo de Llanera; ocupa una gran

sumamente contorneadas, la línea limite meridional de esta gran parle de los concejos (le Siero y San Bartolomé de Nava, de donde

mancha comienza en Villela al N. de Alar del Rey; sigue hasta las in_ continúa al de Iufieslo, en cuya villa se ramifica entre el carbouife-

mediaciones de Bribiesca, por donde avanza un cabo saliente acom- ro. Continua por Caugas de Ouís, y considerablemente estrechada

pañado de trías, jurásico y ofilico, y constantemente limitada por el prosigue hasta Prado más al E. de la Robellada. Por el E. la limitan

mioceno sigue á Gredilla, á Poza de la Sal "donde también se inter- el devoniano y el carbonífero; por el N. el trías y el jurásico desde

pone el triásico el liásico y la otita), á Ojeda (donde hay otro islote Posada hasta Tolazo, y desde este pueblo hasta su remate el carbo-
l
jurisico), á Pancorbo y á las intuediacioues de Nliranda de Ebro. 1)e nifero, que la rodea casi el)teramel)te por el lado del Sur.

aquí penetra en Rioja por las Conchas tic Maro; pasa al N. de La En las inmediaciones tic Grado se dibujan cuatro pequeñas man-

Guardia, y antes de llegar á Estella cesa su contacto con dicho mio- chitas entre el devouiauo; dentro de este mismo terreno hay otra

ceno y toca el eoceno hasta su remate oriental en el valle del Roncal, entre Vioñio y el Cabo (le Peñas. Tres ergo apteuses se cuentan: una

La sierra de Andia y los montes de Urbasa, que son numuliticos, se en Luauco, también entre el devouiauo; otra el] Cabo Prieto, cutre

interponen á modo de faja que la divide el) dos ramas. En las ver- el devouiauo y el carbonífero, y otra el) Llaves, tocando á la costa y

tientes septel)triouales de dicha sierra (le India avanza hacia el N. también envuelta por el carbonífero. La superficie total de estas mau-

la linea límite meridional que contiuüa por Latasa á Urdiroz y Ocha- chitas de ambos sistemas viene á ser de 40 quilómetros.

gabia; penetra eu Francia en las inmediaciones del Pico de Ory, por MANCHAS LEONESAS.-Cuatro marchitas alargadas se encuentran el]

la zonanación contini. a hasta dicho paulo próximo al mojón común de na de separación de las montañas y de las llanuras de la pro-cuya
de Leaíu, que miden el) total i 50 quilómetros cuadrados. LaNavarra, Aragón y la vecina República en contacto con el siluriano,

Importantes ►nanchas terciarias que se describirán más adelante más occidental se ve entre Riel lo y Bobia, cerca de la margen de-

se Italia mi enclavadas en esta graude, así como otras de terrenos an- techa del río Luna; otra mucho más extensa comienza en Sorribas

teriormeate descritos. del Beruesga, junto á La Robla; cruza el Torio en Robles, el Curueño
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en la Vecilla, el Porma en Bollar, donde alcanza su mayor anchura, otra manchita que penetra en Francia , entre Sara y Ainhoue, en las
y termina en las márgenes del Esla frente á Cistierna. En esta villa márgenes del Nivelle, al NO. de Daucharinea. En la parte alta del
hay otra manchita que forma su prolongación oriental, y se muestra valle de Salazar y en la del Roncal hay otros dos islotillos.
otra fajita al pie de Peña Corada, por Prado y Cereza[, que cruza el FAJA DE LOS PIRINEOS ARAGONESES Y CATALANES.-Prolongación orien-
Esla en Carrizal y avanza hasta el llano de Cansoles y la Cruz del tal (le la gran mancha cantábrica es otra, también muy importante,
Jabalí, donde se hallan los limites de León y Palencia. que comprende una gran parte de los Pirineos aragoneses y catala-

OTRAS MANCHITAS PALENTINAS.-Como prolongación de las manchas nes, midiendo una longitud de 246 quilómetros con una anchura
leonesas, limitada al N. por el hullero y al S. por el cuaternrio y el media de poco más de 11. Comienza junto á Isaba, en el valle de
terciario, hay una fajita cretácea desde Guardo hasta Castejón, que Roncal (Navarra), de donde penetra en el de Ausó (Huesca), siguier-
en profundidad debe unirse con la gran mancha de la cordillera do la linea limite septentrional muy cerca (le la frontera francesa.
al S. (le Cervera de Río Pisuersa, donde la oculta el cuaternario. Toca al trías en la parte alta de dicho valle de Ansó y de los de
Este ultimo separa de la gran mancha cantabro-pirenáica otra que Hecho y Aragüés; el mismo terreno, el hullero y el siluriano, en la
desde Cervera se alinea de NO. á SE. sobre la derecha del Pisuerga, parte alta del de Canfranc; el siluriano asociado al devoniano en los
limitada al N. por el trias y el jurásico, al E. por estos dos y los de Tena y de Broto; el islote eoceno de las Tres Sorores entre ese
aluviones de ese río, y al S. por el mioceno, y se compone de (los valle y el de Bielsa, y desde éste hasta Cataluña la fajita triásica ya
ramas: la principal, alineada de NO. á SE., desde Cervera hasta San- descrita de las Paúles de Castanesa, Sort y La Seo de Urgel. Desde
tibáñez de Esla, y la otra extendida al NE. hasta cerca de Quinta- las márgenes del Noguera Ribagorzana hasta Gisclareny, está en
villa de las Torres. Las dos manchas suman 262 quilómetros cua- contacto con la fajita jurásica más importante de la provincia de
drados. Lérida; y en su remate oriental, bifurcada por el eoceno en una fa-

OTRAS MANCHAS ';ANTANDRRINAs.-Limitada al N. por el trias y en jita estrecha por el N. y otra mayor por el S., vuelve dicho límite
los otros rumbos por el jurásico, ocupa una mancha infracretácea á tocar el [rías hasta Castellar de Nuch en el extremo septentrional
importante los montes de Cahuérniga, entre la cuenca del Nansa y la de la provincia ele Barcelona.
del Besaya. Mucho más pequeña hay otra al E. de Quintanilla, en- La línea límite meridional, en constante contacto con el eoceno,
clavada en el jurásico, y también en este último se encuentra otra comienza en Isaba; pasa por el fuerte de Torralba al N. de Ansó; se
entre Villacarriedo y el Besaya, que toca al N. de Ontaneda. Suman dirige á Canfranc, Biescas y Torta; cruza por las inmediaciones de
las tres unos 455 quilómetros cuadrados. Boltaña; atraviesa el Cinca en Escalona, el Ésera al S. de Campo, el

OTRAS MANCHITAS ALAVESAS.-En la faja terciaria que á modo de Noguera Ribagorzana en Aréu, el Pallaresa en Tremp, y al S. de esta
golfo penetra en la gran mancha de la cordillera, desde la sierra de villa se deriva de la principal otra faja importante que se extiende
Andia hasta las montañas de Santander, asoman dos manchitas, una de E. á 0. por la sierra del Montsech. Al NE. de esta última, dicha
en Maestu y otra en Arlucea, que en suma miden unos 20 quilóme- linea limite meridional sigue á Biscarri y Gabarra, toca ni¡ islotillo
ti-os cuadrados de extensión. liásico en Peramola, y llegando de nuevo el eoceno, con repetidos

OTRAS MANCHAS NAVARR AS.-Al S. de Estella, entre Arellano y Vi- entrantes y salientes, continúa hasta Berga, donde se ensancha, re-
llatuerta, asoma entre el terciario una fajita de seis quilómetros cua- matando su extremo oriental con más de 20 quilómetros de ampli-
drados de extensión. En los términos de Urdax y Zugarramundi hay tud desde esa villa hasta La Pobla de Lillet. 1323 quilómetros cua,

4
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drados en Aragón y 1550 en Cataluña, componen la extensión de sierra de Guara, desde el Guatizalema hasta el rio Alcanadre, ter-

esta faja. minando junto á Rodellar; otra se alinea de N. á S., á P. de Nadal,

OTRAS FAJAS DE HUESCA Y LRIDA.-Entre el (.inca y el Segre coro- limitada al E. por el triásico y al 0. por el terciario, y sobre la mar-

prenden una extensión de 155 quilómetros en la provincia de Muesca gen izquierda del Cinca hay otra entre Palo y Semitier y al N. de

y 323 en la de Lérida varias fajas cretáceas, diversamente recortadas La Pinilla.
y ramificadas, que al S. del 1lonlsech cruzan ambas provincias. En MANCHAS GERUNDENSES .-Tres manchas cretáceas hay en los Piri-

la de Huesca comienza el cretáceo en la Puebla de Castro, cruza el neos de Gerona que se reducen á 80 quilómetros de extensión. La

Ésera el¡ Olvena, de allí pasa á Calasanz, y al E. de Peralta de la Sal más occidental cruza el Frase¡, entre Bruguera y Campdevanol, h

se bifurca en tres brazos: uno que va por Camporrelis y entra en mitada al N. por el trías y el jurásico y al S. por el eoceno. Otra

Cataluña por Tragó; otro que pasa por Valdellou, á su vez bifurcado análogamente limitada hay en Oix, al NE. de Olot, y la mayor cruza

á la derecha del Noguera, penetrando otra vez en Lérida por el lado desde la frontera francesa al N. de San Lorenzo de la Muga, rema-

rle Boix, y otro que desde Zurita va á San Salvador, y cruza á dicho lando al E. junto al granito (le Viure, limitada al N'. y al 0. por una

Noguera junto á Ibars. fajita triásica y al S. por el eoceno.
En la provincia de lluesca hay otros ramales que pasan por Ju-

seu y por Pilzán; pero en la provincia de Lérida la mancha se reúne DATOS LOCALES
el) un conjunto más amplio, terminando por el E. cerca de Artesa y
de Vilanova de Meyá. Esta mancha tiene mucha menos extensión en León.
la provincia de Lérida de la que se marca en el Mapa general, de-
biendo pasar al trías fracciones importantes (le los términos de Ave- Sencilla es la composición del cretáceo en esta provincia, pues se

llares, Villanueva, Tragó, Santa Lifia, Camarasa, etc. reduce á una faja de areniscas feldespáticas y cuarzosas de grano

Anejas á esta mancha, en contacto también con el eoceno, hay grueso que en varios bancos pasan á un conglomeratl'o de guijo me

otras dos junto á Benabarre, que suman unos 50 quilómetros cuadra- nudo, y está sobrepuesta una caliza amarillenta arcillosa y sabulosa,

dos de extensión. en varios sitios cortada ó interrumpida, tanto por efecto de los de-

OTRAS MANCHAS DE LA PROVINCIA De HUESCA.-Alineadas en su con- t•rubios, cuanto por los trastornos est•atigráficos que con frecuencia

junto de O.NO. á E.SE., en la parte central de la provincia de Hues- se notan en ambas. Las arenas sol) generalmente blanquecinas ó abi-

ca, asoman varias manchas alargadas que, en profundidad, deben garradas, de colores amarillento, rojizo y parduzco con que las mal)-

unirse debajo del eoceno, y que miden 200 quilómetros cuadrados. chan los hidróxidos de hierro, que las impregnan de un modo irregu-

La más occidental comienza al NO. de Biel y cerca de Lobera (Za- lar. Entre las calizas suelen intercalarse lechos de margas y arcillas.

ragoza ); constituye parle de las sierras de Loarre y de Gratal, en grises y carbonosas, donde se contienen nódulos de pirita de hierro,

las cuales la bifurca una fajita triásica, avanzando hasta Saeta Eu- lentejones de lignito y de azabache, y riñoncitos muy escasos de

lalia la Mayor, al pie de la sierra de Guara. A P. de esta última, succino. El espesor total de ambos niveles está comprendido entre

desde el citado pueblo hasta Lúsera, hay otra fajita limitada al E. 150 y 800 metros.
por el trías y por el eoceno el) los demás rumbos; otra bifurcada En las manchitas situadas á P. del Bernesga, las arenas feldespá-
por el trías y envuelta también por el eoceno se extiende el¡ la ticas son casi las únicas señales del cretáceo, que se muestra más



2 8 EXPLICACIÓN
DEL 3IAPA GEOLÓGICO DE ESPANA

desarrollado y con anchos que se acercan á un quilómetro entre el del cretáceo. Este serrijón está constituido por la caliza arcillosa y

Bernesga y el Cea, á lo largo del ferrocarril de La Robla á Val_ sabulosa , con lechos margosos interpuestos. En algunos bancos

maseda. abundan los fragmentos de ostras, y en otros, Prado y los que le

Los bancos estuvieron sujetos á grandes dislocaciones desde las leemos sucedido encontramos varias especies, entre ellas Orihopsis

márgenes del Torio á las del Esla, y todavía más al E. por las cuera- granularas, Ag.; Cyphosoma Delamarrei, Desh.; Goniopygus Menar-

cas hidrográficas del Cea y del Carrión. Entre el Torio y el Curueño di, Ag.; Codiopsis Prado¡, Desor.; Salenia scutigera, Ag.; Hemiasler

buzan al SO.; desde el quilómetro 18 de dicha vía férrea hasta el 21 Fourneli, Der.; H. 0rbignyi, Des.; Rhynchonella Lamarcki, Orb.;

inclinan en sentido opuesto, y desde el 22 hasta cerca de Boalar, en las R. Renausiana ?, Orb.; Terebralula echinulata, Desj.; Sphcerulites

inmediaciones de La Vecilla, se retuercen otra vez con buzamiento squa►nosus, Orb.; Hippurites Verneuili, B-:yle; Cardium cf. hillanum,

meridional. Cerca de Boñar se bifurca al NE. por Las Bodas un ra- Sow.; Globiconcha rotundata, Orb.; Pleurolomaria Gallienei, Orb.;

mal que se extingue en Colle; y más cerca del carbonífero, entre Natica Requieniana , Orb.; Nerincea cf. monilifera, Orb.; N. cf. Re-

Boóar y La Losilla, las margas y calizas sabulosas cretáceas incli_ quieniana , Orb., y otras de Pseudodiadema, Cidaris, coralarios, Cy-

nan 45° al SO.; en el quilómetro 45 de dicha vía, poco antes de La elolites parecido al C. Reussi, etc. Varias de esas especies se en-

Ercina, se levantan casi verticales; en las inmediaciones de Oceja cuentran en Prado y Cerezal, donde las calizas reaparecen con no-

inclinan 80° al NE., y en Yugueros tuercen de E. á 0., arqueándo- Cable desarrollo y buzamiento meridional sobrepuestas á las arcosas

se en el sentido del buzamiento septentrional. Sobre las márgenes blanquecinas, entre las cuales desciende al Cea el ferrocarril de La

del Cea se retuercen nuevamente, y se reducen á pequeños aflora- Robla.

mientos discontinuos cerca de Cistierna y al pie de Peña Corada. En su mayor parte corresponden dichas especies al turonense; pero

Por las vertientes orientales de esta montaña se restablece el buza- algunas indican la existencia del cenomanense, á cuya edad corres-

miento meridional, mostrándose de nuevo muy desarrolladas las ca- pouden las Ostrea coluntba y 0. hippopodium, que Prado y Verneuil

lizas fosiliferas entre Prado y Cerezal, asomando más al N. las arco- recogieron en Boñar (1), si bien citan además las 0. plicifera y 0. di.

sas blanquecinas y abigarradas en contacto del hullero. luviana correspondientes al senonense.

La enorme falla á la que se ajusta el curso del Cea, con un salto En resumen: las arenas y areniscas de la base y los primeros

de dos quilómetros, hace avanzar al N., hasta Soto, las mismas ar- bancos de calizas y margas pertenecen al cenomanense , y el resto de

cosas blanquecinas, ocultándose las calizas bajo las grandes nasas la formación al turonense, los mismos tramos que encontramos en

diluviales de las inmediaciones de Cigüeñal. En la subida desde este el centro de Asturias, de la que aquéllos se hallan tan distantes. El

pueblo á los confines de León y Palencia, muéstranse (le nuevo las levantamiento de la cordillera cantábrica y las enormes masas de

rocas cretáceas , tocando las arcosas al hullero en la Cruz del Jabalí, varias formaciones que fueron derrubiadas, á partir del mioceno de-

y las calizas en la subida al limite occidental del llano ó páramo de jaron aisladas las fajas cretáceas de ambas provincias.

Cansoles, por donde las cruza el ferrocarril de La Robla.
P(1) Del terreno cretáceo en España: Rev. Mira ., tomo III pág. 365.-

El serrijón que se extiende con 10 quilómetros de longitud entre 8ull. Sor, géol. de France, 5.• serie , tomo VII, pág. 453.
Boñar y Colle, pasando por Las Bodas y Grandoso, forma un entran-
te enclavado entre el devoniano y el hullero, limitado al N. por un
vallecito longitudinal abierto en las arenas feldespáticas de la base
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Oslrea 13oussingaulli, Orb.; ./anira alava, Urb.; Toucasia carinala,

Oviedo. Math., vel. T. Sanlanderensis; l)ouv., T. Verneuili, Bayl.; Avicula

Sozverbyi, Math.; Sirombus aff. Navarroi, Land.; Nerinxa Titan,

Cada uno de los dos sistemas que se van describiendo presentan Sharpe; N. Coimbrica, Sharpe; N. Archimedis?, Orb.; N. Coquandi?,

en Asturias condiciones estratigráficas y topográficas diferentes: el Orb.; Tylosloma punclalum, Sharpe; Trochus logarithmicus?, Laud.;

infracretáceo se halla en las manchitas de la costa, aisladas por la A7eritopsis navis?, Laud., y además otras indeterminadas de Verilina,

denudación; y al cretáceo propi amente tal corresponde la faja del cen- Trochus, Turbo, bivalvas y coralarios.

tro (le la provincia. Más al S. de Luanco las mismas capas continúan por los acanti-

INFaecnErdCEO.-Las manchitas infraeretáceas son los restos de la lados de Antromera hasta cerca de Candás, donde presentan ni¡ as-

terminación occidental que formaron los acantilados urgo-aptenses pecto particular por la abundancia de cerillos que contienen.

en el Norte de la Península , desde la desembocadura del Bidasoa En el acantilado (le San Pedro, al N. de Llanes, el infracretáceo

hasta Luanco. cubre concordante la caliza carbonífera, inclinando 50° al N.NE., y

Para Asturias establece el Sr. Barrois dos divisiones del siste- termina al O. (le la atalaya de Jarri. En la pequeña cala que hay de-

►na (1): la inferior, que llana caliza de Llanes con Cerithium, y la trás del convento se suceden los estratos en el orden ascendente que

superior, que denomina caliza de Luanco. Estas dos divisiones son sigue:

las mismas que de un modo general aplicaron Hebert, Magnan y 1. Arenisca califera blanca y roja, sin fósiles.-I metro.

otros geólogos al urgo aptense de los Pirineos; la del neocomiense 2. Caliza arenosa y margas pizarreñas llenas de vicarias, pare-

medio ó urgoniano, es decir, la (le las calizas con Toucasia carina- cidas á las V. Lujani, V. Prado¡ y V. sirombiformis.-1 metro.

la, Math. sp., y la del aptense , ó de las calizas margosas y sahulo- 3. Arenisca califera con nódulos negros y cantos rodados de la

sas con orbitolinas. caliza anterior.-0m,20.

La manchita de Luanco se extiende por Verdicio, Iteres, Susaca- 4. Caliza azulada con lechos carbonosos y otros de marga car-

sa y Nembro, compuesta de calizas negruzcas y azuladas, que al N. de borrosa.-l metro.

la bahía se levantan inclinadas al S. sobre el devoniano; al SO. (le la 5. Caliza gris azulada compacta, con Rhynchonella depressa,

villa y en la isla del Carmen son horizontales, y al N. de la iglesia Sow.-4 metros.

sólo buzan 5° al E. Con la caliza azulada compacta, muy dura, al- 6. Caliza gris clara alternante con lechos delgados pizarreños'y

terna otra arcillo-sabulosa llena de orbitolinas, braqueópodos y otros nodulosos que encierran Polijconiles Verneuili, Bayle; ostras y

equinidos, y terminan al N. en capas fuertemente inclinadas al E. otras bivalvas indeterminadas, Nerinwa, etc.-10 metros.

en contacto con las pizarras devonianas. Su espesor es de unos 40 7. Caliza compacta, gris azulada, con bancos de ostras en la

metros, y entre las muchas especies que contienen se citan las si- base.-4 metros.

guientes: Orbitolina conoidea , (iras.; 0. discoidea, Gras.; Astroccenia 8. Arenisca parda cuajada de orbitolinas.-Im,50.

cf. radiala, Alen.; Rhynchonella parvirostrís, Sow.; Terebratula prw- 9. Arenisca basta coi) orbitolinas, Nerincea Titan, Shar., y res-

tonga, Sow.; T. Moutoniana, Orb,; WValdheimia Tamarindus , Sow.; tos carbonosos.
-El corte de Llaves muestra las capas infracretác eas más antiguas

(1) Terrain crétacé du bassin d'Oviedo: An. Soc. géol. du Nord, tomo Vi. -de la provincia, designadas por Barrois con el nombre de caliza de
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Llaves con Cerithium; y la presencia de nódulos rodados de esta roca Ilrll ., var. pequeña del Vylilus Morrisi, Shar.; Scaphiles parecido al

en la pudinga de Luanco , demuestra la utilidad de separar estos dos S . Aslerianus , 0rb.; Ancyloceras pulcher rin►us:', Or1) .; Anunoniles

niveles, puesto que el primero estaba ya endurecido cuando comen- Jissicostatus , Phill., var. consobrinus, Ilrh.; Belemnites parecido al

zó á formarse el segundo. Además de estos nódulos de caliza de Lla- B. minimus, Blain.; Serpula antiquala , Sow.; Vei nicularia Phi-

nes, hay también en este último banco otros de una caliza compacta llipsi , lloem ., y varios coralarios parecidos al Smilotrochus y al lsas-
más negra , con gasterópodos, cuyo yacimiento no se ha descubier- trcma, moldes indeterminables de hivalvas y restos de un crustáceo
to aún. macruro.

Al 0. de Llanes, la manchita infracretácea señalada por Schulz en. CRIiTÁCEO. -«Mientras que en el centro de España, advierte el se-
tre Barro y Posada, forma el pico de la Fuente , y sus capas vertica- flor Barrois (1), N. podía añadir así congo en los Pirineos, las capas
les, paralelas á las carboníferas , miden 20 metros de espesor y conde- cretáceas forma l] regiones montañosas , hay que referir á este siste-
nen Ostrea macroptera y Terebratula prcelonga . Próximo á este punto ma el gran valle central de Asturias que constituye una cuenca (le
se halla el Cabo Prieto, en el remate del cual, sobre las areniscas 91) quilómetros (le largo por 15 de ancho, la parte más habitada y
paleozóicas blanquecinas , yacen con 50° de inclinación al N. las si- mejor cultivada de la provincia, ondulada, pero no montuosa, con
guientes capas infracretáceas , señaladas , como de costumbre , en depresiones aplanadas entre las cimas que la rodean, y clima suma-
orden ascendente : mente benigno, como protegida el] gran parte contra los vientos del

1. Areniscas califeras con muchos ejemplares de Ostrea macrop - Norte por las crestas (le montañas paleozóicas y triásicas , tales como
Cera, bivalvas y cantos rodados de rocas antiguas.-3 metros. el Naranco y el Sueve.

2. Margas con orbitolinas.-3 metros. »No podía esperarse, agrega, encontrar en medio de la cordillera
3. Margas arenosas con orbitolinas y equí nidos.-2 metros. cantábrica una cuenca con capas tan regularmente dispuestas 1- co-
4. Areniscas califeras con pocos fósiles.-15 metros . locadas como las de nuestra cuenca anglo-parisiense, donde los ban-
En este conjunto de capas se hallan las siguientes especies : Orbi• cos apenas se desviaron de su posición primitiva; y esto es tanto ►u;ís

tollina conoidea , Gras.; 0. discoidea , Gras.; Manon peziaa, Gold,; Scy- notable, cuanto que las capas cretáceas del Cantábrico participaron
phia furcata, Gold .; Distheles inflala?, From.; Pentacrinus annula - de los movimientos del suelo que afectaron ó las capas prinmarias, e l]
tus, Roem.; Cidaris Malum , Gras.; C. Mac-Phersoni , Cott.; C. ba- las cuales está con frecuencia encajada la creta que se levanta hasta
culina , Gaut.; C. Barroisi , CoLt.; Rhabdocidaris Corlaaari , Cott.; la vertical , con la misma inclinación que las capas paleozóicas il]-
Pseudodiadema Malbosi , Cott.; P. dubium , Cott.; Goniopygus Hispa- frayacentes.
nia;, Cott .; Codiopsis major, Cott. ; Discoidea decorata, Des.; Pyrina En el cretáceo de Asturias distinguió el Sr. Barrois estos cuatro
pygwa , Desor .; Heteraster oblongus, Luc.; Rhynchonella Gibbsiana , niveles:
Sow.; R . regularis, Leym.; R. depressa , Sow.; Waldheimia pseudo- 1. Pudinga de Posada.
jurensis, Leym .; W. tannarindus , Sow.; Terebratula prcelonga , Sow.; 2. Marga de San Bartolomé de Nava.
Terebratella Verneuili, Daw.; Ostrea macroptera , Sow.; 0. Cassan- 5. Marga de Castiello con Periaster Verneuili,
dra, Coq .; diversas formas de 0. Boussingaulti , Orb., entre ellas la 4. Margas rosáceas de lioreña.
var. 0 . Pellicoi , Vern .; Plicatula placun tva , Lam., var. de Spondylus
Roemeri?, Desh .; Pecten parecido al P. Daubrei , Coq.; Janira atava , (i) Loc, cit., pág.130.

CO1L. DEL MAPA GEOL.-11UUEtI S J
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l:u su conjunto, esta cuenca forma un aran sinclinal con las ca- (;ompaiiia catalana, á la derecha Ile la carretera de Oviedo á Gijón,
pas plegadas hacia su eje, que coincide próximamente con el curso al S. de Pruvia, el, el concejo de Llanera, y varias observaciones que
del río dora, alineado de E. á I1., desde cerca de Lieres hasta el he hecho postes iormente en el país, me obligan á modificar algún tanto
concejo de Llanera; y este aran pliegue, que es albo oblicuo, está la clasificación del cretáceo superior de Asturias señalada á grandes
acompañado de varias fallas paralelas, relacionadas con los islotes rasgos por el Sr. I3arrois,
porfidicos de Nava, Piloña N• otros parajes. A consecuencia (le tal En primer lugar, hay que reconocer que la pudiuga de Posada,
oblicuidad y de esas fallas, predomina el buzamiento septentrional, formada de cantos calizos y (le cemento también calizo, muy distiu
y en varios sitios la inclinación de los bancos es muy considerable; ta de la pudinga cuarzosa que corona la cumbre de Sanlofrme, no
pero en el centro de la cuenca están ondulados acercándose á la ho- debe mirarse como base del cretáceo de Oviedo, sino que, por el con-
rizontal• bario, se encuentra á diversos niveles, á veces en la terminación del

La capa más antigua del cretáceo de Oviedo, segun el Sr. l3a- mismo sistema.
rrois, es una pudinga de cautos N. cimento calizos que cruza la ca El sondeo que hemos citado como abierto en Granda de Llanera,
rretera de Avilés el¡ Posada y Sautofnrnne, apoyada sobre el carboui- atravesó los siguientes niveles ►le conglomerados ó pudingas calizas,
fero. Alterna esa pudinga con lechos de arenisca roja margosa que á las profundidades que ;i continuación se expresan:
encierra guiJ �arros cuarzosos; forma una batida continua desde SantaC 1. De 1m,51 de grueso, bajo un unanto (le acarreo de 2,50.
Cruz á Posada, Pruvia y Muño, donde repentinamente cambia de De 8m,57 entre calizas, á los 64m,57 (le profundidad.
rumbo, y sigue por Aramil, Ludeña y Viyas, cubriendo en estratili- 5. De 5m,10 entre margas

y
calizas, á los 159m,20.

catión discordante todas las capas más antiguas desde el devoniano !}. De 21,80 entre calizas, á los 1 75,80.
hasta el lías. Las cretáceas buzan generalmente con poca inclinación �►. De 18,15 cutre margas y calizas, á los 295,88.
al S.; pero al O. de Iufiesto presentan buzamiento contrario. Todavía por bajo de este último nivel se encontraron brechas ca-

Pieusa el Sr. Barrois que la pudiuaa de fosada pudiera ser el lizo-arcillosas, alternantes con calizas, hasta el final del sondeo.
equivalente de los conglomerados de Camarade, esto es, de la liase Los testigos de este último acusan, pues, una alternancia varias
del ceuomaueuse, puesto que en esa localidad francesa, entre sus veces repetida de conglomerados calizos con calizas y margas, lo que
ramos, contiene fósiles urguuiauos y albeases removidos, si bien se ha comprobado el¡ diferentes puntos de la cuenca central cretácea.
esto último no se ha comprobado en la provincia de Oviedo. La pu- Cono regla general, estos conglomerados son de cantos mis bien
diuaa de fosada forma el fondo de la cuenca de Oviedo y penetra en angulosos que redondos, de tamaños desiguales, en algunos bancos
una región donde el urgoniauo uo dejó depósito alguno. La extensión de gran volumen; y aunque en su mayor parte son calizos, no dejan
del mar ceno urauense en la provincia de Oviedo fué mayor que la de mezclarse con otros cuarzosos, ya'a de areniscas (le diversas for-
del orar urgoniauo, hecho que explica la discordancia estratigráfica macioues anteriores, ya de granos de cuarzo blanco, á veces hialino,
de ambas edades y que se relaciona con un movimiento general de procedentes de filones de terrenos antiguos. Varios cantos calizos
la región pireuáica , pues la tal discordancia ¡la sido comprobada en contienen fósiles cretáceos, lo cual comprueba que los conglomera-
los Pirineos y en los Corbieres por Archiac, Garrigou, Alaguan, He- dos se ofrecen en distintos niveles del sistema, hasta alcanzar los
lier•t y otros geólogos. más superiores.

Los resultados del solideo que se efectuó el año 1905, por una Lo uiisno que sucede con los conglomerados se observa en las
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otras rocas cretáceas de Asturias. Las calizas, casi siempre sabulosas concejos de Siero, Nava y Pilofia ; pero tampoco faltan en las cerca-
} fosiliferas ; las arenas amarillas de grano basto, y las martas are- ajas de Oviedo, sobre todo por ambos lados de la carretera (le Gra-
nosas, con m .is frecuencia rojizas , alternan repetidas veces, demos - do, hacia el empalme con la de Las Caldas, donde asoma la caliza
[:-ando que las capas cret á ceas se formaron allí con muchos cambios carbonífera . Tocan al hullero en el grupo de minas de Lieres de la
de actividad y de origen en el arrastre de los sedimentos , en medio Carbonerona , y una de las circunstancias más notables de estas are-
de incesantes variaciones del fondo y de las orillas del mar, que á la nas es la frecuencia con que presentan cantos sueltos y granos de
sazón avanzó basta el centro de la provincia. Según mis observacio- excelen tes óxidos de hierro que han sido parcialmente explotados en
nes, la cuenca central cretácea de Asturias se compone de los si . San Claudio , Aramil y otras localidades.
guientes tramos , á partir desde la base : Las calizas, margas y conglomerados calizos alternan repetidas

1.° Arenas blanquecinas con guijo de cuarzo y pudingas cuan- veces por toda la cuenca , y el antes citado sondeo demostró que su
zosas formadas de cantos pequeños envueltos en arenas deleznables . espesor se acerca á 400 metros, debiendo pertenecer al turonense en

2.° Arenas arcillosas , amarillas , con bancos de calizas fosiliferas sus bancos superiores.
y margas sabulosas. El tramo superior , á que Barrois dió el nombre de margas de No-

5.° Calizas y mamas arenosas , con bancos de conglomerados ca- rena , no se compone imicamente de estas margas blanquecinas, ró-
lizos á diversos niveles . seas ó abigarradas de colores claros, sino que también comprende

á.° [[largas abigarradas (le colores claros , blanquecinas , i'óseas y otras margas sabulosas rojas alternantes repetidas veces con conglo.
amarillentas , también con algunas intercalaciones de conglomerado s. merados calizos de cantos angulosos y desiguales , con guijos (le cuar-

El horizonte de las arenas blanquecinas con pudingas cuarzosas zo y fragmentos [le rocas arenosas de distintas formaciones. El señor
sólo se muestra en los bordes de la cuenca , faltando en varios sitios Barrois supone que este tramo es el equivalente del senonense de los
en que el tramo segundo se halla en contacto directo con terrenos Pirineos, pero sin comprobación segura por falta de 16 siles. En las
más antiguos . Entre dichas rocas se intercalan constantemente va- vertientes meridionales del Naranco se extiende hasta el palezóico,
rios lechos delgados (le gredas carbonosas , grises y negruzcas, con asoma en Santa Marina y en San Claudio , y se desarrolla por el ceu-
señales (le vegetales fósiles, y en sitios con pequeñas indicaciones de tro de la cuenca con su mayor anchura y el espesor de 4 11 metros
lignito ó de azabache . Este tramo es la base del cenonianense, y se al E. de Oviedo y en el llano de Noreña , concordante sobre las capas
muestra en la cabeza del plano inclinado de San Pedro de Anes ; en luroneuses.
los tejares que hay á un quilómetro al N. de Pruvia, á la derecha de Aunque realmente se admita como senonense , esta edad uo al-
la carretera de Oviedo á Gijón; en las inmediaciones del carbouife - cauza en Asturias el desarrollo que se cota más al E. en las Provin-
ro, cerca de Valdesoto y del Carbayio ; en contacto con la caliza car- ciar Vascongadas, Santander , Lérida, etc., pues no se han encontra-
bonifera (le la Fuensanta de Nava , etc. La manchita de pudingas que do en aquélla algunos de los equinidos caracteristicos , como el Echi-
hay en Lada , frente ú La Felguera , junto al hullero , más bien que ju- nocorys vulyaris , Vicraster coranguinum, etc.
rásica, como se había supuesto, debe ser de la base del cretáceo , y Uno de tantos ejemplos que evidencian la alternación de los con-
también está acompañada (le arenas y de lechos de greda parda, glomerados calizos con las demás rocas cretáceas , hasta en los nive-

Las arenas amarillas del segundo tramo , que también debe perte• les más altos, se observa á lo largo de la carretera (le Intiesto á Co-
neaer al ceuomanense , están principalmente desarrolladas en los lunga . Pasado el empalme de esta última y la de Villaviciosa, sobre
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una fija de euarcita blanca, tal vez siluriana, que se levanta en la En el limite septentrional de la faja es donde se notan las mayo-
cuesta de Quez, se apoyan muy inclinadas unas capas de caliza ne - res dislocaciones estratigráficas, las cuales motivaron la aparición del
gruzca, compacta, con vetas espálicas, probablemente jurásicas, á triásico, en contacto y entre los mismos bancos ceuomanenses y tu-
las que siguen las calizas arenosas v amarillentas, cretáceas, con rooeuses de que con detalles voy tratando. La mancha triásica que
lechos delgados de arenas de colores -claros y de arcillas negras en señala Schulz al SE. de avilés, hacia Villaboua, se prolonga sin fin-
que se ven restos vegetales. Suceden á estas rocas, en orden aseen- terrupción con otra mancbita también triásica que el mismo geólogo
denle, otras calizas azuladas y amarillas, algunas muy compactas, marca al N. de Celles en el concejo de Siero, formando una fajita
en general arenosas, con abundancia de ostras y otros fósiles. Sus que en varios sitios tiene menos de 100 metros de ancha. Se com-
bancos miden más de 60 metros (le grueso y se sobreponen los con- pone de calizas magnesianas veteadas y tabulares que en varios si-
,lomerados calizos en brecha entre arcillas rojas arenosas y arenas líos contiene con abundancia moldes y vaciados de pequeñas bivalvas
con guijo menudo, á los que siguen otros conglomerados con granos y diminutos gasterópodos. Cerca de la iglesia (le Pruvia, junto a la
de cuarzo, también con arenas bastas, en contacto, por falla, con una carretera de Oviedo á Gijón, algunas capas son casi marmóreas, di-
fajita de arenisca roja triásica que yace sobre el carbonífero visibles en fragmentos prismáticos de un decinietro de grueso. Las

En el extremo occidental de la faja cretácea, las calizas arenosas magnesianas compactas y las tabulares, también fosiliferas, se mues-
amarillas del turonense buzan 10° al S. en Loriana, donde hay, en-
tre

trae entre el Carbayo de Pruvia y el monte Llameo, donde inclinan
otros fósiles, una variedad de gran tamaño de la Oslrea ralisbo- !0° al E.NE.; continúan hasta ocultarse en la capilla de Piñueco, y

nensis , y que sin duda confundió Sehulz con la 0. aquila. Al S. del reaparecen en la trinchera que precede al túnel de San Pedro de
trismo pueblo alloran las arenas amarillas ferruginosas con las cali- Anes, conservando su buzamiento con 250 metros de anchura. Cerca
zas compactas brechuides v amarillas, donde hay Hippuriles cornu - de la aldea de La pica las acompañan ❑nas margas rojas y negruzcas
raccinum, II. organisons, Nerincea, Cardium, etc., prolongados tales hasta ocultarse bajo las arenas cuarzosas amarillas del cretáceo, y
estratos basta San Claudio por el camino viejo de Grado, por San reaparecen en el barrio de Zarrapicón retorcidas en todos sentidos.
Emeterio, Piedramuelle, San Roque, Las Mazas y Villamar, hasta Más al E. sobresalen las calizas triásicas en la peñascosa sierra ele La
cerca de Sograndio. Pica con 20° de inclinación septentrional al N. de Celles, rodeadas

Ln las calizas sabulosas amarillas ele Llaina Oscura, Santa Clara (le arcillas rojizas obscuras del mismo sistema, y éstas, por su uta-
y otros puntos de las inmediaciones de Oviedo, se hallan muchas es- yot• blandura, yacen hundidas en las hoyas que limitan los montes.
pecies cenomauenses, y entre ellas Oslrea /labellata, 0. columba (muy De la sierra de La Pica se prolonga el trías á los montes ele Silvota
abundante), Janira phaseola, J. hispanica, Orb. (inédita); Nerinaca y las canteras (le Tella, donde las calizas tabulares y las magnesianas
inonilifera, Plerodonla in/lata, Xatica hispanica, Orb., que probable- en bancos gruesos sólo inclinan 15° al NE., sobresaliendo en el monte
atente es el Tytosloma oralum, Sharpe, y varios rudistos. Las capas del Valle de Moneo, repentinamente cortadas por una hondonada de
inclinan 15° al N.NO.; pero antes de llegar á Lugones se doblan en arcillas rojizas, de las cuales únicamente se ven señales más al E.,
un suave sinclinal con buzamiento opuesto, entre Aratnil y el pico de Casliello, formado de conglomerados cre-

Sobre esas calizas yacen unas arenas que avanzan basta el pie del táceos que sobresalen á gran altura con notable desarrollo (1).
Naranco, pasando á una arenisca rubia, fina y consistente, la cual
tiene 40 metros de espesor en la parroquia de hiedes yen Paradas. h) Aunque fuera de lugar, doy estos datos del triásico de Asturias por
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Al S. de esta faja triásica, en los bancos cretáceos se notan las si. trional, menos acentuado, continúa entre Santa Rosa y LU`,ones y por

guientes alteraciones estratigráficas , que se relatan á partir del 0.; gran parte del concejo de Llanera, hallándose, entre otras especies,

Entre los picos Cogollo y Peri penetra la fajita hullera de Santo. el Spondylus spinosus, Soy., propio del turonense.

firme, á la que se sobreponen invertidas las calizas y ca vuelas levo- En contacto con la faja triásica anteriormente reseñada, los con-

nianas en la depresión llamada Campo ele Olaya. Al pie de Piñera glomerados, arenas y margas rojas arenosas del cretáceo se proloi)-

está la separación del hullero y de las margas abigarradas cretáceas ñan al E. de Prttvia por los montes de Las Castañalinas y La Barga-

del nivel superior, asomando por bajo de éstas la caliza blanquecina, niza, sobresaliendo más altos sus bancos el, el pico de Vió, donde in-

compacta y casi marmórea, á 500 metros al NE. del palacio (le Be- clinan 45° al SO., y cesan poco antes de llegar á las casas de Pañeda

villagigedo y sobre la cual está edificada la iglesia de San Cucuat. Vieja, edilicadas sobre calizas compactas con ostras, suavemente on-

En la subida desde Rondiella al pico Cogollo, encima (le Posada, duladas é inclinadas al NO. y dobladas en un sinclinal hasta la casa

alternan diez veces repetidas las margas rojizas y los conglomerados de La Herrera. En este punto, los desgarres y derrubios de los es-

de cantos gruesos en bancos inclinados solamente (le 5 á 10° al S.Stt. tratos hicieron asomar las arenas, arcillas y pudingas cuarzosas de

Esta inclinación ya en aumento á medida que se asciende al Canto la base con la inclinación de 55° al NE.

de la Corona, en cuya cumbre llega á 45°; y más al N., en la bajada Michos conglomerados calizos y las arcillas arenosas rojizas se ex-

al Otero, buzan en sentido contrario las calizas marmóreas y con tienden nuevamente con buzamiento septentrional entre Pañeda

granos (le cuarzo inferiores á aquéllos y que 500 metros más al N., Nueva y la casa de Las Tablas, junto á la trinchera que precede al

en el sitio llamado Los ltanioues, se retuercen otra vez con buza_ túnel de San Pedro. Los bancos se alinean, fuertemente levantados,

miento meridional. Continúa este repliegue hasta la fuente de San al S. 15° E.; pero se retuercen con 20° de inclinación al N. en las

Antón, donde inclinan 75° al SO., y se restablece el buzamiento sep- mismas trincheras.

tentrional, también muy levantados los estratos , entre la ermita de Todavía son mayores las dislocaciones del cretáceo al otro lado del

San Antón y la de la Concepción, marcándose con notable espesor mismo túnel, pues en la cabeza del plano inclinado de La Florida,

las margas rojizas. junio á la casa de la máquina y en la misma chimenea , inclinan

Las trincheras que preceden al túnel de Robledo ponen de maní- hasta 800 al SI). las arenas duras blanquecinas y amarillas y las

tiesto la causa de tales desarreglos est•atigráficos debidos á los yesos gredas carbonosas con restos vegetales de la base del cretáceo, sobre

que, al formarse á sus expensas, desgarraron las margas rojas y las cuales yacen las margas con orbitolinas. Si las determinaciones

blanquecinas levantadas con 50° de inclinación meridional y que de Schulz son exactas, habrá allí tanibiéu ni¡ pequeño asomo ur-

afectaron además á los conglomerados que hay sobre la boca S. del go-aptense, pues cita Toxasler contplanalus, k-.; Panopcea plicala,

mismo túnel. Los mismos conglomerados y margas, alternantes coi) So -.; Tyloslomna Rockalianum, Orb., N. varias rinconelas, terebrátu-

calizas compactas, se tienden horizontales :i uu quilómetro al E. del las, limas, etc.

túnel; pero las últimas, con abuudantec restos de ostras, se retuer- Eu los opuestos rumbos, es decir, más al S. y más á L., ya más

ceu de nuevo con 55° de inclinación al NE. Este buzamiento septen- apartadas de la faja triásica, las capas se vuelven á tender ondula-

das, como se observa en las iunediaciones del Berróu y de Noreña,

haberlos observado después de la publicación del tomo W de esta ExPLICA-
el¡ las de San Marliu de Aues y en las de Pola de Siero. Cerca de

Glór DEL MAPA GEOLÓGICO . Soreña, en el puente de Arrebaldi, asuma entre arenas un banco de
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conglomerado calizo ligeramente inclinado al S., que se prolonga en- amarillas de Feleclies y Trespaudo; pero en las iuiucdiaciunes ►le Vi-
tre Pañeda y Noreña asociado á margas arenosas . Entre Noreña y la gil y de La Torre se observan otros trastornos estratigráfcos, pues
carretera de Inflesto las calizas arenosas compactas y las marras rá- allí las calizas se rizan con 50 de inclinación al SE.; después se en-
seas del tramo superior inclinan 12° al N. 20° E., v así continúan corvan al 0. 20° S., y se van levantando hasta alzarse con 60° de ¡i)-
hasta el cruce de la línea de Langreo y la misma carretera. El boza- clinación junto á la carretera de Valdesoto en el alto de La Salve.
miento meridional se restablece en la parroquia de San Marlin (le Al N. de La Torre se alza á 100 metros sobre el río el serrijón de
Anes hasta La Pola, ocupando grandes superficies los conglomerados La Peñuca, que por el lado del N. está cortado en las altas escarpas
calizos y las arcillas arenosas rojas alternantes con muy pequeñas y hondas dentelladuras de las calizas, bajo las cuales yacen las are-
inclinaciones. nas amarillas y blanquecinas. Estos desarreglos est•atigráricos se

Nuevos desarreglos estratigr ificos se observan en las iumedia- relacionan con los cambios de buzamiento que hay en la ermita de
clones de Celles y de Pola de Siero. Por bajo (le Celles, junto á las San Roque, al E. de Aramil, pues aquí las calizas y arenas incli-
capas triásicas, las calizas compactas amarillentas con ostras buzan nan 12° al E. 20° S., con las del reguero de Milates, junto al Nova,
55° al NE., y en la estación de La Pola inclinan 550 al N. 12° 0. donde buzan 50° al S.SO., N. con las ya citadas de la estación de La
las calizas arenosas, arenas amarillas v gredas micáferas pizarreñas, Pola.
que se arquean á modo (le cúpula, hasta doblarse al 0. 28° S. Aparte de otras secundarias, tres fallas generales cortan (le E. á LI.

En La Carrera, y al S. de ?tm•enia, las margas róseas del tramo los bancos cretáceos: dos que desgarran los bancos por la parte del
superior se presentan en gruesos bancos, con apariencia marmórea; N. en la faja triásica que pasa por Previa y cerca del túnel (le San
pero su fuerte proporción (le arcilla las hace alterables al aire libre Pedro de Anes, y otra inmediata al triásico y al carbonífero por los
é impropias para la construcción de edificios, según hizo notar confines meridionales del cretáceo.
Schulz (1). Entre las mismas margas sobresale una gran cresta de Merced á esta tercera falla asoma una faja triásica de distinta
caliza blanca, compacta v tina, formando el Pico de Sierra á 5 (¡ni- composición que la anteriormente reseñada, pues no está formada
lómetros al E. (le Oviedo y al N. de (¡randa, buzando sus capas al N. por calizas, sino con areniscas tabulares y arcillas rojas inmediata-
hacia el llanode Bobes v \'albona. mente sobrepuestas al carbonífero, al SE. de yola de Siero.

También en los términos de Lugo Cavés hay parajes donde una Al S. de esta villa, los cerros de Arenas y (le Valdesotos están
caliza idéntica cubre las referidas margas róseas, que en algunos pun. formados de arenas amarillentas y parduzcas, alternantes coi) caliza
tos miden 50 metros de grueso. Superiores á las mismas son las gris, inclinada 15° al N., y en que abundan las ostras y los rudistos
arenas más ó menos arcillosas que se extienden entre Noreña y Lla turonenses.
cera , forrando los incultos y achatados montes de las Amelgas. Más desarrollado que el ceuomanense cree el Sr. Barrois que está

El buzamiento septentrional de los estratos cretáceos continúa en- por esta parte (le Asturias el turonense, cuya sobreposición se ve
tre La Pola y Marcenado, en las inmediaciones de :lramil s• entre con toda claridad al E. de San Bartolomé de Nava, formado por ca-
Lieres y San Bartolomé de Nava, donde se retuercen de N. ;i S. eou lizas arenosas con nódulos ó bancos calizos mis homogéneos, gris-
inclinación occidental. Igualmente buzan al NE. las calizas v arenas parduzcos, inclinados al N., y con abundancia de Periaster 1'erneuili

y Ostrea columba. Se extienden por la capilla del Angel y Grandiella,
(1) Descr. geol. de Asturias, pág. 118. acompañados de una marga gris nodulosa que inclina 10° al E.., y
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se desarrolla con un espesor de más de 50 metros en Ceceda , EM ñas inclinan t5°al NI,'., y en Escosura buzan hasta 70° al E. 20° N.

los 10 metros de la base, formada de margas pizarreñ as azuladas Las mismas capas se extienden por lleres de Gozón, Veloncio,

con capas de caliza, abundan las orbitolinas , y siguen á ellas las Lozana y al S. (le Infiesto. De estos parajes cita Scbulz las especies

amarillas fosiliferas, alternantes con calizas compactas, las cuales do. Ostrea ronica, Panoptea plicala, Cardium hillanum y Pinna Gallien-

minan en la parte superior , encontrándose en ellas un foramiuifero nei, que exigen comprobación.

esférico de gran tamaño. Además ele las dos especies citadas, se ha- El remate oriental (le la cuenca central cretácea ofrece algunas

flan en Ceceda Terebralula inversa, An .; Ostrea caderensís, Coq.; diferenc`as que pudieran ocasionar dudas acerca de su verdadera

Peeten nov. sp., parecido al P. elongalus; Roslellaria pyrenaica, posición est•atigrifica. En l)nis y Cabrales representan el cretáceo

0rb.; Cardium, Nalica, etc., citándose además, con duda, la Ostrea unas areniscas rojizas en bancos borizontales, apoyadas directa-

1►ippopodun►t, que es cenomaneuse. mente sobre el carbonífero; y su clasificación cronológica es tanto

Las mismas margas se encuentran en Castiello, inclinadas 10° al más dudosa, cuanto que en el término ele La Rehollada tienen un as-
pecto áspero cuarzoso, siendo probable que sean (le igual forma-20° E., más arenosas en su base, con el citado Periasler, más I y I

duras, nodulosas y glauconiosas en las capas superiores, en que se
ción las marchitas de arenisca de Arangas y Rozagás. Con este mo-

halla el Inoceramus labiales, Selil. Además de estas dos especies en tivo, advierte Scbulz que también en el grupo (le Rivadedeva se ven

estas margas comparables al tramo ligerieuse de Francia, se en- al S0. y al N. (le Colombres bancos de arenisca y margas rubias

cuentran Trochosmilia conipressa?, Edwww.; Pseudodiadenia Verneuili:?, sobre la creta, especialmente al pie (le la sierra (le Pimiango, al
paso que en las inmediaciones (le Liejo, en Pefiamellera, representaOstrera ralisbonensis , Coq.; 0. decussala, Gold.; 0. lYlermeli., Lartet,

con muchas variedades difíciles de distinguir (le la O. columba,
el sistema una caliza granular y espática blanquecina que no se halla
en otros puntosl►uncatus, 01.1).; Inoceramus undulatus?, .11ant.; Arca de Asturias.

Noueliana?, Orb.; Ammonites Rochebruni, Coq.; A. cf. Decerianus, °1.►► ❑u pequeño recinto del valle de Con, que se halla entre Iluis

Orb., otro amonito indeterminado de gran tamaño y diversos moldes y Canas, agrega (11, la creta y sus fósiles (ostras y ternes) lo►nan

de bivalvas y de gasterópodos sin clasificar . un carácter muy diferente del que es general á esta formación el]

pero

sturias, y pudiera suponerse aquí un manchón terciario sobrepues-La sobreposición de las calizas mis compactas á las margas se ve Asturias,

en Ceceda, así como en lufieslo, donde encierran un Slrombus de gran no afirmamos esta idea mientras no baya oportunidad de

lamaño, y se prolongan hacia Lozano inclinadas 15° al N., coi) a bur- hacer observaciones m is detenidas.,

Al Ndancia de Moldes de fósiles, citándose entre éstos Ilipperiles orga- N. de La Rehollada, sobre las capas carboníferas, yacen las si-

nisans, Nerintea monilifera v Orbilolinas. Estas calizas del luronense guíenles, probablemente cenomanenses , inclinadas 15° al N.NE.:

superior se prolongan hasta cerca de la Pola de Siero, por Marcenado 1. Margas pizarreñas rojizas , piritosas, alternantes con arcillas

y por ¡,¡eres, donde inclinan 55° al N. azuladas , arenisca abigarrada, lechos delgados de lignito y trozos de

Las areniscas ferruginosas y arcillosas algo calíferas, alternantes azabache.--t0 metros.

con margas grises sabulosas y micáceas, sobrepuestas á los conglome_ 2. Areniscas arcillosas grises,-5 metros,

rados, inclinan 20° al N. en San Bartolomé de Nava; contienen gran 5. Margas pizarreñas , rojas y verdes, -10 metros,

cantidad de Ostrea africana, Coq., y Orbitolina contara, Iras., y alter-

nan coi ► calizas arenosas grises y amarillentas que en Solo de las Due- Loc. Cit' , pág, 448 .
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Descrita la faja cretácea del centro de Asturias, sólo resta decir tiuameute. Además, la organización de los fósiles que éstas encie-

cuatro palabras de otras manchitas anejas. rran nos persuade, en primer Iugar, del largo tiempo que ha dura-

Al S. de Grado, en Llontrales, sobre el paleozóico yace en capas do este periodo, y en segundo, (le que estos depósitos se verificaron

horizontales una pudiuga de guijos cuarzosos que se emplea para rae- casi siempre en atares ntuy profundos; pues si algunas reces y en al-

das (le molino y que puede ser la terminación de la pudinga de Po- yunas localidades se encuentran fósiles litorales y de agua dulce, eso

sada, la cual falta en las vertientes meridionales del Narauco, donde se explica muy bien concibiendo que aquellos mares tenían costas

la parte superior del cretáceo se halla en contacto con el paleozóico dilatadas, v además extensos estuarios en donde venían á juntarse los

por la acción ole una falla. Al S. de Grado esa pudinga está cubierta seres criados en las aguas dulces de los ríos y en las saladas del atar.»

por margas arenosas rojizas, sin fósiles, que pudieran resultar cre- :\o precisó Maestre la edad á que correspondía la formación la-
custre, al la cual se refiere; pero después se fijó más y se detallótáceas.

I:n los confines de Santander, por bajo del numulitico de Colom- como se explicará á continuación. Las edades de ambos sistemas que

liras, asoman las edades cenomaneose y turonense formadas por se hallan en la provincia son cinco, á saber: l.a, neocomiense la-

areniscas, margas rojizas y calizas espáticas, inclinadas 30 al N., custre ó vealdense; 2.a, urgo-apleuse ó neocoutiense superior; 5.a,

con un espesor de 500 metros, cubiertas en sitios por el senonense ceuomanense; 4.a, senonense, mucho menos extensa que las tres

con Jlicraster, que se muestra más extenso en su prolongación anteriores; y 5.a, danesa, reducida á una estrecha fajita en los con-

oriental por la provincia de Santander, según se indicó anterior- liues de Asturias.
1vEocoMiLNsE LACUSTRE ó vEALUE\SE.--Por sus analogias petrológi.mente.

cas, una gran parte del vealdense ha sido confundido con el trías: lo

Santander. entrevió Maestre hace cincuenta años, y por Iiu el Sr. González de
Linares por un lado (1), y después los Sres. Puig y Sánchez, explica-

Fuera de la (le Teruel, no hay otra provincia de que tanto se haya ron su verdadera posición est•atigráfica. Según estos señores ad-

escrito, relativo á los dos sistemas cretáceos, como de la (le Santander. vierten (2), no son enteramente idénticos los caracteres que tiene el]

Ferneuil recogió algunos platos interesantes de carácter general; Sulli- Santander con los que aparece en Soria y Burgos. En todas partes
predominan las rocas elásticas; pero mientras en la primera el ele-van y O'Neill}- agregaron otros cris detallados, con un estudio mi -

nucioso de los criaderos de zinc, reconociendo (res edades distin- ute+►to calizo, asociado á la arcilla carbouosa, se reduce á delgados
lechos reconocibles por la efervescencia que en ellos dan los ácidostas, que también examinó por la misma época D. Amalio Maestre,
utás bien que por sus caracteres exteriores, en las otras dos provin-quien hizo un estudio general (le la provincia. Con trabajos parcia-
cias las calizas constituyen gruesos bancos en los cuales se encuen•les contribuyeron después á deslindar las formaciones los Sres. Gon•

zález Linares, Pul;, Sánchez, Gascue, Carez, Calderón yotros. trae los restos fósiles característicos. Por esto, en la cordillera Ibé•
rica la fauna vealdense es ntás abundante y variada que en la Can-Ambos sistemas tienen en esta provincia, según advirtió Maes-

tre (1), nuca potencia muy considerable, yla naturaleza de sus rocas fábrica,

indica que se han depositado en su mayor parte tranquila y paula- (1) Anal. Soc,esp. tlist, nat,, tomo Vtt, pág. 48
(2) Datos para la geología de la provincia de Santander. Bol, Mapa geol.)'

(1) Descrti1tción fis. y geol. de la pron, de Santander, pág. G1.
tonto XV, pág. 300.
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Los limites (le esta formación pueden seguirse desde el punto Más espesor de más de 1000 metros, segaán asegura el Sr. Calderón.
meridional del confin oriental de la mancha triásica del Sl1. ele esta Siguiendo la cuenca del Saja, opina el Sr. Calderón (1) que se
provincia Basta la mancha jurásica occidental cerca de Carmona; en- pueden distinguir en el vealdense las mismas dos divisiones que hay
vuelve la zona Iriásica del Escudo (le Cabuérniga; toca la caliza car- en Inglaterra, esto es, las arenas de 1lastiugs y las arcillas (le 1Veald.
bonifera del río Nansa, entre Obeso, Celis y Cades, pasando por el N. En vista del corte que trazó el mismo geólogo hace algi'un tiempo, los
de Rábago al término de Cabiedes. Desde aquí continua á San Vi- terrenos quedan fraccionados en cinco secciones por cuatro fallas
cente ele la Barquera, La Revilla y Comillas; sigue al E. de Udias, paralelas, ti-es situadas en el valle de Cabezón de la Sal y la otra en el
al S. de Casar y (le Reocíu v- al E. de Torrelavega, y desde esta villa de Cabuérui -a. llachaudo de N. á S., en la primera sección la caliza
continúa por Polaneo á la bahia de Santander, la P. (le ,1lalialo y al liásica queda cubierta por la zona superior del vealdense, compuesta
S. del monte Cabarga y de Solares. Con varios senos y cabos desde de calizas, arcillas y pizarras carbonosas, sobre las cuales yacen las
el 0. de Valdecilla, cruza por los términos de Riotuerto, Miera, San areniscas, calizas y dolounias urgo-apteuses. La segunda sección está
Roque hasta la peña de Las (lazas, desde la cual penetra en la pro- formada por las margas triásicas que ocupan el fondo del valle de
vincía de Burgos. Cabezón; en la tercera las calizas yacen vi¡ corto espacio bajo la zona

La base de la formación está constituida por pudiugas de cantos inferior vealdense, compuesta ele areniscas y pudingas, y la cuarta es
pequeños blancos v rojizos y por areniscas unicáferas de grano tino, exclusivamente triásica. La quinta sección, exteuJida por cl valle de
generalmente rojas, á veces fajeadas y blanquecinas, con intercala . Cabuérniga, consta de dos partes: la primera, correspondiente al
ciones, principalmente en la parte superior, de capas de arcilla vealdense inferior, aparece discordante, tal vez por una falla no se-
compacta. Estos depósitos tienen bastante semejanza con los triási- Halada en el dibujo, con la segunda, en que se aparca el vealdeuse
cos; pero su yacimiento posterior al jurásico alejaría toda duda. So- superior directamente sobrepuesto al liásico.
bre ese conjunto se extiende una alternación de arcillas y areniscas, El vealdense se extiende con bastante amplitud al N. y al S. del
algunas con cimeulo siliceo y parecidas á cuarcitas, intercalándose Escudo de Cabuéruiga. Al N. está comprendido entre dos fallas desde
unas pizarrillas carbonosas, á veces calíferas, que en sitios pasan á Carrejo á Cabezón de la Sal, compuesto de eonglonnera(los, areniscas
una caliza tabular arcillo-carbonosa, y en este grupo de rocas es y pizarras arcillosas, con intercalaciones de calizas muy arcillosas.
donde, fuera (le las areniscas, se presentan los fósiles. Pasado el auticliual triásico en que está edificado Cabezón, las rocas

Esa alternación no es uniforme por todas partes, pues las arcillas dominantes son unas arcillas rojas con manchas verdosas y areniscas
predominan por el lado septentrional de la mancha, llegando á coas - interpuestas , sumando 120 metros de grueso é inclinando las capas
ti Luir bancos de más de 10 metros de grueso separados por capitas 20° al N.NE,
delgadas de arenisca , segun se ve pasado Canales, siguiendo la ca- Una falla que se marca junto á fluente separa al S. del Escudo
rretera de Comillas á Cabezón de la Sal. las rocas triásicas de las vealdenses, que en contacto de aquélla se re-

Seria interesante determinar si las cuencas en que se recibie- tuercen con repetidos pliegues y roturas , hasta suavizar sus in-
ron los depósitos vealdenses ele las cordilleras Cantábrica é Ibé- flexiones y doblarse en un amplio sinclinal al S. del valle de Ca-
rica correspondieron á corrientes que se hallasen en comunica • buéruiga.
ción ó á corrientes independientes; y ele todos modos, la importan (1) Note ,sur le terrain wealdien du Nord de l Espagne. Bull. Soe. géol. de
cia de la formación es tan grande , que en varios puntos anide uu P'l'anee, 3 ." serie, tomo XIV, pág. 405.

COM. DEL MIP Ut(1L.-i M(RI4S 4
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Según uu corte trazado por Sullivan y O'Reilly desde el Puerto del SU eoueordai,cia estratigrálica, sino porque sus restos fósiles se re-
Escudo hasta el cabo Hoyambre, cerca de San Vicente de la Barque- duceu á algunos vegetales ii,determii,ables, quedando la duda de si
ra (1), los estratos se suceden con el orden siguiente: habrá intercalada alguna zona de lechos 111go-aptei,ses.

t. Arenisca rojiza del Escudo. En esta provincia se compone esta edad de gruesos bancos de e,¡¡¡
2. Caliza el¡ lechos delgados, alternante con arcilla parda. za con lechos delgados de mama, silos en distintos niveles, y á ve.
'r. Caliza obscura ferruginosa, desmenuzable, pero dura, alter- ces hay otros de areniscas mic;il'eras de grano lino. Se desarrollan

nante con mamas. principalmente en la parte oriental, (¡tic ocupan casi por completo,
4. Caliza maguesiana parduzca y cristalina, muy dura, celular, sin más interrupción que el islotillo jurásico de Riai,cho, al NE. (le

y con pocas señales (le las caras de junta de sus capas. llaluales, las calizas, repelidas veces plegadas, grises, con venas blan-
5. Caliza compacta de 50 metros de espesor. cas espálicas, compactas ó granudas, á veces arcillosas, en las cua-
ta. Caliza dolomilica igual á la del nitro. 4, en masa de mucha les, asi como en las margas interpuestas, abunda coi, profusión la

mayor potencia. Orbilolina lenlicularis, Blum., asociada en varios sitios coi) Rle yncho.
Estos seis niveles deben corresponder al vealdense, siguiendo á pella Lamarcki, Terebr'alula sella, Oslrea Couloni, Toucnsia carinaln

ellos una faja (le gran anchura (le caliza negruzca con lechos cuarzo- y otras especies.

sos intercalados y correspondiente al urgo-aptense. A orillas del mar, cerca de Castro -Urdiales, sobre dichas calizas
En la estación de Torrelavega las areniscas y pizarras arcillosas, se muestran las margas azuladas y duras, que miden un espesor de

en algunos sitios llenas de hematites, están cuajadas de fragmentos 20 metros, y contienen la Osrrea aquila, Brong., mostrándose ade-
de Paludina Y de un Unio parecido al U. lValdensis, Mant. «Las ea- más el¡ las inmediaciones de Laredo, entre Agiiero y Bárcena (le
pas, agrega el Sr. Linares (2), aunque perturbadas á cada paso por Cirero.

inflexiones y fracturas, inclinan al NE., y sus relaciones con el cre- Sobre el islotillo jurásico de Ramales, cerca del Portillo, se ex-
táceo, que antecede hacia la costa, y el [rías, sobre que se apoyan tiende con gran espesor la caliza compacta, negruzca, muy dura,
más al Y"., vienen á ser las mismas que las que ofrecen en la cuei,- á veces brechoide, entre cuyos bancos se ven lechos 111,11,11,0808 con
ca del Saja.» Orbilolina conoidea, Gras.; Acrocidaris Icaunensis, Cott,; Requienia

URGO-APTENSE.-Los depósitos lacustres del vealdense sirven de carinala, Math., ostras y otros restos clasificados de urgonianos por
asiento á los marinos urgo-aptenses que hacia los coi,tiues de Burgos el Sr. Carez. Las capas se doblan con repetidas ondulaciones á lo
disminuyen mucho su espesor, hasta el punto que al S. ele Dosante largo de la carretera de Santander, hasta Ogarrio, desde donde se
las areniscas cenomanenses están en contacto directo con las de la tiei,deu horizontales, con abundancia de requieuias. Ascendiendo á
primera edad infracretácea. Siguiendo el curso del Ebro desde Bás- la divisoria, se hacen más fosilíferas las margas negruzcas interca-
eoues hasta el páramo de La Losa (Burgos), es difícil establecer la ladas en las calizas, encontrándose primero las Orbilolina conoidea y
separación de las areniscas vealdenses y cenomanenses, no sólo por 0. discoidea, Gras., y después las Ter•ebralula prcelonga, Sow.; 1',

sella, Sow.; Ithynchonella depressa, 0rb., ostras del grupo de la 0.
(1) Notes on the Geology and the Mi'leralogy of the Spanish prov. of Santana Boussingaulti , Janira ataca, Sow., y dientes de peces. Abundan más

der a►Id Madrid, pág. 4 S.
(2) Sobre la existencia del terreno weáldico en la cuenca del ilesaya. - Ana- arriba los rudislos, y termina la uiontaiia con una caliza que contiene

les de la .Soc. esp . de Hist . pat., torno VII, pág. +s8. grandes poliperos.
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En la bajada á Solares se repiten las mismas capas en orden iu - zas negras con Requienia Baylei, Coq.; Nalica prcelonga?, Desh.;

verso, encontrándose entre las marras , aden►,is de las especies que N. bulimoides?, Desh., y varias nerineas (N. malronensis?, N. Cha-

se acaban de citar, Terebralula pseudojurensis , Leym., v Neritopsis moisseli?, N. Renauxiana ?, etc.)

indeterminada . Las calizas negras conlinúan hasta Solares , donde se Al urgo-aptense pertenece , segiu► Maestre, la caliza negruzca que

hallan en contacto con margas azuladas y ferruginosas atribuidas con desde el extremo oriental de la bahía de Santander avanza Basta

duda á la misma edad por el Sr. Carez. Dichas calizas se extienden , frente ii la isla de honro. Es muy dura, de fractura astillosa, en va-

con buzamiento septentrional , entre Solares y Agüera, donde se ocul - ríos sitios se blanquea con un tinte azulado, y entre sus fósiles se

tau bajo margas pizarreñas azules, tal vez aptenses , reapareciendo ven requienias que, clasificadas como R. Lonsdalei , Soy., correspon-

después fuertemente levantadas y plegadas en dos anticlinales, uno á deráu tal vez á las R. (Polyconiles) Verneuili, Bayle; R. (Horío-

1 1 . de ller nga y otro entre este pueblo y Barceiua, N. continúan con pleura , Baylei , Coq., y R. Toucasia Santanderensis , Douv., según

otros varios pliegues por 1Iriñón y las inmediaciones de Castro-lidia- advierte el Sr. Douvillé W.
les hasta Vizcaya . Entre Santander y Bóo se encuentra la caliza con requienias y or-

llebajo (le las areniscas amarillentas (cenomanenses '?) (le Ceceña , hitolinas, que se extienden hasta las márgenes del Besara ; pero an-

inclinadas )5O al E., asoma en La Caballa una caliza obscura , dura y tes de llegar á Santillana se ocultan bajo las margas con calizas glau-

aslillosa, con grandes ostras , y la Requienia Lonsdalei , y yacen debajo coniosas cenomanenses , que se doblan cerca del pueblo en un sin-

otas areniscas amarillentas repelidas veces alternantes con otras clinal.
calizas negras, en las cuales abundan las neriueas y ostras. Estas A cosa (le dos quilómetros al O. de Santillana reaparecen bajo

mismas capas ascienden hasta la Venta del Pasiego, en el Puerto de las margas cretáceas las calizas con orbil.olinas y requienias, que

Alisas , continuando hasta Arredondo , y algunas están formadas ex - cerca (le Oreña contienen Rhynchoneila Lamarcki, Orb., y radiolitos,

clusivamente (le orbitolinas conoideas , terminando á orillas del río sosteniéndose el buzamiento oriental hasta las inmediaciones de

Bustablado con areniscas siliceas amarillentas . Comillas, donde se hallan las mismas especies, además del Echi-

De 15 á 25° al E. inclinan las areniscas, mamas y arcillas infra - nospatagus Collegnii , Orb.; Rhynehonella mullijormis, Roem.; Tere•

cretáceas de Rozas y el Puerto del Escudo , que comprenden capas de bralula lima?, llef.; T. sella , Sow.; Trigonia caudala , Ag.; T.

combustible. Las areniscas son pardo-amarillentas y negruzcas , de daedalea , Park.?; Cyprina xquilaleralis , Co (I .; C. bernensis , llrb.'?; C.

grano fino, blandas y porosas , muy cargadas (le materia bituminosa , anyulata, Sow.

la cual se presenta en sitios formando nódulos . Las margas son de A esta misma edad pertenecen , seguro el Sr. Carez, los bancos de

diversos colores , y también se hallan impregnadas de esa materia dolomía en que arman los criaderos de zinc y de plomo de lidias y
combustible , siguiendo las mismas rocas más al 0. hacia Robledo y Reocín, y que se extienden co i] buzamiento septentrional hasta corta

Soncillo `Burgos ). distancia al NE. de Cabezón de la Sal.

En Peña - Castillo las calizas con orbitolinas pequeñas se levantan Al 0. de Comillas, entre los dos puentes de Larrobia alloran las

casi verticales , sustituidas por dolomias en las faldas septentrio - calizas y margas amarillas neocomienses con orbilolinas, Peltaster

nales del monte. Las mismas capas se encuentran en el Puerto de acanloides, Ag.; Hemiaster .tioulcilanns, Ilrb.; Terebratula pr(elo►i-

Alisas, ente La Cabada y Arredondo, cerca (le Orna, al E. de Rei-
pnsa , entre esta villa y Las Rozas , donde se sobreponen ó las cali - (1) Bull. Soc. géol. de France , 3." serie, tomo XV'tl, pá. 629.
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ga, Sow.; Ostrea Tombeckiana , Orb., y otras de este ñltimo ;enero. rriazo, Castillo, Bárcena, Ambrocero, Praves, Hoz de Anero y Villa-

Continúa el mismo conjunto de capas entre el puente de Larrohia verde; el sexto , muy exiguo , se halla entre Laredo y Liendo; el sép-

y San Vicente de la Barquera ; pero las calizas son reemplazadas timo sobresale en las montañas de La Lía y Los Tornos, hasta los

gradualinente por las margas azules , amarillas y rojizas, habiéndose confines con Vizcaya y Burgos , y en los confines (le esta tiltinla for-

confundido estas últimas con las triasicas por algunos geólogos . Cer- n►a parte del páramo de La Lora el octavo.
ca del puente abundan las bivalvas , los políperos, las radiolas de Según las observaciones del Sr. Gascue (1), por la carretera de Un-

Rhabdocidaris Durarsdi, Cott., y (le Cidaris Jlacphersoni?, Coti., quera á Potes, en los confines de :Asturias , sobre la caliza carbonífera

así como un Orbitolites de gran tamaño, se presentan los distintos tramos cretáceos dispuestos del siguiente

Concordantes sobre las calizas vealdenses d el Escudo de Cabnt r- modo:
uiga, disminuyendo gradualmente su buzamiento septentrional , apa. 1. Caliza cenomanense compacta, de color gris, en algunos pun-

recen el¡ el monte de La Florida las calizas negruzcas con Ilstren los semi - cristalina , algo silicea v ligeramente arcillosa , alternante

Couloni y Requienia Lonsdalei , á las que se sobreponen las areniscas con lechos (le margas pizarreñas amarillentas . En los bancos inferio-

ferruginosas y arcillas pizarre ñ as negruzcas, acompañadas por pirita res abunda la Orbitolina coníca ; en otros la Requienia hrvigala y va-

de hierro . ríos coralarios , y los superiores contienen Rhynchonella Cunierí,

Entre (los fajas eoeenas , hay al S. (l e San Vicente un islotillo neo- Orb.; Terebratula cf. biplicala, Broc. ; Inoceramus sirialus , M antell,

comience, que se corresponde con el que asoma al 0. de la misma y Pecten quinquecostatus , M unst., terminando la serie con otro banco

villa, compuesto d e calizas muy duras con requienias . calizo con rudistos , Ostrea /labellata, Gold.; 0. columba, Desh.;

CESOMANENSE.-A causa (l e los enérgicos derrubios ocurridos en Mytilus y Spondylus.
esta montañosa provincia desde el final del eoceno hasta nuestros `?. Calizas y areniscas repetidamente alternantes con bastante

días, el cenomanense se halla reducido á isleos ocultos en el fondo espesor, tal vez del cenomanense superior ó turonenses. Las calizas

de los sinclinales , ó limitados á las ci►spides de los anticlinales . Su son compactas , semi-cristalinas y siliceas, gris-azuladas ó rojizas, con

parte inferior se compone de areniscas, con algunos lechos margo - lechos subordinados de otra caliza siliceo-sabulosa pizarre ñ a. Las

sos, en los que abunda la Orbitolina concara, y siguen á éstos varias areniscas son amarillento - rojizas, deleznables , arcillosas, con trán-

capas de margas v calizasfosilíferas, las superiores (l e las cuales , tal sito á pizarras silíceas y bituminosas, y carecen (l e restos orgánicos.

vez turonenses , sirven de base á las seuouenses. El¡ las calizas se encuentran señales (l e Terebratula , Cardium, Na-

Prescindiendo de los isleos (le ►1►uy exiguas din►eosioues , se caen - tica, equínidos y orbitolinas.
tau en la provincia (l e Santander ocho del cretáceo propiaioente tal. 3. Caliza senonense muy arcillosa y silícea, ya en formas cou-

El más occidental dibuja una faja de ? ' ,' , quilóiuetros de aocbo al- crecionadas , ya tabular , el¡ lechos de poco espesor, repetidas veces

rededor del nunlul¡tiro de San Vicente de la Barquera; sigue otro alternantes . Es blanquecina ó de ligero tinte rojizo, y cerca de l1o-

triangular, cuyo vértice se oculta bajo el eoceno del cabo lh•iambre; lleda coutieue con abundancia Spondylusspinosus , Desh., y Micrasler

otro mayor , cuyo centro se halla el¡ Santillana del llar, y otro que coranyuinum, Orb.
desde Liencres y Prezaues avanza hasta El Sardinero , envolviendo el 4. Arenisca muy califera , algo arcillosa y micafera, rojiza, que

ullmulílieo que toca la costa al NO. de Santander . El quinto Wilhl - ( 1) Nota acerca del grupo nuniulitico de San Vicente de la Barquera. Bole-
chóu empieza frente al Astillero y toca los términos de Setiéu, Ca- fin cona. Mapa geol., tomo IV, pág. 6i.
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se encuentra en la salida de Mulleda para Unquera. Probablemente Las calizas más inferiores del cret;iceo se prolougal] con Orbiluli-
corresponde al danés de los Pirineos y sobre ella yace el eoceno. uas y requienias por el N. de Toporias, asi como entre Udias y Co-

Las capas de los cuatro tramos, así como las eocenas que las en- millas. Desde el alto de Santuco Angelón hasta 1'eíia•Castillo, abnu-
bren, inclinan con perfecta regularidad de 55 á 400 al NE. dan en los estratos superiores del sistema los ejemplares de la Ostrea

Pasada la faja eocena que sigue á continuación, reaparecen más vesicularis, Lam., y las calizas intermedias con rudistos se extienden

al N. las areniscas amarillentas, tal vez danesas, rally deleznables, sin interrupción desde Peña-Castillo hasta la playa de Comillas.

apoyadas sobre otras cuarzosas, duras, onduladas, y en sitios casi ver- La fajita cretácea que rodea la uumulítica próxima al Escudo de

ticales, que probablenleute son devonianas, asociadas con calizas car- Cabuérniga se estrecha frente á Cabiedes, á causa de un pliegue cuyo

boníferas. eje es trahsversal al del Escudo. Al¡¡ las areniscas de la base del ce-

En otro corte que trazó el Sr. Gascue al NE. de Celis y al E. de nomanense se levantan casi verticales, alineadas al NE., con varios
Rábago y Bielva, desde el monte llamado La Florida, sobre las are- fósiles, ente éstos la Lima sirnplex, Orb.
ciscas y pudil]gas del Escudo de Cahuéruiga y la sierra del Nabajo Al SO. de la bahía de Comillas se suceden las capas con este orden,

se encuentra la misma serie cretácea anteriormente detallada, dis- fl]erlemel]te inclinadas al N.:

puesta del ¡nodo que sigue: 1. Caliza apoyada sobre los bancos (le dolomía que limitan por

1. Caliza con Requienia lcerigata, Orb.: Rhyuckonella Lamarckia- esta parte el valle. Contiene Ostrea carinala, Peclen quinquecoslalus,

na, Orb.; R. conipressa, Orb.: Salenia petalifera?, Terebralula cf. neriueas y otros fósiles.
biplicala , Broch., y ayunos coralarios. El¡ la misma Florida se halla 2. Faja de arcillas ¡cargosas con nódulos de caliza, en las que

transformada en dolomía cristalina roja, en la cual arman los cria- abundan las ostras, t igonias, etc. Se prolonga con la anterior al S.

deros de zinc. Esa transformación es muy irregular, sil] que puedan de la Venta de la Mina; pero desaparece al E. de la bahia, donde las

señalarse bancos claramente distintos é independientes de las calizas, areniscas del núm. 5 varen en contacto con la caliza anterior.

que equivocadamente supusieron jurásicas Sullivan y O'Reilly; y si S. Arenisca verdosa sil] fósiles.
bien las fajas dolomiticas afectan próximamente la dirección de las 4. Arcilla parduzca en nódulos envueltos por una marga de co-

capas, es frecuente, sobre todo en Udias, que un banco de caliza lor obscuro.
convertido parcialmente en dolomía, vuelva ¡i ser simplemente de 5. Caliza con corales y otros fósiles, cubierta en la bahía por las

caliza para presentarse dolomizado en otro punto diferente. aguas de las mareas altas.

2. Calizas grises con Terebralula biplicala y orbitolinas, repeli- A juzgar por un corte que trazaron Sullivan y O'lteilly (1), en el

das veces alterna - tes con areniscas amarillo-rojizas. monte Vispieris, situado entre el Puente de San Miguel y el valle de

5. Caliza compacta muy silicea de color gris claro, en capas ¡ti- Santillana, las capas cretáceas se doblan en uu gran sinclinal, en vir-

cliuadas, como las anteriores, (le 55 á 5U" al NE. tud del cual las inmediatas á la costa en el valle (le Ubierco tienen

4. Caliza silicea, muy arcillosa, con Micraster eoranquinun¡, I)rb, buzamiento meridional, y las de los valles de Mercadal y de Iteociu

5. Caliza muy silicea y micáfera, gris-rojiza, que pasa á una are- reaparecen con la inclinación opuesta. El orden est•aligrálico sucesivo

pisca califera. Forma la base del Cueto de Sária; es posible corres- es el siguiente:
¡)onda al danés, y .i ella siguen los distintos niveles eocenos que se
detallarán en el capítulo siguiente. (1) Loe. cit., pág. 29.
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1. Arenisca arcillo., a blanquecina y deleznable, rojiza en algunos llamarlo La 't'ejera :Antigua, al S. de la Venta de la llevilla y ;i ori-

bancos ferruginosos y nn anganesiferos de la parte superior, con gruesos Iras de la ría, se observa parte de la caliza transformada en dolomía.

guijarros en otros de la inferior y alternante con arcillas azuladas. Segóti otro corte trazado también por el Sr. Gascue, e ntre San

Se desarrolla ampliamente entre Reocin y el Puente de San Miguel, Vicente y La Acebosa, al N. de este último y en contacto con el

y reaparece más al N. en el valle do Ubierco. Por sus analogías con eoceno, se presenta el cretáceo análogamente á como se acaba (le ex-

las ele otras provincias, debe representar la base del cenomanense . plicar y con los niveles que á continuación se expresan:

2. Caliza blanquecina con coralarios (Parasmilia centralis?), que 1 . Caliza compacta y semi- cristalina, gris, con algunas zonas

asoma con la siguiente en el Puente (le San .Miguel y en el valle (le transformadas en dolomia roja, fenómeno de metamorfismo que no

Ubierco. se observa en el eoceno. Se encuentran en ella orbitolinas, rudistos

3. Arenisca deleznable , verdosa y parduzca, con lechos arcillosos y ostras; sus capas buzan al N. en e! cuelo de Pantonillo, y cambian

interpuestos . su máxima inclinación hacia el Nediodia por bajo del ex-convento de

4. Caliza desigualmente ferruginosa con Ostrea carinala . Rodea San Francisco, á la entrada (le San Vicente de la Barquera, donde

la base del monte Vispieris y se extiende ampliamente por el valle (le también se encuentran doloinizadas.

Santillana. 2. Areniscas amarillo-rojizas , iguales á las anotadas de los dos

5. Calizas y margas negruzcas varias veces alternantes. Forman cortes anteriores.
la cima del Vispieris, que es senonense. 5. Areniscas micáferas deleznables, de colores vivos y variados,

Sobre las dolomias infracreláceas del valle de Mercadal, entre éste que tienen 80 metros de espesor en la entrada de San Vicente, ha-

v el de Ileociu, se repiten las arcillas, margas y calizas cenomanen- riendo más abigarrado su conjunto la intercalación de algunos le-

ses que se observan en el Puente de San Miguel y en el valle de San- dios delgados (le arcillas rojas y de calizas de color gris claro. Por

tillaua, de las que están separadas por una falla que pasa cerca de su composición y su situación estratigrifica, este nivel, limitado por

Ileociu . En esas calizas se encuentra Orbitolina concaca, Rhynchone - una fajita numulitica en el mismo San Vicente, debe corresponder

Ala inconstans , Terebratula Dulempl ana y otros fósiles. al danés.
Pasada la faja eocena, reaparecen más al N. las areniscas clelá- )Iris allá (le esa entecha fajita eoceuo, en la fuente situada al otro

ceas del nivel más superior (danesas?), alineadas al N. 20 E., en com- lado del Puente Nuevo, asoman con reducido espesor las calizas ar-

pleta discordancia con las capas de aquélla por el barrio de Argüe- cillosas con Micrasler coranyuinuni, Orb., á las que siguen iuferio-

des ele Lamadrid. Siguen más adelante las calizas compactas semi- res las calizas con rudistos y ostras, repelidas veces alternantes con

cristalinas, grises, con orbitoliuas; y después, hasta el puente viejo, á areniscas, como en los dos corles anteriores se Ata expresado. Sus
lo largo de San Vicente de la Barquera , alternan repetidas veces en bancos inclinan fuertemente al S. hasta casi la vertical, con mu-
capas onduladas las areniscas y calizas del sistema. A él pertenece chos pliegues ñ ondulaciones parciales que hicieron suponer á Ver-
todo el espacio comprendido entre Peña-Candil y el cabo I)riantbre , neuil (1) un buzamiento contrario; pero el verdadero sentido ele la
que Sullivan y O'1leilly clasificaron equivocadamente como nuntulí - inclinación se observa con toda claridad desde el alto de Borias.
tico. La discordancia con éste de dichas capas cretáceas se observa Las citadas calizas con ¡Ylicrasler se prolongan á 200 nietos al E.
también en la carretera de Santander á Asturias , desde el pie de la
colina de Valliues hasta el puente viejo de San Vicente; y en el sitio 1 ) Del terreno cretáceo en E,ehana: liev. .Min., tomo 111.
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de Santillana y al N. del barrio (le Arco del pueblo de Prellezo, tato. 3. Arenisca ►le grano grueso.

biéo en contacto con la numulitica . 3. :�reni,ca blanquecina y a►narilleula de ,rano lino, que se hace

En las calizas de los Campos de Estrada , gran planicie que domi - rojiza en el Ce►uentenio de Santander.

na los valles del Saja y del Besava, á la izquierda del camino que va 4. )largas azuladas con amonitos.

de Beocin á Sierra, son notables las toreas ó depresiones en forma 5. Caliza negro-azulada con orhitolites pequeños.

de embudo, algunas de las cuales pasan de 600 metros de diámetro li. Caliza arenosa amarillenta con orhitolites y equinodermos.

por unos 100 de profundidad. Toreas más pequeñas se alinean de E. 7. Caliza amarillenta obscura con terebrátulas.

á 0. en el serrijón que se levanta al E. del faro (le Santander. Tam- d. Caliza margosa pizarreña sin fósiles, con lechos (le arenisca.

biéu las hay entre Santillana �- Comillas, entre Cabezón de la Sal N 9. Caliza arcillosa, azulada, con orhitolites mudes y amo-

Torrelavega, entre La Capada y el Puerto de Alisas, etc. nitos.

Algunas areniscas cenomanenses de las inmediaciones de Reo- Los cuatro últimos niveles han sido derrubiados del cerro ►le Malia-

cin contienen un Chondriles, que puede ser el Ch. subintricalus, ño y sólo se encuentran por el lado (le la capital y en El Sardinero,

Del). et Ett. especialmente en las inmediaciones de la fuente de la Salud.

Entre la Peña Cabarga y el faro de Santander se cortan los entra- En esta localidad , lo mismo que en )Ialiaño, Astillero, Contique-

tos por dos grandes fallas que los separan en ti-es secciones. En la ra, Atalaya y faro de Santander, abundan los fósiles cenomanenses,

primera, que se extiende por la vertiente septentrional de ese nlon_ entre otros Orbilolina Inammillala , Arch.; 0. plana, Areli .; %rbiloli-

te, las calizas cenomanenses , apoyadas sobre las areniscas ferrugino- les aperlus, Lam.; Cotlaldia Benellia', Cott.; Pseudodiadenm variola-

sas infraeretáceas, inclinan 45° al NE. En la segunda sección las re, Brong.; Glyphocyphus radialus, lloeu.; Anorthopygus irregularis,

mismas rocas se doblan en un amplio sinclinal, con las capas casi Grat.; Discoidel subuculus, Ag.; Holeclypus cenomanenses , Hen►ias-

horizontales en la península de )laliaño. La tercera sección comien_ ler Bufo, Itesh.; Rhynclionella depressa, lluch.; R. Cuvieri, Orb.; Te-

za en el centro de la bahía de Santander con los bancos n►ás fuerte- rebratula Tornacensis , Areh.; Oslrea carinala, Sow.; Pecten i'Ja-

mente inclinados al NE. vira) phaseolus, 0rh.; Requienia Seunesi, Ilow.; Arca, glabra , Park.;

Sobre las ofitas porfidicas de la sierra Cabarga, al S. (le la bahía Panop(ea elalior, Orb.; Chemnilzia Reussi, Gein.; Pleurolomaria

(le Santander, las capas cretáceas se suceden con el siguiente orden: Brongniarli, Orb.; Cerithium gallicum, Orh.; Xerinaa monilife-

1. Caliza azulada compacta fosilifera. ra, Orb.; Acanthoceras 111antelli, Sow.; Schla'nbachia varians, Sow.;

2. Arenisca roja obscura. Antm. rholomagensis , Broa '.; A. Coupei, Brong.; A. Verneuili, 0 1- b.;

5. Caliza sabulosa con fucoides. A. Deveri, Orb.; A . Paillettei, Orb.; .\autilus triangularis , ,)Iont„ y

1. Margas azuladas. N. Fleuriausi, Orb.

i. Arenisca ferruginosa con nódulos de hematites. El isleo, probablemente cenomanense , que hay en los confines de

Entre La Alta y el cerro de )laliaño, las capas cretáceas se doblan esta provincia con las de Burgos y Vizcaya, se compone de una gran

el] uu anticlinal , cuyo eje, casi totalmente denudado, corresponde al masa de areniscas obscuras, que suman , segun Carez, hasta 200

centro de la bahía de Santander, sucediéndose aquéllas con el or- metros de espesor , divisibles en losas, que en la de Santander se

den siguiente, según Maestre: apoyan sobre el urgo--apteuse, y en la de Burgos dan asiento al se-

1. Arenisca con nódulos de hematites. ll unense , Apenas presentan más fósiles que al g unas orbitolinas, se-
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gira se observa en las inmediaciones de Beranga y de Bárceua , entre cimiento como la li ase del terciario (r). Esta especie caracteristica se

Laredo y Oriitóu, encuentra en el cerro Pef:-Candil, á una legua de San Vicente de la

SENONENSE .- IE"st.a edad limita en fajas estrechas el eoceno de San Barquera , en una caliza suavemente inclinada al N., sobrepuesta á

Vicente de la Barquera , cabo Oriambre y NO. de Santander, com- una arenisca blanquecina que en sus capas inferiores contiene guijas

puesta de calizas y margas grises ó amarillentas , compactas y gra_ cuarzosas y pasa ;i uu conglomerado, base de la formación , sobre-

uudas , con nódulos de pedernal y manchas glauconiosas en algunos puesto á las margas con !)licrasler coranguinum.

lechos, habiendo, entre otras especies, 3licrasler coranguinum , Echi- Sobre esa caliza yacen unas arcillas muy plásticas , rojizas, blau-

nochorys vulgaris , Sph(eruliles Toucasi , etc. ras y azuladas , alternantes con una pudinga do cantos de cuarzo y

La misma edad se observa en los alrededores de Suances, liinoje- cemento calizo , con lechos de caliza y con otros de marga carbonosa

do y Santillana . que deben ser de la misma edad.

Entre el valle (le El Sardinero y el Faro, sobre las areniscas ama-

rillentas y rojizas y las calizas con Inoceramus, yacen las calizas Palencia.

con tilicrasler breris , Herniaste, Toucasi, Orb.; Trigonosemus ele-
gans , Goeu.; Pecten Royanus, Orb ., y fragmentos de amonítos , á la Con los caracteres anteriormente expresados, las capas infracre-

que se sobrepone otra caliza en que se descubren coralarios y es- táceas (le Las Rozas ( Santander ) se prolongan al SO., cruzando el

ponjas. Ebro desde cerca de ll einosa hasta Báscones, y penetran en la pro-

Después de cruzar una manchita eocena , las mismas rocas reapa- vincia de Palencia por los términos de Villanueva , Quiulauilla de las

recen más al O. cerca del Soto de la Marina, donde se halla la Ostrea Torres , Aguilar de Campóo , Cezuro, Valonia , Lomilla, Gama Y Las-

vesicularis . trilla, el estudio detallado de los cuales está por hacer.

Las capas cenomaueoses de Comillas, La Catada y otras localida- Las fajas y manchas del cretáceo propiamente tal son la prolon-

des inmediatas contienen Pecten (Janira quinquecostalus ., Sow., y gación oriental de las leonesas , pues tienen la misma composición é

al Matar del cenomaneuse ya se habló de ellas. igual situación topográfica entre las formaciones paleozóicas (le las

El monte Vispieris, que limita por el S. el valle de Santillana, se montarlas, y las terciarias y cuaternarias que se extienden más al S.

compone (le calizas arcillosas gris-verdosas y de otras sabulosas do- Según Oriol, y también por mis propias observaciones , se distiu-

bladas en un sinclinal , que contienen Dlicrasler coranguinum , Sport - gueu las dos edades cenomaneose y turoneuse (2). La primera co-

dylus spinosus y otros fósiles seuonenses . mienza por conglomerados cuarzosos con elementos gradualmente

En las inmediaciones de San Vicente de la Barquera , entre las ca- más pequefios , hasta pasar á una arenisca de grano grueso fácilmen•

pas con Hippuriles y las de Micraster brevis que les son superiores , te deleznable . Esta arenisca tiene grande abundancia de mica platea-

se extienden las azuladas arcillosas con Orbilolites plana , que tam - .la en Vado , Dehesa de Moutejo y otros puntos de la cuenca del Pi•

biéu se observan en las inmediaciones de Santillán y la Venta de Mal suerga , al paso que en la del Carrión es muy cuarzosa en los bancos

Abrigo , en el camino de Pesuez. inferiores , y se hace muy arcillosa y feldespática en las inmediacio•

DANds.-Sedales de esta edad debe haber en los confines de esta nes de Guardo . Suele ser abigarrada, de colores claros, intercalán•

p rovincia con Asturias , á juzgar por el hallazgo del Hemipneustes (1) Loe. cit., páa, rS.
radiales hecho por Sullivan y O'Reilly, quienes consideran este ya- (2) atol. Mapa peo l, de España, tomo 1111 pág. 442 .
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(]ose algunos lechos de otra arenisca negruzca y bituminosa al E. de ca del Pisuerga. Más al E., hacia el arroyo Valdesgades, el cretáceo

Muñeca y de Santibáfiez de la Peña. Por cinta de las areniscas yace yace discordante, pero en estratificación normal, sobre el htollero,

trua caliza sabulosa que en Vado, Guardo, Villanueva de la Peña y según se observa entre el Pico Almonga, formado de caliza carboni-

olros sitios contiene Terebralula biplicala, Broc.; Phastanella supra- fera, y el cerro del Portillo, compuesto de la caliza luronense. Por

erelacea, llrb., y Nalica ilatheroni, th b, bajo de ésta yacen la arenisca y el conglomerado ceuonlanenses, ti

Se compone el turoneuse de calizas compactas amarillentas, gri los que siguen en orden descendente el hullero, la caliza carbonífera

ses y rojizas, alternantes con margas grises, unas y otras muy fosili- y algunos bancos de cuarcita, cuya edad no se ha precisado todavía.

feras, habiéndose recogido en Guardo, Villanueva de Muñeca y Vado Al NO. de Dehesa de Monte ¡u, la arenisca feldespálica muy micá-

las siguientes especies: Hemiaster aacleus, Ilesor.; H. If'ourneli, Orb•; Pera, blanca en general, á veces abigarrada, toma la apariencia de

II. Orbiyny1, Desor.; H. Leymeriei, Desor.; Osirea columba, Desh.; granito descompuesto, con el cual la confundió Prado en su Mapa

0. /lahellala, Ilrb.; Lima rapa?, Orb.; Ilippuriles organisatis, Desun.; geológico de las montañas de Palencia, según Oriol N- yo comprobamos

H. sulcalus, I►efr.: Sphcer elites radiosus, Orb.; Spla. angeioles, Bay. hace tiempo.

Sph. Saucayesi, llombres-Firmas; Arca ligeriensis, Orb.; Trigonia Cerca de Guardo y de Muñeca abundan las simas r- pozos absor-

limbala, Orb.; Isocardia Pyrenaica, Orh.; Ammoniles cf. Requienii, tientes en la caliza, siendo notable, entre otras, la caverna que hay

Orb.; gran número de moldes de Nerinwa, Solarium y otros gaste- cerca de lntercisa.

rópodos, y otras especies de Nautilus indcl., etc.
Los rudislos abundan espe - Burgos.

Intercisa. Mufieca . cialmente en la caliza margosa

que se extiende al S. de Villa- Por las exigen cias del método he de tratar en este articulo y en
nueva de Muñeca. el siguiente de las manchas de ambos sistemas pertenecientes á esta

2 3 4

Fíg. 1.-Corte por lit cuenca del Carrifin, Generalmente los es t ra tos provincia. Las situadas al SE. de la capital forman parte de la gran

según Oriol• inclinan nu s de 445° al E.NE., mancha ibérica, y la que hay al NO. (le la misma es el avance me-
con la circunstancia notable en ridiooal de la de la cordillera cantabro-pirenáica que se va descri-

la cuenca del Carrión de hallarse invertidos por debajo del hullero, hiendo.

según se indica en la figura 1. Intracretáceo.
Al S. de Intercisa, los aglomerados cuarzosos diluviales, 1, yacen

sobre el terciario (mioceno?), 2, separado por una falla del turonense, La parte burgalesa (le esta última se señala en el .llapa general
5, al que se sobrepone el cenomanense, 4, sobre que está edificado como principalmente del cretáceo propiamente tal; pero según las
Muñeca. Más al N. (le este pueblo, y también con buzamiento septen- observaciones del Sr. Larrazet (1), por el valle del río Omino, afluen-
trional, se presentan sobrepuestas las capas hulleras 5. Análoga ob- te del Oca, el infracretáceo avanza más de lo que se señala en el
servación se puede hacer en Guardo, donde el cenomanense está re- Mapa, pues por ese lado la gran mancha llega hasta los términos de
presentado por arenas blancas formadas principalmente de tierras fel• Castil de Lences, Abajas, Lences, Bárcena (le Bureba, Arconada,
tlespáticas descompuestas (caolín;, mezcladas con guijarrillos de cuar-

to, que reemplazan en esta parte las pudingas de la base de la euen• (1) Recherches géol. sur la region orientale de la prov. de Burgos, pág. 13G,
COM, DEr, MAPA HEOf . MKMOHI A 5
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Carcedo, Lerinilla, Quintanarruz, Rublacedo, Valdearnedo y Toves, inmediatos, contienen Periasler Verneuili , Oslrea /tabellate, 0. cf.
figurados en el terciario indebidamente. El¡ el mapa de Verneuil se

marcaron triásicos , por la confusión de sus caracteres petrográficos
Palco, Ma►nmiles Roc/rebruni, Yeclen, Arca, Triyonia, etc.

Sobre el caloviense y elinfracretáceo de Poza de la Sal se apo-
y por analogía con las rocas salíferas y yesiferas que rodean el dique yan el cenomaneuse con 50 á S;, metros de espesor, y el t •o-
ofitico del Castellar, junto á Poza de la Sal; pero las capas á que nos vense (lile mide más de otro tanto. El cenomaneuse está forma-
referimos se intercalan claramente entre el jurásico y el cenomanen- do de repetidas alternancias de calizas y areniscas arcillosas mfcá-
se, en el grupo de colinas llamadas Las Torres, formado de arenis- esas y friables, encontrándose en la base la Ostrea /labellala acom-
eas, arenas y pudingas abigarradas, desprovistas de vegetación, y pañada de otros moluscos, y coutiul'tau todos los tramos, hallándose
surcado por infinitos barrancos. También pueden confundirse esas también en el superior algunos ellulnldos. En la bajada del Portillo
rocas con molasas y conglomerados cuarzosos oligocenos, allí fume- comienza el turonense con calizas alternantes con capas gruesas de
diatos, procedentes de la desagregacióu y el arrastre de aquéllos, arenisca arcillosa micácea, viéndose en aquéllas Periasier Verneuili,
pero que son de colores menos vivos y de elementos menos volumi - Mammites Rochebruni, ostras y otros lamelibránqueos, sumando el
posos. tramo 20 metros de grueso. Suceden á él otras calizas poco fosilife-

En el valle de Cadarechas, por los términos de Escóbados y Hoza-
.

beja, asoman las areniscas y arenas abigarradas bajo las calizas ere-
ras

Al
en grandes bancos
E. del islote ofitico y triásico de Poza de la Sal, las capas ceno-

táceas de Valdivielso y cortadas por una falla que descubre el jurá- maoenses, lo mismo que las jurásicas é infracretáceas que yacen Be-
sico. Esas areniscas se desagregan en pirámides de aspecto ruinifor- bajo, están fuertemente dislocadas y levantadas hasta la vertical,
pie en Quintana-Opio y Ojeda, y van acompañadas de un couglome- mientras que por el opuesto lado del mismo islote apenas pasan de
rado de cantos calizos en Escóbados de Arriba. 4O" de inclinación v están estratificadas con bastante regularidad.

Otras fajitas de areniscas y arenas abigarradas de la misma edad Las cubre el turonense con Anunonites cf. Fleuriarrsia►ius y llfamuti-
se observan en Santa Olalla y Encio, y en Valderejo, donde inclinan les cf. Rochebruni , en las cercaufas de Sedano y Masa; y entre este
2U al S. y contienen lechos de lignito, encajados bajo la caliza ere- intimo y Quintaualoma se sobreponen el senotiense inferior con Os-

La
limitada al N. por una falla que las separa del turonense de tres plici/era y O. proboscidea y el seuoueuse superior con Hippuri-

La Hoz. les radiosus, var. La►narcki, 11. Lapeyrousei, Radioliles cf. squamo-
sus, etc., en capas inclinadas de 8 á 35° al N.NO. Más al N. se ob-Cretáceo.
servan dos fajas distintas: una que forma un sinclinal, buzando sus
capas dordouienses de 10 á 25° al S. ó al S.SO., y la otra en que bu.

Los principales datos del cretáceo propiamente tal, relativos á la zan el¡ sentido contrario, asomando el seuoueuse medio en las cerca-
gran mancha de la cordillera en su remate hacia Burgos, se deben pías de Villalta á consecuencia de una falla,
al Sr. Larrazet, quien deslindó á grandes rasgos las tres edades ce- Entre Quintanaloma y Poza de la Sal las capas se arquean en su
nomanense , turonense y senonense . Por el cabo saliente que avanza
entre el mioceno hasta cerca de Brihiesca, las calizas cenomanensea

dirección, torciendo su buzamiento al NO., después al O.O.Ny por fin

y turonenses están muy dislocadas con variables inclinaciones y bu•
al 0., asomando en orden inverso primero las senonenses, después
las turonenses y por fin las cenomanenses.

zamientos . En Monasterio de Hadilla, Santa Casilda y otros lugares Más al N., la vertiente meridional de la sierra de Valdivielso está
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formada de capas cenouaneuses y turonenses inclinadas 15° al NO., calizas margosas y iuargas pizarrei►as azuladas, lactas veces citadas

como las íufracretáceas subyacentes, hasta la falla de Caderechas y en las chales se han recogido las especies siguientes: Micraster Lar-

donde rematan. Las calizas de la vertiente opuesta inclinan de 55 á ¡ehi y otros de gran tamaño, Rhynchonella cf. difformis, R. cf.

800 al N.NE., hasta ocultarse bajo el oligoceno del valle del Ebro, y Beaugeausi, Ostrea proboscidea, Janira quadricoslala, Spondylus spi-

es posible las corte una falla arrumbada al ONO., formando un sin- nosus , Trigonia cf. inor•nala , Mortinoceras ef. Texanum, Scholrrnba-

clinal con las de la sierra de Tesla. Los estratos (le ésta se doblan el) chia cf. Czornigi, Pachydiscus, Cidaris, Terebratula, Cardium, Pleu-
uu anticlinal , con grandes trastornos y cambios (le buzamiento, rolorna•ia, etc.
acercándose á la vertical en varios sitios y constituyendo entre Cere- En los confines con Alava se muestra bien desarrollado el seno-
ceda y Trespaderne una profunda y tortuosa garganta por donde cense superior á lo largo del valle de Losa -lleno¡-, por los pueblos
cruza el Ebro entre dicha sierra y los montes de Valcavado y Cilla- de Moniediano, Villaventin y Paresotas, donde el Sr. Larrazet distin-
perlata. Entre Oña y Trespaderne, las capas se doblan muy disloca- guió las nueve zonas siguientes (le la subedad aturiense:
das y generalmente muy levantadas en dos anticlinales. Por las ci- A.-Areniscas margosas y margas sabulosas inicáceas con Os¡¡-ea
hadas sierras se hallan restos de Cyphosoma, Rhynchonella, Pechen, plicifera, O. cf. acutirostris, llemiasher cf. nasuhulus, Cyclolites y
Pleurotomaria, Natica, ele., viéndose además radiolitos en las cer- otros coralarios = 7m,6.
canias de llijangos. B.-Alar--a arenosa y caliza margosa repetidas veces alternantes

Las mismas capas cretáceas se prolongan más al E . por las sic- con Hemiasler nasululus, riuconelas y otros fósiles = 5m,4.
rras (le Oña, Paucorbo, Cellorigo, Cillaperlata, Villanueva, Cubi- C.-Arenisca margosa micácea con Cyclolites y otros coralarios,
Ila, etc.., por entre las cuales cruza el rio Oca, limitado por altas Ostrea spinosa, Panopma cf. mandibula y otros lamelibranqueos, rin-
escarpas de caliza inclinadas entre 45 y 30° al N .NE. En conjunto copelas, fragmentos de crustáceos, etc., intercalándose un banco de
se agrupan en dos fajas paralelas: la septentrional, más ancha y de caliza dura no fosilifera = 15m,50.
montes más bajos, limitada entre dos fallas en Barcina de los Mon- D.-Arenisca margosa micácea, con Lacazina, Ostrea plicife-
tes y en Caderechas, y la meridional, que en 40 quilómetros de lar- ra, etc.
go comprende los montes Obarenes y (le Pancorbo, la sierra de Oña, E.-Caliza arenosa con algunos bancos más duros de caliza mar-

el alto de Cellorigo, etc., por donde se doblan en varios anticlinales . gosa, con Clypeolarnpas ocum, Globator petrocoriensis, Ostrea probos-
En Barcina (le los Montes contienen Mammites Rochebrunei , Acan - cidea y otros fósiles = 5 metros.

¡boceras cf. Deverianum y otras especies turonenses; en Frias, radio- F.-Caliza sil¡(-,ea micácea, con rinconelas, lamelibránqueos v
litos; en Encio y Obarenes, Rhynchonella difformis y otros restos ser gasterópodos indet., seguida (le otra poco fosilifera = 77 metros.
uoueiises. G.-Caliza blanda y lisurada, blanca y verdosa, con muchos co-

Al santoniense inferior corresponden las capas del valle de Losa ralarios, radiolites y bivalvas = 5 metros.
Mayor, claramente inferiores á las del santoniense medio y superior 11.-Caliza blanda con Hemipneusles Pyrenaicus, II. africanus,

que se extienden en el inmediato valle de Valdegovia (Alava), situa- llippuribes radiosus, Radiolites del grupo R. sinuatus, coralarios v

(lo más al S., hacia cuyo rumbo inclinan suavemente, recortadas en otros fósiles = 54 metros.

secciones por varias fallas alineadas al NO., cuyos bordes neptentrio• L--Caliza sabulosa y arenisca alternante, no fosilífera hasta los

cales quedaron más bajos que los meridionales. Se componen de las i`lt) metros, seguida de otra caliza con Ostrea larva, Orbitoide,• aff,
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Gensacica, etc., terminando en la falla que pasa por Tovillas (Álava) Terradillos, Talamillo, Gredilla, etc. Entre las especies que liemos
contra una faja cenomanense y turonense - 220 metros. examinado hace años, se encuentran las siguientes cenomauenses y

Los tres primeros niveles se observan en el alto de Paresolas, en- turonenses : Pseudodiaderna variolare , lirong.; Salema sculigera , Gold.;
[re este pueblo y Momediano; los 4 y 50 en esta localidad y en el F,chinoconus rhota►nagensis , Orb.; Iemiaster Fourneli, Desor.; H.
alto de Somarriha ó Valcavado, entre Momediano y Villaveutin, don' Verneuili, Desor.; H. Orbignyi, ltesor.; Rhynchonella compressa,
de se completa la serie con los siguientes niveles. Al Barrerón de la Lam.; Terebralula biplicata , Sow.; Arca sagitlala, Arcli.; Cardium
lloyuela, cerca del lugar de Paresolas, se prolongan algunas de las Gentianum, Sow.; C. productum, Sow.; Tylosloma Torruhi r, Shar-
primeras zonas mencionadas,

pe; T. globosum, Sh.; Pleurotomaria Gallienei , Orb.; Ammonites
E❑ las intuedaciones de lIerráu, y por los confines de Altiva hasta (Schla-,nbachiaj varians , Sow.; A. rholomagensis, Brong.; A. Cou-

Tovillas, cuatro fallas segiuentan eu otras tantas fajas el cretáceo. peí, Brong.
La mis septentrional pasa por el mismo Tovillas, la segunda cruza Hállanse

La Hoz, la tercera por llerrán y la cuarta al S. de este pueblo,
nse además en varios de esos términos las senonenses Mi-

por
coranguinum , klein.; M. laxoporus, Orb.; Hemiaster nu-

quedando los estratos meridionales más altos que sus inmediatos al cleus, llesor.; H. Saulcyi, Orb.; Rhynchonella plicatilis , Sow.; Tere-
otro lado de la falla.

bralulina echinulata , Duj.; Ostrea vesicularis, Lam., etc.
Al NO. de las localidades citadas, en San Pantaleón y Govantes De esta lista, aunque incompleta, y de las observaciones del señor

falla el senonense, s las capas cenomanenses y turonenses son cor- Larrazet, se deduce que la de Burgos es una de las provincias más in-
tadas y dislocadas por muchas fallas transversales, aparte de las ton- teresautes para el estudio del cretáceo.
gitudinales que pasan por Tovillas (Álava), Herrón, etc. El, las cer•
canias de ambos pueblos se han recogido Anorlliopygus orbicularis,

Logroño.Epiaster cf. distinclus, Cardium, Ostrea cf. `aleo, Plerodonta, Tylos
toma, Pleurotomaria, etc.

Casi toda la parte de ambos sistemas perteneciente á Logroño co-
El valle de Mena está constituido casi exclusivamente por el ceno- rresponde á la gran mancha de la cordillera Ibérica, que es infra-

manense con las capas dobladas en ni¡ sinclinal, cuyo eje pasa ente cretácea y se describirá en el articulo siguiente; pero una pequeñisi.
Ornes y Cauiego al N. de Entramhasaguas, y un anticlinal que ma fracción de la faja cantabro-pirenáica toca en el extremo NO. de
cruza al N. ele Arceo y por Villasana. Se compone la edad de calizas la Rioja, y en esa fracción sólo se encuentran capas del cretáceo pro-
y margas azuladas y grises del tramo inferior, á las que se sobrepo. piannente tal.
ne el senonense sin intermedio del turonense; y entre las especies A 20 quilómetros cuadrados se reduce su extensión superficial, y
allí encontradas, se citan Hemiaster bulo, Anorihopyqus orbicularis y está separada del terciario por una línea que pasa al N. de Foncea,
Discoidea cylindrica.

Cellorigo, Galhárruli y Villalba de Rioja, penetra en Álava por las
En el extremo SO. de la gran mancha se encuentran igualmente Conchas de Maro, junto al Ebro; cerca de aquí entra de nuevo en Lo-

las tres edades mencionadas, habiéndose recogido fósiles por Arin- groño al N. de Ribas
y
Peciña, por la falda meridional de la sierra

zazo y sus ayudantes en los términos de Nidáguila, Tejada, t'rbel (le Toloño, y vuelve á internarse en Alava á dos quilómetros al N. de
del Castillo, Sotos Cuevas, Cedillo, Montorio, Ordejón, Espinosa, Val- Abalos. No suele exceder (le 150 metros el espesor del sistema, re-
denoeeda. Villaverde de la Peña, 13ustillo, Quintanilla, Los Paules, presentado principalmente por el cenomaneuse, que en su parte ¡ti-
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ferior se compone de areniscas, pudingas y arenas, y en la superior dan á la derecha en el camino que desde Galhárruli se dirige ñ Pau•
de calizas. corbo por Cellorigo, viéndose muy dislocadas el¡ la parte más alta de

En las Conchas de Haro, á la derecha del Ebro, cerca de la estación la carretera de Tirgo á Miranda.
de San Felices, sobre las ofitas, v las margas vesiferas triásicas, se La Peña de Cellorigo, que es la cresta más notable de los Obare-
extienden las arcosas, arenas v arcillas carbonosas cenomanenses, ues, está formada (le calizas verticales, alineadas al 0.10° N., que se
quedando cortados todos los estratos por una falla. A lo largo (le esta prolongan más al 0. por la Hoz de Pancorbo, entre este pueblo y NI¡-
linea de fractura se formó el barranco de la fuente Salada, á partir randa. En el mismo Pancorbo se ven los rastros de la falla de las
del cual se levantan más al S. los erizados riscos (le las Conchas y de Conchas, v entre ese punto y .lmeyugo se pliegan repetidas veces los
la ermita de San Felices con los estratos verticales y hasta inverti- estratos, desgarrados por otro islote de ofita de la faja hipogéuica que
dos, comenzando por unas calizas muy' compactas, de color aniari- se extiende desde Montoria y continúa hacia Poza de la Sal (Burgos).
¡lento claro con alveolinas, á las que siguen otras más bastas, jaspea-
das (le rojo y amarillo, con muchas señales de fósiles. Las alveolinas Alava-
deben corresponder á una especie pequeña del cenomanense (le Pro-
venza y Aquitania, y entre los fósiles (le las capas superiores, se ha- lo mismo que se observa en Vizcaya, el infracretáceo se extiende
¡¡al¡ nerineas y "áticas de ,rau tamaño. Sobre estas capas vate una muy poco por _\lava, y, en cambio, el cretáceo propiamente tal ocupa
brecha caliza gris, en grandes bancos, parecida á ciertos conglome- cerca de las (los terceras partes (le la superficie de la provincia.
rados supranumuliticos, muy desmoronadiza y que por su fácil des-
agregación hace salientes las otras rocas, entre éstas las calizas gra- Infracretáceo.
nudo-lamelares de colores claros, tal vez turonenses.

Las mismas capas de las Conchas de Haro se prolonga,, á la Se reduce este sistema á dos fajitas que se desarrollan con mayor
sierra de Toloño, lambié,, muy' dislocadas é invertidas en la verlien- amplitud entre Ubidea y el puerto (le Arlabán y el N. de Areta, y un
te riojana, tocando los conglomerados supranumuliticos frente á Bri. islotillo entre el jurásico de .llontoria, en cuyas samitas califeras se
ñas. Siguen desde este pueblo á San Vicente y Bibas, hacia el puer- ven restos de la Ostrea aquila, 1lrb. Fuera (le esta especie, sólo se
ti) de Peñacerrada, asomando por la parte del S. las arcosas infe- encuentra con alguna abundancia la Orbiloliila lenlicularis, Lam.
riores. Comprendida entre dos fallas que la separan del cretáceo, se ex-

La falla de las Conchas de llaro se prolonga por la calzada roma- tiende la primera fajita desde Ochandiano (Vizcaya; al citado Ubidea
ua del collado de Bilibio, hallándose muy inclinadas al S. las calizas y parte del valle (le Aramayona, compuesta de pizarras obscuras ce-
de alveolinas y casi verticales las arenas y arcosas sobre que se pulidas veces plegadas e,, todos sentidos.
apoyan.

Ilt•o picacho de caliza cenomaneuse es la Peña (le .lembres, al 0. Cretáceo.
de Villalba (le Rioja, donde las capas verticales se alinean al NO.,
formando uu ángulo con las (le las Conchas, que se arrumban de E. Las edades ceuomauense y senonense están bien desarrolladas en
á 0. Por esta parte de los confines de Burgos asoman las arcosas y cerca (le la mitad (le la provincia; generalmente falta la turonense,
lit-ellas con guijo de cuarzo culliertas por las calizas, las cuales que- (le la que sólo se ven pequeñas intercalaciones entre las otras dos,
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terminando la serie en algunos sitios con ciertos bancos pertene Sobre las samilas pizarreñas iufracreláceas que hay por el extre-

cienles á la danesa. mo septentrional de la provincia, se apoyan casi verticales en Areta

Entre las diversas fallas que se han observado en el cretáceo de las calizas cenomanenses que allí tienen su menor desarrollo. A las

Alava, hay que consignar las siguientes: una junio á Vitoriano, en calizas siguen algunos banco, de areniscas; á éstas las margas, en

las faldas meridionales del Gorbea, donde las capas se levantan casi que está edificado el pueblo de Llodio, y, por lim, las areniscas y pi

verticales, á menor altura que otras más antiguas que en el citado zarras silíceas en capas cuya inclinación decrece gradualmente,

pico están poco inclinadas; otra en los montes de Vitoria, pues al con constante buzamiento meridional. A partir de Llodio, se acen-

mediodía de esta ciudad los estratos inclinan sobre la llanura , donde tña con relieves más perceptibles la disposición general del terreno,

aparecen casi horizontales; y la tercera señalada en la sierra de Pan- viéndose escarpas muy alias por las vertientes del N., al paso que las

corbo y Haro, que por el mediodía limita la provincia de Alava y laderas meridionales son mucho más suaves, ;i causa (le los recor-

corresponde en totalidad á las rocas más antiguas. Quedan allí en- tes de diversas fallas paralelas y por los efectos de la demudación.

Entre Llodio y Amurrio las areniscas y pizarras sil iceo-a reí ¡losas
to correspondiente á dos Iranios, uno de ellos el mismo que se en- se desarrollan con mayor amplitud hacia P. Las areniscas, micáfe-

cuentra al pie del Gorbea, y otro que se prolonga por varios puntos. ras generalmente, son gris-azuladas en la fractura fresca, más obs-

El orden general con que, según el Sr. Adán de Yarza (U, se su- curas y ocráceas en las caras exteriores, y las pizarras son negruz-

ceden en esta provincia los estratos cretáceos, es el que sigue: cas y encierran riñones (le limouita. Continúan hacia Oquendo, y se

1.° Calizas cenomanenses de color gris azulado obscuro. unen con las más arcillosas de las Encartaciones, que contienen Or-

Areniscas con margas pizarreñas siliceas ó carbonosas inter- bilolina concava y Holaster marginales, Ag., característicos del ceno-Areniscas
que corresponden al turonense, poco desarrollado y pobre manense.

en fósiles. Cerca de Amurrio se apoyan sobre esas areniscas unos margas gri-

5.° Margas grises y azuladas, con calizas duras arcillosas inler- ses arcillosas y deleznables en lechos muy delgados que suman 50 me-

caladas del senonense. tros de grueso y continúan por los deprimidos términos de Menaga-

4.° Areniscas del senonense superior ó del danés inferior. ray y Arciniega, encontrándose en ellas el Henriaster bufo, I)esor.

5.° Caliza granada pardo-amarillenta, danesa, cubierta por el Entre Arciniega y Valrnaseda y al S. de Amurrio, se sobreponen á

terciario. ellas las margas senonenses coi¡ Micraster, que en la Peña de Ordu-

El espesor que estos cinco niveles componen es muy considera- ña, por el lado del N., están cortadas casi verticalmente, con 1100

ble; y baste saber que el pozo artesiano de Vitoria alcanzó la pro- metros de altura. En las cercanías de Berberana y valle de Losa

fundidad de 102 metros , atravesando solamente capas horizontales (Burgos) se tienden con inclinaciones poco acentuadas, haciéndose

del senonense. más compactas hasta pasar á calizas arcillosas, el¡ las cuales se en-

MANCHA SEPTENTRIONAL.-Aunque unida más al 0. con las otras, cueut•a el Spondilus cequalis, Heb. Hacia Osma, Asttilez y Caranca

aparece, como aislada por el terciario interpuesto, la mancha septen- estas calizas son más duras, hasta quedar ocultas bajo el terciario.

trional que ocupa cerca de la mitad de la provincia. Siguiendo de N. á S. desde el monte Gorbea hasta el Ebro, sobre

las samitas y areniscas infracreticeas de Ceanuri y del valle de Arra-

(1) Descr, fís. y geol. de la prov. de Alava, pág. 53, tia y uipiizcoa), se extiende por la falda septentrional del monte

N
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Gorhea (1555 melrosl una faja de calizas duras v compactas con ru• Sobre las arcillas cenomanenses y turonenses yacen concordantes

distos y nódulos (le pedernal, que va est rechando al E. y se hace las margas senonenses, en las cuales reconoció el Sr. Carez•�l) nueve

discontinua al S. de Ubidea v al N. de Villarreal. Por el N. están re. horizontes distintos, según un corle que trazó en las minas (le Vito-

cortadas esas calizas con grandes tajos, y siguen á ellas tinas arenis- rano:

vas amarillentas que se desmoronan y redondean en la superficie, 1. Margas azules sin fósiles.
con lechos intercalados de pizarras siliceo-arcillosas, que desde la _. Margas con lignito = 20 metros.
cima de ese monte se prolongan por sus vertientes meridionales y 5. llagas grises sahulosas, con Ly►nnrea, Planorbis v granos de

occidentales. Chara = 1 metro.

Entre Barambio y )lurguia las areniscas y margas turonenses i. Margas azules con Micraster Heberti = Im,50.

contienen, entre otras, las siguientes especies: Orbitolina conica, 5. Margas carbonosas con lignito = f; metros.

0. media, Cidaris vesiculosa, Hemipedina granularas, Pygaster trun_ 6 . Caliza margosa blanca con Ly►►rn�ea, Clrnra, etc. _ ?m,50.

calus , Rhynchonella conforta, R. difformis, R. cf. Cuvieri, Ostrea 7. Margas azules = ?00 metros.

carinata, Toucasia hevigala, Polyconiles Verneuili, P. striata, Sph(v- tl. Caliza compacta g►is, desl;artada por una falla =30 metros.
9. largas azules con Micrasler brevis y 11I. Larteli.rulites /bliaceus, Inoceramus cuneiformis, Nerintva Banga, Ammoni-

les naeicularis, Tamnasirwa indet., etc. Las capas de estos dos fallimos niveles se hallan mucho más ten-

El Sr. Cortázar calcula que en el monte Gorbea pasa el sistema de elidas al E. que las de los seis primeros, levantadas hasta cerca de la

400 metros de espesor (1), y traza por él el siguiente corte, presen- vertical.

tándose las capas con 50° de inclinación al SO.: En la misma zona margosa se encuentran más al E. de Vitoriano
unos dientecillos de un placoide muy parecidos ó idénticos á los del
Lamna eleyans, Ag., especie eocena.

Cerca de Subijaua las margas senonenses pasan á calizas arcillosas
Gorbea. muy duras, á las que se sobreponen otras que contienen el Cidaris

mammillala, Cott., y las cuales, cerca de Poyes, están inmediata-
mente cubiertas por los conglomerados suprauumuliticos, faltando

6 5 4 3 2 1 las rocas arenáceas que en la parle oriental de la provincia repre-

Fig. 2.-Corte por el monte Gorbea, según el Sr. Cortázar. senlan el senouense superior. Las margas, por allí muy tendidas al
S., se levantan más por la parte de L. en la sierra de Badaya, con un

Al NE. del monte se extienden las pizarras y samitas, 1, y las espesor que no baja de 700 metros.

alargas, 2, sobre las que se apoyan las calizas, 5, que sobresalen en Al SO. de Visoria, por el término de Gotnecha, las margas azules,

el pico Azulo. Sobre éstas yacen las areniscas, 4, del Gorbea, y en suavemente inclinadas al NE., contienen Micraster corcolumbarium,

las vertientes meridionales (le éste son cubiertas por las calizas arca- Des,; Cyphosouta radialum, Sor.; Inoceramus Lamareki, Orb., y sér•

liosas, 5, y las margas azules, 6, senonenses. pulas, Entre Ariñez y la Puebla de Arganzón se intercalan las mar-

(1) El pozo artesiano de Vitoria: Poi. Mapa geol., tono XI, pág. 6 3, (t) Etude des terr, erét, et tert., pág. M.
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gas compactas entre las terrosas con Micrasie Heberti y Echirlo- gunos lechos interpuestos de margas, y en ellas se encuentran Cyclo-

cor•ys. tices crassisepta con otros poliperos, Ostrea vesicularis, 0. plicifera y

Más al E., entre Vitoria y Treviño, sobre dichas margas azules, 0. pyrenaica. Nuevas hiladas de margas cubren las areniscas, y en.

tres Ulibarri de Olleros y Oquina coronan las lomas unos bancos deyacen las calizas arcillosas con Echinocorys, otras pardas maguesia-
uas, las margas v areniscas con Rhyttchonella difformis, que forman calizas duras, blancas y compactas con poliperos y foraminiferos,

las cumbres de los montes de Vitoria; y por las verticales meridio- que más al S. se ocultan bajo el eoceno. El espesor de este tramo

cales de éstos se sobreponen las areniscas y calizas arcillosas con senonense es de unos 500 metros, correspondiendo al horizonte de

Ostrea plicifera, las gonfolitas eocenas, las margas terciarias, y las las capas de Gensac �Fraucia), en opinión del Sr. Carez.

arcillas y calizas miocenas. Los mismos bancos senonenses, con los mismos fósiles, se pro-

La Peña de (:chagüen, que forma parte de la mancha montañesa longau casi al E. al Puerto de Azácela, donde coronan el sistema las

donde confluyen las tres provincias vascongadas, se compone de ea - arenas sueltas, con granos de cuarzo y otras areniscas amarillentas,
con Fissurirostra pectita, Orb.lizas azuladas con tottcasias del cenomanense en capas encorvadas en

En el extremo NE. de la provincia, sobre las pizarras siliceas yfigura de C, cambiando el buzamiento meridional que tienen en la
cumbre por el septentrional que se observa en las laderas. Sobre ellas
yacen las areniscas amarillentas, limitadas al S. por una falla, pasa-
da la cual entra la zona del infracreláceo comprendida entre esa
Peña y Villarreal. Al N. de este último reaparecen las calizas com•
pactas y las areniscas con pizarras siliceas y carbouosasintercaladas% '•'<����
hasta corta distancia al S. de la misma villa, donde comienzan las 5 4 3 2 1

margas senonenses con Micraster brevis en capas que disminuyen Fig. 3.-Corte dei cretáceo de Araya, según el Sr. Adán de Varza.
gradualmente su buzamiento meridional, quedando casi horizontales
en el centro del llano. Aumenta de nuevo el buzamiento meridional

areniscas i►tfracretáceas de la sierra de Aizgorri (Guipúzcoa), yacende estas margas á medida que se aproximan á los montes de Vitoria,
las calizas compactas con loucasias del ceuo111aneuse, que sobresa-yen la primera mitad de la vertiente septentrional de éstos abundan
len en las cumbres de esa sierra (1544 metros) y se prolongan porlos moldes de Inocerantus, dicho Alicraster y el Echinocorys vulgaris.
la de San Adrián y la Peña de Araya, confin oriental de Alava. NoLas ultimas capas margosas encierran muchas concreciones, y á ellas baja de 800 metros el espesor de estas calizas, que están atravesadasse sobreponen las areniscas con Ostrea larva y 0. vesicularis, que en todos sentidos por vetas de espato blanco calizo, y sobre ellas sepor su mayor consistencia rematan los picos de la comarca. presentan las areniscas compactas y amarillentas alternantes conEn el sitio llamado Los Chorros, cerca de San Vicentejo (Condado
pizarras silíceas y margosas, con espesores todavía mayores por lade Triviño), las areniscas senonenses se ocultan bajo una caliza dolo-
ladera meridional de las sierras de San Adrián y de Elguea. A ellasmítica, granada, pardo-amarillenta y sin fósiles, tal vez danesa , que
se sobreponen las margas senonenses, 5 (fié, 5), constantemente ¡ti-sirve de apoyo á los conglomerados de la base del terciario.
clinadas al S. hasta Araya, donde las limitan las calizas compactas,Entre Vitoria y Mendiola, á las margas con Micraster, casi hori- 4, Por bajo de Mas asoman las areniscas, 3, y las calizas cenoula-zontales , se sobreponen las areniscas grises de grano grueso, coi] ni-
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neuses, '?, que sobresalen en las Peñas de Araya, sobrepuestas á las F.-Caliza como la anterior, con nódulos ole pedernal en algunos

rocas pizarreñas infracretáceas, 1. sitios, Globator petrocor•iensis, Rhync/onella difformis, Ostrea probosci-

Dirhas margas senonenses, casi horizontales hacia la Llanada, dea, Panop va aff. niandibula, Cyclolites, Nautilus v diversas bivalvas

vuelven á levantarse hasta acercarse á la vertical en las inmediacio- y gasterópodos.

nes de Salvatierra, donde contienen varias de las especies citadas, G.-Caliza margo-silicea con Clypeolampas ovum , Cyclolites y

además del Iroceramus Cripsi. otros políperos, Ostr•ea plicifera, etc.

MA\CHA DE VALDEGOVIA.-Segiul las observaciones del Sr. Larra- A tres quilómetros al 0. de Basabe, entre Valluerca y Corro, no

zet (1), en el rincón que hace al SO. esta provincia dentro (le la de se encuentran las tres primeras zonas, pero sí las otras cuatro, muy

Burros, y que constituye el valle (le Valdegovia, las capas senonen- ricas en fósiles, á las que siguen estas otras dos:

ses están cortadas por diferentes fallas: una que cruza al S. de Ci- H.-Calizas con alunas margas alternantes, muy ricas en fósiles,

laño (Burgos); otra por el pie septentrional del monte Tuyo, cerca Cyclolites, Plaeosmilia Y otros coralarios, Radiolites y Sphcerulites,

de blambliza; otra en la vertiente meridional del mismo monte, y Ostrea plicifera, 0. proboscidea y otras Muchas bivalvas, Cer

otra que limita esa edad del turonense de la Peña de Govia, junto á Turritella, Voluta y otros gasterópodos, Ammoniles, Baculites, etc.
Tovillas. Entre el monte Toyo y Villano se desarrollan las margas 1.-Calizas duras y sabulosas con Jleandrospina, Ostrea laciniata,
y calizas con Micraster Larleli, del santoniense inferior, suave- 0. proboscidea y otras hivalvas y gasterópodos.

mente inclinadas al S., y sobre ellas se apoyan las siete hiladas si- A Ires quilómetros más al S. de Valluerca, en la cuesta deTorrien-

guientes correspondientes al santoniense medio y superior, que se te inmediata ti Tobillas, con una altura de 45 metros, se hallan cor-

muestran claramente al N. de Basabe: tadas las capas del sautoniense superior que cubren las que se acaban
A.-Caliza dura, rota en altas escarpas, en lechos delgados con (le enumerar y que pueden agruparse en estas otras (los zonas:

Ostrea cf. plicifera, Anunonites polyopsis, Pachydiseus, Nautilus, J.-Areniscas arcillosas, mar,osas y micáceas, alternantes con
Radiolites, Inoceranlus, Linla, Cyclolites, etc. calizas en ni¡ espesor (le 19 metros. En esta zona se encuentran He-

B.-Caliza margosa blanda, gris-azulada, con Cerilhium, corala- miaster nasutulus , Globator petrocoriensis, Clypeolampas ovum, Rhyn-

rios y muchos lamelibránqueos (le los géneros Spondylus, Cardium, chonella difformis, Ostrea plicifera con sus variedades spinosa y pseu-

Unicardium, Arca, Cucullea, etc. do-Matheroni, Hoplites cari, var. JUarroti, Mortoniceras ef. Texa-

C.-Caliza margosa, como la anterior, con Globator petrocorien_ num y otros muchos fósiles.

sis, Clypeolampas ovurn , Ostrea plicifera, 0. proboscidea, Rhyncho- L.-Caracterizada por sus rudistos (llippurites del grupo H. ra-
nella cf. difformis, coralarios, Cyclolites y diversas bivalvas y gas- diosus y Radiolites) y por sus políperos (Cyclolites, etc.), aparte de
terópodos. otras especies.

D.-Caliza silícea con Ostrea plicifera, Cyclolites y gran numero La Peña de Govia y la sierra de Lerón han quedado en saliente en
de gasterópodos y lamelibránqueos. virtud de dos fallas paralelas, una que pasa por Tobillas y otra por

E.-Caliza margo-silícea con foraminíferos (Lacazina, Archiaci• La Iloz, habiendo otras fallas transversales entre esta última y la
na), Ostrea plicifera y otros lamelibránqueos. que pasa por Herrán (Burgos), que han causado multitud de dislo-

raciones estratigráficas que seria prolijo enumerar. En las capas ce-(1) Recherches géol. sur la région orientale de la prov. de Burgos, et sur
quelyues points des prov. d'Atava et Logroño, pág. 154. tlowaueuses de esos parajes se han encontrado Anort/ropyyus orbicrr•

COM. DEL MAPA UEOL.-]16]IU H1::Y fi
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laris , Terebratula cf. phaseolina, Terebrirostra Bargesiana, Ostrea
FAJA DE PEÑACENEADA.-Pasado el terciario lacustre del Condado

carinata, Amm. cf. cenomanensis, cte.; en las turonenses, Periasler de Treviflo (Burgos) reaparecen las calizas cretáceas compactas, muy
Verneuili, Rhynchonella cf. Cuvieri, Mantmiles Bochebruni, Acan- dislocadas, en las cercanías de Peilacerrada y en la sierra de Toloño,
thoceras cf. Deverianum, Naulilus, vatios gaslelópodos y esponjas; acompatiadl+s de un islotillo ofilico el¡ el punto donde está edificado
en las seuoueuses, muy desarrolladas en las sierras de Andarejo y de Pavueta.
Lerón, Rhynchonella difformis, Ostrea proboscidea, etc. Entre la sierra de 'Iblolio y I'eilacerrada, las mismas calizas ce-

La finura 4 indica la disposición de los estratos cretáceos en el uomanenses, constantemente inclinadas al N., separan las calizas
extremo occidental del Val de Gobia, desde la sierra de Bóveda á la eocenas, en que está edificada esa villa, de las areniscas mioceuas,
Salvada. Las calizas cenomanenses, el¡ capas muy levantadas y yue hay por la vertiente S. de esa sierra.
con abundantes restos forman la sierra de Lerón ó de Bóveda, en

Análoga disposición se observa entre Portilla y la sierra (le Tolo.
cuyas vertientes septentrionales una falla las separa de las mamas y ¡lo, notándose por esta parte (fi;. 5) que dichas calizas, 1 , se re-

¿
tuercen con diversos cambios de buzamiento, dejando al N. el eoce-
DO, y al S. el mioceno, 5.

Valle de Losa.

Sierra de Toloíio . Castillo. Portilla,

8

2 2

Fi- 4.-Corte por el valle de Losa, según el Sr. Adán de Tarza.
Fig. 5.-Corte de la sierra de Toloílo a Portilla, segun el Sr. Adán de 1 arza.

Las capas. tau dislocadas de las Conchas de Maro (Logroño) pe
calizas arcillosas senonenses, 5, que sólo inclinan '7al SO., apoyán- uetrau en el extremo SE. de Alava por Las Couchillas con menos
doce concordantes sobre éstas las calizas con alveolinas del eoceno, 8,

trastornos est•atigráficos. Sobre las arcosas compactas de la base del
Al E. de Sobrón las capas cretáceas se suceden con regularidad

ceuomaneuse yacen las calizas rojas y otras con orhitolinas del mis-
hasta ocultarse bajo el terciario 5 800 metros del establecimiento

balneario; mas por el lado opuesto son muy frecuentes los cambios
mo tramo, que se ocultan por bajo de otras con Hippurites, proba-

de
turoueuses. Sus bancos, 1 (fig. 6), están desgarrados por

de inclinación y buzamiento de las mismas,
el islote ofitico de Saliuillas, 2, limitándolas más al N. las areniscas

ISLOTILLO DE MAESTU.-En el islotillo rodeado del eoceno que asoma
mioceuas, 3.

entre la mancha septentrional y la faja de Peñacerrada, se desarro•

llar las arenas blancas y areniscas con que termina el senonense en
La Peña de Joar está constituida por una caliza compacta, de es•

lratiticación bastante confusa, siendo su buzamiento meridional alVirga la Mayor. Estas rocas están allí impregnadas de asfalto, subs•
S, de Santa Cruz de Campezo. Las areniscas con ostras las alargas

tancia más abundante en las calizas eocenas que se sobreponen á y

aquéllas, y de las cuales se tratará con n+án detalle en el capitulo sir
seuoueuses las ocultan en los montes de Izquiz y ea los términos de
Quintana y Urturi,

guíente' blás al E., sobre las calizas senonenses con rinconelas de Ai,
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toñana se apoyan otras urargosas danesas con Otostonia pontícum y tres vascongadas. * Su limite por el NE. es una línea ondulada que,

una ostra, la 0. vesiculosa, que comenzó en el cenomanense y persis- desde la rara (le Guipúzcoa al N. de la Pefia de Udala, sigue por

lió en todo el cretáceo superior. Arrazola, Aspe, Turre y Arrigorriaga; pasa cerca (le Bilbao y (le San

En la vertiente S. de la sierra de Urbasa reaparecen dichas arenis - Juan de Somorrostro, y penetra en Santander por Outón. La linea

cas y arenas, y por tin, las margas, que en San Vicente de Arana tie- (le límite opuesto viene desde Alava por bajo (le las cumbres (le Gor-

nen Micraster brecis, Ilesor.; Rhynchonella defornris, Orb.; fnoceramus bea; continúa por Treta, Sodupe, Iraldames y Sopuerta; tuerce á P.

¡reyularis ó Cripsi;, Cardium allernalun:, Orb. En orden deseen- al S. de Trucios, atraviesa por cerca de Molinar (le Carranza y por

dente siguen las areniscas, y después las calizas compactas cenoma- Lanestosa con repetidas ondulaciones en los confines de Santander.

acuses iguales á las de la sierra de Toloño, que se extienden des- Esta faja infracretácea corresponde á un anticlinal alineado de

de el convento de Piédrola hasta Orbiso. NO. á SE. en que las capas más bajas son unas samilas con frecuen.

Pasado el eoceno de los montes de Iturrieta y de Encia reapare- cia califeras, que por la desaparición casi completa del elemento ar-

ecu las mismas capas de las inmediaciones (le Salvatierra, por las cilloso en algunos puntos se convierten en areniscas ordinarias, so-
bre todo el¡ los confines (le Santander. En muchos sitios son tuuy nli-
cóferas, (le estructura pizarreña; comprenden varios lechos carbono-
sos, principalmente en el valle (le Arratia, y son muy pobres en res-
tos orgánicos, pues dilo se han determinado estas cuatro especies:

3 1 2 1 Vycaria Luxani, Vern. sp., y Versus vendoperana, en el término de

Fig. 6.-Corte por las Conchas de Haro, según el Sr. Adán de Yarza. Ceánuri; Ammonites cesticulatus ° Leym. en Somorrostro+ y A. con-
sobrinus Orb., en Galdames.

vertientes septentrionales de la sierra de Urbasa, donde se doblan en A las areniscas y samitas se sobreponen casi siempre las calizas

un suave sinclinal , coronado por el eoceno, y con los detalles que se compactas con Toncasia carinata , Math., vel. Requienia Loasdalei,
SoNv., asociándose á esta especie las siguientes en el monte Trianoexplicarán al tratar de Navarra.
(Somorrostro): Rhynchonella ir•regularis, Piet.; R. sulcala, Parh.; Te.

Vizcaya
rebratula sella, Sow., y .1lonopleura trilobata, 0rb. sp..

Estas calizas se pliegan en un sinclinal , al que se ajusta el valle

En Vizcaya , lo mismo que en las otras dos provincias vascongadas, de Arralia; se intercalan entre las rocas detríticas en Ceberio y en

el cretáceo propiamente tal se extiende mucho más que el infracretá - los montes de I�auecogorla y Pagazarri; se ensanchan mucho al S. del

ceo, si bien no tanto como Verneuil y otros geólogos habían supuesto . valle de Durango, en las agrestes montañas (le Amboto, Urquiola,
Mañana y Dinia; se reducen en su espesor hacia el NO., hasta des-
aparecer en algunos trechos; reaparecen cerca de Arrigorriaga, divi-Infraeretáceo.
dilas en varias fajas hasta Somorrostro, y al entrar en la provincia

Aparte de varios mauchoneitos aislados, ocupa este sistema dos (le Santander por 0ntón, vuelven á desarrollarse con notable po-

tonas extensas, la principal de las cuales atraviesa la provincia ele tencia.

NO. á SI:., con un ancho de 16 quilómetros en los confines de las l'arecidos cambios en su espesor tienen las calizas de la rama SO.
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del anticlinal mencionado. Son muy potentes en la falda N. de Gor- T. rusilliensis , Loe.; T. JÍenardi, Lam.; Ostrea macr•opiera, Sow.;

bea y Peña de Lecanda; desde aquí estrechan gradualmente por Are. 0. rectangulares, Rttm.; Plicatula placuncea , Lam.; Peclen Goldfussi,

ta, y desaparecen entre este pueblo y Sodupe; más al 0. reaparecen Desh., y Toucasia carinala, .)lath. sp.
en la falda occidental del monte Ereza; adquieren grao espesor cerca Constituidos exclusivamente por la caliza coralina, hay además va-

de Galdames; faltan luego en abonos techos; reaparecen en varias ríos afloramientos de muy reducidas extensiones en los términos de

fajas por Mercadillo y La Baluga (Sopuerta); se las ve más al 0. en Lemona y Berriatúa, al N. de Nachitita, junto al amar, y en contacto

la vertiente meridional del monte Lalén; se extienden hacia Trucios, con la ofita de Baquio.
y pasan al N. del valle de Carranza con una potencia considerable,
que se hace mayor en las cercanías de Ramales. Las Margas micá- Cretáceo.
ceas de las inmediaciones de Traslaviña contienen Orbitolina conica.

La otra zona infracretácea comienza al E. de Marquiua y cotrclu- La mayor parte del territorio de Vizcaya corresponde á la edad

ye en la desembocadura de la ría de ilmldaca. Al SO. queda limitada cenomaneuse, en la cual el Sr. Adán distingue estos tres trataos:

por una línea casi recta que pasa por )Iurdaga, y cerca de Gáute- 1.0 Arenisca micáfera (le grano fino, gris-azulada en la fractura

;uiz (le Arteaga toca al mar en los cabos de .Azores y de 0goiio• fresca, pardo-amarillenta en las caras expuestas al aire, pobre en

pasa al N. de Erelio y de Ipaster; sobresale el¡ el monte Otoyo, cabo fósiles, pues en ella sólo se hallan Orbiloliles, Turbo Renauxianus y

(le Santa Catalina é islote de San Nicolás en Lequeitio, y cierra el Ostrea conica (1).
perímetro al E. de )tarquina. 2.° Calizas compactas azuladas, atravesadas por venas blancas

Al otro lado de los aluviones del río (le Guernica, en contacto (le espáticas, con muchos fósiles fuertemente adheridos á la roca, de los

varios islotes (le afilas, asoma la misma faja infracretácea ente Fo- géneros Radioliles, Ostrea, Terebralula, coralarios y algunos Hippu-

rua y Mundaca, predominando en ella las calizas compactas corali- r•iles.
nas, y entre sus pliegues desgarrados afloran en reducidos espacios 5.° Areniscas y calizas arcillosas, tránsito á margas, donde se

las rocas detríticas inferiores, que en Zubieta, cerca de Lequeitio, á hallan diversas especies, entre otras 'Pseudodiadema g' anula•is, (Irb.;

la izquierda (le la ría, contienen Cida•is pyrenaica, Cott. 1,110 (le -Pygasler truncalus , Ag.; *Cidaris vesiculosa, Gold.; *Rhync/roncha

estos afloramientos se descubre en el anticlinal que corre entre Na- conforta, Orb.; Oslrea ca•inala, Sow.; Toucasia l(erigata, Orb.; Ra-

varniz y Ereño; otro entre Lequeitio y el sitio llamado Tracamaldi, dioliles lurnbricalis , Orle; R. cantabricus, Dotmv., y Polyconiles Ver-
otro en las cercanías de Asorda, al S. del cabo (le Ogofio. neuili , Bayle.
En las calizas del monte Calvario, del cabo de Salita Catalina, de Es probable que las capas inferiores correspondan al albense; por

Ipaster, Guizaburnaga y otros puntos (le las cercanías de Lequeitio, lo visto, falta el turonense, y sólo está confusa é incompletamente

se encuentran además Orbitolina lentieularis , Blum. sp.; Synaslrea representado el senonense por unas areniscas, todavía no bien des-

m(eendra,. Orb.; S. slricla, From.; .3sl1•ocrenia magni/ica?, From.; lindadas (le las cenomauenses. A causa de la carencia de fósiles se

Favia plana?, Froin.; Cyalhophor•a r•egula•is, From.; Monllivaullia explica la falta de distinción hasta la fecha.
Icaunensi ,s, Orb.; Rhynchortella Gibsiana, SoNv.; R. irregularis, Pict.; Sol, varios los sitios de Vizcaya donde á las calizas compactas m•-

R. srdcala, Park.; li. mulliformis, Itoem.; Terebratula sella, Sow.; (1) Otras especies citadas por Collette son de insegura ó inexacta dcter-
7'. acule, (tucas(.; T. lamarindus, Soy.; T. Dulentplearta, Orb.; utiuacióu.
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go-apteuses se sobreponen otras arcillosas alternantes coi) mar *as f 1 las especies cenomaueuses anteriormente citadas, has, (fije agre•
que en Somorrostro suman un espesor muy considerable, buzan al gar la Orbilotira plana, Lam., que abunda en las areniscas de Val-
NE., v cerca del abra de Bilbao se levantan verticales y hasta se maseda y de llleudeja y en las margas de la punta de la Galea; las
pliegan en sentido inverso. Entre Porlugalete y Santurce se interca Pseudadiadema Blancheli , Desor., y Janira Faujasi, Piel., (le las
la entre ellas un banco (le caliza cavernosa que contiene Pseudodia- areniscas (le la perrera, cerca de Valmaseda; el Cardiunl cenoma-
dema rariolare, Br•oug.; P. granularis, llesor.; Cidaris vesiculosa , nense, Orh., también de este último término; los Ammorliles peram-
Gold.; C. Rolomagensis , Coi[.; lloleclypus crassus, Cott.; Pygaster plus, Sosv., y A. Manlelli, Sow., encontrados en las margas (le
truncalus, Ag.; Rhynchonella conforta , Orb.; Terebralula sulcifera, Mun,uia.
Morr.; Oslrea carinala, Sow.; Polyconites Ver•neuili, Bayle sp.; P. se- A las margas cenomaueuses se sobreponen unas areniscas sin fó-
mislriala , Orb.; Requienia hevigata, llrb.; Radioliles lumbricalis , siles en capas varias veces interrumpidas, alineadas de NO. á SE.,
0rb.; R. Cantabricus, Dow.; Pseudomelania Reussi, Gein.; Tyloslo• que coronan los montes de Oiz, Vizcargui y Umbe, aparte de otros
ma Torrubíce, Sharpe, y Turbo Lenhardi, Gein. Con estas especies afloramientos que se ven en las cercanías de Urdáliz, Beraugo y Al-
propias del cenomauense se presenta un lnoceramus parecido al 1. porta. Corresponden estas areniscas al mismo horizonte que las de
Cripsii, Mantell, que comenzó en el albense• la costa oriental de Guipúzcoa, las cuales asimiló el Sr. Adán (le

En rocas de igual naturaleza se encontraron en Begoña las Rhyrr- Tarza á la arenisca de Cenes, de los Pirineos franceses, y que se
chonella dimidiata , Sow.; R. ,llantelli, Sow.; Terebralula oblonga, consideran como la base del senonense; pero la carencia de fósiles
Sow.; T. sulcifera, 1lorr., y en Bermeo la Ostrea carinala, Lam. impide precisar su edad con toda exactitud.

Es posible, según advierte el Sr. Adán, que las primeras hiladas El senonense sólo aparece en Vizcaya en la peda de Orduña cons-
de este conjunto (le capas de calizas arcillosas y margas representen tituida por capas margosas que contienen llicrasler brevis con
el aptense superior, como supuso el Sr. Carez; pero la carencia (le abundancia y el Spondylus spinosus, Sow.
fósiles impide asegurarlo. Entre las capas de rocas detr•iticas Irme- DETALLES ESTRATIGRÁFICOS DE AMBOS SISTEMAS.-Expuestas las gene-
diataweute superpuestas á las calizas ergo-apteuses del monte Cur- ralidades que anteceden, el Sr. Adán de Yarza explica doce cortes
hlchu, el] término de 1lendeja, aparecen algunas que contienen Orbi- trazados para dar á conocer las variaciones estratigrálieas (le ambos
Colina lenlicularis , lllum. sp., á las que se sobreponen capas cenoma- sistemas.
nenses con Orbilolina plana , Laur., habiendo, por lo tanto, en este Segiin el corte núm. 12, que es el más occidental y está trazado
paraje una delgada zona (le rocas detrílicas superiores á las calizas de S. 1S° E. á N. 15° 0., que es la dirección normal ti la de las ca-
urgo-apteuses que todavía corresponden al infracreláceo, pas, éstas, al SO. de las Encartaciones, describen una curva que
\o por todas partes se sobreponen constantemente al u•go•apteu- vuelve su concavidad hacia el valle de Mena. Aproximadamente coin-

se las calizas y margas cenomaueuses, pues hay varios sitios en que cide la linea del corle cou la divisoria de los ríos de Carranza y La
,i aquel tramo suceden las areniscas, ya con repetidas alternancias Calera. Se ven primero las areniscas cenomaueuses de Ordunte, de-
de ambas rocas, ó con cambios graduales de composición de una ;i bajo de las calizas arcillosas del mismo tramo, y con igual hura
otra. Con frecuencia se intercalan entre las areniscas lechos arcillo. Iuiento meridional que forman las colinas del valle de Carranza, y
sos y earbouosos, y encima de esta serie yace otra no menos potente
en (¡tic prcilominiln las ma r l- a s entre lechos arenosos s- c al izos, l, UcsCr. %istr_a y gol, de la prDv, tle Vi-,,,aya, pág. 86.
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por Iin, en los limites de Vizcaya y Santander, se extienden iris al N. pactas coralinas, que se ven poco más arriba de la misma ladera.

las calizas urgo•aptenses con extraordinario desarrollo. El pico de Peña Pastores, el más elevado de los que separan á

En el suelo formado por las calizas arcillosas, sobrepuestas ti las Galdames de Soiuorrostro, está formado por esas areniscas califeras,

urgo-apteuses, se nota entre Carranza y Laneslosa una multitud de arcillosas y micáceas, cuyas capas, á corta distancia al NI:., invier-

hoyas, cuyo origen debe consistir en la estructura cavernosa (le las ten su buzamiento, en virtud del anticlinal que se viene apuntando

rocas subyacentes. en esta faja infracretácea.

La misma sucesión de capas y en posición idéntica presenta el cor- Relacionados con las calizas, hacia el arroyo del Cuadro algunos

te nitm. 1 I, trazado desde la cumbre de la sierra de Ordunte hasta el asomos (le mineral de hierro se intercalan entre las rocas delriticas, y

confin de Santander cerca de Trucios. A las areniscas y pizarras ce- más adelante, en el monte Triano, á las areniscas se sobreponen las

nomanenses siguen las calizas arcillosas del mismo tramo, que ocu- calizas con Toucasias, relacionadas con las grandes masas de henna-

pan la mayor parte del valle de Villaverde; y en el mismo pueblo de lites. Yacen sobre ellas las arcillosas cenomanenses que buzan al

Trucios comienzan con gran espesor las calizas urgo-aptenses, riza- NE. y se levantan hasta rebasar la vertical en algunos puntos (le la

das con varias ondulaciones, asomando inferiormente las areniscas izquierda del abra de Bilbao.

de la base (le los confines de Santander. A cinco quilómetros del anterior, el corte ulinl. 11 se dirige desde

Se trazó el corte ulim. 10 desde el pico de San Esteban de Coliza, la vertiente izquierda del valle de Gordejuela hasta el mar, hallán-

en la sierra de Ordunte, hasta el confin de Vizcaya y Santander, á dose primero las areniscas ferruginosas, debajo de las cuales allo-

t ayírs del monte Lalén. Las capas buzan constantemente al SO.: prt rau las calizas arcillosas y siliceas del mismo tramo. Asoman infe-

mero se hallan las areniscas ferruginosas con lechos pizarreños in tintes las urgo-apteuses de la falda meridional del monte Ereza y

tercalados; debajo asoman las calizas arcillosas del mismo tramo las areniscas (le la base de este tramo, con buzamiento al S.SO, que

cenonnanense en Traslavifia y Linares de Arcentales, y, por fin, en se invierte cerca del arroyo del Cuadro, donde se intercalan unas

la falda meridional del monte Lalén se ven las calizas urgo-aptenses calizas iguales á las (le Zellitu, y continúan las mismas areniscas

sobrepuestas á las areniscas de la base, que se extienden por la pro- califeras y samitas hasta los aluviones de la vega (le Baracaldo, en-

vincia (le Santander. tre los cuales sobresalen algunas colinas formadas por calizas arci-

Conlienza el corte uiuu. 9 en las cumbres del valle de mena, ter- liosas ceuomanenses.

minando en el abra (le Bilbao cerca ele Santurce. Se ven primero las Atraviesa el corte la ría de Bilbao, los aluviones y arenas de La-

areniscas ferruginosas y pizarras margosas ceuomanenses inclinadas miaco y el asomo ofitico de Lejona, á los que siguen, en capas muy

al S.SO., y desde las cercanías de Zalla alternan con areniscas arci- levantadas y plegadas, las margas ceuomanenses y las areniscas, que

llosas califeras, que son exclusivas en las colinas de las iglesias de Probablemente son los dobles a0oraulientos de un sinclinal muy ce-

San Pedro y San Esteban de Galdames. rrado. Reaparecen después las margas ceuomanenses y las areniscas,

Desde el río de Galdames cambian la composición y la topogra- prolongación occidental de las del monte Umbe, constituyendo las

fía del terreno. A esas colinas, poco elevadas, suceden las rocas últimas las erizadas Peñas de Santa )latina, cerca ele Urdilliz.

infracretáceas salientes en altas montañas de laderas nluy estar- Entre estas areniscas y la olita de Lejona ]¡ay tres anticlinales en

padas, donde yacen los criaderos de hierro solu•epuestos á las are- que afloran las margas cenomanenses, y tres sinclinales que corres-

¡¡¡seas, ocupando la posición correspondiente á las calizas coül- pondeu á las areniscas probablemente seuouenses; y bajo las areuis•
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ras de Urdúliz, las margas cenomanenses se extienden en lechos muy
cia, al pie del monte Jata, en la cumbre de éste sobresalen las are-

trastornados hasta las orillas del trío de Plencia. Estos trastornos son toscas idénticas ,i las de Sollube. En la falda septentrional del lata,

muy notables en las colinas de la margen derecha, antes (le sobre-
tocando un islote de o[ita, asoman delgados lechos pizarreños y la

ponerse las margas á las areniscas del mismo tramo, que buzan al dcaelliza
1l urgachicoh-apaco.tense

que se oculta bajo las areniscas cenomanenses

SE. en los acantilados de la costa, cerca de Arminza. También son
Al O. de la ofila de Baquio tocan el mar las calizas arcillosas ymuy perceptibles los diversos pliegues y ondulaciones de las i ntrgas

eu la desembocadura del río de Pleucia.
siliceas con Orbitolina lenticularis, cubiertas por las areniscas de

Jata, que no se ven en la linea que siue este corte.El corte núm. 7 comienza entre Gordejuela y Arciuie,a y termina g
Si entre Sodue y el Nervión se siue el curso del Cadagua, losen el cabo Machichaco. En el valle de Gordejuela buzan al SO. las are- p g g

estratos se presentan según el corte de la figura 7.niscas con O1•bilolina plana, y hacia Sodupe se intercalan entre ellas
las margas pizarreñas, y todas se levantan y pliegan junto al em Sodupe. Río raroson.
pillado monte de Ereza, que por su forma cónica se llama Pan de
Azúcar en algunos mapas. En su mayor parte está constituido por
areniscas infracretáceas, á las que se sobreponen en su ladera me-

t 8 9t•idioual las calizas coralinas que no llegan hasta las orillas del Ca- 1 2 3 4 5 7 10 11

tlagua, donde directamente yacen sobre aquéllas las capas cenoma- fi'. -Corte á lo largo del Cadagua, según el Sr. Adán de Yarza.

nenses que buzan al SO. hasta La Cuadra. En este pueblo afloran

bancos de caliza con Toucasias, inclinados en sentido opuesto y cu_ 1. Areniscas y margas cenonlaueuses,

biertos por areniscas califeras del mismo tramo. . Areniscas califeras urgo•apteuses.

Cerca del barrio de Telletu, término de Baracaldo, vuelven á aso- 5. Calizas coralinas.

mar las calizas con igual buzamiento, intercaladas en las mismas 4. Areniscas califeras urgo-apleuses.

areniscas que sobresalen en la montaña de Santa Agueda, á las cua- h. Mineral de hierro.

les se sobreponen en Castrejana otras capas delgadas (le caliza, y so- B. Calizas coralinas urgo apteuses, prolongación de las de Paga-

bre éstas las arcillosas cenomaueuses que, casi verticales, se alzan zarri, pero con buzamiento opuesto, á consecuencia de las torsiones

sobre la orilla izquierda del Nervión en Olabeaga, y reaparecen so- producidas por la falla que se observa bien en la mina «Primitiva.»

bre la Margen derecha, pasados los aluviones de la vega de lleusto, 7. Areniscas y samitas urgo-aptenses,

buzando al NE. con fuertes inclinaciones en el monte (le Las Cabras. B. Calizas coralinas.

Yacen sobre ellas las areniscas micáceas del mismo tramo, hasta 9. Areniscas y samitas como las del núm. 7.

que las corta un islote ofitico entre Eraudio y Sondica; y pasada tina 10. Calizas coralinas.

zona aluvial, aparecen muy trastornadas las capas de margas - las 11. Calizas arcillosas ceno i nanenses.

areniscas del monte Umbe, plegadas en ni¡ anticlinal menos cerrado A cuatro quilómetros y medio del anterior se extiende el corte nú-

que el que tienen las mismas en la montaña de vizcargui. mero 6 por el valle de Oquendo, pasa por Bilbao y termina en Ber-

llebajo de las areniscas buzan al SO. las margas del llano y coi¡- meo; é igualmente se observa que las calizas urgo•aplenses, en vez

uas inmediatas á Munguía, y después (le los aluviones del rio de Pleu, de una faja Continua, se subdividen en leulejoues intercalados en las
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rocas det•iticas, íntimamente relacionados con los criaderos (le mi- el collado más bajo (le la sierra por donde cruza la carretera de Bil-

neral (le hierro. Esa faja de caliza que desde Gorbea se alinea al NO., bao á )tuuguia.

con buzamiento al SO , se extingue á corla distancia de Areta, y no En las colinas del palle de \Iunguía las margas ceuomauenses bu-

aparece en la línea del corte num. l;. En éste se encuentran pri- zan al Stl., y en muchos sitios, por ocultarse bajo la tierra vegetal,

Huero las areniscas califeras del cretáceo superior, hasta las estriba- no es posible observar los trastornos estratigrálicos que hayan su-

ciones del monte Gauecogorta, donde ¡llora¡ unos bancos de caliza frido.

coralina con buzamiento inverso. Siguen las rocas detrflicas en la El corte atraviesa luego por Mefiaca la aran masa ofitica de Guer•

cumbre de la montaña, y más adelante, en la cuna de Pagazarrí, nica; y á continuación, en la montaña (le Sollo be, aparecen las are-

uiseas cenomaueuses inclinadas suavemente al SO. en la ladera me-'os bancos calizos se intercalan también en las rocas det•iticas del
otinfracretáceo, fuertemente inclinadas al \O. ridional. Cerca (le Bermeo alloran iuferiormenle las calizas arcillosas

t:u la ladera septentrional del Pagazarrí se ven de nuevo las calizas cruzadas por varios islotillos de ofita y cortadas en altos acantilados

con Toucasias cubiertas por las areniscas califeras y samitas micá- alrededor del puerto.
Advierte el Sr. Adán de Yarza que no hay una línea bien definidaceas infracreláceas, á las que se sobreponen otros bancos de caliza

en el barrio de Larrasquitu. Resulta que en poco más de cinco qui-
que separe las areniscas de las calizas arcillosas, pues existe una

lómet•os de distancia cruza el corte cuatro niveles de calizas infra-
zona intermedia en que alternan ambas rocas. Estas calizas arcillo-

creláceas intercaladas entre areniscas. sas contienen en lfermeo la Ostrea carinata, v fueron calificadas de

A las de Larrasquitu se sobreponen otras arcillosas cenomanenses
liásicas por Collette, así como las de Bilbao; pero realmente se co-

que, á causa de un sinclinal, dejan asomar las ergo-aptenses con
nales

á las calizas urgo-aptenses, como puede verse entre Peder-

buzamiento al SO. en la falda meridional del cerro de 111iravilla, so-
les y lllundaca, donde terminan en cuña, intercaladas entre las

calizas de Busturia y las areniscas (le Sollube.bresaliendo en su cumbre las areniscas inferiores il ellas. En el ex-ex-
El corle nin. 5 está comprendido entre el cabo de Oolio y latramo del mismo cerro las calizas infracretáceas se pliegan en otro g

Peñay buzan al NE. en Bilbao la Vieja, correspondiendo el can- eña de Orduña, que forma parte (le la sierra Salvada, y está coas-.

ce del \ervión el¡ Bilbao á ni¡ sinclinal de las arcillosas cenoma-
lituída por margas seuoueuses suavemente iucliuadas al SO. y re-

nenses. cortadas en altas y pintorescas escarpas por el lado opuesto.

ContinúanBegoña las mismas rocas presentan inclinaciones muy diver-
las margas hasta cerca de Amurrio, donde aparecen

sas, basta colocarse bajo las arenisca s del mismo tramo que cousti-
inferiores otras más pizarreñas y deleznables, que se prolongan ha-

tuyen las cumbres de la sierra de Archanda, donde buzan al \E.; y cía Menagaray y Arciuiega, y que contienen Ilemiaster Guío; y debajo

en la ladera septentrional de la misma se intercalan lechos margosos de ellas yace la potente masa de areniscas, también cenomanenses,

en estratos muy dislocados, los cuales predominan el¡ el valle de
con algunos lechos intercalados de margas pizarreñas hasta las la-

Asúa con numerosos repliegues y ondulaciones en todos sentidos ,
deras septentrionales del valle de Orozco. Aquí se hallan concordan-

En la cumbre de la sierra que separa el valle de Astta del de llun• les las calizas urgo•aptenses y las rocas detríticas inferiores á éstas,

gula, se nearca un sinclinal en las mismas margas ceuotuanenses , con dobladas en un anticlinal cuyo eje coincide aproximadamente con la

algunos bancos (le caliza granuda intercalados, y á ellas se sobre- va cada del río Ceherio, pliegue por el cual en el monte 111audoya

ponen las areniscas seuoneuses , que desaparecieron derrubiadas en buzan las capas , al NE., y en la ladera septentrional del trismo mon-
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te se sobreponen las margas y areniscas cenomanenses, sin interca- nenses con lechos de margas pizarreñas interclladas, r(ne buzan al
lacion de las calizas coralinas. Estas, muy desarrolladas en las mon SU. en las vertientes meridionales del valle de Ilrozeo. E❑ la ver-
tafias de :lmboto, l'rquiola, Dlañaria y Dima, se reducen mucho de tiente opuesta se sobreponen á las calizas urgo-aptenses de las faldas
espesor conforme avanzan al NO., hasta desaparecer al pie del de Ioorbea, por debajo de las males las areniscas calíl'eras v samitas
monle Mandoya, bien sea porque aquí no llegara á desarrollarse la

hojosas buzan en sentido contrario pasado el río de Ceberio; al N.
facies coralina nrgo-aptense, ó porque dichos bancos hayan quedado

de este valle se intercalan las calizas coralinas con toucasias; v más
ocultos á consecuencia de fallas difíciles de reconocer en el terreno.

al NE. quedan todas cubiertas por otras calizas muy potentes que
Las rocas cenoinanenses sobrepuestas á las infracret;iceas de Mau- ,

doga se doblan en un sinclinal , desapareciendo gradualm ente los le-
forma Apario, correspondientes á las de la falda N. de

e ll os margosos en las cercanías de Galdácano, hasta quedar solas las
Gorbea

n l

y

a
dIoñabladas

ede

en un anticlinal.
A las urgo•aptenses de -Apano se sobreponen otras arcillosas que,

areniscas amarillentas micáferas, muy- estimadas en el país como al menos el¡ parte, son ceuon►aueuses, se doblan en un sinclinal y
piedra refractaria. Se pliegan en un anticlinal por el monte de Santa son también superiores á las mismas urgo-aptenses, que reaparecen
Marina, y sobre ellas se apoyan las margas del mismo tramo en el

en Lemona Vedia inclinadas al SO,, invirtiendo el buzamiento en
valle comprendido entre este monte y el de Vizcargui, por las estri

el monte San Agustín, donde se cota una falla. El islote calizo de
baciones meridionales del cual se levantan con fuerte inclinación, este ►noute queda limitado al NE. por areniscas ceuo►uauenses, á las
retorcidas con varias inflexiones, que en conjunto forman dos sin-

cuales siguen las margas alternantes, que acahau por predominar,
clinales y dos anticlinales. describiendo primero uu sinclinal y ple atlas después repetidas se-

En las cumbres de Vizcargui se sobreponen las areniscas proba- ces, hasta ponerse cn contacto col'] las areniscas del n►onte V-izcar-
blemente senonenses , con dobles afloramientos correspondientes á un gui , probablemente del seuonense i�llérior. A primera vista estas
sinclinal ; y en la vertiente opuesta reaparecen las margas cenoma-

areniscas parecen intercaladas en las margas que eu ambas verticu-
nenses inclinadas al SO. y con abundancia (le fucoides en los térmi-

les de la montaña bnzau al SO.; pero eu las canteras próximas de
nos (le Mi►gica y Morga. Las interrumpen las otitas en el de Rigoitia,

Zugastieta se observa ti[] anticlinal con sus dos ramas u►ny unidas,
y al otro lado de la roca hipogéuica asoman las areniscas cenomanen

en las cuales se repara la inversión de las arugas que el] la vertieu

se

ses con igual

extienden entre F

buzamien

or

to

u

,

a

sobrepuestas

y Mundaca,

á

y

las
por bajo

calizas

de

urgo-aptenses

éstas yacen
lqueas te N. de \'izcargui se volcaron sobre dichas areniscas con mullipli-

callos dobleces.
areniscas y samitas , interrumpidas más adelante por las otitas del

Las mismas margas contin►ian con buzamiento al SO. hasta las
valle (le Guernica . Al otro lado de los aluviones de este ►iltimo, rea. otitas de Guernica, y al otro lado (le éstas aparecen las calizas ur-
parecen con gran espesor las calizas urgo - aptenses inclinadas al NE. gro- aptenses en la empinada montaña de San ]ligue) de Ereño, des-
y dobladas luego en un sinclinal . El¡ las cercanías de Acorda se crihfeudo una curva y dejando aflorar inferiormente las rocas detrili
descubren las areniscas superiores en un anticlinal , y luego se pre-

Ereño, Gabisa y Navaruiz, pueblos situados en un eje auli-
sentan nuevamente las citadas calizas , con fuerte inclinación hacia

cas de
cliual,

el mar, en el promontorio de Ogoño' Al NE. de esta estrecha faja (le ►°ocas detrílicas reaparecen las ca.
El corte núm. 4 atraviesa desde Barambio hasta el mar , entre los lizas coralinas urgo-aptenses con grao espesor é inclinadas al NE,; se

puertos de Ea v Elanchove, y cruza primero las areniscas ceno►na
sobreponen en Nachilita las rocas cenomauenses que se doblan en un

COM. DEL )LAYA OEOL .-MEMORIA, i
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sinclinal, y asoman por bajo, en reducido espacio, las calizas urgo-
(111-0 lado de los aluviones del río Durango, y se ocultan bajo las are-

aptenses cortadas en glandes tajos sobre el mar. niscas, prolableuu'l,le sel,nnenses, de las colinas de )Imiigne.la y
En un desmonte de la carretera de Amorebieta á Guernica, cerca uwl,tes (le Oiz. De nuevo aparecen las margas col, unzamientu opues-

de Zugastieta, al U. del monte Vizcargui, se vuelven á observar los to en lechos muy delgados, de color generalmente gris, .i veces vio-
repetidos pliegues é inflexiones el, todos sentidos; y en varios sitios liceo, basta Un lIuilómeto al NE. de t;nerrieiiz, donde las ¡lile-
de los términos de Ereilo y Arteaga, las mismas calizas se presentan rrumpen el islote ol'itico de Saula Etifemia y otro que hay cerca de
fuerteniente teñidas (le óxido férrico, y constituyen un hermoso la Puebla de Aulestia (Jlmv'la�a). Ente estos dos islotes se extiel,-
Inármol rojo con vetas blancas formadas por conchas de toucasias, den las areniscas cenomaneuses con lechos intercalados de margas
ostras y varios moluscos, col] diversos poliperos

y
otros restos orgá- pizarreilas, inclinados al SE., y á corta distancia del segundo se (les.

uicos. La roca es tau compacta, que se pueden obtener sillares has- cubren las calizas urgo-aptenses, casi verticales, el, la ermita de
la de 20 metros cúbicos (le voluluen. Santa Eufemia é inclinadas 45° cerca de Aulestia, tendiéndose gt•a-

Según el corte uilm. 5, trazado desde la cima del monte Gorbea dualmente hasta la horizontal y dejando asomar por las laderas del
basta el islote de San Nicolás, en Lequeitio, las potentes masas de valle las areniscas califeras s- arcillas infracretáceas, que cerca de
arenisca cenomanense de la cima del Gorbea buzan al SO., sobre- Lequeitio buzan al iNE. So-
puestas á las calizas urgo-aptel,sesque forman el suelo de la elevada hre ellas yacen las calizas
planicie denominada rampa de Arraba. En la vertiente N. las lIeu- del monte Calvario, de (l ile."
dientes son muy escarpadas y las rocas se desgarraron en grandes también estall formados el
hoyas circulares, asomando inferiores las samitas micáceas con le- islote de San Nicolás, el

2

ellos subordinados de areniscas y pizarras carbonosas que coustitu. s.-Corte de la punta Ea, segun
monte tlto�o á P. de dicha el ,r. 1dáa.

yen el fondo del valle de Arratia, cuyo eje se ajusta á un anticlinal . villa y el cabo de Santa Ca-
Uno de los lechos de pizarra carbonosa está lleno de ejemplares de talil,a, que es su prolongación en el alar. En los acantilados de ese
Vicarya Luxani, Aeru., cerca de la barriada de Ipiña• escarpado monte, las calizas, 1 (fig. 8 , están horizontales, y á corta
A esas rocas detilicas se sobreponen las calizas urgo-aptenses de distancia surgen en el mar unos islotes que son prolongación de la

la sierra de Lamiudano, que separa el valle de Arratia del (le Dima, punta Ea, y se componen de areniscas y arcillas pizarteÑas ceuoma-
apareciendo el¡ un sinclinal un islotillo de calizas cenomanenses. nenses, 2, suavemente inclinadas al N. Por la acción demoledora
Vuelven á presentarse las infracretáceas en capas muy levantadas y del oleaje quedó destruida la bóveda correspondiente ti un pliegue
trastornadas por las escabrosas y pintorescas montaras del término anticlinal.
de Dima, donde se halla abierta la célebre gruta de Balzola, vién- Cu todo el terreno ocupado por las calizas urgo-aptenses (le los
lose, entre otros detalles topográficos muy curiosos, la roca hora- términos de Ipaster, Ereito y Arteaga, abundan las hoyas sin salida
dada, ó puente natural llamado Genlilzuói (puente ele los gentiles), aparente de las aguas, originadas por hundimientos de las rocas y

Las mismas calizas se extienden por la divisoria (le los ríos de Di- de dimensiones muy variables, pues las hay (le más (le un quilóiue-
ma y de Durango, y en las laderas que dan vista al valle de esta dI- tro de diámetro, y otras tienen pocas metros cuadrados de extensión.
tima villa, están cubiertas por areniscas cenumauenses inclinadas Las capas cenomanenses comprendidas entre estas calizas y la cos-
al ¡NE. Con igual buzamiento se extienden sobre éstas las margas al ta se presentan con multiplicadas ondulaciones pliegues ¡rregula-
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res, parecidos á los que se dibujan en la figura 9, segun se ve en Las margas y areniscas eeuomauenses alternantes se doblan más al

un desmonte de la carretera de Ipaster á Ea. N. en otros (los pliegues; y cerca del balneario de Urhernaga dejan

El segundo corte general empieza en los picos calizos de la falda asomar un islotillo de caliza infracretácea, más allá del cual vuelve

septentrional de Gorbea, pasa por llurango, atraviesa los montes Oiz á invertirse el buzamiento del cenomanense, con otro sinclinal y

y Santa Eufemia y termina entre Ondárroa y Lequeitio. Por de- otro anticlinal que en corto trecho es interrinnpido por otro asomo

bajo de las calizas ergo-aptenses de Gorbea, inclinadas al SO., aso- urgo.aptense al NE. de la carretera de 111arquina á Lequeitio. Luego

man las samitas pizarreñas y areniscas califeras del monte de Sal- eontinilan las areniscas cenomanenses con buzamiento septentrio-

dropo, con suaves declives por dicho rumbo y agrias escarpas por el nal, Basta ocultarse en el mar.

opuesto. Cerca del collado de Barazar, entre Arratia y Vitoria, las Forman la acantilada costa comprendida entre Lequeitio N. (tndá-

areniscas ceuomaneuses se levantan casi verticales, separadas por rroa estas areniscas alternantes con lechos margosos v varios bancos

una falla de las calizas ergo-aptenses, muy potentes en las montañas de pudingas (le cantos muy gruesos (le cuarzo cerca del segundo

de Mima y Mañana, dobladas en un anticlinal con diversas ondula- pueblo; mas á medida que se avanza hacia el E., se reduce el tama-

ciones y cubiertas por dichas areniscas en las laderas que limitan la ¡lo de estos cantos y se convierte la roca en una arenisca de grano

vega de Durango. Al otro lado del río que la cruza, sobre las are - grueso.

En general es al NE. el buzamiento (le estas areniscas de la costa
oriental (le la provincia; pero se presentan varias fallas y diversos
pliegues. Ejemplo de las primeras son las que se ven en los desmon-

Fig g tes (le la carretera (le Ondárroa á Lequeitio, á 6m,15 de esta villa;
Y uno de los pliegues inás notables se observa en el paraje llamado

niscas yacen las margas cenomanenses inclinadas al NE. en Yurre- Achaspi, á cuatro quilómetros de Ondárroa.

la, y en seguida retorcidas hasta rebasar la vertical en su contacto con Según el corte general núm. 1, trazado desde el confin (le Alava,

las areniscas senonenses que hay ti! N. (le Bérriz, en la ladera me¡»¡- al 0. de Ubidea, hasta la desembocadura del rio de Ondárroa, las

dional del Oiz. A continuación reaparecen las margas con inclina- areniscas infracretáceas llegan basta cerca de Ochaudiauo, donde

ciones decrecientes al NE. Basta ocultarse debajo de las areniscas una falla las separa del cenonianense, compuesto de areniscas ferru-

de la cumbre del Oiz, descubriendo un sinclinal poco marcado. En ginosas alternantes con arcillas hojosas, en capas muy onduladas en

la verlienle N. reaparecen las margas que se pliegan de nuevo, re- que predomina el buzamiento al SO. Siguiendo al NE., las arenis-

sultando, en definitiva, que los tres islotillos de arenisca senonense cas predominan sobre las arcillas hasta constituir txelusivainente

del monte Oiz corresponden á tres sinclinales , y las margas ceno- las faldas meridionales de los montes de Urquiola, donde yacen con

manenses intermedias á tres anticlinales . Estas últimas continúan fuertes inclinaciones.

Debajo go se ven las calizas uro•apteuses en los empinados riscos decon buzamiento al SO. hasta Iruzubieta, donde las desgarra un islo•

tillo de ofita, y se levantan alternantes con areniscas de la misma Urquiola, continuación de los altos picos de Amboto, doblándose en
un sinclinal, y con grande inclinación al NE. llegan hasta el valle deedad hasta ponerse casi verticales cerca de la montaña de Santa Eu -
lhu•ango, cubiertas por las areniscas ceuomanenses. Pasada la zocafemia , formada con calizas urgo•aptenses en capas t nibién Inuy le-
de aluviones flnviátiles, reaparecen en la otra vertiente de los won-vautadas,
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les estas areniscas cubiertas (le margas del mismo tamo, alternan- dice dieho geólogo (1), s,� desarrolla una potente serie compuesta de
tes con lechos delgados de areniscas; las mismas capas, con mu' pizarras margosas, ó de manas, ii de samitas pizarreras, cofre las
chas inflexiones y repliegues, forman las colinas comprendidas entre cuales se intercalan, á veces, bancos de areniscas. Parte de esta se-
el rio de Durango y su tributario (le Zaldi+var, y cerca del pueblo de rie corresponde al tramo albease, v parle prpbableniente al apten-
este nombre las desgarran varios islotes (le ofita. se, (le igual modo que las calizas con requienias más inferiores á

Las rapas margosas continúan onduladas basta el monte de Urco, aquélla.»
donde con más constancia buzan al SO., interrumpidas por otro alto- »Esta serie pizarreña, agrega, se apoya en muchos sitios sobre el
ramieuto de oóla entre Aguinaga y Ilariuaga, pasado el cual reapa' liásico, cuando el contacto no es anormal, ó por fallas; en esUatifi-
recen con el mismo buzamiento. Poco m,is adelante se intercalan ración concordante, en algunos puntos, con la interposición de una
entre ellas las areniscas v se doblan en un anticlinal, bajo el cual se fajita oolítica, apareciendo en su parte inferior algunas capas car-
ocultan las calizas urgo-aptenses que se descubren irás al E. por los lionosas; pero en varios parajes asoman dichas calizas aptenses.-
contornos de llarquiua. Siguen las margas y areniscas eenouraueu- Para explicar mejor la disposición de los estratos, el Sr. Adán de
ses repetidas veces alternantes y con diversos pliegues, dejando aso- Yarza trazó los ocho cortes generales que á continuación se descri-
mar lit¡ íslotillo urgo.aptense al \E. de lierriatira, después del cual ben brevemente, á partir del más occidental.
vuelven á plegarse en un sinclinal. El 1111111. 8 está comprendido entre las Peñas de Zarava y la des-

En la desembocadura del rio de Ondárroa predominan las arenis- embocadura del rio (leva. Situada entre Mondragón y Elorrio, en los
ras, entre las cuales se intercalan algunos bancos de pudinga cuan- confines de est,, provincia, la elevada y puntiaguda montaña de [da-
zosa que en la misma ensenada se doblan en un anticlinal, dibujan- lailz, está formada casi exclusivamente (le calizas, separadas por una
do una bóveda en que desapareció la clave por efecto de la denu falla de otras (le igual naturaleza, que constituyen en Vizcaya la
dación. sierra (le Anrboto y en Guipivcoa la de Aizgorri hasta Zara ya. En

Udalaitz inclinan más de a 5 ° al S.; el vallecito por domle corre el

Guipúzcoa. rio de Aramayoua debe haber sido producido por una falla, v al pro-

longarse hacia el O., las calizas de la sierra de Aizgorri describen uu

cuarto de círculo que vuelve su concavidad hacia el S., por lo cual
Con enorme espesor se preseutau eu Guipúzcoa los dos sistemas, el¡ el monte Zaraya buzan al SE. N en las crestas de Aiz(.,orri y

predominando la edad urgo-apteuse el¡ el inferior y la cenonraoeuse Moña al SO., apareciendo cuas y otras coreo discordantes, miradas
en el superior. desde ciertos puntos, cuando realmente forman una faja continua. A

La mayor parte de las montañas está coustitnida por grandes ma- causa de esta inflexión de las capas, queda al S. una grande hoya-
sas (le caliza gris azulada, que, seginr Verneuil, contienen la Touca- da limitada en parle por la sierra de Elgnea.
sin lcevigata, característica del ceuomauense, la cual, en opiui ( in de En las calizas de Aitzorrolz abundan los ejemplares de la Rhyn-
1leberl, es más bien la Requienia Lonsdalei, propia del urgo-apteu- chonella Lamareki, y por bajo de ellas asoman onduladas, con buza-
se. El Sr. Adán de "rarza demostró que las dos especies se hallan, miento meridional predorninanie, las saunitas pizarrerias que se ex-
y por eousiguieute, los dos tramos que representan.

Debajo de las ca l izas co mpactas, que .j mzgamos re nonlaoenses, Vil) fíS,.y geot. le la prov. de Guipú:coa pa„ ti5,
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tienden al pie de dicha ciara `. de la de Zaraya por el valle de Leniz, algunos bancos de arenisca dura intercalados. Tales rocas, que pre.
donde radican Salinas, Escoriaza y Arechavaleta. Entre esas samitas, sei]lai] muchos tránsitos de unas á otras, conservan su buzamiento
que son sumamente deleznables, se intercala en el puerto de Arlabáu meridional y se apoyan concordantes sobre la faja liásica que lermi-
ttn banco de arenisca con el Vicarya Adan-Yar;ce, Vid. na cerca de Astig,u•reta; pero más al 0., en las inmediaciones de Vi-

Entre dichas samitas yacen varias masas de caliza, la mayor de llarreal, están cortadas ó limitadas por las ofitas.
las cuales es la del monte Curtzichiqui, al S. (le Jlondragón, y des- Abundan las concreciones ferrugiuosas el) las pizarras y samitas
pués se encuentran las sainitas y areniscas inferiores á las calizas, de esa comarca; y al S. (le Ceraiu y Mutiloa se intercalan entre ellas
mis consistentes que en el valle (le Leniz. varios lentejones de caliza compacta que encierra criaderos (le ¡¡¡e-

Al S. (le Vergara una falla pone en contacto estas rocas coi] mar- t'ro. Entre Legazpia y Oñate, á corta distancia (le la carretera, se
gas que buzan en sentido contrario, y que en las inmediaciones de marca uno (le los varios pliegues de los estratos, que en conjunto
dicha villa se retuercen coi) repelidas pliegues, hasta quedar repen. conservan su buzamiento meridional. Algunos bancos de arenisca y
tinamente cortadas por el gran islote ofilico del barrio de Los Már- de samita de cerca de Cegama están llenos (le orbitolinas, encontrán-
tires.:1lgunos restos (le estas capas margosas quedan aislados y. en- (lose además en el mismo paraje una ostra parecida á la O. Mille-
globados en la misma masa hipogénica. liana v varios belemnites afines al B. nminiinus, que hacen sospechar

Después de una inflexión que hacen las margas cerca de Elgóihar la existencia de la edad albense en esa localidad.
en su contacto con la ofita, siguen buzando al S. alternan con are- En las inmediaciones ►le Zumárraga y Villarreal las areniscas van
niscas que en las inmediaciones de Alzola se hacen predominantes. predominando sobre las pizarras y samitas, que quedan interrumpi-

Cerca de .llendaro se sobreponen ít estas rocas unas calizas iusu- das entre Villarreal y Azcoitia por una grao nasa de ofila, rodeadas
ficienlemente estudiadas, tal vez ceuomanenses, y que. en la margen de margas que en este ►iltinlo pueblo se apoyan sobre las calizas
izquierda del río lleva marcan un anticlinal cerca del puente de Sa- compactas del monte lzarraitz.
siola, cubriéndolas unas margas y areniscas que buzan al N. y que Los afloramientos hipogénicos (le Villarreal separan, pues, dos ho•
llegan hasta el amar. Al E. de l)ev-a las capas cretiiceas se retuercen rizovtes de los dos sistemas, el inferioi-, urgo-aptense, y el superior
con iuuumerables pliegues, segiu► se nota ei] las trincheras (le la ca- á las calizas que clasifica de ceuomaneiises el Sr. Adán. Estas se
rretera que sube á Iciar, N cerca de Saturrarán se intercalan entre muestran nuy potentes en la elevada nwi]tafia (le Izarrailz, y por
ellas algunas pudingas (le cautos gruesos. bajo de ellas asoman las pizarras obscuras, apoyadas á su vez sobre

E.I corte i]iui]. 7 se taza desde la sierra de Elguea hasta el islote otras calizas que son prolongación de las de Indameudi, y forman
de I;uetaria, pasando per dicha sierra de Aizgorri, fornada en gran el monte Erchii]a al NE. de Cestona. Con estas calizas se asocian
parte por calizas desgajadas en erizados peñones. Sobre sus bancos, unas margas que contienen cuatro lechos de lignito, y en las cua-
aliueados al NO. con buzamiento meridional, se apoyan las margas les abundan los Cerilhium Valeria', Veri]., y C. Tow•neforli, Coq.,
pizarreñas y areniscas de la sierra de Elguea, y entre éstas, en te- descubiertos hace tiempo en la cuenca carbonífera de tetillas (Te-
rritorio alatés, caceo las margas con fósiles seuouetises. rail). Se hallan también Vicarya Ma pitersoni, Vid., i]álicas, cire-

Bajo las calizas de Aizgorri se extiende por los términos de Ce- ras, etc.
�allla, Segura, (tl'máizteoui, t aviria, Le;azpia, Oñate, Zultlarra- Al N. de las calizas (le Erchina yacen discordantes las margas
ga, etc., la serie de margas y samitas deleznables del aptense, con bajo las areniscas senooeuses, y con las cuales alternan otras are,
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niscas en lechos del,ga i los, que un las inmediaciones de Guetaria ad - Contra las calizas (le In i lauteudi chocan por falla las margas con

quieren mayor desarrollo. capas de arenisca, que en los corles siguientes hallaremos compren-

El islote de Guetaria está constituido por las areniscas que no se dilas entre las calizas cenomaneuses N-las areniscas senonenses. Esas

hallan en la costa occidental (le la provincia, pero que desde ese is- margas, no sabemos si turonenses ó senonenses, se extienden desde

lote continúan sin interrupción hasta el cabo ll iguer. los derrames septentrionales de Indamendi hasta la vera de Zarauz,

Las referidas margas están muy desarrolladas en las cercanías de plegadas con repetidas ondulaciones.

Zumaya , donde sirven para la fabricación en grande de las cales lti_ El corte ntim. 5 está trazado desde el SO . de Berástegui hasta el

dráulicas. mar, pasando al E. de Tolosa y al 0. de Orio, y el cretáceo está sepa-

A orillas del río Urola, entre los montes de Izarraitz y Encltil]a, ralo del lías por una falla que pasa por los tériniuos de Irura, Villa-

se presentan las pizarras obscuras que se internan poco por la mar- bona, Alquiza y al N . de Andoain . Se encuentran primero las piza-

gen izquierda N, se pierden entre los dos grupos (le calizas compac- tras y areniscas con orbitolinas , á menudo interrumpidas por ofitas,

las que allí llegan á ponerse en contacto , formando la masa monta- inclinadas al N. y cubiertas por calizas compactas; á éstas suceden

liosa con encrespados picos (le la divisoria (le ese río y del Deva entre bancos de arenisca ; luego la serie margosa , entre la cual y las are-

las cumbres del lzarraitz Y (le Anduzmendi. niscas de la costa sobresale un banco de caliza gris, tampoco sabe-

En el corte núm. 6 del Sr . Adán, los dos sistemas están separados mas si turonense ó senonense, en las inmediaciones (le Orlo.

en dos porciones por la faja liásica de Tolosa. En la porción metí- En el corte nin . / aparecen en primer lugar las calizas (le Bur-

dional sobresalen las gigantescas masas calizas de la sierra de Ara- nuza que contienen Rudistos, probablemente turonenses, en opinión

lar, clasificadas de cenomanenses y apoyadas sobre una potente serie del Sr. Stuart . Debajo de estas asoman pizarras margosas con algrt

de pizarras , samitas y areniscas con Orbilolina lenlicularis . Al S. de nos lechos de arenisca , que se extienden en una depresión desde Au-

Amezqueta dichas calizas inclinan fuertemente al S., é inferior á doain hasta Hernani, entre los ríos Oria y Urumea, en la cual so l]

ellas, entre Amezqueta y Alegría, se extiende la serie (le pizarras frecuentes los allorantieutos de ofita v de yeso. Sobre las calizas de

califeras grises de fractura astillosa , también muy inclinadas, y que Burnuza se extienden potentes bancos de arenisca amarillenta sin fó-

si no están plegadas ó repetidas por fallas, representan un espesor de siles , á los que si g uen margas grises con Fucoides, cubiertas en una

5000 metros . En ellas deben estar representadas las edades inferio - planicie, inmediata á Lasarte, por aluviones del Oria. Reaparecen

res al cenomanense , todavía no bien deslindadas por falta (le fósiles. más al N ., repetidas veces plegadas y onduladas , hasta ocultarse bajo

Al S. de Alegría las calizas cretáceas están separadas por una fa - las areniscas senonenses del monte )lel]dizorrotz.

tia de las liásicas y constituyen la mayor parte del monte hernio El monte de Santa Bárbara, que se alza al N. de llernani, está

(1003 metros ), donde buzan al S. por las vertientes meridionales; constituído por calizas cenomanenses , con buzamiento septel]trio-

pero cerca (le la cumbre en la depresión llamada Celalum se do- nal , y por bajo de ellas asoman las margas pizarreñas, que encierran

blau con repetidos pliegues, después de los cuales prodomina el bu_ una potente capa (le limito, próximas al cual abundan las orbiloli-

zamiel]to meridional . Asoman por bajo de ellas las samitas y margas nas (O. lenlicularis) . Al pie de Herl]ani asoman varios islotes de oli-

pizat reitas, éinferiores áésas las otras calizas apleuses del monte la; después sigue 1111 espacio cubierto por los aluviones del lirnmea;

Indamendi , que se extienden hacia el 0., atravesando el río trola rea parecencon nrramieuto meridional y onduladas las nr•.,

al N. de Cestona , cerca de cuya villa contienen lechos de lignito, pizarretias que se oc11ltan bajo las referidas calizas, que yacen en
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contacto anormal bajo las areniscas rojas y pudingas del Irlas, y (le Oyarzuu, donde se halla la Ostrea /labellata. Sobre esta caliza
por el lado opuesto, sobre las calizas (le Santa Bárbara, se apoyan está la serie margosa, á la cual se sobreponen en el monte Jaizqui-
las margas (le la misma edad. bel las areniscas del cretáceo superior que avanzan basta la bahía de

A la derecha del río Urumea hasta el castillo (le Sao Sebastián, Pasajes.

en contacto con las areniscas rojas del bias, se levantan las calizas En opinión del Sr. Stuart Mentealli, el infracretáceo está en con-
aptenses, de la montañ a de Sautiagomendi, que son compactas, gris- tacto con las pizarras palezóicas hasta Erenozu y Olaverria, por una
azuladas, buzan al S., doblándose en Astigarraga en un anticlinal y falla que coincide con una fila (le islotes ofiticos, y al N. de esos dos
contienen belenmitos y amonitos; Ter•ebratula Dulempleana, Orb., y pueblos y de Oyarzun hay capas clasificadas cono triásicas que de-
un Pecten parecido al P. Desluci, Coq. Al N. de Astigarraga se apo- ben ser cretáceas. La lumaquela negra, que también al N. del último

yan sobre esas calizas las margas pizarreñas con orbitolinas, á las pueblo clasilicó de cenomanense el Sr. Adán de Yarza, debe admitir-

que se sobreponen las calizas ceuomanenses, y las margas, muy on- se como urgoniense, según rectifica, pues la ostra que el geólogo es-

duladas y coi] algunos lechos alternantes de arenisca y (le caliza. Los pañol cita como correspondiente á la 0. /labellata es más bien la

aluviones y arenas (le la desembocadura del Urumea cubren en San 0. Boussingaulti, habiendo además otras parecidas á la 0. uir-

Sebastián esas margas , que vuelven á verse en la base del cerro del gula (1).

Castillo y en la isla (le Santa Clara, apoyándose en ambos puntos so- De todos modos, la edad cenomanense tiene grao desarrollo, y so-
bre ellas las areniscas sei]onenses. bre sus calizas yace otra serie muy potente de margas en lechos del-

Desde el puerto de Biándiz hasta el mar, cruzando los montes San fiados, alternando i1 menudo con areniscas, sin encontrarse en aqué-
ilarcos y Ulia, trazó el Sr. Adán su corte 1111111. 5, según el cual una has más fósiles que unas impresiones de fucoides indeterminables
falla pone en contacto con el siluriano las calizas ceuomanenses do- especificauiente. 1:1 Sr. Stuart llenteath supuso que es superior al
bladas en un sinclinal y sobrepuestas á las pizarras arcillosas y ca- senonense esa serie que designó con el nombre de /liscú, inaceptable
liferas. Más al Y. reaparecen las mismas calizas, inclinadas al \.\O., según el Sr. Adán, quien sostuvo que corresponde al cei]on►aneise.
con notable espesor, formando la mayor parte del monte San -llar- Sobre estas capas se extiende, desde el callo Iliguer hasta Guetaria,
cos, próximo á ltenteria. En ellas abundan Budistos, Binconelas y una faja de areniscas que, si bien no contienen fósil alguno, se deben
Ostras quc falta determinar específicamente, y algunos de los han- admitir como (le la base del seuoi]ense, cuya edad asoma entre el
cos que están teñidos de rojo constituyen excelentes mármoles. terciario en Bidart (Bajos Pirineos; y penetra en España por Fuen-
Albenses cree el Sr. Adán que son las citadas pizarras arcillosas y terrabia.

califeras muy deleznables que yacen inferiores á esas calizas; y so- En el corte núm. 1 , trazado desde la Peña (le Aya hasta el u►ai, i
bre éstas se apoyan á su vez las margas onduladas que, con buza. á través del monte Jaizquibel, cerca de Fuenterrabia, las margas ce-
miento septentrional en su conjunto, se extienden hasta el monte nomauenses , discordantes con el triásico del cerro de San Marcial,'--
Ulia, donde se sobreponen á ellas las areniscas senonenses. buzan de un modo general al NO., aunque presentan muchas

Según elel coi-te uinu. 2 del Sr. Ailáu, en una de las rimas del mn° xiones, que se observan claramente en las trincheras del ferrocarril,
te Aya las calizas obscuras ceuomanenses con amonitos, belemuitos entre la estación de Irún y el puente internacional del Bidasoa.-Es-
y ostras yacen discordantes sobre las areniscas rojas del trías, y con

buzamiento septentrional, forman la base del monte Uzcabe, cerca
(1) Bull, Soc , géol, de Franca, 3.1 serie, tono XIV, pág. 607, y tomo XVI,

pág. 45.
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Las margas alternan con lechos delgados de calizas silíceas y areuis á las margas que atraviesan el corte urim. 1 y los anteriormente

cas; están cubiertas entre Irún y Fuenterrabia por los alusiones del descritos, siendo inferiores á las calizas de Bidache, más probable

Bidasoa, y reaparecen en las primeras estribaciones del monte Jaiz- es que correspondan al cenomanense que al seuouense.»

quibel, que se alza paralelo al la costa y remata por su extremo En esas margas sólo se encuentran seriales de fucoides y algún

oriental en el cabo de Higuer. Se extienden estas margas por
rI

ran equinido indeterminable, y sobre ellas se apoyan en las estribacio-

ra►"le de Guipúzcoa baja, se ha visto en las páginas anteriores+ Y
nes del Jaizquibel bancos de areniscas amarillentas inclinados 45°a� • a

se prolongan en Francia por los acantilados de llendaya, de San Juan al N., que suman un espesor de l Otl al '800 metros, y forman una

de Luz v Bidart. En estos Últimos han sido clasificados de cenoma_ faja paralela á la costa desde Zarauz basta el cabo Iliguer. Asoman

nenses por varios geólogos, citándose, entre otras especies, los Ho- también en el islote de Guetaria; no tienen más restos fósiles que

laster subglobosus y II. lalissimus; pero Hebert las creyó senoueuses, ciertas manchas carbonosas; presenlau el aspecto de una formación

habiendo recogido en sus capas Sleyasler Boullei, Cott.; Inoceran►us litoral, v por sus aualogias con las areniscas (le Celles, en los Piri-

Gilberli, 1leek.; Anunoniles robuslus y Pachidiscus neubergicus ( 1). neos franceses, el Sr. Adán, siguiendo la opinión de llebert, las su-

Esta última especie se encuentra también en la caliza roja que pasa pone del senonense inferior. 'De que en toda esta región, afiade, ¡lo

por debajo de San Sebastián, la cual yace sobrepuesta á mea arenis_ se haya encontrado la fauna turoueuse, no nos parece legítima la

ea turoueuse que al S. de Pasajes encierra el Inocerarnus Cuvieri, consecuencia de que no existan rocas de esa edad, habiendo, como

se-in advierte el Sr. Stuart .1lenteath. Agrega además este mismo hay, n►uchas en que no se descubre ningún fósil, y acaso en la parte

geólogo que las margas interpuestas entre dicha caliza roja y las are- superior de las margas, ó en la inferior de las areniscas, ó bien el]

niscas eocenas deben representar el garumnense, y que por las ver- a►nbas, deba mirarse la representación de ese tramo.»

tientes meridionales del Sautiagomeudi se sobreponen al jurásico las
areniscas albienses , las cuales, entre el monte Aya y la mina San

Navarra.
Narciso, contienen hamitos , turrilitos, belemuitos y amouitos. Más
al S. se ocultan bajo el cenomanense, y ambas edades quedan sepa-
radas por una falla del trías y del paleozóico. Por todas partes de \avarra donde se encuentran las formaciones

El Sr. Adán de Yarza deduce de sus observaciones que las calizas cretáceas, el suelo es muy quebrado, formado por apretados montes,

siliceas senoueuses de Bidaclie son las capas superiores de una serie limitados éstos por escarpas muy riscosas y cortes casi verticales,

continua , que se corta muy oblicuamente en escala ascendente , al predominando la alineación casi de L. á P. de sus crestas; y aunque

caminar hacia ellas, desde las que figura eu su corte núm. 1. «En pobres en fósiles, se han comprobado las edades urgo•apiense, ce-

esta extensa serie , agrega (2), deben estar probablemente represen - nomanense , turonense y seuouense, estas tres últimas á todo lo largo

Lados los tramos comprendidos entre el cenomauense superior, como de la faja de la cordillera, y la primera en su mitad occidental, á

el de Portugalete, y el seuouense medio de Bidart, aunque en gran partir del meridiano de Pamplona.

parte de la serie, tanto en el sentido horizontal como en el vertical, GRAN FAJA DE LA CORDILLERA.-En sus confines con Guipúzcoa, en-

no se hayan hallado las formas propias de esos tramos .- En cuanto tre Areso y Leiza, al N. de Betelu, las calizas infracretáceas negras
y veteadas, algunas compactas, otras silíceas y arcillo-carbonosas y

12)
(1) p

Loe.
.
cit.,

. péo
pág.

.
68.

Frunce , 3.a serio , tomo X, pág. 6E50 ,
pizarreñas, s e, asocian con margas y areniscas , en tan multiplicadas,
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alternaciones repetidas, que sus lechos, reducidos ;i anchuras de y dislocan repelidas veces, y en la bajada á lluici se normalizan de
nuevo con 601° de inclinación SE. Quinientos metros antes de llegar0-, 10 á Om,20, suman un espesor (le varios centenares de metros.

En varios sitios las margas son tau foliáceas y tau carhouosas, que á lluici, acen sobre las margas bancos concordantes de calizas, casi
lnmagaelas, azuladas con manchas rojizas, abundando los restos deparecen pizarrillas ó cayuelas negruzcas del devoniano, más ó me-

nos lucientes; las areniscas son toscas, terrosas y de color pardo orbitoliuas, rudistos, nerineas y otros fósiles.

amarillento, y en unas y otras suelen encontrarse C/iondriles y otros líos quilómetros al S. de lluici se pliegan los estratos y reapare-

restos veetales, sobre todo en los bancos en que se mezclan los ele- cen las calizas obscuras con nerineas y orbitolinas, sobre las azula-
r
de ambas rocas, pasando á ►nacif►os. As¡ se observa al N. de das, con belemnitos, que de nuevo quedan ocultas otros dos quiló-

metros antes de llegar á Lecumberri, bajo aquellas mismas, que conArriba, al pie (le los montes Alosta y t a�i�teta.

Sobre esas margas obscuras yacen grandes masas de calizas (le abundancia contienen además requienias, equinos y corales.

colores claros, algo cuarciferas el¡ algunos estratos, con crinoides Examinadas poi, Stuart Jlenteath las capas que median entre Leiza

pequeños en otros, según se ven en las crestas que dominan la ca y Lecumberri, establece el si mente orden:
1. Pizarras, areniscas y margas muy semejantes al /lisc/t, alrretera (le lietelu, y en los apretados montes de Orobe, Basterroza y

otros del comienzo (le la sierra de Aralar, por los confines de Gui- NO. (le Leiza.

p►izcoa. En la venta de Juan Mario, extremo NO., las calizas coi, 2. Calizas negras y margas con Belemniles y tallos de erinoides,

lisos y costras verdosas, espatizadas en parte por crinoides pequeños, apoyadas sobre brechas y carniolas.
�. Caliza arcillosa con Ammoniles, parecido al A. lople.c, Sow.,se dirige¡¡ al 0. i6° N., inclinando 75° S.SO.

Las margas pizarreñas y calizas en losas se dirigen en Areso y 1111 Belemniles semejante al B. /!astatus.

0. lá° N., inclinando 50° S.; entre ese pueblo y Leiza se extienden 4. Caliza margosa con esponjas.

repetidas veces dislocadas, y en varios sitios están completamente 5. Caliza arcillosa negra, con cubos de pirita (le hierro, una

horizontales; conservan su buzamiento meridional entre :beso y Panopea parecida á la P. neocomiensis, Trigonia, lnoceran►us,

Goiriti; inclinan suavemente al NE., entre la sierra de Aralar y la lValdhreimia, ostras pequeñas y una Lima semejante á la L. gi-

de Azpiroz, en cuyo puerto se retuercen con buzamiento meridional; gantea.

inclinan al SO., en torno de Lecumberri; se retuercen E. á 0., al N. 6. Caliza coi] orbitoliuas.

de Iribas, y suavemente se arquean en el arroyo de Alli, edificado 7. Lumaquela de ostras pequeñas, coralarios y requienias, que

sobre crestones (le la caliza blanquecina al exterior y casi negruzca se descubre en lo alto del puerto, siendo (le color gris obscuro y man-

eo la fractura fresca. chas rojizas y amarillentas.

Entre Leiza v Lecumberri se desarrolla el infracretáceo con una 8. Margas pizarreñas de color negruzco.

potente masa (le margas pizarreñas, ya puras y casi iguales á piza- 9. Capa carbonosa.

rrilla foliácea, ya sabulosas y amarillentas, en lechos muy delgados 10. Lumaquela de ostras grandes y pequeñas.

alternantes. Algunos bancos encierran extraordinaria cantidad de 11. Lumaquela de ostras pequeñas y radiolas de Cidaris (C.

cristales cúbicos de pirita. A medida que se sube al puerto, las ca- pyrenaica?).

pas se muestran con creciente inclinación y buzamiento constante al 12. Calizas arcillosas en lechos delgados, alternantes con margas

Sl.; un quilómetro antes de llegar al puerto se retuercen, rompen negras pizarrefias.
C0)J, VE L MAYA utoL.- LhlloktA$ á
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15. Lumaquela (le ostras grandes y pequeñas, alternando con Jumas sorprendentes, recortadas escarpas, rasgaduras sin cuento,
margas pizarreñas en la depresión que hay en torno de lluici. dislocaciones admirables, hacen de esta comarca una de las más dig-

14. Caliza margosa y margas con Amn►onites Gervillii ó micros - mas de estudios minuciosos.

torna y un Belemnites , probablemente el B. canal iculalus . Asoman Majando de San _Miguel á lluarte • Araquil, varias roturas y cam-
estas capas debajo de las siguientes , que son infracret á ceas, tal vez bios (le buzamiento se observan en las capas ; pero, en conjunto, las
continuación de los números anteriores , en grandes peñones sobre calizas claras compactas con rudistos , ostras, peclenes, orbitoli-
el estrecho que media , hasta un quilómetro de distancia del empal uas, etc ., inclinan entre 4,5 y 70° al SE. En el último tercio de la
me de las carreteras de Leiza } lletelu. bajada está n cubiertas por margas , también con orhitolinas, radiolas

15. Lumaquela de ostras. de cidaris y zoofitos , sobre las cuales aparecen nuevamente las cal¡-
16. Caliza parecida á las 10 y 11, con cidaris y poliperos. zas blanquecinas de rudistos, que, desgajadas en crestones capricho-
17. Margas negruzcas pizarreñas . sameute recortados , forman los primeros avances (le la sierra de
18. Caliza sabulosa con Orbitolina concava , al pie de cuyas eres - Aralar sobre la Barranca , abierta en margas azuladas ó grises obs-

tas se halla edificado Lecumberri , curas, al parecer concordantes, mas sin duda separadas de las ante-
Uno de los mejores itinerarios que pueden seguirse para el exa- riores por una falla.

men del cretáceo de Navarra , es el que desde Iribas va á San Miguel Leriza ó Ergoyena es una honda y sombría depresión , por donde
in Excelsis. Sobre las capas jurásicas mencionadas , yacen otras con] - dichas margas penetran, al pie de la sierra ole San Donato , que for-
pactas de colores claros , gradualmente más inclinadas al S.SO.; á ma un cabo ó avance al NO . de la (le Andía . Lizárraga se halla cdili-
éstas suceden otras con gasterópodos , marmóreas y alternantes con cado ei, la salida (le esa depresión; y allí las margas, dirigidas al U.
margas ferruginosas pardo - amarillentas , con areniscas rojizas y con 28 ° N., inclinan 50° S.SO. Sin cambio (le buzamiento continúan
margas (le variados colores, en lechos que en pocos sitios pasan (le hasta 400 metros (le altura sobre el valle en que comienzan las eriza-
40 centímetros . En la fuente de Aizarratieta, 5 dos quilómetros al das escarpas (le Andia, en cuya base las margas de azuladas se hacen
SO. de Iribas , se sobreponen á estas capas unas alargas parduzcas, amarillentas y sabulosas, pasan 5 calizas arcillosas llenas de fucoi-
con orbitolinas , que pasan á calizas arcillosas y están cubiertas más des ramosos, algunos (le más de un decímetro de diámetro, y son
adelante por calizas obscuras y veteadas con rudistos ; siguen A éstas , coronadas por calizas compactas de colores claros. En algunos han-
en orden ascendente, otras calizas sabulosas con ostras , otras i,e - cos margosos , alternantes con aquéllas , y en estas últimas, se obser•
gras de fractura astillosa prismática, y, por fin, otras blanquecinas , van equinodermos (Hemiaster) , ostras pequeñas y concreciones fe-
algo siliceas , en alternación con calizas arenosas amarillentas . En rruginosas . Las edades superiores del cretáceo ( turonense y seno-
los altos crestones de San Miguel dominan las calizas blanquecinas vense), á juzgar por la abundancia ele rizópodos y briozoarios, se
co i, rudistos , separadas de las amarillentas , algo ferruginosas, por extienden en el comienzo de las dilatadas llanuras (le la sierra (le
una depresión muy continuada de unos 50 metros de anchura, que Andia.

contribuye principalmente á los caprichosos recortes de la sierra de El valle longitudinal de la Borunda fué producido por una enor-
Aralar. Entre ella y las de Audia y Urbasa, sigue el río Araquil, que me falla que desgajó parte del cretáceo y del numulitico de la sierra
más al 0 . se llama Buruuda, por una formidable cortadura , cerca de Audia, del cretáceo de la de Aralar. En el corte á través de la
de 300 metros más baja que los apretados montes que la limitan, primera , hasta más al S. de la venta de Zumbelz, dieron mucha ma .
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yor extensión al uumulitico, á expensas del cretáceo, los geólogos de micáferas fosiliferas; á ellas siguen calizas compactas arcillosas ama-

Verneuil, Collomb y Triger, pues el cretáceo superior llega hasta las rilleutas, y sobre éstas hay otras blanquecinas, penetradas por un

altas escarpas (le San Donato `. Andia, coronadas por el numulitico, asomo ofitico. Junto al pueblo se hallan en contacto con otras caver-

éste y aquél suasemeute inclinados al S.SO. rosas y con margas gises, blanquecinas y rojizas, que á su vez se

Las mismas capas cortadas por el itinerario de Irihas á lluarte, á apoyan sobre la faja jurásica, pasada la cual, reaparecen las cali-

través de la sierra de Aralar, se encuentran en la linea de Latasa ;i zas compactas negro-azuladas, muy ricas en fósiles, sobre todo zoo-

Irurzun, en la terminación oriental de dicha sierra, sobre las már- litos, orbitolinas y neriueas de gran tamaño. Superiores á estas ea-

cenes del río Larrain, ó sea en el estrecho (le las Dos Ilermanas, en lizas Nacen las margas amarillentas arenosas, que también contienen

cuyo comienzo alternan las calizas compactas con otras arcillosas, orbitolinas, á las que siguen otras calizas y margas de colores más

tránsito á margas con orbitolinas. claros.

Siguiendo de Alsasua en dirección á Tolosa, encontraríamos la Las capas (le Orbitolina concava, tan desarrolladas entre Lecum-

prolongación occidental de los mismos estratos. Alternan con las berri y Elzaburu, pertenecientes al cenomauense, apenas se muestran

margas obscuras, con terebrátulas y rinconelas indeterminables, sa- más al E. en algunos puntos del valle de Ulzama, y en la bajada del

mitas con vegetales fósiles, ya amarillentas, ya negruzcas, varias puerto de Velate hacia Lanz.

veces plegadas, y probablemente separadas por una falla de las cali- El pintoresco y aplanado valle de Ulzama está en su mayor parte

zas compactas, blanquecinas, que más al N. se elevan en aguzadas constituido por los dos sistemas. Al S. (le los puertos (le Laneaga y

crestas. El urgo.aptense yace bajo una caliza con rinconelas, rida_ Suspiturrieta, por Alcoz, Oroquieta, Elzaburu, Guereudain, Liza-

ris y poliperos del cenomanense, inmediatamente cubierta por mar- so, etc., se extienden las margas obscuras con calizas arcillo-carbo-

gas con Vicrasier• del turonense y del senonense. cosas, que contienen profusión de orbitolinas, ostras y zoofitos. Al-

Desde Irurzun á la ermita de la Trinidad, encontraron de Ver- teman aquellas rocas con areniscas pardo-amarillentas , llenas de res-

neuil, Collomb y Triger la serie siguiente cretácea (1): tos vegetales, en la subida á esos puertos y en el grueso monte de

1. Margas azuladas, muy inclinadas al N.i\E., y prolongadas de Epaizuru, entre Olagüe y Urrizola, al pie del cual se despliegan por

L. á P. por todo el fondo de la Barranc a. L. las margas y calizas seuoueuses.

2. Caliza arcillo-sabulosa, amarillenta, con Orbitolina conica, Las margas (le Inoceranuis se desarrollan al pie, de Aróstegui; y

C.idnris vesiculosa , Gold., y Rh yncbonella conforta, Orb. entre Larrainzar y Beunza, cubren á las alargas y maciños pizar►•e-

5. Caliza muy compacta, casi marmórea, gris-obscura, con man - ños obscuros otras margas senonenses blanquecinas, que alternan

chas rojizas, pasando á veces á una lumaquela formada por Requie - con calizas sabulosas. Los estratos (le N. {0° 0. se desvían poco á

nia lcevigata y otros rudistos . poc(, al N. t)O0 0., con buzamiento al SO. y O.SO.; se pliegan antes

4. Caliza cuarcífera, muy dura , (le llegará Murquiz, donde se desvían al 0. 15° 1., continuando

5. Caliza magnesiana blanquecina, que constituye la cumbre. hasta Gulina, dominado por peñones de calizas margosas, gris-ver-

Dos quilómetros al S. de Beruete aparecen las margas carbonosas losas con orbitolinas, y rojizas con zoofitos.
Disminuye, següu dijimos, la importancia del infracretáceo al E.

del meridiano de Pamplona.
pág.

35
áte sur une partía du pays Gd►que: 1?ull. Soc . geDl. de trance , tomoXVll, Siguiendo la carretera del Baztáu, se sobreponen á la faja triásica,
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en la cadena de Ulzama, areniscas baste, blandas, amarillentas, con siderablemente la faja cretácea, ensanchada nuevamente en el valle

multitud de orbitolinas, en algunos bancos de arcilla sabulosa, au- de Erro, donde aparece con doble amplitud desde Urritelgni hasta

tes de la venta de Arraiz se les sobreponen margas obscuras, foliá- tres quilómetros al N. de Viscarret, espacio donde se desarrollan

ceas y inicáferas, y por fin, una caliza compacta obscura, con man- las margas senonenses, que entre Erro N, Larraingoa contienen con

chas rosáceas y aspecto brechoide, que contiene riucouelas (R. abundancia Micraster, fnoceranius basta de más de un pie de longi-

¡ata ), Cidaris, Pseudodiadema v otros equinodermos; Terebratula, tud, y algunos Ammonites nudosos parecidos al A. varian,s. Se inter-

parecida á la T. prcelonda, v varias impresiones de coralarios, sobre, calan entre esas margas fosilíferas de color gris azulado, otras ama-

saliendo el¡ una zona de 1 0 metros de espesor, que se extingue i corta rillentas, más siliceas y compactas, llenas de radiolas de equinoder-

distancia al 0, de Lanz. mos, de nodosarias, cristelarias y otros rizópodos, y de varias espe-

Alrededor de este pueblo predominan las margas sabulosas ne- cies de briozoarios.

gruzcas, entre las cuales se alinean filas de nódulos pardo-amari- Los bancos se pliegan de un modo general en Larraingoa, buzan-

]lentos de arcillas ferruginosas en fajas concéntricas, v sobre do al NE. los estratos de la parte alta del valle, y al SO. los de la

éstas se desarrollan las margas cenicientas senonenses, que en Ola- baja; y en el mismo pueblo se sobrepone á las margas una caliza

giáe se retuercen en varios plieguecillos de corto radio. Medio gniló_ muy compacta, casi marmórea, á su vez cubierta por otras margas

metro antes de llegar á Burutain se alzan sobre la carretera, fuerte- terrosas, en contacto ya con el eoceno.

mente inclinados al N., crestones de caliza brechoide, gris, semi- Buzando al NE., separadas por una falla del paleozóico, las capas

marmórea y compacta á la vez, con profusión de radiolas de Cidaris cretáceas se desarrollan por la montaña Tiatun; el¡ (alvel¡ se alinean

x• de coralarios, presentándose un quilómetro más al S. los primeros anormalmente E. `?8° N., inclinando 45° al S.SE.; varias veces se do-

bancos numuliticos. blan entre Linzoain y Cilveti, y á poco más de medio quilómetro,

Las mismas capas se prolongan al E., invadiendo la parte alta del al N. de este último, contiuiia❑ las margas y calizas senonenses. En

valle de Esteribar entre Zubiri y Eugui. Las margas senonenses con el puerto de Gurucl►aga, ente I:ugni }Gilveti, alternan con las gri-

briozoarios y equinodermos, se pliegan en Leráuoz de tal modo, (lile ses otras rosáceas, y entre las crestas de caliza compacta se abre la

casa hay en ese pueblo edificada como en el fondo de un plato. Entre garganta de Echisol, dos quilómetros al S. de Eugni.

Leránoz v Usechi las margas terrosas alternan con otras compactas Una faja (le arenisca roja triásica divide en otras dos las cretáceas

v divisibles en losas, que gradualmente disminuyen su inclinación de los valles de arce y Roncesvalles, Aezcoa y las Abanrreas. Iliri-

septent•ional hasta ponerse horizontales, para plegarse (le nuevo en gidas al O. 20l° N., con variable inclinación meridional, se presen-

la elevada y ancha montaña de Baracbela, que se alza entre Useclii tan al N. de Uriz las calizas obscuras con tonos gris-verdosos, y las

y Egozcue. En esta parte, debajo de las margas, asoman las calizas mamas del mismo color; unas y otras correspondientes al senoneuse,

grises, compactas v seini-marmóreas, otras amarillentas -algo .i juzgar por sus fósiles, entre los cuales se hallan Orbitoliles socialis,

cuarciferas; pero al N. del iiltimo pueblo mencionado, con las mar- Leym.; Echinocorys vulgaris, Brey.; Micraster, Ostrea vesicularis,

gas alternan los maciños tabulares que encierran vegetales, y al NE. Lam.; Ostrea /labellata, Lam. El¡ algunos bancos son notables las

del mismo, entre las margas, existen yesos el¡ cautos irregulares, de costras, lisos y riñones de hidróxidos de hierro que los impregnan.

colores rojizos, algunos hialinos, otros laminares y en (lechas. Las capas cretáceas limitan irregularmente á las triásicas en la

subida al puerto de liurguete, en cuya parte más alta cercan el bou-Sobre las margas del :Arga ente 7nbiri 5 Eugni, se estrecha (.('ti-
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do desfiladero del río las calizas compactas de color gris claro con Cripsii, Gold., y otras especies de gran tamaño de este ultimo gé-
ostras pequeñas, cubiertas en la bajada á Espinal por las margas se- pero (1)•
nonenses pizarreñas, dirigidas al 0. 251 N. con variable inclinación Las mismas margas senonenses continilan por la tortuosa gargau•
al N.NE. la que media entre Oroz y lluniain, donde están cubiertas por cali-

En opinión del Sr. Stuart lllentealh (1), varias (le las calizas que zas obscuras con orbitolitos, Ostrea vesicularis, etc., que en la parte
en nuestro bosquejo (le Navarra habíamos señalado como triásicas, media del estrecho coronan las recortadas crestas que lo limitan;
son liásicas ó cenomaneuses. La que reconocimos al S. de Burguete pero en los extremos del mismo yacen bajo otras calizas compactas,
y Orbaiceta, presenta, seeúu él, caracteres favorables á su clasifica. de color claro, tal vez danesas, las cuales al N. de Lacabe se ocul-
ción como del lliuschelkaik; pero aunque su liase es triásica, la par- tau bajo otras arcillosas eoceuas.
te superior se compone de una caliza con Orbitolina concava v restos Las capas senonenses inclinan en Oroz 52° al S.SO.; y á poco más

mal conservados de la Ostrea columba , habiendo comprobado además de un quilómetro más al N. asoma bajo ella la caliza rósea ecuoma-

que entre ella y el trías hay una discordancia estratigráfica. Sobre nense, con corales y bivalvas, muy compacta, de aspecto brecboide

esta caliza yacen las margas seuonenses con Micraster, Echinocorys en algunos sitios, recortada en crestecillas dentelladas y mogotes

é Inoceramus. aislados sobre el pintoresco desfiladero de Arihe. En la bajada á este

El cenomanense, el turonense y el senonense miden juntos al S. pueblo reaparecen las calizas arcillosas yy margas seuonenses dobla-

de Roncesvalles un espesor de 100 metros de calizas v margas , apo- das en un sinclinal, con buzamiento gradualmente mayor al NE. En-

yadas sobre el frias, que á su vez yace discordante sobre el levo- tre Aribe y Orbaiceta las mismas capas se pliegan suavemente dos

piano superior , veces, coronando las calizas las crestas de los estrechos de Orbara,

Las mismas capas cretáceas penetran en Roncesvalles por Espinal, donde inclinan al NE., buzamiento que conservan hasta medio qui-
donde se tuercen con buzamiento al NE., doblándose después repe- lómetro al S. de Orbaiceta en su contacto con el paleozóico.
tilas en el sentido de su dirección por las inmediaciones de Visca- Se prolonga el cretáceo superior por el bosque de lrati y la sierra

rret. Más al 0., por el término (le (Slveti, sobre las calizas cenoma_ de Abodi, donde los estratos se arquean y se rasgan, hasta la parte
nenses apoyan las margas con Inoceramus myliloides é I. Bron- alta del valle de Salazar, en dirección al pico de Ory. A lo largo del
yniarli. arroyo de Arry, que se une al Irati frente al de Egurgoa, es donde

En Oroz, la caliza cenomanense apenas tiene cinco metros de grue- hemos observado las más violentas roturas y la mayor variedad de
so y está separada del trías por una capa delgada de arenisca llena direcciones é inclinaciones en esta faja cretácea.
de orbilolinas (l. contara). En su parle alta pasa insensiblemente á Las peladas cimas de Abodí están constituidas por calizas y margas
margas, que á algunos metros de la liase contienen el Pac/nllliscus con muchos nódulos (le pedernal; sus capas se arrumban al 0. 447°
neubergicus, Schl., asociado á Micraster lleberli, M. brevis, M. ata- N., buzando hasta 70° al SO.; y en la vertiente meridional de la mis-
ricres v Spondjtus (1 qualis , y á un nivel 1111 poco más alto se hallan uta sierra, las calizas blanquecinas al exterior y negruzcas en la frac-
Echinocorys vulgaris, Brey. (var. conoidea,'; E. gibba, Lam.; Micras- tara fresca, forman una larga y pintoresca cornisa, :)00 metros ulás
ter coranguinum, Lani.; Galerites albogalerus, Lam.; Inoceramus alta que el río Satoya, que serpentea á su pie.

(l; Bull. Suc. géol. de¡rance, 3." serie, tonto XIV, p.í . 6O1;, (l; null. Jue. !téol. (lo 1-rance, M serie, tomo XIX, pul;:;. X25.
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Un golfo uuutulítico penetra entre Jaurricta y- las Abant•reas, itt• das NE, (le peña-plata, hacia la linea fronteriza, cruzando al pie ole

terrumpieudo la continuidad de sus contornos orienlales, y rodean- ella, con un ancho de 80 metros, el barranco Arrigorrinco, que baja

do el remate SE. de esta faja, en torno de la elevada cima de Araxa. al mojón divisorio niuu. (i0. Con estas crestas de caliza se asocian

mendi, entre Elcoaz é lbilcieta. margas muy arcillosas, pizarreñas, alternantes con areniscas ama-

Abaurrea Alta se tralla edificado entre peñones de caliza blanque- rillas bastas, en lechos tnuy delgados, pasando en varios sitios á are-

cina marmórea, con zoofitos y radiolas de cidaris, inferiores á las nas. Se dirigen de E. á 0. con fuerte inclinación al S., y para ellas se

cuales se presentan las margas con micraster, tan sabulosas en al- deduce un espesor que excede de 1000 metros, entre los mojones 00

guisos bancos, que pasan á areniscas, y el) otros tn,'¡s inferiores son v 00. Desde este ultimo al 68, junto á ltancharinea, los estratos se

grises con tonos verdosos. Apoyan fuertemente inclinadas al NE., desvían en su arrumbamiento, y con buzamiento nmeridional, se ali-

discordantes sobre las areniscas rojas del remate (le la faja triásica, vean al 0. 10° N., intercalándose calizas pizarreñas entre la ¡nasa

que interrumpe su continuidad en el puerto de Areta; y en la bajada general de margas y areniscas, mil veces alternantes. En el barrio

(le éste á Elcoaz reaparecen las rocas cretáceas inclinadas 40° SO., Leordax las calizas de rudistos inclinan 5 5 ° al N., perpendicular-

inmediatamente cubiertas por el eoceno. mente á las pizarras paleozóicas inmediatas.

Anejas á la faja principal señalamos otras dos en los valles de Sa- Uno de los detalles orográlicos más curiosos á que dan lugar las

lazar y Roncal, donde asoman las capas de orbitolites y ostras por calizas de Urdax y Zugarramurdi, son las cavernas. Tres hay en Al-

bajo de las escarpas numuliticas. querdi: Berebecia, Icaburu, atravesada por un riachuelo, y 1larti-

MANCHITAS INTERNACIONALES DEL BAZTÁ.X.--por la parte meridional enea, que comunica con otras grutas.

de los valles de Santisleban s- Bértiz-Arana, estudios minuciosos ser En Zugarramurdi las margas y calizas inclinan 56° al N., y más

rán necesarios para deslindar el jurásico del cretáceo en los altos al 0. ensancha la faja cretácea hasta pasar de 500 metros de latitud

montes de Larrazmendi \- Gartpendi. Las cimas de éstos se hallan en las cuevas del Aquelarre. Ainara v ArsIta, al N. de peña-plata,

constituidas por margas horizontales ó poco inclinadas, bajo las eua- son los dos salientes principales formados por la misma roca.

les se presentan otras arenosas y carbonosas, areniscas amarillentas, 3 1ANC IT A DE LAS Ami,zcoAS.-El pintoresco territorio de las Antu z-

á su vez superiores á las calizas, con rudistos \• coralarios que, en coas corresponde en su mayor parte al cretáceo superior, conienzan-

las cuevas (le Burcanuz, apoyan sobre otras ,jurásicas, y se mues- do en Ave-¡¡¡ la edad cenomanense, representada por margas micá-

tran cerca de Gaztelu y á corta distancia al S. de Santisteban. ceas azuladas con nódulos ferruginosos y orbitolioas, y por calizas

Entre Urdax y Sara existe una pintoresca planicie, donde ningún arcillosas sobrepuestas, comprendidas entre dos fallas: una que se

rasgo orográfico notable indica la separación de dos naciones dislin- nota en Ayegui, y otra que cruza entre ZIáñiga y Acedo.

tas. La línea fronteriza se estableció conveucionalmenle por colladas, A cuatro quilómetros (le Eslella, siguiendo el curso ascendente del

lomas y cerritos poco salientes, recortados en todos sentidos por ria- Urederra, se extienden por el valle de Allin las margas cenicientas

chuelos (le escasa importancia. Toda esa planicie, que podemos ¡la - con llemiaster, ligeramente inclinadas al NE.; suceden á ellas unas

mar internacional, está señalada como cretácea en los mapas ',co- calizas amarillentas, algo sabnlosas, con ostras pequeñas, cubiertas

lógicos. en más Ile cinco quilónmetros, á lo largo (le la carretera (quilónle-

A poca distancia, al 0. de Zugarramu di, se levantan tres picos Cros 8 á 14), por otras arcillosas (le color gris azulado, que gradual-

de caliza gris, con rudistos, que se arrumban eu dirección á las fal- mente pasan á luau•�as terrosas en la Aniézeoa Baja. Entre Barin-
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llano y San Martin abundan, el¡ estas óltiwas , varias especies seno - 'fer►niua al SE. la faja cretácea por una prolongación cercada del

censes, sobre todo Micraster (le gran tamaño, Echinocorys vulgaris wioceio que se alza en los confines de Alava, desde la Peña de la

y esponjas. Hasta la mitad de la subida á la sierra (le Urbasa llegan Dormida de las Palomas, por la sierra de Corles, basta la de Santia-

esas margas, cuyo espesor uo baja de 500 metros; y sucede á ellas go y las erizadas crestas de Población. Es ue ramal del que á su vez

en otros 80 metros , la alternancia , varias veces repetida, de calizas sale un pequeño brazo sobre 1ltii+ano, y que coitini►a á L. por los

arenosas amarillentas con orbitolites, gasterópodos, rudistos y otros pueblos de Asarla, Meidara y Piedra llillera, hasta unos 1;00 metros

fósiles. Cerca de la cima, en estratos horizontales ó poco inclinados al SO. de Oco.

y con un espesor de 200 metros, terminan la serie cretácea varios Cruzando la sierra de Codes, entre :1guilar Y Cabredo, bajo las

bancos de caliza, al principio algo cuarcifera, después sabulosa y capas eocenas se observan otras de coig lonisrados con calizas mar-

arcillosa á la vez, con vetas espáticas; y por fin, otra caliza , el¡ al- móreas, en contacto con calizas arcillo-ferrugiuosas, que tienen ¡lila

guios sitios rojiza, en otros de aspecto brechoide, por presentará un apariencia brechoide por los cantos angulosos que envuelve. Rás-

tiempo los colores gris-verdoso, rojizo, parduzco y amarillento, pro- ganse violentamente los estratos en la bajada á Cabredo, y sobresa-

bablemente danesa. len en crestones dentellados las brechas blanquecinas y rosáceas, que

Análogas observaciones liaríamos retrocediendo de La Barranca en imperceptiblemente pasan á calizas compactas, marmóreas y semi-

dirección al valle de Lana, y á través de la Amézcoa Alta. Nótase en espálicas, con rudistos y radiolas de equinoderwos. Preséntase á la

la bajada á Eulate desde Urbasa el banco de caliza sabulosa con bi- vista del viajero un país mucho más frondoso que el que se deja al

puritos que cubre las margas, bajo la cual aparece otra arcillo-sabe- NE.; y desde Cabredo basta Santa Cruz de Campezo se marcha por

losa, amarillenta, que contiene, además de las ostras pequeñas yaci- detritos pedregosos y tierras rojas y amarillentas, procedentes de la

tadas , Naulilus, Inocer•an►ns y coralarios, y que se halla fuertemente sierra, que cubren grao extensión de estos confines.

coloreada al N. de Acedo. Si de Santa Cruz de Campezo se vuelve á atravesar la sierra en
El examen de las escarpas meridionales de Urbasa, al N. de San dirección á Nazar, después de dos quilómetros de marcha por análo-

Martiu, efectuado por de Verneuil, Collomb v- Triger, les (lió resol- gos detritos, reaparecen las calizas blanquecinas puras, otras amari•
lados análogos, así expresados por estos geólogos: ]lentas algo sabulosas y con granillos de cuarzo, otras de colores

1. Caliza margosa con ;llicraster. rojizos y heces de vino, que, además de los rudistos y equinoderwos,

2. Caliza mar;osa en gruesas capas, con amonitos, Nautilus, Mi- contienen multiplicados fragmentos de ostras. Inclinan 5ti° al NE. las

craster, etc. capas en el puerto de Otifiano; pero en las Peñas de Joar se dislocan

5. Margas blancas, con muchos Micraster y Echinocorys. repetidas veces, y se tuercen con buzamiento meridional.

4. Margas azules y calizas nodulosas, con algún Micraster. Una ancha depresión entre Asarla y Mendaza corta la continuidad
5. Areniscas yarenas amarillas, con Orbitolina inedia ú 0. secaras, de este cordón cretáceo, que de nuevo se alza entre Mendaza y Pe-

Leym., y algunos indicios bituminosos. f►an►illera, formando los picos Peña Grande y Santa Colocaba, los
6. Diez metros de arcillas azules. peñones de la Iglesia y de la Horca, donde las capas llegan á inclinar
7. Areniscas y arenas de cimento calizo, coi señales de poliperos hasta 75° al S,SO ,

é indicios bituminosos. La carretera de Estella á Vitoria corta, desde el quilómetro 4 al 9,
8. Terreno eoceno. el remate meridional de esta faja cretácea, que avanza hasta las fal•
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(las NE. de Jlonjarditi; se señala débilmente junto á Azqueta, ) rea- ralarios y terebrátulas. Tales dislocaciones y roturas han s ido m o ti -

parece en las acuchillad as crestas del monte Jurra. En Zulia se coro- varias por las er upciones ofiticas que en la comarca se observan.

pone el cretáceo principalmente de margas micáfero-sabulosas obs-
curas, tránsito á samitas con eardium, arca, avicula y Orbitolina Huesca.

concara , característica del cenomanense, conforme Carez hizo ro-

lar (I Entre esos bancos se intercalan lechos en rosario de arcilla Lo mismo que sucede con el triásico, sobre el cual se apoyan di-

calcarifera, ferruginosa, pardo rojiza, en bolas aplastadas, converti- rectamente, los sistemas infracretáceo y cretáceo de la provincia de

das casi exclusivamente en su centro en calizas muy duras, y alter- Muesca se hallan agrupados en las dos zonas septentrional ó pire-

tian con areniscas amarillentas y grises, muy compactas, con vege- náica y central, siendo más completa la serie de ambos en la prime-

tales fósiles carbonizados. Forman las capas uu pliegue en dicho Ira_ ra que en la segunda, donde falta el infracretáceo, habiendo en los

yecto, y se ocultan en Zubielqui bajo las margas azuladas seno- niveles equivalentes de las dos zonas bastantes diferencias petroló-

nenses, derivadas del valle de Allin, v coronadas por calizas con os- picas y paletitológicas, segiul á coutiuuaci(iti se expresa.

tras y terebrátulas pequeñas. INFR .tCRET :ICEO DE LA REGIÓN PIRENAICA.-El infracretáceo repre-

Cotitináa la faja cretácea hacia Iguzquiza v Ayegui, estrechada sentado por las dos edades urgo-apleuse y albiense, sólo se halla en

por las pudingas eoceuas (le Estella, señalándose el extremo de los el extremo oriental de la faja pirenáica comprendido entre el Esera

bancos margosos cenomanenses al pie de Azqueta, en la carretera de y el Noguera-ltibagorzana.A orillas de este rio la continuidad de los
estratos queda interrumpida en dos bandas distintas por una fallaLogroi,o.

Las crestas erizadas de Monte-Jurra están constituidas por calizas que desde Pont Non se dirige á Santoréns y por los asomos ofilicos

cretáceas, fuertemente dislocadas y rodeadas por el eoceno lacustre de Aulet y del Mas de Santandreu. Los estratos de la banda septen-

y por los detritos diluviales de sus vertientes. Irional inclinan suavemente al NE., hasta terminar en otra falla que

A la izquierda (le la carretera de Salinas (le Oro, se prolonga una los separa del liásico, y están cubiertos en gran parte por el cretá-

fajita de calizas cretáceas que penetra en los valles de Golii y Olio. ceo. La banda meridional se desarrolla ampliamente en los estrechos

Curiosos cortes ofrece el Edorbe entre Saldise é llzarbe. En el se- y la sierra de Sopeira, donde se compone de la alternación, varias

gundo quilómetro de la nueva carretera, avanzan sobre la derecha de veces repetida, de calizas compactas y arcillosas, de colores obscuros

ese rio las calizas numuliticas de la sierra de Saldise, horizontales, con matices parduzcos, rojizos y amarillentos, y de margas que se

enfrente de las calizas blanquecinas, casi verticales, destacadas de la hacen cada vez más carbonosas y contienen [Huchas orbitolitias

sierra de Ardía. En el tercer quilóunet•o, sobre la derecha caen muy (" 0. conoidea , Gras.) Inclinan fuertemente los estratos al SO., deno•

inclinadas las numuliticas , que al otro lado del rio aparecen horizon- Latido un sinclinal con relación á la banda del N.; no suman me-

tales; y pasado el quilómetro tercero, ocupan un reducido espacio ca- nos de 500 metros de grueso , y por su posición estratigráfica tal vez

lizas muy variadas en su textura y composición, ya blanquecinas los bancos más superiores pueden referirse al cenomanense.

marmóreas , ya rojas y algo arcillosas, ya grises y brechoides, pa- En la banda septenlriotial , pasada la ofita de los estrechos de Au.

laudo á margas , con nódulos de caliza cloritica verde, radiolas, eo- let, bajo las calizas arcillosas cretáceas, se desarrollan las margas
carbonosas con la citada Orbilolina y una Plicalida , tal vez variedad

t a-o, de la P. Aracáne, Coq., que se (talla en el aptense del Maestrazgo.(1) ñtt(de des leer , crét. et leen., pág.
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Cerca del Pont de Suert cubren á estas margas unas calizas com- avanzando al N. un cabo saliente , muy plegado en el Tosal del (,as-
pactas con señales de rudistos . tillo, que responde al trastorno general de los estratos anornral-

Conliuuando los mismos bancos ;i P., quedan ocultos en g ran meule arrumbados al N. ?5° E., con buzamiento oriental. Entre el
parte por la formación lacustre que corona las Tosas de Bonansa ; lsábena y el vallejo de Lierp, desde el Tur•bón liada Renauué, Bisau-
asoman en corlo Irecbo cerca (le este pueblo , y con otro banco rri y Gabás, con las calizas con orbitoliuas y fragmentos de ostras se
(le conlomerado amarillento intercalado , adquieren mayor des-0 asocian otras arcilloso-cuarciferas algo carbonosas, que tienen vege-
arrollo e ❑ la cuenca del lsábena al N. de la Croqueta y de la sierra tales fósiles, y areniscas (le grano grueso en bancos delgados , varios
de Ballabriga. Las margas , va muy carbonosas en los estrechos de (le los cuales pasan ;i conglomerados compuesto s (le granos (le cuarzo
Sopeira, encierran , desde los términos de Espés y de Abella basta el y fragmentos -de lignito, unidos por un cimento margoso; y otros,
Esera, algunos bancos de carbón , y su presencia y el aspecto ne�ruz- como los del puerto (le la Murria, que tienen señales de fósiles se
co (le su suelo guían bastante bien á lo lamo (le esta banda , que componen de granos de cuarzo, trocitos de olí Ti,a aslo micáceo, de ca-
hace contraste , por sus colores obscuros , con el rojo intenso de la liza, de marga y (le yeso, enclavados en caliza arcillo-ferruginosa.
arenisca triásica y el blanquecino de las altas crestas turonenses y Ente las margas arenosas cubiertas por areniscas ferruginosas (le
senoneuses que respectivamente á N. y S. la limitan . En las vertiera - la Cregüeta de Castejón y del Pacino de Bisaurri , se encajan lechos de
tes orientales del Turbón, por el conjunto (le barrancos que llaman lignito que sólo tienen espesores de uno á ocho ceutiuietros , resol.
Prau de Estaso , cerca de Espés, abundan los fósiles en las margas laudo inútiles los trabajas que hace tiempo se emprendieron para su
carbonosas , encontrándose, entre otras especies, (1rbitolina conoidea , exploración . En la Alosr cera (le San MarlinI , á uu yuilrimelro (le este
Gras.; Terebratula longella , Leym .; Terebralella crassieosla , Leym .; pueblo y á poco más de Gabás, se trabajaron también inútilmente
Nucula biviryala , Iilon, y Turrilella Vibrayeana , Orb., denotando la otras capas de carb ó n , intercaladas entre margas areno -carbonosas
presencia del aptense superior y del albiense en esta parte de los Pi- inclinadas 552'> al N., alineación anormal que refleja los grandes tras•
rineos• • tornos est•atigriticos (le esa comarca . Las capas de lignito son cita-

Las mismas margas de orbitoliuas se encuentran en el Foro de tro , que desaparecen y reaparecen ti cada paso, sin exceder la más
San ➢farliu y en el extremo NE. del Turbóu , donde algunas capas gruesa de 2 0 centímetros (le espesor . Un corte á través (le estas an-
adquieren tal proporción de cuarzo, que forman el tránsito á una tiguas ruinas de carbón pondría de manifiesto los estratos siguientes:
arenisca amarillenta de estructura pizarreña. En dicho Prau de Es-

resenta el cuarzo uris abundante pues constituye banco
1 - Arenisca roja triásica , separada del aplensA en la entrada del

taso se p Ye un barranco Urmella , al cual rebasa en Bisaurri y llenanué, donde un
de conglomerado siliceo, de cantos menudos , probablemente la base dique de ofita se interpone entre ambos sistemas.
del urgo-aptense , y el cual difiere (le la pudinga triásica por su co - 2. Ofita en isleos pequeños.
lor más claro , blanco y amarillento, y por componerse de cantos 5 . Caliza y yeso triásicos con gruesos que varían de I(I á 30menos fuertemente cimentados . Metros.

Siguiendo á lo largo de estas capas , se observa que en los barra. 4. Margas aptenses con orbitoliuas y capas de carbón , asociadas
cos que rodean al pueblo de San Martin descansan sobre las arcillas á arenisca de grano grueso que pasa á conglomerado. El espesor de
yesosas del trías y se ocultan bajo las calizas turonenses é estas capas es muy irregular y siempre muy inferior al del cretáceo

Estas y las capas aptenses se hallan en Renauué muy dislocadas , que se sobrepon á ellas.
COM. ABr. MÁPA U(Uf.-uóuuRt,19 o
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Concluyen las margas carbonosas con orbiloliuas en el barranco la parle baja del valle de Ten,¡, presentándose col] el siguiente orden
de Gabás, sobre la izquierda del Esera; aquí inclinan suavemente al ascendente:

NE. dobladas en un pliegue, junto á una grande cortadura, y se re- 1. Caliza blanquecina col) rudislos 5 metros.
duce su espesor á menos de 30 metros antes de llegar á Caslejón, 2. Caliza obscura algo margosa = i 0 metros.
donde las calizas cretáceas quedan separadas por una falla de las :.. Caliza blanquecina sin fósiles - 18 metros.
areniscas rojas triásicas que buzan al N. 4. Caliza arcillosa obscura, cou orbitolites, ostras, Echinoco, ys

CRETÁCEO DE LOS PIRINEOS DE ARAGóx.-Por el extremo NE. de la y olor fósiles - ?(10 metros.

provincia penetran del valle de Roncal (Navarra) á la parte alta de 5. Serie blanquecina compuesta de calizas compactas, ligera-
los de Ansó, Hecho y Aragútés, las capas del cretáceo superior, que mente arcillosas, }otras marmóreas = 60 metros.
se extienden por ambos lados del río Aragón, en las altas crestas Los números 1 y 2 corresponden probablemente al turonense; los
que rodean la villa de Caufrauc. En la parte inferior de este últi- 3 y 4 al senonense, y el 5 al danés, que se muestra más claramente
mo valle los estratos se hallan claramente dispuestos del modo si- en el extremo oriental de la faja. A todas las capas el] cuestión siguen
guíente: las margas con fucoides de Biescas, aunque separadas por una falla.

1. Caliza cuarcifera amarilla , áspera al tacto , con rudislos = 1 50 Se prolonga la faja cretácea á la cuenca del Ara, dirigiéndose entre
el Puente de los Navarros y Bujaruelo y alcanzando otra vez grandesmetros.

?. Caliza veteada, de color gris obscuro, con rudistos = 90 me- alturas en la sierra Tendenera, donde aumenta gradualmente su an-
tros. chura, en gran parte debido á que sus capas se vau echando gra-

,. Caliza obscura con Orbitoliles socialis, Leym.; Echinocorys dualuiente. A pesar ele ser tan pronunciados los relieves orográfcos
uutyar•is, Brein.; Ostrea larca, Lam.; 0. vesicularis, Lam. En Peña de esta parte de la provincia, las capas contil]i►al] débilmente incli-
Blanca sobresale en grandes bancos inclinados al SO. = 40 me- nadas en los valles de Broto, Vió, Puértolas, Tella y Bielsa , y en las

¡¡ondas cañadas que á ellos convergen se descubren en secciones ver-tos.
4. Caliza compacta, marmórea, de color claro y fractura asti- ticales que se acercan á 41100 metros de espesor. No Iu'den menos

llora, con radiolas de equipados = 60 metros. los grandes tajos escalonados de los vallejos de Ordena, Añisclo y de
5. Calizas con nódulos de pedernal, varias veces alternantes, con Pipeta, donde las distintas capas cretáceas se señalan en grandes

margas que envuelven ❑ódulos y granos de pirita de hierro. Algunas fajas de diferentes colores. En la Pineta, que es el comienzo del Cin.
capas contiueu orbitolites, nodosarias, radiolas de equinodermos y ca, al pie de las Tres Sorores (11ont Perdu), se encuentran las mismas
otros fósiles, y representan el senonense superior ; otras capas pasan especies senouel]ses que hemos apuntado en Canfranc.
á areniscas calcáreas y á margas sahulosas, como en los crestones y Una grande falla que se marca al S. de la Peña 3[ol]tañesa, pro-
tajos del valle de Ordena = 250 metros. bogada al otro lado del Cinca por las márgenes del Bellós, deja á un

Sobre las últimas yace la caliza eocena con más de 100 metros lado los macifos y margas l]umuliticos , y levanta á niveles mucho
de espesor. más altos las calizas y utargas cretáceas, que aparecen onduladas en

Las mismas capas cretáceas se prolongan á la gran masa monta- lechos poco inclinados entre Laspuña y Badain y entre Escalona y el
alosa de Collarada, donde se ven cortadas por las fajas diversamente Hospital de Tella. En las calizas arcillosas, pasando á margas grises
matizadas de Peita Telera y Los Cuutpanales; y de aquí continúan a obscuras, que se encuentran subiendo á Cortalaviña , abunda una te.
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rebrátula del grupo T. biplicala, lirocchi, tal vez la T. Dulempleasa, Turbón, donde tan frecuentes son las fallas y los asomos ofiticos, uo

Orb., del ceuomanense; y aparte de la falla que allí se indica, desde alcanzaron á mucha más distancia al 0. que las nrirgenes del Ésera,

Escalona se observan tres cambios de buzamiento: por el más me- pues las margas y calizas cretáceas que en el puente de Seira iucli-

ridional se arquean las capas en un sinclinal en el fondo del valle (le uan 74° al N. 15° E., se tienden basta los 25° al pie de las Tres

Vid; en Las Sestrales se doblan por segunda vez al cruzar al valle de Sorores y no pasan de 15° en la sierra de Chia, ni de 22 en llar-

Puértolas, entre Bestué y Castillo Mayor, y por tercera vez cambian baruens.

de inclinación en el valle de Tella, hasta empalmar en el grupo de Sobre la derecha del Ésera, merced á dos fallas que lo determi-

las Tres Sorores. nan, se muestran en el fondo del vallejo (le San Pedro, ligeramente
La falla á la que se sujeta el barranco de la Sentina pone al nivel del inclinadas al SO., las margas y calizas margosas seuoneuses, rodea-

trías y del devoniano las capas cretáceas de las sierras de Chia y del das al N. y al E. por las calizas con rudistos. Entre las especies que

Mediodía de Plan, que buzan en la Inclusa y en la Hoya de Saravillo con abundancia allí se encuentran, citaré las que siguen: Echino-

de '20 ;1 50", presentándose en la parte inferior las calizas obscuras corys vulgaris, Brein.; Micrasler coranguinum, Ag.; Rhynchonella

con nódulos negros de pedernal en un espesor de 80 á 100 metros. ocloplicala, SoNY.; Trigonosernus elegans, Loen.; Terebralulina echi-

Sobre ellas descansan calizas compactas con rudistos y margas (le nulala, Duj.; Crania Egnabergensis, ltetz.; Ostrea vesicularis, Lara.;

colores claros, coronando las alias crestas en bancos muy potentes. Discoidea parecida á la D. infera, Desor.; Burgueticrinus ef. Tho-

Al S. de los valles de Gistain y Benasque, éstos constituyen el árido, renli, Ilou., del eoceno, y varias correspondientes álos géneros

pedregoso y solitario territorio (le la Carlania y las cañadas de Viü Orbilolina, Salenia, Nucleoliles, h enriaste,, Eschara, Spondylus, Sca-

y de Culluvert, que por el opuesto lado rodean la aguda cima de laria , Placodus, etc.

Cotiella. Entre ésta y la Peña Montaiiesa las calizas adquieren tal La poca inclinación de los estratos continúa por auihos lados del

proporción (le arcilla, que pasan a margas, con intercalaciones en Ésera en el estrecho del Ruu, formado por la rotura sinuosa, en

lechos delgados de otra caliza amarillenta y sabulosa que, grietada cerca de dos quilómetros, de las capas de caliza cretácea, casi hori-

vertical y horizontalmente, aparece como formando muros arregla- zontales y puestas al descubierto con unís (le 400 metros de espe-

dos por la maco del hombre, y en sitios se inclinan más de 45°. En sor. La mayor parte de ellas, correspondientes á la edad senonense,

el Paso de las Devotas sólo buzan 25 al S. 18° 0., y en las margas contienen granos de cuarzo, nódulos negruzcos de pedernal ó de ca-

próximas á ese sitio no se encuentran otros fósiles que algunos equi- liza silicea, y se intercalan otras de calizas arcillosas, que pasan á

noderinos indeterminables y fragmentos de un Inoceramus de gran margas y encierran ostras, rudistos, Echinocorys vulgaris y otros

tamaño , parecido al I. Goldfussi, Orb. equinidos.

Desde el estrecho del Itun hasta cerca de ,Murillo se desarrollaTodavía adquiere mayor desarrollo el cretáceo entre el Cinta y el

Esera, sobresaliendo principalmente en el gigantesco grupo monta- todavía más el cretáceo, formado hacia su base por gruesos bancos

foso de Cotiella, limitado al N. por la sierra de Chía, cuyas capas, de conglomerado, que faltan ó sólo se muestran ligeramente en los

prolongadas al O.NO. hacia Gistain, se levantan en la Peña del Medio- demás valles de los Pirineos de Aragón. En las orillas del Esera al-
canzan más de 500 metros de espesor, intercalándose algunos lechosdía junto al Puerto de Sahú❑ y el barranco de la Sentina, á igual

altura que los estratos triásicos y devonianos, allí muy poco inclina. de margas pizarrelias; se componen (le cantos generalmente calizos,

Sin duda los trastornos que éstos sufrieron al N. y al E. del COII alguno que.otro tic olita, v se apoyan sobre calizas compactasdos.
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veteadas, probablemente cenomanenses. En los altos crestones de la Suman un espesor de más de 150 metros, y sobre ellas descansan

sierra de Abi se ocultan bajo otras calizas de colores claros, coi] ru- las calizas de miliolitos y alveolinas, base del numulitico. Casi todas

listos correspondientes al turonense, las cuales se extienden por el esas capas desaparecen al 0. del Esera, en la subida á horadada, y en

estrecho ele Aguas Salenz, y más allá (le éste las cubren las margas este pueblo se corta casi toda la serie danesa, débilmente represen-

y calizas senonenses, que alrededor de Campo se prolongan hacia el Lada más á P. en el resto de la faja cretácea por las calizas compac-

Turbón por el este y hacia Cotiella :i Poniente. tas de colores claros.

Se desarrollan en las depresiones intermedias las margas con le. Al N. del valle de .1lerli se levantan en el Turbón los estratos

dios de maciitos tabulares amarillentos y parduzcos coi] restos (le cretáceos, desarrollándose en sus vertientes meridionales y, occiden-

vegetales, y adquiriendo gradualmente más granos de arena y ho- tales las dos edades turoneuse y senonense. En la subida á dicho

juelas (le ►nica, á expensas de la arcilla que van perdiendo, pasan á monte desde Aguas Caldas, se encuentran en las calizas arcillosas

calizas siliceas y micáceas. Hippurites de gran tamaño, probablemente el fl. sulcalus, Defr., y

Entre Campo y durillo, sobre las margas con Osirea vesicularis, en otras superiores, algo más compactas, Micraster coranquinum,

yacen las calizas senotienses de caracteres muy variados. Los pri. Altas.; Echinocor►Is vulgaris, Brev., y Pyrina alaciana, Cot. En los ha-

meros bancos contienen Orbitoliles socialis, Leym., y 0. secans, rrancos (le Egea abundan los ejemplares de Rhynchonella conlorla, y

Leym.; siguen otras calizas cruzadas en todos sentidos por vetas es- por el extremo opuesto, en el puerto (le la Murria, asoma un banco

pálidas, y las suceden otras compactas de colores más claros, co- (le caliza cuarcifera muy dura que contiene la Oslrea Priorali, Vid.

mienzo de la edad danesa, en la cual se repite varias veces la alter- Algunos bancos (le caliza turonense con muslos avanzan al N. de los
nación de margas y calizas, en la siguiente disposición ascendente, Congostos del lluu, hasta cerca de Castejón, Benanué y Bisaurri.

iucliuando por término medio 51° al S.SO.: A orillas del mismo rio de la Murria dichas calizas se hallan par-

1. Calizas compactas de colores claros. cialmente transformadas en yesos de colores gris, rojizo y morado,

Margas rojas = 18 metros. que continitan hasta cerca de Alins, en tales yesos abigarrados

S. Margas carbonosas con algunos lechos de caliza arenosa y descubrió el Sr. bordón venas y liloncillos de un tnii]eral nuevo, la

moldes de Cyrena yarunnnica?, Leym.; Car►liunm Duclouxi?, Vida], Pislomesita.
ostras, etc. = 25 metros. La edad danesa aparece a! \O. de Serraduy con sus estratos ple-

4. Calizas arcillosas grises, pasando á compactas, más obscuras, fiados y desgarrados en relación con las ofitas inmediatas al Turbóu.

veteadas, coi, lechitos intermedios de margas = 00 metros. En la sierra de Merli toman aquéllos la apariencia (le una silla de

5. Margas abigarradas, rojas y grises = 14 metros, montar, alabeados en todos sentidos, sobre las margas senouenses

6. Caliza arcillosa clara = 0m,80. que constituyen el fondo del valle de Lierp, siguiendo á ellas los da-
7. Margas cenicientas .- 1 metro. reses por este orden:
8. Margas con nódulos de caliza de variados colores, simulando 1. Arenas de grano grueso cuarzoso = 14 metros.

un conglomerado = 5 metros. 2. ]larga pizarrcúa abigarrada = metros.
9. Caliza con granos de cuarzo = 4 metros. 5. Arenisca con vetas arcillo-ferrngii]osas y algunos fragmentos
10. Margas fosiliferas grises = 14 metros. de ostras y sirenas (Cyrena garumnica:, Leytu.; C. laletana?, Vi-
11. Caliza compacta sin fósiles 19 metros. Ball, entre arcillas rojas = 11 tuetros.
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a. Calizas arcillosas y siliceas = 22 metros, ronando el cretáceo los estratos daneses, desviados de la dirección
5. Margas y arcillas rojas = 7 metros, general, inclinando solamente 15° al E.SE. y compuestos del siguiente
6. Calizas arcillosas y compactas con corales = 14 metros. modo: su base son calizas arenosas fosiliferas en las fuentes de San
7. Calizas arcillosas sin fósiles, cubiertas por las calizas con al- Cristóbal; sobre ellas yace un conglomerado de guijo menudo, pa-

veolinas, de tres metros de espesor, sobre las cuales se apoyan las sando á una arenisca de grano basto; las cubren las arcillas rojas, y
margas azules numuliticas• termina la serie la caliza conlpacta casi marmórea blanquecina.
También en la cuenca del Isábena se levantan repentinamente las En Villacarli, el vallejo de Lierp y la sierra de Lavert que lo limi-

capas turonenses y seuonenses, formando sinuosos pliegues en la ta sobre las margas del senonense inferior con Micraster brevis, va-
Croqueta, donde se hallan Henriaster Orbiynyi, l)esor., y Janira ceu las del superior con M. corcolumbar•iunr, acompañado de M.
quinquecostata, Sow., además de otros fósiles encontrados en bancos Gour•doni, Coti.; Coraster .)larym itce , Cotl.; Echinocorys vulgaris,
inferiores que indican la presencia del cenoinaoense, como una Te- Breva (dos variedades); Echinocorrus Rrrmeri, Coi(., y otros equini-
r•ebralula parecida á la T. Dulempleana, Orb.; una Salenia, tal vez dos'os (1).
la S. sculigera, Gray., y un Amntonites semejante al A. navicularis, En tres fajas distintas aparece dividido el cretáceo de la cuenca
)laot., recogido en la sierra de Ballabriga• del Noguera-Ribagorzana, desde Pont Nou á Aré¡¡, separado del liá-

En las vertientes septentrionales de esta ñltilua, las capas tuco- sico por una falla, y al S. (le ésta hay otra falla, que en el fondo
censes se hacen cada vez más arcillosas, se impregnan de substau- del estrecho de Aulet pone de manifiesto el aptense cubierto por sa-
cia carbonosa N. pasan á confundirse con los bancos del infracretáceo lizas senonenses blanquecinas con nódulos (le otra muy silicea de
en el Pran de Estaso, al S. de Espés y de Abella, donde, mezcladas colores obscuros. Entre dicha falla y el Mas de Sanlaudreu esas cali-
coa las especies albeases y apteuses ya mencionadas, se encuentran zas alternan con margas muy pobres en fósiles y se doblan en di-
en el fondo de los barrancos las siguientes: Centrastrea cistella , versos pliegues.
Ilefr.; Synaslrea decipiens, Mich.; Leptor•ia radiata?, Mich.; Placos- Adquiere esta edad mayor desarrollo al S. de los estrechos (le So-
rnilia Parkinsoni, Edwy.; Rhynch onella contor•ta, Orh.; Janira quin- peira, formados de calizas turonenses que sobresalen en las crestas
quecostata, Sow.; Janira crquicoslata, Lam.; Nucula Renauxiana, de las sierras (le Pallerol y Aulet, justificando la presencia de esa
Orb.; Trigonia crenulala, Lan1.; Cardita Guerangeri, 0 1. b.; Car•dium edad el Cardium hillanuni, Sow. Se encuentra en otros superiores la
hillanum, Sow.; Cardiuni Jlouloni, Orb.; Anatina royana, Orb•; Ostrea Priorali, Vida¡, y haciéndose cada vez más nlargosos en la
Avellana cassis, Orb., además de una Natica muy parecida á la N. conclusión de aquéllos, comienza el senoneuse muy pobre en fósiles
bulbiformis, Sow.; una Cyprina que recuerda á las C. ervyensis, con la Ostrea Matheroni, Orb., y la Janira quadricoslala, Sow. Mar-
Leyui., y C. ligeriensis, Orb.; otra del mismo género más globosa gas (le la misma edad se extienden en más de ocho quilómetros (le
que la C. quadrata, Orb.; una variedad pequeña del Arca carinata, anchura hasta cerca de Arén, donde las cubre el danés, representado
Sow.; ua Mytilus parecido á los M. simples, Urb., y JI. siliqua, por las siguientes capas:
Urb.; varias ostras, terebrátulas y corales de los géneros Trocho- 1. Margas y calizas micáferas, gris-verdosas = 20 metros.
cyathus, Trochosmilia, etc. 2. Maciño amarillento = 35 metros.

Las capas que en Ballabriga, la Croqueta y Calvera inclinan 70°
íal SO., se tienden cada vez más hacia llerauuy y Pardiniella, cu- (1) Butl. Sec. yéol. de trance, 3.° serie, torno XVIII, pág. 1 8.
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S. Arcillas rojas = 80 metros, cimas (le los utontes , de los cuales descienden en diagonal ó en pen.
Se sobrepone á éstas un banco ¡le conglomerado cuarzoso de cinco diente rápida, ó bien dibujan en las vertientes graciosas curvas on-

metros de espesor , que las separa de las calizas de alveolinas y tal dutadas . El turonense superior y el senonense están representados
vez señala la base del uumulitico en esta parte de la provincia . Todos por calizas arcillosas de colores variados que contienen Cycloliles
los bancos se dirigen al O.NO. hacia el Coll del Vent, sobre los que ellipticus, Lam.; Hippuriles cornucaccinum , Bronn .; rinconelas, os,.
se apoya discordante el eoceno lacustre. tras y otras especies.

La regularidad con que yacen los estratos cretáceos en su pro- A un quilómetro al S. de La Peña , entre la caliza senonense y la
ximidad al limite meridional , donde está el eoceno, continua hacia nunwlitica de Los Coronazos y El Encinar se intercala otra muy com-
p.; pero algo más hacia este rumbo se ven las fuertes dislocacio - pacta , de fractura concoidea , susceptible de buen pulimento , varian-
nes del sistema, á medida que se acerca la linea de contacto co i, el do sus colores del gris claro al gris obscuro . En la parte superior es
trías. de aspecto brechoide , á causa de cruzarla en todos sentidos muchas

CRETÁCEO DE LA REGIóx SCBPIIIENÁICA .-COn irregulares contornos , vetas ocráceas amarillentas y rojizas, y en algunas partes pasa á lu-
iuterrum pidas en varios sitios y constantemente intercaladas entre maquela por la abundancia de fósiles que contiene, y que correspon.

las triásicas y las eocenas, i e extienden á lo largo de la cordillera den á las especies Lychnus Prado¡, Veri,.; L. Malheroni , Req.; Cy-
cent •al varias fajas cretáceas , cuyas capas no son idénticas á las de clostolna Vilartov ,e , Veru., y Jíelanopsis lurricula , Verti., caracteris-
las mismas edades de la región pirenáica, pues difieren bastante en ticas del danés lacustre. El espesor (l e este tramo no llega á 40 me
sus caracteres petrológicos y paleontológicos. La desemejanza es Cros, y su extensión superficial es muy reducida , pues bajando por
mucho mayor relativamente á la edad danesa , puesto que los estra- la carretera en dirección á Murillo, queda cubierto por las margas y
tos de la región ya descrita son de forntaciÓin marina, mientras que macillos de fucoides antes de llegar al puente de Tolosana.
son lacustres los de la cordillera central. Siguiendo la linea del Gállego, ya no vuelve á asomar el danés

De la sierra de Santo Domingo (Zaragoza ) penetra en la de Salinas hasta (los lugares inmediatos á los Mallos de Itiglos. En el primero,
de Jaca una faja muy estrecha que, merced á las muchas dislocacio- á la derecha del río y junto á la carretera misma, aparecen por
nes est•atigráficas ocurridas por ambos lados del Gállego, dejan in- corto Irecho estos tres bancos:

termedias , entre varias capas cretáceas, las triásicas de que se habló 1. Caliza de aspecto brechoi de, algo silicea , de color gris, con
en el tomo anterior. algunos ciclostomas espatizados.

Continitan los mismos bancos al NO. de Agüero, en la Peña pór- '.. .Margas arenosas de colores rojizo, gris verdoso y violado, con
talas , constituida por caliza cuarzosa amarillenta con ostras , proba- moldes de Lychnus.

blemente senonenses ; por un conglomerado ferruginoso , pasando á 5. Caliza compacta, de aspecto brechoide y color róseo, sin fó-
arenisca, que representa el danés , y por calizas de alveoliuas y nu- siles , inmediatamente cubierta por calizas y margas eoceuas.
mutuos , á las que cubren las pudingas eocenas de Riglos. Cruzando el río á la otra orilla, para subir á los Mallos de lti-

Ei,teeste pueblo y La Peña , por ambos lados del Gállego, las ca- glos, gracias á los repetidos y retorcidos pliegues de las capas,
pas cretáceas se hallan fuertemente dislocadas y retorcidas en extra- vense en una rinconada de la senda unos Iecllos de margas sa-
ltos pliegues, por virtud de los cuales las distintas formaciones d el bulosas rojizas, también con moldes de Lychnus de gran tamaño,
sistema , ya se ocultan bajo el cauce del río, ya se levantan hasta las pues los hay hasta de ocho centímet ros de diámetro. Algunos tau
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grandes se pueden recoger también en las calizas de Los Coronazos. adquiere gran espesor, según se observa en el pozo de la nieve de

Siempre con pequeña anchura, p ites en algunos sitios no llega á Bolea, donde las arcillas y tierras rojas y de color de heces (le vino

100 metros y en pocos pasa de 300, los mismos bancos cretáceos , del danés están cubiertas por arenisca de grano grueso de la ulis-

sobre todo los senonenses , continúan por la sierra de Rasal, donde ma edad.

aumentan los rudistos (Sphcerulites Sauvagesi , Bayle, y S. lumbri . Entre Gratal y Bentué de Rasal , la disposición de los estratos va-

calis , Orb.), hasta el punto de constituir por si solos una lumaquela. ría poco con relación al corte anterior , según se ve en la figura 11.

A causa de los movimientos y dislocaciones que sufrieron los es- El trías, 1, está separado del mioceno, 6, por una falla, y otra le

tratos en la cordillera central, las calizas cretáceas al N. de Loarre segrega del cretáceo , ?, que yace col! las capas muy levantadas.

se muestran horizontales en unos sitios y muy inclinadas al S. en Sobre éstas se apoyan las calizas numuliticas, 3, las margas, 4, y

otros , según se indica en la figura 10. el eoceno lacustre, 5, que se tiende gradualmente al N. de Bentué.

Reeal. Falla . Loarre . Falla. Falla . B mtué.

t t � í �

l

� `�e

1 2 3 4 5

8 7 6 5 4 3 2 1 2 3 4 5 6 9 Fig. 4 I.-Corte por la sierra de Gratal.

Fil. 40.-Corte á través de la sierra de Rasal.
Se acerca á (los quilómetros el ancho del cretáceo en esta parte;

1. Arcillas yesosas triásicas . pero más á L., á orillas del Isuela, se reduce á la mitad, represen-

2. Calizas compactas , cavernosas y tabulares del trías. tando al sistema bancos de arenisca cuarzosa , amarillenta y rojiza

3. Calizas compactas senonenses , ferruginosas y fosilíferas , in- del danés , que se descubren en el molino de Arguis, y calizas seuo-

clinadas al N. en lo alto (le la sierra y con buzamiento opuesto en la Ileuses algo arcillosas , en estratificación discordante con el trías, al

vertiente meridional . Se asocian con ellas las margas arenosas abi• N . de Nueno. Algunas de estas calizas son cuarciferas y contienen

garradas de la misma edad, calizas arcillosas compactas y arcillas Sphaerulites Ponsianus , Orb., fragmentos de ostras y moldes de gas.

rojas y agrisadas ter4ipodos.

4. Calizas , margas y areniscas danesas . Continúa la faja cretácea por las sierras de Santa Olarieta y San
5. Caliza de alveolinas. Julián , desapareciendo cada vez más la uniformidad de los bancos
6. Calizas arcillosas con numulitos . en las rudas escarpas y hondonadas de San Martín de la Valdosera,
7. Margas azules numuliticas . y en los cuales , aunque escasos, se encuentran varios fósiles turo-
8. Conglomerados y areniscas del eoceno lacustre. nenses, tales romo Cyclolites ellipticus , Latu.; C. giganleus, Lanl.;
9. Mioceno. Rhynchonella di`formis, Orb,; Janira quinquecostata, Sow.; Hippu-
Afectando las vertientes septentrionales más que las meridionales rites cor•nuvaccinum , Desm,; H.organisans, Des¡¡¡.; H, radiosus, Desm.,

entre las sierras de Loarre y Gratal , la faja cretácea se ensancha y además de varios equiuidos, ostras, un Toueasia parecido al T, lir --
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riyala, Orll.; Ceromya indeterminada, moldes, de Troehus, Nalica, lialS, donde buzan fuertelueule al NO. Algunos bancos de calizas son

Pleurolomaria y otros gasterópodos. Sus calizas se distinguen de las notables por la enorme cantidad de rudistos (Spha'ruliles socialis?)

triásicas infrayacentes por su color pardo-rojizo, y se extienden al que contienen, y casi todas son muy duras y compactas; pero en al-

N. de San Julián y de Barlueuga con mucha desigualdad é incoas- guitas hay bastante proporción de arcilla que las comunica un color

tancia en su arrumbamiento, marcándose principalmente una capa amarillento y las hace más quebradizas. Entre éstas se halla la cuar-

de caliza ferruginosa y otra fosilifera menos impura, que llega con tosa de que se habló anteriormente, cubierta en los crestones que

el trías hasta un quilómetro al N. de Barlueuga. En algunos sitios hay al N. de Petrailals por otra con nódulos siliceos, y sobre ellas,

encierra granos de cuarzo blanco, pasando á un conglomerado representando el danés, hay otras compactas alternantes con mar-

cuarzoso de.,tnorouadizo, que se repite en dos bancos de 1m,50 de gas arcillo-ferruginosas, que también se encuentran más al S., entre
la fuente del Xinebro y las gargantas de Favana.grueso.

Esta faja cretácea queda cortada repentinamente en las márgenes La faja cretácea de Guara se prolonga hasta la Cbasa de Rodellar,

del Gualizalema, donde todavía son mayores las dislocaciones que en donde sus bancos inclinan 65° al SE., con un arrumbamiento ex-
cepcional , que no se debe tener en cuenta para buscar el promedio

a Guatizalema . Cuello Bails.
W ,� aa
�a .'=idi C

�
f

h t

2 5 3 2 1 2

1 2 4 3 2 6 Fig. 13.-Corte por el río Guatizalenla y Cuello Baíls.

Fig. 4?.-Corte por la sierra de Santa Eulalia.
del conjunto, con la circunstancia de cubrirlos en estratificación dis-

diversos periodos sufrieron todos los terrenos, desde el trías hasta cordaute el eoceno, que buza en sentido contrario y los oculta en las

el eoceno lacustre. Los cortes de las figuras 12 y 13 explican algunas sierras de Sevil y de Alquezar.

de sus fallas y la disposición discordante de las distintas formacio- Separando el trías del terciario, y arrumbadas también al NE.,

pes representadas con las mismas letras que en la figura 11. asoman las calizas cretáceas, con rudistos, rinconelas y equiuidos,

Ajustadas á las inflexiones de la sierra de Guara y de los montes por los sitios llamados La Pinarra y La Paca, al O. de Naval y de
Inmediatos, otra faja cretácea, encorvada á la derecha del Gualizalema, Salinas de Hoz, y no vuelven á aparecer hasta las márgenes del Cin.

se dirige á las altas crestas de aquélla, quedando en varios sitios di- ea, á partir de las cuales adquieren creciente desarrollo, subdividi-
vidida en dos ó tres ramas, por cubrirla otras capas eocenas. Con dos sus bancos en diversas fajas que á continuación se detallan.

las calizas triásicas se levantan repentinamente en lo alto de Cuello Tres son las principales que, ramificadas por el Irlas que las se-
Bailsi y bifurcándose más al E., ocupan una parte (le las vertientes para, ó por formaciones posteriores que las ocultan, constituyen va-
meridionales (le Guara, mostrándose á uno y otro lado de la fuente rias planchas alargadas. La más extensa corresponde al remate oc.

del linebro, en las gargantas de Favaua y en la collado de Petra- cHental dele Montsech, corlada por el Noguera-llibagorzana con uit
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ancho de 14 quilómetros y separada de las otras fajas situadas al S. parecen al S. los mismos estratos que, rasgados por erupciones ofi-

por una falla que descubre el triásico entre Fet y La Cerulla. Cami- tiras y aislados por el trías, se alinean de N _NO. á E.SI?. formando

uaudo hacia el N., yacen primero unas margas en lechos muy del- varias fajas, la principal de las cuales se prolon,,(I desde las sierras

;idos que pudieran corresponder al ceuomanense ; siguen margas y de ()¡vena y Esladilla hasta San Salvador de Castillouro}, y se ex-

calizas amarillentas turonenses, y después, con mayor desarrollo, las tienden con un ancho de 15 quilómetros entre Agninalili I. Fonz, cn -

calizas (le colores claros, muy compactas, senonenses y con rudis- biertas en cuatro puntos por el nunullitico que corona las cumbres (le

tos, que coronan las crestas de La Cerulla y se extienden por las las sierras. Entre Aguinalió y La Carrodilla, ligeros pliegues y on-

vertientes septentrionales hasta cerca de blongay, adquiriendo ere- dulaciones alteran poro la horizontalidad de los estratos que se le-

ciente cantidad de granillos de cuarzo y pasando algunos bancos á vantan repentinamente entre La Carrodilla y La Cruceta de Alíns, en•

calizas siliceas . Entre Mongay y el Mo!Itsech se extiende como rema- rajando entre dos fallas, pasadas las cuales, de nuevo se restablece

te del sistema , con uu espesor de 100 metros próximamente, la edad la marcha normal (le aquellos bancos poco inclinados.
F:I orden sacesivo con que se presentan, es el siguiente:danesa, representada por areniscas blanquecinas y amarillentas,

margas y arcillas rojizas, idénticas á las de Arén, con las cuales de- 1 . Calizas compactas con abundancia (le rudiosts, y manas ama_

ben corresponderse en profundidad. rillenlas, como las de la Tosa de Tolva.

Depósitos lacustres cubren al cretáceo del Montsech en su remate 2. Margas y calizas de colores claros, senonenses.

occidental, señalándose la conclusión de esta mancha al E. y SE. de 5. Calizas compactas de la misma edad.

Tolva, sobre la izquierda del Guamp ó Cajigar, y allí se observan 4. Areniscas califeras en lechos delgados.

tres órdenes de bancos correspondientes á otras tantas divisiones del 5. Calizas muy compactas, siliceas, con moldes de Lychnus,
Cyclosloma, etc., del garumnense, algo cavernosas, alternantes consistema:

1. Caliza compacta con rudistos. areniscas (le grano grueso y arcillas arenosas.
6. Caliza silícea de aspecto brechoide, también del danés, pal•e-?. Caliza margosa y marga amarilla fosilifera.

S. Caliza parda con granos de cuarzo, hematites y fragmentos cida á la que existe entre La Peña Y Murillo en las orillas del Gá-

de fósiles.
llego.

En el sitio llamado La Tosa abundan las especies fósiles turonen - 7. Caliza (le alveolinas, Muy compacta, que corona los altos de
La Cruceta.

ses , entre ellas las siguientes : Cyclolites ellipticus, Lam.; Cyphosoma
En los montes de Fonz las calizas arcillosas y sabulosas, amari-Schlumbergeri, Cott.; Salenia sculigera, Gray.; Hemiaster Orbignyi,

Desor.; Rhynclwnella Lamarcki, Orb.; R. contarla , Orb.; Terebralula ¡lentas y ¡-óseas, contienen Cyclolites elliplicus , Lani.; Sphcerulites

Dulempleana , Orb.; Ostrea caderiensis , Coq.; 0. acutirosiris, Nils.; Ponsianus, Arch.; S. Coquandi?, óayle; S. angioides?, Lam.; Rhyn-

Lima ovala , Roetu.; Hippuriles Maestrei , Vid., además de otras in- clionella dejormis?, Orb.; Astroccenia, Eschara, Alatica, Pleuroloma-

determinadas , tales como un Hemiaster parecido al H. Verneuili; ría, etc.

una Trigonia parecida á las T. scabra y T. crenulata; una Nalica Se prolongan las mismas capas por Alins, donde algunos bancos

semejante á la N. Royana, Orb.; otras de los géneros Ostrea , Lima, se hacen notar por su abundancia en granos de cuarzo y trocitos de
pedernal, quedando cortada ó cerrada la faja por los depósitos la.Dlytilus, Pinna , Sp/eceruliles, Acteonella, Aslroccenia, etc.
custres que se extienden al S. de Calasanz. Al N. de este último pue.Separados del manchón del Aiontsech por el onceno lacustre, rea•

COM. DRL MAYA (1EDL .-MRM��RI.�N 10
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blo cabreo al bias capas idénticas de calizas cuarzosas con rudistos, 5. Calizas arcillosas de variados colores, coa fósiles garumuen-

muy inclinadas al NE. y cortadas en su prolongación oriental entre ses de agua dulce.
Las capas cretáceas que hay al S. de Beuabarre pasan por PurroyBeuabarre v Peralta (le la Sal.

Con ligero buzamiento al S., en su remate occidental, pasan las y Pilzán á Caserras, donde inclinan so, al S.SO., ;i la derecha del

capas de esta faja de Buñero :i la sierra (le Olvena, estrechando con río (watt. Otra faja se prolonga á San Quilez, y coulinóa por los Már-

la caliza de alveolinas la desembocadura del Esera. Muchas de esas tires y el 1Mont (le Camporrells hacia el mismo Noguera-Ribagorzana,

capas concluyen sin llegar al (anca; pero las más septentrionales se eulazáud,+se por medio de un codo en ángulo recto con otra faja que

arquean en dirección á la Puebla de Castro, y dan la vuelta entre del grupo del pico Buñero y Calasanz pasa al N. de Gabasa, y se
encamina también hacia Cataluña, entre Baldellou y Castillonroy,Secastilla y El Grado, desgajadas con el numulitico en los altos y

erizados crestones de Nuestra Señora de Torre-Ciudad. Abundan en sobresaliendo pintorescamente como remate del cerro de San Sal-

las calizas compactas los crmidos y rudistos, sobre todo del género vador.

En resumen : el cretáceo aflora por esta parte de la provincia sub.Requienia . La inclinación y la uniformidad de los estratos se alteran
dividido en seis fajas paralelas, separadas por formaciones tercia-á medida que contini► an entre La (:arrodilla y Beuabarre, á través de

los términos de Juseu y Calasanz; levántause en varios sitios, cu- rias, de que se tratará en el siguiente capitulo.
Con bancos bastante inclinados al NE. se halla la serie completabiertos en parte por sedimentos lacustres, y reaparecen en la balsa de

Juseu, asociados con arenas, areniscas N. calizas sabulosas senonen- entre Mougay y Fet; entre este pueblo y t'inestras se ven aquéllos

ses, y otras uodulosas que continitan hasta La Cogulla. casi horizontales; de nuevo se levantan coa buzamiento al N1:. el] las

Entre llena barre y Peralta (le la Sal las fajas cretáceas, más ó

menos irregulares, cubren espacios intermedios entre el numulilico -

y el eoceno lacustre. La que pasa por el mismo Benabarre queda �%
�S� t Z

oculta al O. antes de llegar á Castarlenas v Torres del Obispo, y se
Ó

s 4 3 1 2 1 3 4 5

compone de abajo arriba tle calizas compactas, con rudistos, are- Fig. 14.-Corte por las cercanías de Estopiñ in.
niscas bastas pasando á pudingas, areniscas finas y arenas de colo-

res claros, correspondientes al senonense; la caliza compacta marinó- vertientes meridionales de la sierra Perpella, al pie (le la cual los iu-

rea, con lechos (le caliza silicea, y margas sabulosas abigarradas del terrumpe la faja triásica de Estopüuiu. Otra vez más asoma el cre.

danés, cubiertas por las de alveolinas, se ven al N. de la villa. Al S. de táceo en la serrezuela del Moni de Ca►uporrells; pero lo cubre inste.

ésta se pliegan dos veces las capas, y de nuevo se muestra la serie diatameote el numttlilico, y en las vertientes de Baldellou yacen sus
capas coa buzamiento contrario , lo que hace suponer que se doblan encretácea de este modo:

1. Caliza compacta con rudistos . Un sinclinal , notándose otro entre Baldellou y Sal, Salvador, aislada

2. Caliza con granos de cuarzo y rudistos. Y pintoresca moutafia coronada por el eoceno. Abundan los rudistos

3. Arenas de colores y margas sabulosas con calizas amarillea- en algunos bancos, tales como los de las Peñas del Pastoret, á un
quilómetro al E. de Camporrelis, encontrándose , además, muchoslas cuarzosas.

4. Calizas rojizas fosiliferas, correspondientes, como las ante- trozos angulosos de pedernal azulado , blanco y rojizo.
Ea las inmediaciones de Camporrells se doblan en un anticlinalriores + al seuoneuse.
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las capas que se dibujan en la ligara 14, según se observa cerca de Urgo•aptense superior.--F.seucialulente margoso, con Terebratella

Estopiñ,in. Delbosi en la parte septentrional de la faja. Con los caracteres del

1. Arcillas yesosas y salíferas (le variados colores, extendidas en uigo-apteuse del .llaest azgo (Castellón y Teruel) en la parte del Sur.

uu ancho de 500 metros con un espesor de 200 próximamente. El Albiense.-Compuesto por calizas arcillosas y margas negruzcas,
medio de ellas coincide con el eje del anticlinal, relacionado con la con Nucula biviryata en las cercanias de Boixols.

aparición ele las ofitas, que asoman á la superficie más al 0. de Cenomanense.-)largoso en Boixols. Formada de calizas arcillo-sa.
la linea del corte. bulosas en los estrechos de Sopeira (Nogtrera-Ribagorzana).

3. Calizas del )luschelkalk, tabulares y cavernosas, alternantes Turonense inferior. -De calizas compactas y margas con Spha>ru-

con algunos lechos de margas. lites Aagerensis, Vidal.

1. Calizas y margas turonenses, amarillentas, con rudistos. Turonense superior.-Bancos sabulosos, calizas y margas con Ilip-

5. Calizas cuarzosas, amarillentas y rojizas, con Cyclolites ellip• purites organisans, H. cornuvaccinum y Sphteruliles angeoides.

ticus, Lam., rinconelas y otros fósiles senonenses. Senonense inferior.-)largas con Diptoclenium subcirculare y Ile-

6. Arcillas abigarradas y calizas compactas, de fractura con- miaster regulusanus.

coidea, danesas, cubiertas por la caliza compacta, 7, con Alveolina Senonense superior.-Subdividido en una zona inferior formada (le
moldea, Lam., y algunos numulites, margas y areniscas alíferas con Oslrea larca y Hentipneusles pllre

narcos.

Danés inferior.-Capas con lignitos, Cyrena latelana, Ilippurites
Lérida. Caslr•oi y Sphwrutiles Toucasi.

Danés medio.-)largas y conglomerados rojizos.

Con una incesante labor de más de treinta años, nuestro compa- Danés superior.-Caliza lacustre.

ñero el Sr. Vidal ha hecho uu estudio profundo y minucioso de los Para su estudio detallado se pueden considerar los dos sistemas

dos sistemas de la creta en los Pirineos de Cataluña, tanto en esta de esta provincia en tres secciones topográficas diferentes: la (le la

provincia, como en sus inmediatas de Barcelona y Gerona, habiendo faja principal cantabro-pirenáica, que desde los confines de la pro-

publicado memorias y notas del mayor interés. vincia de lluesca cruza, alineada al L.SE. hasta el extremo septen-

A excepción de la neocomieuse, cuya presencia es dudosa, todas t•ioual de la de Barcelona; el avance que al S. de esa faja sobresale

las edades de ambos sistemas se encuentran en la provincia de Léri- en el .Montsecll, y la otra mancha que al S. del lloutsech y al N. de

da, con la siguiente división en tramos ó subedades, establecida por Balaguer penetra de Aragón, entre Blaucafort é Ibais, y continúa
hasta la unión del Pallaresa coa el Segre, terminando en las iume-el Sr. Vidal (1): a

Neocomiense?-Calizas inferiores del Paso de Tres Ponts en Or• diaciones de Artesa.
FAJA PRINCIPAL DE LA CORDILLERA .-Las dos largas y profundasgaüá.

cortaduras á que se sujetan los ríos Noguera-Pallaresa y Segre, áUrgo•aplense inferior. 'atizas muy potentes en varios sitios,
través y perpendicularmente á la faja principal, son la's dos lineas en
que mejor y con mayor claridad se pueden examinar los distintos

(1) Nota acerca del sistema creí icen de los Pirineos de Cataluña: Bol, Mapa

pecl., tomo IV, pág. 333 é niveles de que se componen las formaciones.
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Coustantemeule limitado al N. por una faja liásica y al S. por el zarrei►as y terrosas con ?Ilicraster Larleti, y el superior, en que se

cretáceo , el infracreláceo se extiende en otra faja que, con repeti - encierra el M. corcolumbarium, alternando las compactas con calizas

dos ensanches y estrecheces, cruza desde las márgenes del Ribagor_ arcillosas grises y negruzcas, donde se hallan M. cornnguinum,
Agas.; Ilemiaster; Ostrea plicifera, var . spinosa , 1líath., y Peclenzana á las cuencas del Flamisell y del Noguera-Pa lla resa, teniendo su

mayor desarrollo en la del Segre, donde se ramifica en varias mal¡- quadricoslatus, Gein.

chas alargadas é irregulares. En las vertientes septentrionales de las En la rápida excursión que hace tiempo Verneuil y keyserling

sierras de San Cervás y (le Boumort se reduce á menos de 1000 me- hicieron por este valle, confundieron las alargas senonenses coi) las

tros el ancho de aquella faja, que suele estar comprendido entre 2.000 eocenas, a las cuales se parecen mucho por sus caracteres petroló-

y 5000 hasta las márgenes del Segre, donde mide siete quilómetros. gicos (1).
,Suavementeel valle del Itibagorzana las margas y calizas margosas, fume- ente inclinadas al SO. las mismas margas CO!! Jlicraster

diatas al islote ofitico del .lías de San Andrés , Huesca) , se prolongan contii)itau hasta Satis, prolongándose al SE. por Aramuul y por la

más al E. por los términos de Carancuy y Piñana, por donde se sierra (le Orean, entre este pueblo y Montesquiu.

hallan Orbitolina discoidea, (i ras.; Terebratula sella, Soww.; T. Chlo Pasado el puente de Salas, las margas superiores y las calizas sa-

ris, Coq.; Peclen Morrisi, Piet. et Ren.; Cieloseria y otras especies bulosas alternan con areniscas califeras, blanquecinas y deleznables,

urgo-aptenses. que contienen Inoceramus, y se transforman el) una caliza sabulosa,

Las calizas y margas infracretáceas se presentan sumamente tras- dura, por donde se encauza estrechamente el Pallaresa en el arranque

tornadas por las ofitas en las inmediaciones ele Ceuterada, por el foil-
de la sierra de Santa Eugracia. Esta arenisca calífera, equivalente á

la de Alet (Francia), es el tramo más alto del senotiense, y sobre ella
do del valle del rio Flamisell. A los últimos bancos (le caliza siguen

se apoya el garumueuse, que empieza en Talarn. El limite de am
oras margas azuladas, pizarreitas y terrosas, en las que sólo se yen
señales de amonitos y que el Sr. Vida) supone cenomanenses, así has edades sigue con algunas interrupciones por el camino (le "I'a

como cree turonenses otras calizas negruzcas sobre las cuales yacen
lar❑ á Aré n, y junto ti éste las arcillas rojas danesas se ocultan bajo

el eoceno, al paso que las margas azuladas coutii)eiai) más al N. cons•
con más claros caracteres las margas senonenses, que son fosiliferas
al E. del Puente de Eriñ:i, prolongándose á la Pobla (le Segur, donde

tautenteute coronadas por una faja (le arenisca (le 30 á 50 metros de

dicho lío se une al Noguera -Pallaresa . grueso, sobre la cual se construyó el puente (le Aréu el¡ el Noguera-

Por las márgenes de este último se desgajan los bancos urgo-ap-
Ribagorzana y se alzan las casas de .llontesquiu á la izquierda del

tenses en la escarpada garganta de Collagats, donde las primeras ca-
Pallaresa.

el¡ el camino inc va desde liasteis áDlás al E. del último pueblo,son calizas negruzcas con señales de terebrátulas, á las que si-
le-

guen margas donde ensancha el cauce del rio, y por fin otras calizas
la Pobla de Segur, por los escabrosos montes (le Las Calladas se

compactas cuyo horizonte no se 1►a precisado todavía. vantan casi verticales las calizas turonenses (fig. 15), llenas tic ru-

Las capas buzan constantemente al S.SO., y las últimas que se
distos j' Hippuriles organisans, Mont.; II. sulcatu s, llefr.; II. cornu-

c•accinunl , Bronn .; Hadiolites acuticoslalus , Orb., con Cicloliles, Mi-at•aviesau toman los caracteres de las del cretáceo superior. Siguien-
cropsis? , terebrátulas, etc.)do aguas abajo desde la Pobla de Segur, sobre la caliza turonense se

extienden amplianiente las margas azuladas senonenses , en las cua-
1) Bull. Soc. géol , de Franco , 4.1 serie, tomo XVIII.les hay dos horizontes diferentes: el inferior, en que se muestran pi-
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Los bancos están fuertemente inclinados al S., y sobre ellos se nia, Vid.; C. eximia, Vid.; Cerithiunt Guamani , Vid.; C. Isonte,

apoyan concordantes las margas concrecionadas, 2, y las areniscas ea. Vid .; C. arrnonicum , Vid.; Trochus convallii , Vid.; Dejanira Mathe-

liferas, 5, del senoueuse inferior, que quedan cortadas por una falla roni, Vid.; Natica placida, Vid.; N. rudis, Vid.; Nerila Halladte,

en el barranco de Las Calladas, al pie del 'fosal de Oba. A partir de Vid .; Melania saginata , Vid., con sus dos variedades ilerdensis y pe-

este cerro, sin intermedio del senonense superior, se extienden amplia. tren; M. dices, Vid.; M. heptagona, Vid.; M. stillans , Vid.; JIela-

mente onduladas en un suave sinclinal las capas danesas, 4, que nopsis crastina, Vid.; M. serchensis , Vid.; M. vacua, Vid., y Lych-

abrazan casi toda la depresión llamada Conca de Tren►p, en gran nus Sancheai,

parte cubierta por arenas y conglomerados diluviales, prolongándose Por el E. del manchón, las margas que descansan sobre los lignitos

desde Isoua por la colina de la Posa á la falda meridional de la sic- de Isona bao sido en gran parte denudadas; pero en el resto de aquél

rra de la Abella, al pie de la de Orcau, pasando del Noguera á la son las rocas que caracterizan el tramo por su color rojo. Sobre ellas

está edificado Trenlp, y forman la base de la colina de Talara, equi-

vocadamente clasificada como eocena por Verneuil y lieyserling, por

haber encontrado algunos numulitos que estarían en ella rodados de

E otros montes próximos (1).

Al 0. de la Conca de Tremp las capas cretáceas se ocultan casi

_= -- del todo, entre Gurb y Esplugafreda, bajo los conglomerados eoce-

1 2 3 4

Fig. 15.-Corte de las Copadas á Isona, según el Sr. Vida!

nos que yacen discordantes é interruntpei] los afloramientos de aqué-

llas en un ancho de cinco quilómetros próximan►ente.
.

Entre Esplugafreda y Arén (Huesca) las capas danesas asoman con

falda S. de la de Santa Ei]gracia. En el barranco de la Posa afloran, perfecta regularidad eu contacto con las nuniuliticas.

coi] sus lignitos, las capas tic la base del danés, 5. Desde 'talara sigue Entre las margas rojas y abigarradas del citado Tosa¡ tic Oba se

á 'fremp y á Palau, donde desaparece bajo el numulítico hasta Guar- intercala ui] banco de conglomerado calizo de 40 centii]►etros (le es-

dia y Sellés, y desde aquí su limite meridional se dirige á L. por las pesor; y siguiendo las mismas margas por el rio de Abella, poco

sierras de San Salvador y de Benavent hasta las cerc anías de Isona. más abajo de este pueblo, se las ve repetidas veces alternantes con

Su base consta junto á este pueblo ole calizas arcillosas con lechos (le areniscas margosas duras , en uno de los barrancos que afluyen por

lignito, que se extienden en los barrancos de la Posa, deis Itomai]ins la izquierda.

y (le las Freixoi]eras, por el Mesón de Balart y la falda N. del Mont_ Cubren á las margas en lo alto del 'fosal tic Oba unas capas de

secó, entre Hostal Itoig y el Noguera. En Isona abundan los fósiles, caliza quebradiza que suman de tres á cuatro metros de grueso y

habiendo descubierto el Sr. Vida¡ las siguientes especies: Valloria que fueron denudadas en la mayor parte de la tonta donde se

Egozcuei, Vid.; Colunlnaslrma Leymeriei, Vid.; Ostrea Verneuili, ocultan las margas danesas bajo arenas y conglomerados diluviales,

l.eym.; 0. garumnica , Coq.; Ilippuriles Casboi, Vid., en uu banco priucipaltnente entre Isona y Bastús, y cutre este pueblo y el río de

con muchos zoolitos, intercalado entre el lignito; Cardium Duclouxi, Abella.

Vid.; Cyrena laletana , Vid., que por si sola forma bancos enteros, y
es la especie más característica del garumnense catalán; C. parthe- (1, Uu1. Soc.yéol. de !'rancc, .:.a serie, towo XVIII, pág. 346.
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Según un corte tramito por el Sr . Carez (1) entre Llordana y San color gris azulado; calizas un•aosas y sabulusas; areniscas califer:ls
Salvador, se suceden los estratos daneses con este orden: parduzcas sobre las cuales están las casas de Rua, y margas areno-

1. Conglomerado rojizo. sas, que en el sitio llamado La ValI, del término de Valldarca, á la

2. Caliza azulada con Ostrea Verneuili. izquierda del torrente de Boixols, contiene Terebralela divaricala,
5. Areniscas y calizas con ostras . Leym. A causa de una falla, estas capas, suavemente tendidas al N.,
4. Margas grises. terminan contra las calizas infracretáceas.
5. Margas carbonosas con sirenas. 1. Caliza compacta utgo-aptense, que sobresale en la sierra de
6. Caliza con Hippurites Castroi y otros rudistos. Nuestra Señora de Carramia, en bancos fuertemente inclinados
7. Margas carbonosas con cirenas, en que se halla edificado al NE.

Isona . 2. Margas y calizas con- Orbilolina lenlicularis , que asoman al SE.
8. Calizas con sirenas . de Boixols, entre La Vall v Gabarra.

5. Calizas arcillosas, azuladas y parduscas, en capas muy po-
tentes, que entre Montanisell y lloixols contienen las siguientes espe-

5 cíes albenses: Nueula biviryala, Fitton; Plicalula radiola, Lam.;
9

w Rhynchonella lata , Sow.; Cardita Dupiniana ?, Orb., y terebrátulas.

4. Margas cenomanenses que á un quilómetro de lloixols, á la
7 derecha del camino de Abella, en el cerrito llamado Volcadors, con-
6 tienen Herniasler Gaudryi, Heberl; Phynchonella, conforta, Orb.; R.

5 4 3 2 1 A
Grasiana?, Orb.; Terebralula biplicala, Defr.; Ostrea carinala, Lanl.;

Fig. 16.-Corte de las cercanías de Boixols, según el Sr. Vidal.
0. conica, Orb.

9. Mar
v. Caliza turonense, con /lipprrrites organisans, .llont.

gas abigarradas, donde está San Salvador.
6. Calizas y areniscas, también turonenses, tajadas en un escar-

10. Caliza con alveolinas, base del eoceno.

Estas capas danesas lermiua❑ al E. antes de llegar á Benavente, palo muro, alineado de O. á E., hasta terminar sobre el valle de
Orgañá, por bajo de la ermita de Santa Fe.

separadas del eoceno por una falla.
7. Margas

Entre el Noguera-Pallaresa v el Segre se muestran claramente casi gas y calizas senonenses, muy desarrolladas en el paraje

todas las edades de ambos sistemas en las inmediaciones de lloixols, llamado Carreu, donde se hallan Micrasler brevis, Desor.; M. Mallre-

esmeradamente estudiadas por el Sr. Vidal (2). Un corte trazado en - rori, Ag.; Echinocorys vulgaris, Brey.; Holaster, amonitos, etc.

te }tus y el Grau del Pujol (fig. 16), muestra la serie siguiente, En el valle del Segre, el infracretáceo se compone de estos cuatro
niveles (t):

marchando (le S. á N.:

A.-Senonense superior, compuesto de margas concrecionadas de 1. Calizas compactas de las gargantas de Orgañá.
2. Calizas margosas y margas grises en lechos delgados.

(1) Etudes des terr. crét. et tert. du Nord de l'Espagne, pág. 142.
(2) Nota acerca del sistema cretáceo de los Pirineos de Cataluña. Bol. Mapa (1) Vidal, Geología de la provincia de Lérida. Bol. Com. Mapa geol.,

geol., torno IV, pág. 344. torno 11, pág. 3D5.
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3. Calizas areillo.sabulosas y margas con ovbitoliuas. Iguales calizas, unas arriñonadas y otras pizarreñas, se hallan en

4. Calizas compactas sobre las cuales yacen el turonense y el se. Coll de Nargó con Peclen �'Janira) quadricoslatus , Geiu.; P . slrialo-
costatus, Gold.; Ostrea vesicularis, Lam.; Terebratella divaricala,uoueuse.

Probablemente las calizas de las gargantas de Orgañá , inmediata - Leym., y rinconelas, terminando la edad con la mencionada faja de

mente sobrepuestas á las dolomías liásicas, son neocomienses á juz- arenisca parda, sobre la cual comienza la danesa, según se descubre

gar por una especie, la Nerinea Dupiniana , Orb., hallada en un ha- en el torrente que baja al Se, re desde Sellent.

rrauco que baja de La Bausa al Segre. Cerca del Hostaluou, este río A juzgar por ni¡ corte que trazó el Sr. Carez (1), las margas y pu-

corta cuya zona central diugas eocenas de las inmediaciones (le Oliana están desgajadas porcorta una faja de calizas ❑earuzcas y

se encuentran Terebralula sella, Sow., y 0strea Boussingaulti, Orb.; una falla que cruza cerca de Castel Lebre, asomando sucesivamente

y sobre ellas se apoyan las margas grises y azuladas, que en la base entre este pueblo y Coll de Nargó los siguientes estratos cretáceos:

de la sierra de Santa Fe pasan de 50 metros de espesor. Algunos han- 1. Arenisca turoneuse con Ilippurites canaliculatus , apoyada so.

cos están casi exclusivamente formados de orbitolinas j O. lenticula- bre el lías.

ris), y tanto al pie de esa sierra como á lo largo del arroyo (le La ?. Caliza seuonense con pedernal y algunas orbitolinas.

Bordonera, por el camino de Orgañá á Ahella, contienen dichas ruar- 5. Caliza arcillosa con 0strea vesicularis, Peclen Espaillaci,
Li►na Cidaris etc.gas muchos fósiles urgo-apleuses, y cutre ellos Cidaris Pyrenaica,

Cott.; Terebratella crassicosta , Leym. (var. pequeña y de pocas cos- 4. Caliza sabulosa ó arenisca calíifera, con_ Inocera►nus y rinco-

tillas); Terebralula sella, Sow.; T. Chloris, Coq.; T. tamarindus , helas.

Sow.; T. longella, Leym.; Rhynchonella Gibbsiana, Dav.; R. contor- 5. Margas rojas danesas.

ta?, Orb.; Ostrea aquila, Orb.; Peclen Mor, isi, Pie[.; .llytilus, Faltan en esa parte del valle las margas con Micraster que tanto
espesor alcanzan más al 0., y cerca de Peraniola representa el seno-I.ythodo►nus, etc.

Las mismas calizas y margas de los números 2 y 5 se extienden cense superior una caliza con terebrátulas, separada del eoceno por

entre Orgañá y Montanisell, encontrándose algunos aulonitos de dos fallas.

grandes dimensiones. Cerca de Montanisell, las calizas inferiores con- Aparte del manchón de Isona, hay otro, también danés, en la

tienen Echinospitagus Collegnii, Orb.; Rhyncha►►ella depressa, Orb., cuenca del Segre y que viene á ser su prolongación oriental por los

y muchos coralarios; y en las arcillosas sobrepuestas á las margas términos de Sellent, Boixols y Montanisell, en los cuales se observan

se halla, entre otras , la Ostrea aquila , Brong. estos tres niveles:

En la estrecha garganta del Grau del Pujal, por donde se encau- 1. Caliza margosa, gris- azulada , hojosa y quebradiza en la base,

za el rio cerca de Coll de Nargó, á las capas urgo-aptenses se sobre- con lechos de lignito. Contiene Ostrea garu►nnica , Coq.; 0. Ver-

ponen las calizas compactas y areniscas turoneuses, desarrollándose neuili , Leym., y Cyrena laletana, Vid.

más ampliamente por lo alto de los montes las margas gris-azuladas Margas rojas y grises.

y las calizas arcillosas arriñonadas con Micraster coranguinun, 3. Gonfolita roja.

Echinocorys valyaris, Kolaster, amonitos y otros fósiles senonenses. En las calizas senonenses con pedernal de la garganta que separa

Algunas de estas especies y el Micraster brevis se hallan también en

la cima de la montaña de Santa Fe, al O. de Orgañá . (1) Mudes (tes terr, crét . t!t tert, du Nord de PEspa,gne, pág. 138.
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las montañas de Aubeus y de Turb se halla la Oslrea auricularis, Eu su conjunto, los dos sistemas se componen en esta sierra de

Guld.; más abajo, la misma roca, en bancos de gran espesor, se carga los siguientes niveles:

de arena, y de ella se pasa en orden descendente á calizas margosas A.-Calizas compactas blanquecinas que sobresalen á lo largo de

arriñonadas y á otras compactas con pedernal que tienen Cyphosoma la sierra en su primer escalón por la parte del S., en unos sitios

Mares¡, CoLL.; Ostrea spinosa , llath., y otras especies del senonense Santa paria de lleyá, liegula) en contacto con las capas eocenas

inferior, apoyadas sobre el turonense, el que á su vez yace sobre el dislocadas, y en otros sitios (alter) sobrepuestas á una fajita liásica.

lías. Se prolongan más al E. por el Port del Comete el ;ispero No contienen fósiles; pero el Sr. Vidal las refiere á las calizas con Re.

sendero que va de Perlas á Cambrils, donde tocan las arcillas yeso- guíenla Lonsdalei de otras provincias.

sas y saliferas del trías. B.-Grupo de capas (le poco espesor que se subdivide en (los ni-

Las calizas senonenses siguen hasta el limite oriental de la pro- veles: uno inferior de calizas ferruginosas y fosilíferas con lignitos,

vincia, conteniendo en el puerto de Tuixent, entre este pueblo y Go- y otro superior (aptense superior de Coquand) formado con arenas y
sol, Rhynchonella difformis, Orb.; Uslrea vesicularis, Lam., y 0. calizas sabulosas.
Bourgeoisi, Coq., de la parle inedia de esa edad, que se muestra con Los (los niveles ó tramos componen el urgo-aptense, sobrepues-

mayor extensión y caracteres más variados por las inmediatas mon- tas al cual se presentan las capas turonenses sin el intermedio

tañas de Berga (Barcelona). de las edades albiense y cenomanense, que parece que faltan en esta

FAJA DEL NIONTSECII .-Eu esta sierra, que forma una península sa- sierra.

tiente y pintoresca entre el eoceno, las caras de fractura de los es- C.-Turonense, formado de calizas y areniscas en la parte inferior,
tratos senonenses dibujan el severo perfil de sus crestas débilmente y principalmente margoso en la superior.
onduladas, marcándose desde grandes distancias las dos profundas l).-Senonense esencialmente margoso en la base y difícil de des.

escotaduras donde se abrieron paso el No uera-Itibagorzaua y el Pa- lindar en su comienzo del final del turoneuse, compuesto de calizas

llaresa. Por su menor resistencia á la desagregación, las margas de compactas y sabulosas en sus partes media y superior, con algunos

esa edad ocasionaron hacia la mitad de sus faldas y en toda su lon- bancos de areniscas y conglomerados interpuestos.

gitud un ancho escalón, tajado al N. el¡ grandes lisos verticales, E.-Margas danesas, contenidas á pequeños espacios.

mientras que por el S. avanza sobre los vallejos y llanuras otra cor- Antes de entrar en detalles, bueno es consignar la rectificación

nisa saliente formada de calizas urgo-aptenses. que el Sr. Vida¡ hizo á las observaciones de Verneuil y de Keyser-
La configuración (le esta sierra acusa la existencia de una falla ling, quienes atribuyeron únicamente al cenomanense las capas cre-

extensa y profunda, que, lo mismo en la provincia de Huesca que táceas del lloutsech, de lo cual deducían la posibilidad de que el le-
en la de Lérida, en muchos quilómetros de longitud, determinó la vantamiento de esta sierra fuese anterior á la sedimentación de las
separación de la zona montañosa y de las llanuras que hay más al capas superiores del sistema , admitiendo, sin embargo, que ocurrie-

S., y á causa de esta falla, con el ancho de 1500 metros y alineada se un nuevo movimiento cuando los Pirineos tomaron su principal

de E. á 0., corona la vertiente meridional del Montsech, entre 200 relieve (1). Como las observaciones de dichos geólogos se refieren á

y 500 metros más alta que el mioceno del Ebro, una faja infra- la parte del Jlontsech correspondiente á la provincia de Huesca, nues-
cretácea , sobre la cual se apoyan los bancos cretáceos que se van á

describir. (i) Ball, go0. g elal, (la F,'ance , ?." serio, tomo XVIII, pág. 354,
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trn compañero aclara la cuestión de esta manera (1): >Pero en el 5. Caliza arenosa y ferrugiuost rojiza con impresiones de Tri-
Mlontsech de Cataluña que ocupa los `,!.; de la sierra, el eoceno fué gotita parecida it la T. limbata, flrh.

mucho más fuertemente denudado que el de Aragón, y la coniposi- 4. Arenisca verdosa con glaueouia y fósiles iudelermiuables.
ción del cretáceo es más visible, por aparecer al descubierto en mu r 5. Caliza colnnpacta blanquecina.
ellos puntos, á cuya circunstancia debo el haber podido adquirir una G. Marga con una Linea indeterminada.
idea más exacta de la constitución ele este macizo. Las margas que 7. Caliza con Ilippuriles organisans, Mont.
yacen bajo las calizas de la cima no son cenomanenses , sino santo - 8. Caliza compacta.
nenses y turonenses; y como en el Montsech catalán no se encuentran 9. Caliza con Ilippuriles organisans, liont.; Sp/ueruliles squmno-
otras margas cretáceas, y la uniformidad en la distribución geog- seas, Orh.; .Sp/r. Sauvayesi, Ilombr.; Ra>lioliles aculicoslalus, Orh.,
nóstica es uno de sus caracteres más notables en toda su longitud, Nerinea Reyuieni, Orb.
no pueden menos de ser prolongación de estas hiladas turonenses las 10. Calizas blanquecinas y grises con foraminiferos.
que aquellos distinguidos geólogos observaron en el Montsech de 11. Margas duras con Sphmruliles sinualus, Orb.; Iladiolites
Huesca, pues la Rhynchonella Lamarckiana no es rara á este nivel en fissicoslalus, Orb.; Oslrea Ticnei, Coq.; Holasler, Terebralula, etc.
la provincia de Lérida.» 12. Banco lleno de ostras pertenecientes ;i una especie que no

« En cuanto á las calizas de la cúspide, añade, son, en efecto, puede separarse de la 0. aculiroslri<, Nils., del senouense.
compactas y llevan, como en Aragón, rudistos implantados; tienen 15. Margas grises y amarillentas del senouense inferior que
un buzamiento septentrional que oscila entre 35 y 450; pero se in- ocupan la mayor parte del ancho escalón del Jloutsech. Contienen
troducen bajo capas de areniscas y calizas impuras que pertenecen muchas de las especies que se chau más adelante en el núm. 12 del
al senouense superior, puesto que en Alzamora encierran Oslrea corte (le Santa Marta de Meyá, y además F,lasrnocenia eaplanala,
larva, y en Sellés contienen bancos (le Hippuriles. Si íi esto se Mich.; Synaslrwa composila, Mich.; Cs/cloliles lleussi, Fronl.; Mo-
agrega que por toda la falda septentrional allora el garumnense, es nopleura Dlontsecana, Vid.; :11. minuta, Vid.; Chama Gasoli, Vid.;
decir, lo más moderno del cretáceo, habremos hecho constar en esta Lima semisulcala, Deslu.; Lima ovala, Roeni.; Spondylus Coquaradi,
sierra la presencia de todas las subdivisiones de la creta superior, y, 0rb.; Ifytilus Guer•angeri, Orb.; .l/. Verneuili, prado, etc.
por consiguiente, el fundamento que tenemos para considerar más 14. Alargas grises, azuladas y amarillentas que contienen varias
moderna la fecha de su aparición que la que supusieron aquellos de las especies citadas, y además Diplocleniuun subcirculare, Mich.;
autores.n Ceraloirochus minimus, From.; Cyphosoma Mares¡, Cott.; Hemias-

Por su extremo NO., en los confines de la provincia de Huesca, á ler regulusanus, Orb., y otras del núiu. 13 del corte siguiente.
lo largo del camino de Alzamora á Ager, hacia el Mas de Gasol, se 15. Calizas compactas y sahnlosas que ocupan casi todo el tajo
suceden los estratos con el orden siguiente: que forma la cumbre del Montseelm, con 500 metros de elevación en

1. Caliza compacta, blanquecina, que pudiera ser cenomanense . frente de Ager y 470 metros frente íi Vilanova de .lleyá.
2. Caliza con Sphceruliles Aagerensis , Vid., y otros fósiles tuco. I. Calizas blanquecinas que en lo alto del puerto Coll de Ares

necees. están llenas de rudistos, y en la fuente de la llena, entre Moró y Ré.
gola, comprenden tul banco con Hipptu iles radiosus, sobrepuesto íi

(1) (rol. Com. Mapa geol,, tomo tl , plío. 32x:. otro marooso cuajado de foraminiferos del género Crislellaria.
OOAM. DFL MAYA r OL,-MI\MORIAS 14
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17. Calizas sabulosas que pasan á areniscas y á conglomerados roig y baja á la orilla opuesta del Pallaresa, pasando al S. de l.limia-

euarzusus, desarrolladas por la vertiente septentrional de la sierra. ua, se comprueba la prolul,gacióu oriental de las capas danesas, que

Frente á Alzamora y á Moró contienen Orbitoides media, Arch.; Os- asoman en la masía de Ilagot, con cuatro lechos de lignito entre

Crea larva, Lar¡).; Pecten Dujard.ini, Iioem., y restos de crustáceos; margas grises y compactas, uno de los cuales se descubre en el ha-

y cerca de Sellés se hacen suhcompaclas y soportan un banco de ru - rrauco llamado Lían de la Coma y otro en el 1Jau de Balampia, don.

distos de la edad danesa. de tiene de 50 ii 40 centímetros de grueso, con varias intercalacio-

Subiendo el curso del Pallaresa, en el estrecho de los Terradets nes margosas que lo hacen inaprovechable. l'or las vertientes de

se cruzan los últimos niveles del seuouense superior ó caulpanei)se, la izquierda contiene con abundancia la Cyrena lalelana,

compuesto de calizas blanquecinas, amarillentas y róseas, á trechos banco subyacente á otro de ostras y anomias, y lodo el conjunto de

cargadas de granos de cuarzo, ofreciendo todos los tránsitos á una capas forma .i lo largo de la orilla derecha una pared escarpada de
arenisca califera que, en las inmediaciones del mesón de Sellés, es IU metros (le altura, descansando sobre ellas en un largo trecho,
de grano muy grueso. Esas calizas, que sólo contienen rudislos y hasta perderse el, los aluviones del Noguera, el banco de naturaleza
al-¡ti¡ pecten indetermin ole, son notables por las muchas cavidades crelosa que en el torrente de Selliís llega á fm 20 de grueso,- a r y aquí
v grutas que presentan, tales como el Foral del Or, sito en los Te- se reduce á unos 30 centímetros, formado también de rudistos, entre
rradets, junto al puente de Ager; la cueva de las trallas, sobre la iz- los cuales abui)dao el citado Sphcerulites Toucasi y otro muy pareei-
quierda del Noguera-Ribagorzana; la de la Sabina, al E. de Ru- do al Sph. Sauvagesi, acompaúál,doles el Hippurites Caslroi, Vid.
bies, etc. En la fuente de la Plata de este último pueblo se encuera- Cruzando la sierra de Moulsecll por su extremo oriental, entre
lran varias de las especies anteriormente citadas. Santa Maria de 1leyá y el monte San Salvador, se suceden los es-

El examen de las rocas del torrente de Sellés, que baja rápido al tratos de ambos sistemas con el orden siguicute, en el paraje l,onl-
L'allaresa por las vertientes septentrionales del Montsecl►, da una idea orado Pas de les Egiles:

clara de la composición del danés con que termina la faja cretácea. 1. Caliza compacta ergo-apleuse sobrepuesta al jurásico por en-
Junto al camino de Guardia y por la senda que conduce á la derruí- cima de la ermita de San Sebastián, al pie de la cual una falla separa
da ermita de San ,Miguel, hay uu banco de im,20 de grueso , de el eoceno de Santa Maria del liásico medio, donde comienza la serie
marga terrosa blanquecina, en el que abundan los ejemplares de gran secundaria , perfectamente reglada coi) buzamiento septentrional.
tamaño del Sphcerulites Toucasi . Se sobrepone á las areniscas calife- 2. Caliza con Requienia Lonsdalei y Matheronia. Esta hilada y la
ras del seuouense superior, y más arriba de esos parajes se transfor - anterior suman 120 metros de espesor.

ma en un banco que contiene la Requienia Mo,-oi, Vid., y á la vista 3. Margas con Terehratula sella, Aporrhais Benifa.-W, Vicaryu
del lugar de floró está cubierto por unas margas de color ceniciento Lujani , V. strombiformis, Cerilhium Gassendi, C. Valeria, C. vicci-
claro con moldes de Cardium Ducloixi , Vid., y Aeteonella Baylei, num, Naliea Fitae, encerrando cutre dos capas con Orbitolina conoi-
Leym., especies danesas . En las cercanías del sitio en que estaba la dea otra de lignito que , del sitio llamado Toll de El¡ Bernal, se pro-
ermita de San Miguel, dicho banco encierra muchos ejemplares de tonga á un quilómetro más al 0. á la Coveta de En Tardá.
Radiolites Moro¡, Vid., y de un Sphcerulites muy parecido al Sph. 4. Caliza arcillosa co l, Ostrea Boussinyaulti y 0. prcelonga.
Sauvagesi , Orh, S. Caliza arcillosa con ostras planas, en la cual termina la edad,

Siguiendo el torrente de Barcedana, que empieza cerca de Hostal- según opina el Sr. Vidal,
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A estos cinco niveles infracretáceos siguen los doce siguientes del elevación. Sus bancos inclinan SO° al N. 2O° E., marcando claran►en.

cretáceo propiamente tal: te la alineación de todos los estratos de esta parle del tlloi)tseeh.

6. Caliza floreada con fucoides, corales y gasterópodos indeter- 14. Caliza margosa con Hippuriles Vidali, 11. Archiaci, H. Ile-

minables, que el Sr. Vida[ ►i> supone provisionalmente del comienzo berli , II. variabilis y algunos Sphmruliles, con que termina el [ramo

del provencieuse, creyendo que faltan en el AMontsech las edades al- campanieuse.

piense y eenomaueuse. 15. Margas poco fosiliferas con que co►nienza el maestiiclltien-

7. Caliza blanca con foraminiferos microscópicos, entre los coa- se, sumando un espesor de 150 metros.

les se distingue una alveolina. Esta hilada y la anterior se reducen 16. Caliza con Hippuriles radiosus, con que termina el mismo

á unos 10 metros de espesor. tramo.

8. Caliza con Hippuriles reseclus y Sphrerulites, con la cual ter- 17. Margas rojas danesas, alternantes coi) calizas margosas que

mina la suhedad provencieuse. encierran algunos lechitos (le lignito, Hippuriles Castroi, Splrcer•uli-

4. Vargas verdosas con Lacazina compressa, que son aquí la base les Toucasi, Radiolites Moroi, Monopleura Moroi y otros rudisios,
ocultándose cutre el hostal Roi r v el monte San Salvador bajo las

del sanlouiense.
calizas margas cocerlas.

10. Arenisca rojiza.
illANCaA DE ALÓS DE B.ALACOER.-Tiene esta ►nancha mucha me-

11. Caliza con 10 metros de grueso.

12. [largas amarillas y azuladas que miden más de 100 metros nos extensión que la figurada en el Mapa general, pues ii)debidamen-
te se incluyeron en ella varias fajas triásicas que hay interpuestas,

de espesor, muy fosiliferas en sus capas inferiores, en las cuales se

encuentran Lacazina compressa, Pachygyra labyrinthiea, Colun►nas_ y cuyas proloi)gaciuues occidentales marqué hace tiempo en la pro-

tr•ea striala, .-lstr•ocwenia líonineki, A. decaphyllia, Isaslrrea Reussi, vincia de Muesca. Segun ya se dijo el¡ la pág. 71 del tomo ante-

Leptoria l�onincki, Cycloliles polymorphus, C. ellipticus, Diplocie- rior, en el contacto de las manchas ofiticas de Avellanes, Villanueva

nium subcir•culare, Ceralotrochus minimus, Placosmilia Vidati, Ci- de Avellanes, Camarasa, etc., es donde afloran las capas triásicas
que se confundieron coi, las cretáceas.

daris spinosissirna, Cyphosoma Mares?, Goniopygus Marticensis, Sa-
Falta el infracrel,iceo en esta u►aucha, compuesta exclnsivamci)le

le►aia scutigera, Jlicr•aster csranguirru»r, Terebralyd.a Nanclasi, Rhyn•
de las edades turuueuse )' seuoucuse, en las cuales se reconocen va-chonella Lamarcki, Ostrea caderensis, O. plicifera, O. galloprovin•
rius l►o►•iwutes. En las calizas seuuucuses (le las inmediaciones decialis, Pecten quadricoslatus, Lima Marticensis , Hippuriles canali-

culalus, II. Carezi, H. Maestrei, H. microstylus, H. Motalsecanus, Tragó, cerca de la orilla izquierda del Noguera lühagorraua, eucoi)-
cutre los cuales

H. cf. socialis, Radiolites angulosos, R. laciniatus, R. lissicoslnlus, lró el Sr. Vida[ una curiosa faui)a de foraminiferos ,
se reconocieron las especies siguientes (i): Idralina anliqua, Orh.; La-Sphteruliles sinualus, S. Pailletei, S. Patera, S. Toucasi, Nucula

terrera, Corbula striatula , etc. Las capas superiores donde se halla el caz•ina clon gata, Mui). Chal►n.; Vidatina hispanica, SelI.; Cristella-
ria cf. tnicroplera, Reuss.; Fr•ondicularia gaultina, Reuss.; Trilaxia

Hippuriles galloprovincialis, son muy poco fosiliferas.

15. Gran masa caliza que sobresale en el pico del Pas de ley trrcarinala, Reuss.; .Vonionana crelacea, Sclil.; Cuneolina conica, Ilrb.;

Egites (1376 metros), tajada al S. con una escarpa de 200 metros de

(1) Note sur quelques f rrarninif r•es n°uveaux oo neo connns du rrétacé
d'Gs¡,afine: Bull. Soc. géol, de France, 3.' serie, tomo XXVII, pa ..'r56.

(1) Bull. Soc, géol, de France, 3.11 serie, fumo XXV1► pág. 897,
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Dictyopsella líiliani, Mun. Chalm.; D. Chalmasi, Schlum.; Meandro. gráficas de otras comarcas de la provincia. Asi, á 20 cluilónietros m;is

pina Vidali, Schlum., y otras indeterminadas de los géneros Biloco- al N., en la sierra del Montsech, se intercalan el lías y el ergo-apten-

lina, Periloculina, Pentellina, Vaginulina, Rotalina y Textilaria. se, fallan el albense y el ceuomanense y comienza el senonense con

Estas calizas senoneuses yacen sobre potentes bancos muy incli- el transo coniacense. A 25 quilómetros más al N. del Montsech, en la

nados de margas turonenses, que en las cercanías de Boix contienen sierra de Santa Fe, bajo el coniacense se descubren el ceuomanense,

Cycloliles elliplicus y Rhynchonella Lamarcki, y que en las márgenes el albiene y el urgo-apteuse. La figura 47 (la una idea de la disposi-

del Farfaüa, entre Tartareu y Os, presentan Astroccenia Konincki, ción relativa de las edades en estas tres localidades, que se explica

Edw. el II.; Radiolites Osensis, V'id.; R. angulosos, Orb.; Hippu- por un movimiento de báscula de N. á S., ascendente en las edades

rices Monlsecanus, Vid., y Pecien cf. Du¡templei, Orb. ergo-apteuse, albiense y ceuomanense. y descendente en las subeda-

Algunos quilómetros más al N1:., la cima de la meseta de Santa des coniacense, sautoniense y campaniense.

Liña se compone ele la misma caliza ron rudislos, debajo (le la cual, Entre San Salvador, edificado en unos bancos verticales de caliza

en la partida (le Queralt, asoma un banco de creta fina, que se in- eocena, y la sierra de Montroi„ formada de yesos y calizas triásicas

tentó explotar inátilmeule como fosforita.

Camarasa está edificado sobre una fajita aligocena apoyada sobre

otra ( le c aliza con milio li tos, base del eoceno, y separada por una famal,tra

falla que hay al NE. de la serie secundaria. Comienza ésta por una '-
faja t•iásica, á la que sigue otra liásica (1 ), sobre la cual yacen los �--
siguientes niveles senoneuses, sin interposición de las edades itler-
medias:

1. Arenisca ferruginosa base del tramo sautonense, con radio¡¡-

tes de gran tamaño.

2. Margas con Rhync/,onella difformi.s, R. Lamarcki, .Sphreruli_ en capas muy tendidas al N., se reduce el cretáceo á unos pocos han-

les Toucasi s. coralarios. cos ondulados de caliza campaniense muy levantados por el contacto

Caliza en bancos gruesos que suman 150 metros de espesor (le la falla que los separa del trías. Esta misma caliza se sobrepone

y coronan las cumbres del monte San Jordi, al pie de las cuales está muy tendida al liásico en otras crestas de la citada sierra.

la unión del Segre y del Noguera-Pallaresa, así cono las crestas de Entre Camarasa y Alós tres fallas cortan todas las fornmaciones:

la sierra de )loutroig, donde se encuentra una rinconela grande pa- dos desde la callada Carbonera á la sierra de (loada, y otra al pie de

recicla á la R. globata, Art., y de la Renlisclera de la Dlassaua, don- Alós. En el citado monte San Jordi se doblan en un sinclinal las ca-

de se halla el Ilippuriles Archiaci del tramo campaniense. pas liásicas, sobre las cuales se extienden las senoneuses por este

La sobreposición del senonense á las dolomias triásicas sin la in_ orden:

clusión (le ovas capas ele edades intermedias, implica un movimien_ /. Arenas, areniscas y caliza sabulosa con Sphmruliles Toucasi

to que no se comprendería bien sin observar las relaciones es1rati_ y otros rudistos del santoniense.

5. Margas santonienses.

(l) Véase ENr I .IcA6ióx DM. 4APA, tomo LV, p á Z(s J31, 6. Caliza campanietse.
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:%l NE. de la Collada Carbonera , pasada la segunda faja liásica del 8 . Caliza mar-osa del maeslrichtieuse , que corona la cima ele
sinclinal, se encuentra la primera falla que, con la siguiente , com- dicho pico.

prende una masa de caliza sabulosa y arenisca roja con rudistos iude- 9 . Calizas arcillosas y Margas floreadas del garumnense, el] la

terminables que el Sr. Vidal refiere al campaniense por sus analo - vertiente septentrional del mismo.

Bias mineraló g icas. La sierra de Boada está comprendida entre la se- 10. Arenisca de grano grueso.

gunda y la tercera falla. Por sus vertientes Meridionales se extien - 11. Caliza de formación lacustre con que termina el cretáceo, á

den las calizas con alveolinas del eoceuo, apoyadas sobre una fajita la que siguen unas margas de color de [teces de vino, 12 , también

de margas de color (le heces de vino, que puede ser danesa , apoyada lacustres, y que , segilu las últimas observaciones del Sr. Vidal, son

sobre la caliza campaniense que se extiende el¡ la cima y por las el comienzo del eoceuo más bien que el tiual del cretáceo, sobrepo.

vertientes septentrionales de la misma sierra . Esta caliza contiene viéndose á ellas las calizas, 15, con alveolinas y las margas, 14,

una Rhynchonella de gran tamaño , parecida á la R. globala. La ter- con numulitos.

cera falla la separa de la triásica que, con buzamiento opuesto, se le- En las cercanías de Alentoen termina la Mancha cretácea con una

yunta en Alós v llega hasta el Segre. caliza que contiene .Sph%erulites Toucasi V otros rudistos, así como
Rhynchonella compressa , foraminiferos y corales, entre Artesa y San

S' Jitrr,s/rnnrG £,Uia'odt ' ditnln,l/arto.
_/ln.t VaL' y !rr!/.delrrL /�yyLilLo do 4._f/fri

Salvador.

Barcelona.

Las exigencias del método obligan ;i talar en este articulo y en el

subsiguiente del cretáceo de esta provincia, en el extremo septeutrio-

nal de la cual, por las montañas de Berga , termina la gran faja can-Fig. 18.-Corte de Alós á Santa María de Meyíi, según el Sr. Vida[.Fig.
que comienza el¡ los confines de Asturias y San-

Entre Alós y Santa Maria de Meyá se desarrollan ampliamente los tander.

[ramos más altos del sistema ( fig. 18), ocultando una mancha olí- En las moutailas de Berga falta el infracretáceo y se muestran las

gocena, 5, su contacto con los yesos del trías, 5, tapados , el] parte, tres edades turonense , seuonense y danesa del cretáceo propiamente

por arcillas y conglomerados cuaternarios, ?, sobrepuestos ái las ca- tal, que fueron detalladamente descritas por el Sr. Vidal (1) y por

lizas del muschellcalh, 1, el¡ que está edificado Alós. Con inclinacio- los Sres. llaurela N. 'fhos (2).

nes de 20 á 40° al NE. ordenadamente , se suceden los siguientes TUROVENSE.-Lo mismo que en las montañas de Lérida , esta edad

estratos cretáceos por el Coll de Vall (le Iret : se compone de areniscas califeras de grano fino y color parduzco,

G. Potente serie de calizas ron]pactas , arcillosas y sabulosas del pasando en sitios á conglomerados de guijo muy menudo, y de cali-

campanieuse , con un Yeclen nov. sp, característico el¡ este tramo por zas }lardas ó azuladas , arcillosas en unos sitios, arenosas en otros.

toda Cataluña.
(1) Nota acerca del sistema cretáceo de los Pirineos de Cataluña. Bol. Mapa

7. Caliza de Flippurile.+ Kcberli e !I. Vidali con que termina el geol ., tomo IV, pág. 281.

campanietlse, (2) Descr. fís ., geol. y minera de la prov. rte Barcelona.
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Hay también calizas arcillosas brechiformes de color ceniciento y de la sierra y al N. en la septentrional, quedando cubiertas en art.

margas arenosas azuladas ó parduzcas. bos pies por mauchitas del danés.

Se hallan dispuestas estas rocas en capas alternantes con variables En el barranco del Priorat, entre Serchs y La Nou, los sedimentos

direcciones é inclinaciones, predominando la alineación de L. á P. y cretáceos inclinan de 30 á 50° al E., y los turonenses se suceden con

el buzamiento meridional, y su espesor máximo es de unos 100 me- este orden:

Cros en la sierra de Vilosiu. 1. Brechas de caliza arcillosa con cimento margoso, de color

Segun el corte de la figura 19, trazado por el Sr. Vidal en esta gris, en contacto con los yesos = 30 á 40 metros.
2. Calizas margosas, obscuras, con las cinco especies de la lista

anter ior marcadas con un x, y además Radiolites l►nnbricalis, Orb.;
Casa Maurí . Sierra de Vilosiu.

Monopleura y Cyclolites = 15 metros.
5. Marga azulada en un banco estrecho con ostras.
4. Arenisca cuarzosa de cimento calizo, pasando á conglomera-

do de guijo menudo, con espesores que oscilan entre dos y cinco me-
tros en dicho barranco, v llegan á 10 á orillas del Llobregat.

a5 4 3 2 1 1 2 3 4 56 5. Margas arenosas con Ostrea Priorati, Vidal, alternante con
caliza ma rgo sa parduzca.

Fig. 19.-Corte por la sierra de Vilosiu, según el Sr. Vidal. En el mismo barranco, as¡ como en el Pont de Reventi sobre el
Llobregat, en las vertientes de Falgás y al NE. de Pobla de Lillet,

sierra, pasando por la Solana de Casa Mauri, las capas turonenses se entre el río Arige y el alto de Bombardó, rompen las capas turonen-

sobreponen con el orden siguiente: ses varios manchones de yesos abigarrados con cristales bipiramida-

1. Arenisca califera parda, de grano fino, pasando en algunas les de cuarzo rojo hialino, y en sitios de magnesia carbonatada.
hiladas á pudinga de guijo menudo. Provisionalmente clasifica como turonenses el Sr. Vidal las hila-

2. Caliza margosa, que sobresale en el terreno, con Hippuritcs das siguientes, inclinadas de 50 ;i 00° al SE., que en la sierra de
organisans, .llont.; H. sulcalus, Defr.; Sphtvriililes y poliperos. Gisclareuy yacen discordantes sobre el lías asomando debajo del se-

nonense estos tres horizontes:3. Caliza parda sabulosa.

4. Calizas margosas y sabulosas grises y azuladas con muchos 1. Caliza obscura con Astroctenia Konincki, Edw. el 11.

rudistos. En la base hay un banco formado de *Requienia Toucasi, 2. Arenisca de grano grueso con Pecien.

Orb.; las capas centrales contienen *Janira Geinitsii , Orb.; *Spha- 5. Calizas en bancos gruesos.

rulites radiosus, Orb.; *S. Toucasi, Orb.; *Caprina Aguiloni, Orb,; Al pie de la cuesta de San Julián de Serdanyola, cerca del molino

Globiconcha Fleuriausa, Orb., y Jleandrastrtea; y las capas superio- de Guardiola, representan el luronense unas areniscas iguales á las

res encierran Radiolites aculicostalus, 0rb., é Flippurites cornuvacci_ del Priorat y tinas calizas con flipptu •iles organisans , Mont., é FI. bio-

num, Bronn. culalus, Lam.

Sobre esas capas yacen concordantes las senonenses, 5 y 6, y por Los mismos bancos se observan en la vertiente N. de la montafia

efecto tic (ti¡ pliegue general buzan al S. el, la vertiente meridional de Falgás, donde á las areniscas deleznables inclinadas 20' al S. si-
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gueu un banco con Hippurites organisans y unas calizas arenosas , rugosnrn, lloen.; varios espongiarios y especies indeterminadas de

coronadas por las capas seuonenses . Placoccena, Isaslrcea, Salenia, Hemiaster, Terebralella, Lima, Ilip-

SENONENSE.-Mucho más desarrollada que la turonense, la edad purites y .tiphcerulites.
Las rapas se doblan en un anticlinal (lig. 19), cuyo eje fijé casisenouense se extiende al N. de Verga con un espesor basta de 600

metros , compuesta de calizas y margas, con algunas areniscas , és- del todo derrubiado, excepto en el lado del E.; por el extremo S. se

Las poco potentes. Las calizas son generalmente amarillentas ó par- ocultan bajo los terrenos de acarreo y- los peñascos desprendidos de

duzcas, arcillosas ó sabulosas , con muchos nódulos de pedernal en la sierra de tluerall; más hacia el N . presentan una superficie lisa

distintos niveles; las marcRas son compactas, terrosas ó pizarreñas con vegetación abundante, que sólo deja ver á su pie las margas rojas
danesas descarnadas por el barranco que desciende del cerro del vas-en la parte superior.

Dos divisiones se señalan en el senonense de esta provincia, des- lillo de Blancafort.

contando del danés parte del miembro superior que infundadamen- Siguiendo el torrente de la Fout Gran, que desde el ralle de Santa
'al p ie de Serchs si.te segregó de esta edad el Sr. Carez (l). La inferior, caracterizada María de las Garriada, baja } , se encuentran las

por margas con Ostrea proboscidea y calizas nnargosas con Ostrea guientes capas senonenses, encajadas entre otras turonenses y dase.

Matheroni, puede estudiarse muy bien en la sierra de Vilosiu y el sas y desgarradas todas por dos fallas paralelas, una á la que se

barranco del Priorat, anteriormente citados; y la superior, repre- ajusta el barranco de Paguera, y otra que hay más al S. al pie de la

sentada por margas y calizas con Ostrea larva, Hippurites r•adiosus , colina llamada Bauma de Serchs:

Ilemipneusles radiatus y H. pyrenaicus, se observa claramente en los 1. Caliza sabulosa con Ostrea auricularis, Geiu.

términos de Serchs, Figols y La Non. Caliza sabulosa, pardo-amarillenta, donde brotan los 3uauan-

En la sierra de Vilosiu las calizas seuonenses son muy fosiliferas tiales de la Fout Gran, y que contiene Hemipneusies radiatus, Orb.

y amarillentas, y por la vertiente S. de la misma se hallan penetra- 5. -\largas verdosas sin fósiles.

das de betiun mineral, substancia que también se encuentra en va- +. Calizas sabulosas inclinadas .0° al E.NI:.

ríos puntos del término de Saldes. Se distinguen e❑ ellas dos ❑ive. 5. Mareas gises, azuladas y amarillentas, que al pie del cerro

les. El inferior está corlado en escarpas de 15 á 20 metros de altura del Pujalet, por el camino de Santa paria, encierran Ostrea larva,

eu cerca de un quilómetro de longitud, y contiene Urthopsis milia_ Lam .; Sphcerulites pulchellus, Vid., é Hippurites.

vis, Cott.; Salenia sculigera , Fray.; Rhynchonella diffor•mis, Orh.; Al otro lado de la falla (le la Bauma de Serells, sobre la caliza

Ostrea plicifera, lluj., con sus variedades liyeriensis y spinosa; 0. Mar margosa turonense , con Requienia Toucasi, Sphairulites y Radioli-

theroni, Orb., y 0. auricularis, Gein. El superior corona la cima de tes, reaparecen estas margas fosilíferas con las especies citadas, y

la sierra y contiene las dos intimas especies citadas, y además Go- además Terebratella divaricala, Leym.; Ostrea sanlonensis, Orb.;

niopyqus Roya us, Arch.; Cidaris sceplrifera, Maní.; Rhynchornella Pecten Dujardini, Boem.; Radiolites Funianice, Vid.; Mytilus aff,

difformis, Orb.; Terebratula jVanclasi, Coq.; Pecien barbesillensis, Guerangeri , Orh., etc., buzando sus capas 70° al N.

Orb.; P. (Janira) quadricostalus , Geiu.; P. (Jarira) Truellei, Orh.; Entre Serchs y La Non, sobre las cinco hiladas turonenses apun.
Faujasia Faujasi, Desm.; Rosleltan ia Pyrenaica, Orb.; Othostonna todas anteriormente , yacen estas otras cinco senonenses:

6. Margas azuladas en lechos delgados con Hemiaster regulusa-
nus?, Orh .; Terebratula Nanclasi , Coq.; 0strea proboscidea , Arc li .;íl) Loc. cit., pág. 433,
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0. plicifera, Duj., variedad spinosa; 0. decusata:, Coq.; Peclen Es- 11. Margas azuladas, en serie muy potente, con Goniopygus ro-

paillaci, Orb.; P. Dujardini, ltoem.; P. (Janira) quadricoslalus, yanus, Arch.; Osirea larca, Lam., riucouelas, cte. Se extienden por

Gein.; Arca Mouloniana, Orh.; Lima y Cerithium indeterminados. los llanos de Figols, y en su mayor extensión quedan ocultas bajo la

7. Calizas sabulosas, pardas, en capas de Om,40 á 1m,50, con Os. tierra vegetal, asi como las capas danesas que se apoyan sobre ellas;

ti-ea Matheroni, Orb., y Micropsis aff. Leymeriei, Cott. pero se descubren cerca de la población, en la mina Filomena,» don-

a. Calizas margosas y calizas con pedernal en que se ven Ostrea de, además de las especies citadas, tienen Terebralella divaricala,

larva N. pequeños crustáceos. Leym.; Pecien (Janira) quadricoslalus, Gein.; Cardiuni Goldfussi,

9. Calizas arcillosas en serie potente con Rhynchonelta y Pecien, Math ; Heiniaster, etc. Sobre estas margas yacen otras sin fósiles

limitadas en la parte superior por margas azules con Terebratella que soportan el grupo lignitifero del danos, con 20° de inclinación

divaricala, Leim.; Ostrea larva, Lain., y Peclen (Janira) quadricos- al E. 4Oo N.

lalus, Gein. Muéstrase claramente este grupo en la mina «Negrita» á la iz-

10. Margas azules pizarreras, sin fósiles, á las que siguen cua- quierda del camino de Figols á Fumada, apoyado también sobre las

tro horizontes daneses de que se tratará más adelante. mismas mamas, que además de las especies acabadas de citar con-

Todas las capas inclinan de 50 á 50° al E., y las turonenses y se- tienen Sphceruliles pulchellus, V'id.; Radioliles Fumanyce, Vid., y

nonenses reunidas suman un espesor de 40 metros. Mytilus Guerangeri, Orb., y descansan á su vez sobre gruesas capas

Si saliendo desde Serchs se trepa por los montes que hay á la iz- de calizas sabulosas y areniscas parduzcas que más al 0. presentan

quierda del Llobregat, subiendo la rápida cuesta que conduce á Fi- Hemipneusles pyrenaicus, 11eb., y Pinna aff. Renauxiana, Orb.

gols por el paso llamado La Garganta, pasados los peñascos despren- Subiendo al elevado monte de Encija (2.200 metros) por Las Poe-

didos que ocultan en la base de la montaña las capas turonenses v llas de Fumara, que distan ¡res quilómetros de Figols, en el riscoso

las más inferiores del senonense, se irán cortando las demás hiladas suelo de un barranco se van cortando las siguientes capas de la par.

de este último con el orden siguiente: te media y superior del senonense:

1. Caliza gris obscura, sabulosa, de arena fina, con nódulos de 1. Margas azules con Ostrea larca, Lam,

pedernal y Peclen (Janira) suLslrialo-costala, Orb. 2. Caliza sabulosa muy potente, con ostras, equinidos y otros fó-

2. Caliza sabulosa con Peclen. siles indeterminables.

3. Caliza en serie potente, con Hemipneustes slriatoradialus, 3. Margas con abundancia de riucouelas.

Orb.; Ostrea santonensis , Orb.; Pecien (Janira) Dutemplei, Urb., etc. 4. Caliza sabulosa con Oslrea auricularis, rinconelas, etc.

4. Calizas margosas con Ostrea larva, Lam. 5. Caliza silicea con nódulos (le pedernal aplastados, terebrale-

5. Arenisca califera en bancos que suman 15 metros de es- las y pequeños crustáceos,
6. Caliza arcillosa de color claro que aflora en la cúspide de lapesor.

6. Caliza sabulosa y micáfera con Peclen. niontafa, con Cidaris sceplri Pera, Mant.; Osirea larva, Lam.; Peclen

7. Margas gris azuladas, concrecionadas, con riucouelas. Royanus, Orb., y P. (Janira) substrialo-costal us, Orb.

8. Arenisca califera. Si desde la umbría del mismo monte de Eucija nos dirigimos á la

9. Caliza con pedernal. Copia de Vallcebre, eucontrariamos las siguientes capas del seno -

10. Calizas sabulosas. cense superior, inclinadas de 20 á 50° al E. (tig. 20)t
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1. Arenisca califera que se extiende por la vertiente meridional 1. Margas eu lechos delgados y areniscas maro-osas con Ostrea
fíat/reroni, Orb.de dicho monte.

Alternación de areniscas califeras y marcas con Ostrea lar- 2. Caliza compacta azulad a con esa ostra, Rhynchonella diffor-1

ca, entre las cuales corre el torrente de La 0haga. mis, 01,1).; Pecten (Janira) substriato-cosía¡ lis, Orb.; Spondylus glubu-

5. Bancos de rudistos y corales, con Slylina geminala, Gold.; losas?, Orb.; amonitos, corales, limas, etc.

Phyllocrenia aff. decusala , Reus.; Cidarissceptri/ern, 1laut.; Salen¡(' S. Caliza con pedernal y la Ostrea !Ilal/reroni, 0 1, b.

scutigera, var. geometrica, Gray.; Pyrina echinonea , Desm.; Escha- 4. Margas y areniscas margosas.

rites arbuscula , Leym.; Ostrea Santonensis, Orh.; Hippuriles radio- 5. Caliza con venas espáticas y rinconelas, el¡ el cauce del ►•ío

sus, l)esn►.; Sphceruliles ponsianus , Arcli ; Sph. Hceningh aussii, de Saldes.

Orb.; lllonopleura Figolina, Vid.; Olhostoma rugosum, Hoen.; Turri- 6. Caliza con Ostrea auriculares.

tella sexcincla?, Gold.; Isaslrcea, Heliaslrcea , Placoccenia, Orthopsis, 7. Margas con Ostrea Boucheroni, Coq., y Terebralulina echinu-

Hemiaster, dlytilus, Trochus, Rostellaria, patas de ni¡ crustáceo, etc. lata, Duj.

4. Margas azules 8. Margas yl calizas sabulosas con R/rynchonella difformis, Orb.;

con Ostrea larva, Pee- Terebralulina Clentenli, Coq.; Terebratella diuaricala, Leyin.; Ostreu

len �Jnnira) gaadri larva , Lam.; 0. laciniata , Orb.; Pecten (Janira) quadricoslatus,
I;eiu. Pentacrinus Hemipneustes N- Hemiasler.coslatus, Geiu.;Hippu-

! ►o retes cf. sulcatus , etc. 9. Mar-as azules, sin fósiles por esta parte, pera que el] las iu-
9 mediaciones de Masanés encierran muchos ejemplares de un Cyclo-5. Calizas mar o-

rr

sas quebradizas, sin seris pequeño. Es la terminación de la edad seuoueuse más bien que
1 2 3 4 a s z s

el comienzo de la danesa, que se sobrepone con mamas abigarradas
Fig. ¡o.-Corte de la umbría de Encija á la Coma

fósiles, en
_.1
bancos que

y lignitos.
deVallcebre, según el Sr. Vidal. suman 2etros ele

espesor, á los que si- Segiu► las observaciones del Sr. Vidal, los estratos turonenses, '?

guen las cinco hiladas danesas, G á 10, de que se tratará más adelante. 'lig. ?i), los del senonense inferior, 3, y del seuoueuse superior, 4,

Descendiendo de la sierra de Giselareuy al torrente de Vallcebre, se repiten cinco veces entre Berga y la sierra de Gisclareny. Las
vertientes septentrionales de esta ultima corresponden al lías me-que se une al reo de Saldes, cerca de San Julián de Sardai►ola, sobre

las margas amarillentas liásicas yacen unas calizas en bancos muy dio, 1, y con buzamiento opuesto asoman las capas cretáceas en la
otra vertiente, dobladas suavemente en ni) sinclinal, cuyo eje pasapotentes que el Sr. Vidal incluye provisionalmente en el turonense,

advirtiendo que si bien no presentan analogías mineralógicas ni zoo' junto á Valleebre. El¡ virtud de este pliegue, las capas turonenses y

lógicas con otros tramos cretáceos, no seria extraño que observacio- senonenses , que están cubiertas por las danesas, 5, entre el río ele

nes más detenidas diesen motivo para llevarlas á un nivel más bajo. Saldes y Fumaña, reaparecen con buzamiento al N. entre este pue

A tales calizas siguen una arenisca de grano grueso con Pecten y una blo y la sierra de Figols, al pie de la cual quedan cortadas por una

caliza subcorupacta y obscura con Astroecenia Konincki , Edw. et II., falla; en orden descendente, se repiten por tercera vez, desde esta

también turonenses. Pasados estos bancos, entra el senonense col] las falla hasta otra, á la que se ajusta el barranco de Serchs, y la cual
votiva el cuarto afloramiento ele las mismas capas entre Blancafortsiguientes hiladast

cOM, DEL MAYA GM:OL.-MEMOltlda 12
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y la sierra de Vilosiu . Un anticlinal agudo y oblicuo , que media eu cerro, cuyas vertientes septentrionales están formadas e❑ su base

ere esta intima y la (le Queralt, origina el quinto asomo de las capas por yesos de origen relativamente reciente, colon los de Serclls, que
cretáceas hasta el torrente de Corbera , levantaron con 2 0° (le iuclil)aciúu las areniscas deleznables turoueu-
desde donde las limitan verticales , por ses , las calizas sabulosas con Hippurites orynnisans v las calizas ar-.fae�a�oel�l

ap "a!� la (le Queralt, las areniscas , pudingas y enlosas y margas del seuoueuse inferior con Rhynchonella /i%jor-
margas eocenas, G. mis, Orb „ que se prolongan con grandes dislocaciones estrati , rtílicas

Entre La Nou y la sierra de Cadi sólo :.I limite oriental de la provincia. Los trastornos (le los Irancas fueron

saplegep y ----- se r epiten tes veces las mismas capas tales, que sitios hay, como la Solana (le Serra Pigota, en que el Lr'a-
� cretáceas, pues no se hallan las dos fa - mo danés yace inferior al seuoueuse . Esos U asluruos se relacionan

¡las mencionadas , marcándose única- (-011 una linea de fractura á lo largo del valle (le Llobregat entre La
me, ti te un anticlinal muy abierto entre Pobla y Bagá, acompañada del leval)tamieuto (le las hiladas cret.i-
La Nou 1'igols, el¡ el eje del cual alto- ceas el) la parte meridional, co l) aparición de yesos en Falgás y que1
ra la masa de esos del Priorat. Desdeaigsollen __.-- ,I Y'' provocó 1111 huudimieulo en la parte sepleutrioual , donde todas bu-
las márgenes del Llobregat hasta el pico zan hacia el valle, conservándose próximas al río las margas eocenas,
de Pedra Forca dichas capas se doblan de que no queda vestigio sobre las peñas crel:ireas del S. de Falgás.
suavemente en un sinclinal, quedando Produjo tales dislocaciones la erupción de la masa granítica que
ocultas debajo de las danesas entre Fi- asoma en la cúspide del Serral \egre, por encima del pue

Saldes.
blo de 31 a-

`, gols y
er�amn3

ladeo, acompañada de crestones de conglomerado cretáceo ulelamor-
Subiendo desde Serchs el curso del foseado y capas casi verticales de t con riucoue! IS seuouenses,

%. - 1lobregat cutre los altos y sombríos des' causando extensos efectos en la comarca tan enérgicos levautamien-
et��! liladeros del molino (le Guardiola, que tos.:ldemás, la rotura del pliegue saliente ocasionado por la forma-ep euéi3 ,�.; ,

enea _--- - ,/, hay al pie de la cuesta por donde se va ción de los yesos de Priorato y de Serchs, al,rió el cauce actual del
eaana>d x .--.-•--- w á Sardañola y á Falgás, se ven las are- Llobregat entre ese último pueblo y Guardiola.

niscas turonenses , sobre las que yace A causa de la inversión estratigrafica que se ve en la Solana de
-.

I•
131111A - un banco donde abundan los llippur ile$ Serra Pigola, las cap as se suceden con el orden siguiente , ularchau.ho3eaasl� . , ° o'

organisans, ))out. é H. bioculatus, Lam., do de S. á N.:
nleolri °� y las calizas y mar gas del seuoueuse iu- )largas abigarradas que, copio los dos Ilúuleros siguientes,ep eaaalS •-•-

\. ferior con Pyrina echinonea , 11esm .; P. pertenecen á la edad danesa.

.......... Orbiynyi , Ag.; Ilem iasier reyulusanus?, 2. Margas ó calizas margosas fétidas, con lechos delgados de•e.Iegsop '2I

Ileienty Ag.; Terebratula Boucher 'oni, Coq.; Os. lignito.

trea proboseidea , Arch, , y Spondytussp
a9ta� 5. Calizas arcillosas quebradizas,

aff. hiplrritarum. Sigue❑ á esas capas 4. Margas del senonense superior, con Cycloliles lenuiradiatus,
las calizas , areniscas califeras y margtls del seuoueuse superior. From,; He►nipneustes Pyrenaicus, Heb.; Osfrea sanlonensis, Orb.;

La ermita de Falgás se ( talla edilicada en la cima de un escarpado O, auricularis , Giein.; Sph<rrrelites pulchellus, id,; ,Sp /e. planicnstalus,
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Vid.; Radioliles Fumanyce, Vid.; Monopleura Figolina, Vid.; Litho- deró eocenos, y tres anos después los clasificó como cretáceos en vir•

domos aff. rugosas , Orb.; Peclen, Rhynchonella , Cyphosoma, flaco tud ele más detenido examen; corrección que no tuvo en cuenta el

cienes, etc. Sr. Carez, trasladando equivocadamente parte de¡ danés ;t la base

a. Banco de Hippuretes radiosus, Ilesm. del seuonense superior y otra parte al eoceno inferior, sin compreu-

6. Caliza con Ostrea auriculares , Gein. der tampoco las diferencias (le composición que tiene en el N. y en

7. Calizas y margas del sennense medio, inclinadas, como las el centro (le la provincia.

anteriores, 40° al N. Por la parte del N. esta formación tiene especial interés por las ca-

A un quilómetro más al 0., en el paraje llamado Camp del llome- pas de lignito que encierra, reconociéndose tres tramos diferentes.

morí, á una capa de lignito danés se sobrepone ni¡ banco de Hippuri- Se compone el inferior en su base de calizas arcillosas sin fósiles,

les radiosus y Ostrea santonensis , alineado al E.E. Más al 0., pasa- sobre las que yacen margas y calizas grises ó bituminosas negruz.

da la collada del Col¡ Fret, en el paraje llamado Solei de Font hieda, cas entre las capas de lignito intercaladas. El medio consta (le una

las últimas capas senonenses contienen con abundancia Chanca Co- gran masa (le margas terrosas, rojas y abigarradas, coronadas por

quandi, Vid., y una Rhynchonella globosa y de gran tamaño. un conglomerado rojo atravesado en varios sitios por vetas blanque-

Al N. de las sierras cuya constitución geológica se acaba de des- tinas de caliza. El superior está constituido por areniscas micáferas

cribir, se extiende otra faja cretácea alineada de E. a 0., al \. de la blanquecinas de cimento calizo, calizas y margas rojizas s, abigarra-

Pobla de Lillet y de Castellar (le Nuch, compuesta de margas y ca- das. El conjunto mide un espesor de 300 metros, y por efecto de los

lizas intercaladas entre el tías y el mioceno. Presenta esa faja muy derrubios todas las rocas se presentan escalonadas como en zonas con-

poco espesor si se compara con el que tiene el cretáceo de la sierra céntricas sobrepuestas.

ele Gisclarenv; ,hecho digno de notarse, advierte el Sr. Vidal, por- Al final del tramo inferior ó en el comienzo del medio, se desarro-

que habiendo formado todos un solo depósito antes de efectuarse la llar las areniscas maro-lerr iiginosas que encierran los lechos de

fractura que hay al S. de La Pobla, era de esperar que no existie- ¡¡"¡¡¡Lo y las capas fosilíferas, habiendo descubierto en éstas el señor

sen entre unos y otros tan grandes diferencias en el espesor total (le Vida] la interesante fauna que a continuación se expresa: Valloria

los trataos.» Ego_cuei, Vid.; Colrunnaslrcea Leymeriei, Vid.; Anotnio bicostata,

DANESA.-Verneuil fué el primero que indicó la presencia del da- Vid.; Ostrea Verneuili, Leynt.; 0. garuunlica, Coq.; Hippurites Cas-

nés en esta provincia, manifestando que podían corresponder á esta troj, Vid.; Cardiun Duclouxi, Vid.; Cyrena lalelana , Vid.; C. par-
thenia, Vid.; C. eximia, Vid.; ,cneja subplana, Vid.; (.'erirhjunt Guz-edad unas arcillas rojas con nódulos calizos y Bulimus de gran tama-

ito (l), intercalados entre el trías y el eoceno ele San Miguel del Fay al mani, Vid.; C. Figolinum, Vid.; C. lsonce, Vid.; C. arnonicum,
l'id.; Trochus conralii, Vi i I.; Dejanira Ma(herorai, Vid.; .Varita Ma-1loutseoy, pasando por Jlonttrauy, añadiendo que también al N. de

Verga hay una zona de igual edad formada por margas con lignitos liadte, Vid.; Nalica placida, Vid.; N. rudis, Vid.; Melania armara,

y abundancia de conchas de la Cyrena garumnica , Leym. llatb., con una var. muleta; :11. sagjnata, Vid.; M. llerdensis,

En 8171 el Sr. Vidal estudió los mismos yacimientos que consi- Vid.; M. perrcea, vid.; M. diles, Vid.; 31. heptagona, Vid.; M. slj-
lans, Vid.; Melanopsis crastina, Vid.; M . serchensis , Vid.; M. vacua,
Vid., y Lychnus Sanche_i, Vid.

U) Estas capas de Dolimos se han incluido últimamente en la base del
En esta provincia aparece hoy el danés en numerosos manchoneseoceno, Segun se explicará en el capitulo siguiente.
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aislados, restos dispersos de una cuenca continua que fué desgarra- 1:1 tramo medio que rodea los alloramientos carboníferos forma

da por los movimientos orogenicos de las montafias , y derrubiada en- en su interior una faja ancha y continua, y se distingue (le los otros

teramente el¡ las depresiones y zonas intermedias de esos mancho- dos tramos por su coloración rojiza y por las lineas suavemente iucli-

ues. Sin duda esa cuenca única pene traba en la provincia de Lérida nadas con que se proyecta verticalmente. En Figols, en Funiauva y

por Sorribes y Gosol por un estrecho situado entre el monte de l:oci• otros puntos de la parte meridional de la mancha, se compone sólo

ja y Pedra Forca; y gracias al interés industrial de sus capas de lig- de margas; pero al \O., en el Coll de la T rapa, entre Saldes y \spá,

nitro, los primeros manchones daneses que se descubrieron desde hace y en las cercanías del torrente de Gosol , el eouglomerado con que

largo tiempo fueron los de Vallcehre , Serclis, La Non y la Pobla de termina consta de varias capas alternantes con otras margas rojizas

I,illet. Se agregaron después los de La Baells, Blancafort y Espinal - ó abigarradas, pasando el espesor de 100 metros.

het, al del N. de Brocá, á la derecha del Llobregat , N. el de la colla- El¡ la mina Negrita,,, sita entre Figols y Funianya, comienza el

danés por un lecho delgado de lignito apoyado sobre un banco conda de 1'icamill, en tr e Vilada y San Vicente de Castell de Aren y.

El manchón de Vallcehre puede adoptarse como tipo por sus ma - ostras y cubierto por las margas sabulosas del tranco medio, con

ores dimensiones , pues mide 50 quilómetros cuadrados, por la uor- Cyrena laletana , Vid.; Cardinni Duclouari , Vid.; Cerii/iiu,n [•'igoli-

malidad casi perfecta de sus capas y por encontrarse en la misma num, Vid., y Anoniya , á las cuales se sobrepone la caliza margosa.

todos los elementos petrogr�+licos (le la edad . Radica en el cen tr o de Otros 100 metros de espesor tiene el Iranio superior el¡ El Portel,

un macizo montañoso que se eleva 1400 metros sobre el mar, limi - entre Figols y Valicebre, correspondiendo 10 á las areniscas de la

talo al N . por el torrente de Saldes, al E. por el Llobregat , al S. por base y 40 ñ la caliza sobrepuesta que rodea la meseta de Vallcehre.

la sierra de Figols N- al O. por el monte de Encija . Las calizas mar - Los 50 restantes corresponden {'t las arcillas rojas califeras y yesosas,

gosas grises ó negruzcas , cuya presencia debajo del lignito ¡lo es ii las que corona otro banco de caliza idéntica á la anterior y sobre

constante , asoman en el camino de San Julián á Massanés con un la cual se recuesta dicho pueblo.

espesor de más de 100 metros, mientras que faltan por completo en Sigue en importancia al de Vallcebre el manchón de Serclis, que se

la loma de Vallcehre, donde precisamente son más numerosas las ea - presenta en condiciones tuuy distintas, pues las capas danesas yacen

pas de lignito, pues se cuentan hasta 2 0, con un grueso total de coa - en el fondo de tu¡ vallejo , fuertemente inclinadas y tan dislocadas,

algunostro me tr os , en el torrente de 'faumi, cerca (le La Barraca . que iutestau con ellas las senonenses y turoueuses que el)

Se reconoce el mayor espesor de las capas de lignito en el torren - puntos se elevan á mayor altura. Forma el manchón una fajita eli-

te F u ó , término de :1spá , donde hay una de 1m, 5 0, inclinada 7 0° cajonada entre las sierras de I•'igols y de Serchs, y se prolonga por la

al S.SO. La del torrente de San Cornelio tiene 40 centímetros de falda meridional de la montaña de Eucija hacia el valle de Ferrós,

espesor , y buza 30 ° en sentido con trario, á causa de la forma depri- donde termina , teniendo algóti punto de contacto con el manchón de,

mida por el ce ntro y levantada en los bordes de las capas de esta Vallcebre el¡ el Pla de la Creo, entre F umanya y Peguera . La mau-

cuenca . chita ¿inc se ve en las eras de Vilada y de La Baells es una frac-

Cerca de Las Cabanullas de Figols , el¡ el torrente del (,aro¡, for- cióu de la de Serchs , de la que está separada por los yesos de las

upa parte del tranco inferior un banco (le drenas aglomeradas por márgenes del Llobregat ; y anejas de la misiva son otras interpuestas

una pasta Inargosa gris obscura, la cual suele contener algo (le sílice en el fondo (le los valles y cañadas que hay entre las sierras de Que.

que la convierte en greda. ralt, de Vilostu, de Serchs y de Figols.



184 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DR ESPAÑA 18S

De composición idéntica á la de Vallcehre son todas estas man - 1, Margas con lechos de lignito, una de cuyas capas está forma.

chas, que también contienen varias capas de lignito, algunas de 50 da por la Cyrena lalelana, Vid ,

centímetros de espesor, en el término de Serchs. Potentes bancos de 2. Margas terrosas, azuladas y rojizas.

caliza se extienden igualmente en la parle superior de los mismos S. Arenisca margosa,

depósitos, según se ve desde la cumbre del Serrat de Picamill al cas- 4. Caliza lacustre en bancos que suman bastante espesor.

tillo de Blaucafort, desgarrados alrededor de este último en una es- Junto al Coll del Oreller, el tramo inferior se compone de margas

pecie (le circo, roto en muchos puntos por anchas y profundas corta- grises y calizas negruzcas, arcillo-ea rhouosas, compactas, cruzadas

duras. La roca Mussolera, aislada en los yermos de Macolla, junto al por vetas espáticas; entre esas calizas se intercalan (los lechitos de

camino de Berga á Serchs, es uno (le los grandes hitos de este circo. lignito, y :i ellas se sobreponen sucesivamente margas negruzcas y

Subiendo el torrente de Peguera, la formación liguitifera se ocul- calizas blanquecinas en capitas delgadas, las margas rojas del tramo

la á trechos bajo los grandes peñascos desprendidos de las montañas, medio, las areniscas y las calizas grises del transo superior.

al amparo (le uno de los cuales se aloja la ermita de Corvera. El manchón de La Nou es una faja paralela al Llobregat que se ex-

El tramo medio, esencialmente margoso, es el que se (nuestra tiende sobre el senonense por su margen izquierda, distinguiéndose

menos desarrollado; y las areniscas que sirven de base á las calizas en el barranco del Prioras el Iranio inferior, con el banco de cirenas

superiores, pasan en sitios á conglomerado, é inclinan 50° al NE. en y los lechos de lignito. Las areniscas y calizas del tramo superior se

los prados (le Santa Maria, entre la Collada Alta y el castillo de Blan- inuestrau desde La Nou á Malanyeu inclinadas (le 50 á 50° al E., y

cafort. Por bajo asoman en ciertos puntos las margas azuladas y rojizas del

En el torrente de Las Garrigas, que desagua en el de Peguera, jun- tranco medio.

to al Pont de Reventi, las margas fosiliferas de esta edad, grises ó Separada de la mancha de La Non por el granito ele Serrat Ne-

azuladas, duras ó terrosas, en bancos de 20 á 50 centímetros, alter- gre, está más al N. la (le la Pobla (le Lillet, que en el tramo inferior

nan con lechos de lignito (le otro tanto de grueso. Se descubren en el tiene también varias capas de lignito, algunas de 85 centímetros de

cerro del Pujalel, frente :i la iglesia de Serchs, donde las atraviesa el espesor, inclinadas de `2tl á 30° al NE.; forma una faja apoyada so-

torrente de Peguera; contienen Cardium Duclouxi, Vid.; Cyrena la- hre el senonense de la ermita de Falgás y se oculta iris al S. bajo el

lelana, Vid.; Ceritlium Isona, Vid., y melauias, y yacen tan dislo- eoceno.

calas que en la cumbre del cerro buzan 40° al N. ?0° E., y á su pie Entre Berga y La Clusa, al E. (le la sierra (le La Non, encaja taui-

50° al NE. Debajo de ellas asocian las margas azuladas, quebradizas biéu entre el senonense y el eoceno la Mancha de Picamill, á (los

y sin fósiles, sobrepuestas al senonense. En las labores de la mina quilómetros de la casa Clot, al N. de la cual sobresalen las calizas

«Perla Bergadana» se cortó una capa de lignito de medio metro de superiores, y por bajo (le éstas yacen los otros (los trancos. Las

grueso, doblada con las inclinaciones opuestas al NE. y al SO.; y en carbonosas (le la base son brechiforines, obscuras, compactas y (le

la ,Carbonera Española» se explotó otra de 40 centímetros, inclina- fractura desigual, y contienen nódulos de succino amarillo y ver-

da 50° al SO. loso.

Sobre las margas azules pizarreñas con que termina el senonense De menos importancia que la anterior es la nsanchita de Brocá,

entre Serchs y La Nou, en lo alto del cerro que da vista á este últi- que sobresale en un cerrito al N. del pueblo, junto al cansino (le Pla

nio pueblo, se muestran estas cuatro hiladas danesas: de Arols, representada por las calizas del tramo superior, impreg-
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nadas (le aceites minerales, que en la base del cerro se ocultan por Senonense superior lacustre.-lllargas, areniscas y calizas asocia.

debajo de las margas eocenas. das á las anteriores.

A cinco quilómetros de Berga, el camino de Espinalbet á El Estait Senonense superior marino.-Margas de la vertiente N. del monte

cruza un islotillo danés, apoyado sobre la arenisca califera senonen- de Santa Magdalena v de la cuenca hidrográfica del Ter.

se, entre la sierra de Vilosiu y la montada de Corvera, compuesto Danés lacustre ó garaunnense.-Coinp ti esto de areniscas y margas

de las siguientes hiladas inclinadas 50° al E. 55° S.: alternantes con lignitos y de calizas arcillosas y blanquecinas.

1. Marga amarillenta. La mancha cretácea más i nportaute de esta provincia es la que

2. Marga carbonosa negruzca, con Cyrena laletana, Vid., y mc- hay al NO. de Figueras en las inmediaciones de San Lorenzo de la

lamas deformadas. Muga, por la falda N. de la sierra de Santa Magdalena. Al pie de

5. Lecho de lignito de 20 centímetros de espesor. ésta, en el paraje nombrado Pla den Lleoua, el arroyo Ritual corta

1. Arcilla dividida en dos bancos por un lecho delgado de marga repetidas veces rolas capas de areniscas arcillosas verdes y amari-

coi, fragmentos de fósiles. lleutas, alternantes con margas de igual color, inclinadas 60° al

S. Caliza lacustre parda de 40 ceutimetros de espesor. N.NE., y entre ellas hay algunas formadas por restos de una Cyrena
pequeita, de Ceritlrium y de ostras, descubriéndose hacia la base un
lecho (le lignito. Las areniscas se subdividen en capas de 60 ceuli-

Gerona. metros de grueso entre las de margas que miden uno y dos metros

y en las que sólo se ven impresiones vegetales indeterminables; v á

También por las exigencias del método se tratará en este lugar unos 30 metros de elevación sobre la margen izquierda del Ritual

de las manchas gerundei,ses que son prolongación oriental de la gran hay otro banco de arenisca en que se halla otra Cyrena pequeña de

faja cantabro-pirenáica, dejando para el articulo a.° las que forman costillas mucho más finas.

parte de la región mediterránea. Ascendiendo desde el valle de La Muga á la ermita (le Nuestra Se-

Falta el infracret,iceo en los Pirineos de Gerona, y se cuentan el] dura de la Salud, en térmico de Terradas, siguen á dichas rocas

el cretáceo los siete niveles siguientes: utas arcillas, v después una enorme serie de margas senonenses, pi-

Cenomanense.-Con alguna duda, el Sr. A-illal refiere al ceuoma- zarreñas en su mayor parte, á veces concrecionadas, con tránsito á

cense superior el conjunto de capas li,,niliferas con Cyrena del Pla calizas arcillosas, en las cuales se ven ostras, peines y un Cardium

den Lleona y del molino de Fábregas. diminuto.

Turonense inferior.-l:araclerizado por la falta de rudistos y coto- En orden ascendente, continuando la subida al cerro de la ermita,
se cruzan unas margas terrosas y sabulosas que pasan á areniscaspuesto de margas, calizas arcillosas y areniscas del cautivo de La

Trilla á 1lasanet, margosas y conglomerados cuarzosos de cimento rojizo, que pudie-

Turonense superior.-Formado de areniscas, calizas y margas, con rau ser daneses, á los que siguen unas margas amarillentas, concor-

abundantes rudistos y otros fósiles y co i, lechos de lignito, en la So- dautes con las capas claramente eocenas que sobre ellas se apoyan

lana de Roquill y cerca de La Paradella. con 55° de inclinación al S. 25° 0.

Senonense inferior.-Areniscas y margas sabulosas de las fume- Las mismas areniscas fosiliferas y margas verdosas alternantes del

diacioues de La Trilla. Pla den Lleoua, tal vez ceuomaueuses, se prolongan talas al 0. por



,IRA RXPI . ICACIÓN
DEL V.\PA GEOLÓGICO DE LSt>A\A 459

los términos de Los Horts y Piucaró, donde lamhién encierran le- denudadas por el torrente de La Castañeda, donde contienen Tere-

ehos de lignito, inclinando 800 al N.NO. Las cubre la potente serie de bralula Nanclasi, Coq.; Rh ynchonclla Larnarcki, Urb.; Pecten (Jarri-

capas senonenses de que se trata más adelante. ra quadricosiatus, Gein., y Placocwnia.

Las observaciones hechas hace poco tiempo por el Sr. V idal han 10. Caliza con Hippru•r'les canal iculgtus , Roll., que por su mayor

motivado importantes rectificaciones respecto á la clasificación de las consistencia sobresale en un cordón continuo por la ladera del mon•

capas cretáceas (le los Pirineos de Gerona, trasladando á niveles más te que limita la hoya llamada Clot de las Abeuradas.

altos una gran parte de ellas. Según estudios hechos por el Sr. [)o'¡- 9. Marga sabulosa seguida de arenisca de grano grueso.

vilh,, los Hippuriles clasilicados cono H. cornuraccinum é H. sulca- 8. Marga sabulosa gris con Pachygira labyrinlhica , Mich.; Di-

tus y que determinaban ciertos bancos como turonenses , son Más plocteniuni lunatuut, Nicl►., y las ostras citadas. Termina aquí el

bien H. Archiaci é H. Heberli correspondientes al senonense, y otros sanlouieuse, y con ella alterca una arenisca calcarifera parda que

contiene radiolilos v esferulitos.
bancos sobrepuestos á aquéllos deben pasar del senoneuse al danés.

El Sr. Vida¡ rectifica los cortes anteriores con el de la ligara 22, 7. Margas sabulosas con Diplocteniunt, Cycloliles y Vicarya cf.

explicando la sobreposición de los estratos del siguiente modo 11': Renauxiaaa , con las cuales comienza el campaniense•

6. Calizas de las inmediaciones de la Casa de la Trilla, con

Hippurites Archiaci, Muuier Chalutas; H. Heberli, Muu. Chalen.; H.

zar tza Vidali, 1llaLb., y Radiolites Toucasi, Urb.
B�,rszuo d�

5. Margas sabulosas grises y azuladas del tramo dordoués, alter-
r, uautes con areniscas calcariferas pardas de un metro á dos de espe-

2 3 k- 2 IU 11 so r, sumando un total de 100 metros. Alti se ven señales (te Diploc.

Fig. 2z.-Corte de la faja cretácea de Carbonils, segun el Sr. Vidal• lenium cf. subcirculare, Mich.; Oslrea Matheroni, Urb.; Peclen qua-

Ilricoslaius , Gein.; Vicarya cf. Renauxiana, Orb.; Naulilus aff. sublce•

1 . Margas verdosas santouieuses, ampliamente desarrolladas en
vigatus, Urb., etc. ,

4. Arenisca autarilla en bancos de 40 á 50 centímetros de espe-
el barranco de La Castañeda, con Oslrea plicifera, Diii., var. spi-

sor, repetidas veces alternante con margas azules ó negruzcas y al-
"osa; 0. caderensis, Coq., y O. priorali, Vid. Más al S. son muy

guijas intercalaciones de lignito inaprovechable. Comienza aquí el
fosiliferas y contienen además Columnasl►•cca str•iara, Ldvv. el II.;

Cycloliles ell ipticrrs, Lam.; Lima sennaulcala, Ilesll ; Radioliles angu-
danés lacustre ó garumnense , con Cardiunt Duclouz-i, Vid.; Dejanira

losas, Urb.; Sphcerulile.s Toucasi, Orb.; S. squarnosa, Orb.; S. minor,
Matheroni , Vid.; Pyrgulifera cf. Matheroni, Itoule; Neritopsis Gold-

Vid.; Mylilus strialo -coslalus, Orb.; M. Verneuili, Prado; ('orbula fussi , Zeh.; iYerila Manadte, Vid,; dos especies de Cyrena, Ceri

striatula , Gold.; C. Goldfussi, Math.; Turrilella dif/icilis, Orb.;
thium, Actceonella , Tornatella , Melanopsis y Vicarya.

Vicarya Coquanlli, 0¡,¡).; V. Renauxiaaa , Orb., y V. ornata, Ih•escher• 5. Margas abigarradas de colores claros,

11. Margas y calizas margosas , grises ó azuladas, fuertemente 2. Calizas arcillosas grises.
1. Calizas blancas que coronan el Pulg de Ah, (90 metros más

alto que la Casa de la Trilla,
y
con las que termina el sistema en una

p) Sur le cr•etacé superieur de la valtée de la Muga: Ball. Soc. gé��l. de Frun-
ce, 3.° serie, tomo XXVI, pág. 860. arista saliente de 20 uieti'os de grueso,
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Se extienden estas capas entre dicha Casa de la Trilla y Masanet meutación de las calizas de alveolinas y uliliolitos.»- ,,Las ideas que

por el Collat del Noguer y por la Solana de Casa lloquill, donde se vertió el Sr. Carez, clasificando mis hiladas rojas como eoceno iufe-
rior, quedan refutadas sentando esa sencilla explicación de los fenó-veu los lechos de lignito y están limitadas entre la faja triásica de la
menos ocurridos, la cual excluye la suposición de nuevos utoviulieu-ermita del Fati, que se alza por el N., y el eoceno, á que se ajusta el

rio de La Murga, desde Carbonills hasta mis abajo de Sal¡ Lorenzo. tos en el comienzo del eoceuo.»

Agrega el Sr. Vidal que en el sello de esta formación, sobre un Al (l. (le Sal¡ Lorenzo se prolongan las areniscas y margas danesas

banco con Rndiolites angulosa y Sphcerulites squamosa , yace ni¡ lecho por la citada sierra de Santa Magdalena, al N. de Torradas, inclina-
das al S. el¡ el camino de Albailá á la ermita del Moni, por la dere-de lignito que contiene, con gasterópodos y pelecípodos mal couser-
cha del Muga.

vados, el Melanopsis galloprocincialis , Matl►., común en la base de la
Observaciones análogas á las anotadas ;wleriormeule en el corteformación lignitifera de Provenza, y que no debe confundirse con los

lignitos daneses. La identidad de tales yacimientos lluvio-marinos de la Casa de la Trilla

demuestra las oscilaciones del suelo ocurridas en esta edad, que se se habrían de exponer

reprodujeron, ó más bien continuaron hasta el principio de la da. siguiendo el valle (le ó

uesa .
La Muga, á la derecha m e

j
De los estudios hechos por el Sr. Vida¡ (1) se deduce que al final del río ó arroyo f3i-

del cretáceo, cuando ya se habi;ul depositado los últimos estratos del nlal, por las inmedia- 12

1senonense superior, ocurrieron lentas oscilaciones del suelo que clones de la mica 1
10

transformaron el¡ lagos muchos puntos, como los alrededores de «Santiago» y de Casa
9 8 7 s4 3 2 1

Gerona, en que no habla señal alguna de sedimentos cretáceos; á la Iloquill. Sobre las ca-

vez que otros, como las cercanías (le Sal¡ Lorenzo de la Muga, al N. lizas arcillusas i
Fig. 23.-Corte por la solana de Casa Itoquill,

segun el Sr. Vidal.
g. 25

(le Verga �Barceloua;, Coll de Nargó, Isona, etc. (Lérida), en que al li ' en bancos

retirarse el mar se convirtieron en desembocaduras de ríos, según de medio Metro, y las areniscas probablemente turonenses, 2, yacen

enseña la mezcla de fósiles lacustres v marinos en sus hiladas, pro- las siguientes hiladas senonenses:

duciéndose después en algunos sitios la reiuvasión (le las aguas sala - á. Margas sabulosas y verdosas de las inmediaciones de la igle•

olas, probada por la formación de lechos de rudistos encima de di- sia de Carbonills.
4. Calizas de rudistos que suelan cinco metros de grueso.chas capas.
5. Areniscas mar osas alternantes con arenas amarillas.1oda esta época de trastorno, agrega el misten geólogo (1), cona- g

tituye la edad garuuutense, durante la cual se depositaron sedimen. 6. Margas sabulosas con ostras, Cyclolites elliplicus , Lam.; C.

los de variada composición, segun las localidades, pero de facies se- crassisepta , From., é llippurites.

mejante; y al terminar , sucedió una depresión general de los terrenos, 7. Arenisca margosa con Radiolites anfJulosa, .Sphcprulites squa-

invadiéndolos todos el mar y comenzando la edad eocena con la sedi - mosa y otros rudistos.
8. Lecho de lignito de cuatro centímetros ele grueso, apoyado

(1) Edad de las capas del Rutimus Gcrundcnsis . Mcm. Real Acad. Cien, de sobre un banco de arcilla:
Barcelona , 1883.

(2) Rol, llapa geol., tomo XIII, pág. 2 48. 9. Arenisca margosa dura, alternante con margas sabulosas y
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terrosas, muy fosiliferas en las capas inferiores, que se muestran :�. Marga sabulosa verdosa con Oslrea columba, Ilesh.; 0. pro-
largo trecho en el barranco transversal al de Casa lioquill. Contiene boscidea, Arch., y Ilemiaster aff. Gaudryi, fiel).
las especies enumeradas en el núm. 1 del corte de La Trilla. 6. Margas azuladas coucreciouadas co l] Ostrea plicifera, var.

10. Margas amarillentas y rojizas, pizarrefias, inclinadas 45° al spinosa, Math.; Peclen (Janira) quadricoslalus, tiein., y Radioliles
N. á2° 0. aculicostalus, Orb.

11. Margas blanquecinas. 7. Caliza con Ilippuriles Archiaci, H. lleberti y Sphceruliles
12. Caliza compacta de color claro, sobre que está edificada la Toucasi.

Casa Itoquill. Las mismas capas se encuentran en las cercanías de la masía de
A cinco quilómetros al SO. de La Trilla, en el cerro llamado Co- Paradella, donde hay una de lignito entre arcillas y arenas margosas,

llet del Noguer, que se levanta sobre la izquierda del rio Muga, las también con ('ycloliles elliplicus, C. polylnorphus, Cerilhium, Turri-
capas cretáceas están dispuestas coleo se indica en la figura 24. So- tella, Tornalella, etc., y se apoyan sobre areniscas mar-osas con Di-
bre las areniscas fosiliferas alternantes con margas sabulosas del ploctenium lunalum , llich.; Coluninastrcea striala, Ed v. el H.; Pa-

molino de Fábregas, anteriormen- chyyyra dcedalea?, Reuss.; Rhynchonella Curieri, I lrb.; Ra(lioli-

C. del Noóuer. R. Muge . te citadas, se presenta la siguiente les, etc.

serie: Del examen del cretáceo de esta provincia se deduce que hay en
6 1. Areniscas pardas, alter- ella tres horizontes distintos donde existen liguitos, si bien casi sieul-
áWW

pautes col] margas terrosas y sa- pre inaprovechables:
s

2 t bulosas rojizas y verdes, seguidas 1.° Areniscas con Carena del 1'la den Lleoua y del molino de F.i-
Fig. 31.-Corte por el collado del de margas parduzcas y margas breas.

Noguer, según el sr. Vidal. concrecionadas, alternantes á su 2.° Bancos de Cyclolites de Casa ltoquill y de Paradella.
vez con conglomerados de timen- 5.° Capas de .llelanopsis y Dejarira de La Trilla.

Lo rojizo, areniscas y calizas blanquecinas. Los bancos inclinan 80° El¡ el primero, que es el irás inferior, se reconoce que el banco
al N. 55° 0., y termina esta serie con calizas, margas grises y cali- con Hippuriles Archiaci es superior .í las hiladas con Cyclolites del
zas con pedernal cerca de la Casa Berttáu, Por falta de datos pa- Collet del Noguer y á las areniscas con Cyrena de las orillas del
leontológicos se ignora todavía la edad cretácea á que pertenecen. 1luga. Estas intimas foru,au parte inseparable del grupo que yace

2. Areniscas margosas amarillentas , alternantes con margas sa• bajo el horizonte de los Cycloliles, mientras que éstos no pueden se-
bulosas, muy fosiliferas en las capas superiores, acompañando al pararse del conjunto de capas coronado por el banco de Ilippuriles,
Cyclolites ellipticus muchas de las especies citadas en el núm. 1 (le y, por Consiguiente, hay que admitir que las Cyrenas son inferiores á
la Casa de la Trilla. Los estratos tienen mucha menos inclinación los Cycloliles, explicándose la falta de éstos en las cercanías del mu-
que los anteriores , lino de Fábregas y la de aquéllas en el Collet del Noguer por una

Margas terrosas blanquecinas y rojizas, cruzadas de plaqui• discordancia estratigrálira. Las areniscas de Cyrena buzan casi ver-3,

ó venas de califas ferruginosas. En la parte superior pasan á ca- ticales al N. 55° 0., y las otras capas sólo inclinan 20° al N. 10° 0.
lizas arcillosas . Corresponde al senonense la manchita que asoma en la sierra de

4, Arenisca margosa con granos gruesos de cuarzo, Nuestra Señora de las Escalas, al NE. de Olot, compuesta de caliza
COM, DEL MAPA oeoL,-MBMORIAs 13
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sobre la cual yacen unas margas azules con Ilentia sler y Terebral ula,

que continitan por el camino de Oix á Castellfullit hasta ocultarse

bajo el eoceno. Según indica el corte de la figura 25, estas calizas y ENUMERACIÓN DE LAS ALANCIIAS

margas senonenses, C, yacen sobre las areniscas, T, sobrepuestas al

granito, G, que á corta distancia se oculta bajo las calizas eocenas, Y. GRAN MANCHA IBI Rtct.-Unos 1529 quilómetros de la provincia de

Esta faja senonense atraviesa el agreste desfiladero del río de Baget Burgos, 1179 de la de Logroño y 2781 de la de Soria, comprende la

y termina al E. cerca de Sadernas. Algunos de los bancos superio- extensión superficial de una gran mancha que sobresale en las sie-
tes, derrubiados por el río, rras (le los Pinares, Cebolleta, Ilinojedo, Illontesclaros y otras varias.

x.oss. Escalas. Senda. encierran Cypris, más aha- Su extremo \O. se aproxima á la ciudad de Burgos en los Ausines;
jo de la casa Moli de Riu. sus linderos septentrionales se hallan en contacto con el jurásico

La manchila que cruza desde Mondábar hasta los picos de Urbión y, desde éstos hasta las iu-
o T el río Frase¡-, al O. de San mediaciones de Logroño en Clavijo, sin más que un intermedio ella,

F¡-. 25.-Corte por lael
Sr.
ermita de

Vidale.
Las Esca-

las, según e Juan de las Abadesas, se ternario entre Ortigosa y Cameros, pon' el E. El¡ su extremo \E. toca
compone de margas azula- un isleo triásico entre Tievijano y Jubera; desde este punto los (i-

das pizarreñas, areniscas califeras, calizas arcillosas con nódulos si- mites orientales siguen el¡ contacto del mioceuo hasta las iuniedia-

liceos y calizas compactas iguales �t las senonenses que se han des. clones de Arnedillo, donde se interponen dos fajitas jurásica y triá-

crito. Se intercalan entre las capas eocenas (le las orillas del Te' y sita hasta el térmico de Cervera del Itio Albania, y desde aquí, uue-

unas calizas compactas que pueden ser liásicas. Varian sus direeeio- vamcute (,star en su contacto las capas uniocenas hasta el monte ju-

res entre el 0. 10° N. y el E. 25° \., inclinando de 50 á 600 con rásico del Pégalo. Los depósitos recientes de la Laguna de Añavieja

buzamiento meridional. y las capas jurásicas de la sierra del Madero circunscriben sus si-
nuosos contornos del SE., y por el 0. la limitan las capas nniocenas
de la grao mancha del Duero con un islotillo diluvial entre Mece.

ARTÍCULO III rreyes y Retue•ta.
Depósitos terciarios y cuaternarios forman la primera mitad de

REGIÓN CENTRAL sus confines meridionales, y entre Soria y la citada sierra del Made•
ro la limitan varios islotes liásicos, jurásicos y cuaternarios.

La mancha más grande de esta región, que es la que llamamos Salas de los Infantes hacia su extremo NO., Cervera del río Alliania

ibérica, corresponde á las provincias de Burgos, Logroño y Soria, y en su extremo oriental y un centenar de pueblos y aldeas, se hallan

es casi toda infracretácea. En cambio, en todas las demás fajas y edificados sobre esta mancha,

manchas predomina el cretáceo propiamente tal, compuesto de las MANCHAS ANEJAS A LA ANT ERtOR, =Envuelta enterantenle por el ju-

edades ceuomaoense y turouense las únicas que se encuentran en rásico hay una fajita infracretácea al S. de Canales de la Sierra y

las provincias de Madrid, Segovia, Guadalajara y Cuenca, Villavelayo (Logroño); al S. de Atapuerca (Burgos) asoma entre el
mioceno otro islotillo (le la misma edad; al S. de Soria, y envuel.
lo por capas-cocenas, toca el Duero el cretáceo que llega hasta los
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Rábanos, y también entre el eoceno hay en las Cuevas otra inan•
10 á la de Segovia y 15 á la de Soria, donde aparece con dos bandas

chita menor al SO. de esa capital. Junto á la carretera de Soria á
aisladas por la interposición de una manchita miocena que forma las

Agreda, entre el trías y el cuaternario, se interpone otro islotillo
cumbres en los puntos culminantes.

más pequeño en Fuensaóco; al NO. de Soria, entre el diluvial y el

liásico, alloza otro inmediato á la cuenca del Duero; más al NE., otra
OTRAS MANCHAS SOR►ANAS.-Fu la parte meridional de esta provin-

cia hay varias manchas cretáceas que asoman entre el mioceno, ó
fajita se intercala entre el trías, el liásico y el cuaternario, y limi-

cubren el lías, ó median entre esos dos sistemas. Hay (los muy pe-
tada al N. por el liásico, al E. por el lías y el aluvial del río Rituer-

queñas en las inmediaciones de Cuevas (le Ayllón, en los confines con
to, y al 0. por el cuaternario y el coceno, se ve otra que desde Cas-

Segovia; otra más al N. en el río Pedro, al E. de Torraño; otra en
tejón del Campo se prolonga hasta Omeñaca.

Torremocha de Ayllón; otra más extensa al S. (le este pueblo; otra á
En las inmediaciones de Agreda se observan cuatro manchas, la

orillas del río Manzanares, en Hoz de Abajo y Hoz de Arriba; otra en-
principal de las cuales, limitada al N. por el mioceuo y al S. por el

tre Fresno y Quintanas Rubias; otra al S. de Burgo de Osma; otra
jurásico, avanza al pie del Moncayo desde Vozmediano hasta cerca

al S. de Lodares; otra á orillas del río Avión, cercada por el cuater-
de Añavieja; más al S., cerca de Muro, hay otras dos entre el ju-

Hazlo de Velasco y Valdemarro; otra junto al Duero al SO. de Gor-
rásico, y, por fin, limitada al N. por este mismo sistema y por el

maz; otra al N. de Caracena; otra mayor en Brias; tres al N. de
cuaternario, al S. por el trías y al O. por el lías, hay otra que llega

Berlanga; otra junto á Andaluz; otra en la Muela; una (le alguna
hasta el término de Olvega.

importancia en Rello; otra al NE. de Velamazán; otra en Ilarahona;
MANCHA DEL ALTO Cauz.-Prolongación al SE. de la gran mancha

otra en Alpenseque, y otra al 0. de Medinaceli. La superficie total
ibérica es la del Alto Cruz, que llene la figura de una N, cuyo trazo

de todas estas u►anchitas viene á ser de 285 quilómetros cuadrados.
horizontal, en contacto por un lado con el cuaternario y en el otro por

MANCHAS SEGOVIAN:1s.-Más (le 1000 quilómetros cuadrados miden
el trías, constituye la sierra de Costanazo, y se extiende diagonal-

las manchas cretáceas de la provincia de Segovia. La mayor, que es
mente desde Cardeján á Torrelapaja. La rama occidental cruza por

la de Sepúlveda, llega á 450 quilómetros de extensión: comienza .i
Peñalcázar, el Alto Cruz (1514 metros;, Deza y Cihuela hasta Alba

P. á orillas del lluratón, entre Fuente Piñel y Fuente el Olmo; sigue
ma de Aragón, limitada á P. por el terciario y al E. por el trías y el

por el N. en contacto con el mioceno hasta Torre Adrada; desde este
siluriano. La rama oriental pasa entre los ríos Manubles y Caravan-

lea, desde Torrelapaja hasta cerca de Villalengua, teniendo á un lado
pueblo hasta Pradales rodea el pico triásico (le Rubio; entre Prada-
les y Villalvilla de Montejo toca al siluriano, y en su extremo NE. la

el trías y el siluriano, al otro el lías y el triásico, y rematando su en
limita el mioceno por la margen izquierda del río Riaza desde Mou-

corvado extremo meridional en el mioceno del Jalón. Comprende esta
tejo de la Vega hasta Maderuelo. A partir de este pueblo queda ocul-

maucha 109 quilómetros cuadrados en la provincia de Soria y 55 en
la la mancha al E., S. y O. por el cuaternario que rodea á Sepitlve-

Zaragoza. da. La segunda mancha, de unos 330 quilómetros, es la comprendi-
da entre Otones y Turégano al 0. y Cerezo de Abajo al E. en su con-

no desde Sautibáñez de Ayllón (Segovia) hasta Cautalojas (Guadala- fin septentrional, cubierto por el cuaternario. Por los otros rumbos
jara); por el triásico al S. desde Cautalojas á lijes, y al N. por el trías la cerca el estrato-cristalino, del que hay enclavados varios islotillos
y el liásico entre Santiháñez é lijes, donde remata en punta. Corres- en Caballar y entre Pedraza y Muñoveros.
poudeu 152 quilómetros cuadrados á la provincia de Guadalajara, Más al SO., y próxima á la anterior, se encuentra la de Segovia, de
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�, MANCHA DE ADEMCZ .-Una gran parte del Rincón de A demuz está-2130 quilóme tros cuadrados de extensión, alargada casi de N. á S.,
limitada al N. por el estrato-cristalino, con muchos entrantes y sa- ocupada por una mancha cretácea de contornos sumamente irre-

]i.entes; al E. por el mismo terreno y el granito, en el cual remata guiares y sinuosos, pues está dividida en su parte media por otra

en Vegas de .Matute, y á partir de este pueblo hasta Parral de Villo- miocena que se extiende por las tierras más bajas de dicho Iliu-

vela, se oculta bajo el diluvial, fuera del islotillo granítico de Enci- eón. La limitan por el N. el jurásico al S. ele Velillas, el bias en

Millas y del estrato-cristalino de la Mata de Quintanar. Castielfavid, el terciario al S. de este pueblo en Villanca, Ademuz,

En las inmediaciones de Monterrubio asoman entre el cuaternario Casas Bajas, El Val! y Riodeva, y el triásico otra vez desde Rio-

ot•as cinco manchitas que suman 13 quilómetros de extensión, y al (leva hasta el extremo NE. Por los demás rumbos sirve de lindero

el jurásico con multiplicados entrantes y salientes, excepto en unS. de Bernardos se incluye en el cambriano otra de seis. La graoiti-
ca cruzada por el río Cega, entre Lastras del Cuéllar v Zarzuela del corto trayecto donde asoma el trías al N. de Moya (Cuenca) y otro

Pinar, aisla otras dos cretáceas limitadas en su mayor parte por el pitillo, en que también se ve el mismo sistema, al N. de La 01-

cuaternario, que suman otros seis quilómetros próximiameute. Ente merla.
Comprende esta mancha 197 quilómetros cuadrados de la pro-Francos y Esteban Vela asoma entre el mioceno, junto al río, otro

islotillo cenomanense reducido á 500 metros de largo por 100 (le viuda d e Cuenca, 38 de la de Teruel y 1189 de la de Valencia.

ancho. M ANCHA DE LAS FUENTES DEL TAJO.- Enclavada enteramente e n el

MANCHA DEL RÍO PIEDRA .-U na estrecha fajita ele los aluviones del jurásico de los montes Universales hay una mancha cretácea en la

cual tienen su origen el Tajo y el Cabriel, hallándose también muyJalón separa de la mancha del Alto Cruz la más importante en exlen-
ce-sión del río Piedra, que afecta en 35 quilómetros la provincia de próximos los nacimientos del Turia y del Jilcar. Sobresale en los ce-

rros de las 'tejeras y ocupa tina extensión de 212 quilómetros el¡ losZara goza, en 18} la de Teruel, en ?58 la de Guadalajara y en ocho
la de Soria. términos de Vallecillo, Frias y Calomarde ¡Teruel) y de Zafrilla, Val-

Empieza junto á Alhama por una estrecha fajita entre el trías y demeca y lluélanio (Cuenca).

el mioceno de la sierra del Solorio que la limita hasta un punto al 0. (1TRAS MANCHAS •rUROLENSES .-Al N. de la anterior , formando parte

de Sisanlón, donde concluyen las provincias de Soria, Guadalajara y de los Montes Universales y enclavada igualmente en el jm ásico, hay

Zaragoza. Forma el jurásico su limite occidental desde el despoblado otra mancha entre Guadalaviar, Griegos y Villar del Cobo; al S. ele

ere-de Obétao hasta Blancas, cerca de Monreal del Campo, en cuyo tér-
láceas
Teruel,

lasverentretientes
Villel y la Puebla

septentrionaldees de la si
Valverde, forman las capasca

y
pas
quedar,

la limita por el S. el cuaternario. Sus linderos orientales están
formados por una fajita triásica desde Alhama hasta cerca de User, más al N., y muy próxima :í la grande del Jlaestrazgo , otra man-

por el cuaternario entre User y Gallocanta, y después de la interposi- cha, alargada de NE. á SE., desde Cucalón hasta Montalbáu, limita-z5
da al N. y al E. por el trías, al 0. y al S. por el mioceno.triásica de las orillas de esta ]aguua, el mioceno de calamocha

completa su contorno desde Bello hasta Villalba de los Morales. FAJAS DEL GUADARRAMA.-Al pie de la cordillera del Guadarrama se

OTRAS MANCHITAS ZARAGOZANAS.-A siete quilómetros cuadrados se
extienden varias manchitas cretáceas. La más occidental se halla en-

reduce la extensión de otras dos manchitas zaragozanas, una envuel- clavada entre el estrato-cristalino y el cuaternario, al S. de Valde-

ta por el tías junto á Alhama y otra que entre el liásico y el Inio-
morillo (Madrid); yace otra sobre el granito entre Cerceda y Boalo;

ceno se extiende en las inmediaciones de Ricla, otra en iManzanares, y :i corta distancia al N. de este pueblo, comien-
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za otra que cruza sobre el estrato-cristalino de Guadalix y termina de Zaragoza, por la cuenca del río Dlesa. Por efecto de la deuuda-
en Cabanillas de la Sierra. tilín, entre el terciario y el cuaternario asoman otras de exiguas di-

Más al S. hay otra entre el estrato- cristalino y el cuaternario que mensiones , como son algunos cerros inmediatos á Fuentelsaz y jun-
pasa por el Molar al E. del Vellón, entre Redueña y Torrelagana, y lo ó Tortuera, y también son cretáceos los cerros llamados Padras-
se dirige por Patones, penetrando en Alpedrete (Guadalajara) y ter- (ro y del Castillo en Atienza, asi cono el de la Torre Chillueutes,
minando en Betiendas. Entre Guadalix y Torrela,una la limitan dos sobrepuesto al siluriano de Pardos.
miocenas; por el S. la rodea el estrato-cristalino, que lan►hién la ocul- MANCHA DEL T01300.-Entre Quintanar de la Orden y Belmonle
la entre Cabanillas y el Berrueco; desde este punto á Patones la cerca rodea al mioceno una mancha irregular que comienza al S. de Hon-
el cuaternario, y desde Patones hasta su remate al NE. la corla el tanaya v avanza hasta las lagunas del ltetamar. Por el S. se ramifica
siluriano. Por el E. la limitan el cuaternario desde San Agustín hasta en Tres ramas: una que cruza por el Toboso, otra que va á poniente
el Espartal y desde Torrelaguna hasta Alpedrete, así cono en Puebla de )Iota del Cuervo y otra que cruza entre este pueblo v Santa harta
de Valles, y el mioceno entre el Espartal y Torrelaguna y en Valde- de los Llanos. Comprende una extensión de 104 quilómetros cua-
peñas de la Sierra á orillas del Jarama. Al 0. de estas fajitas hay otra drados en Cuenca, 65 en Toledo y 20 en Ciudad Real.
envuelta por el estrato.cristalino entre Rascafria y Lozoya, acompa- MANCHA DE 11OLUENGO.- El pico Moluengo (1056 metros) se eleva
riada (le otra aneja al SO. (le Navarredonda• en el extremo septentrional de una mancha comprendida entre Vi-

Comprende la extensión de estas manchas 126 quilómetros cua- llargordo (Valencia) y Casas Ibáñez (Albacete), cruzada por el Cabriel
tirados en la provincia (le Madrid y 1592 en la de Guadalajara. en su parte media, limitada al N. por el jurásico y el cuaternario,

MIANCl1A DE LA SIERRA DE BIENVENIDA .-Limitada al 0. por el mioce- al S. por el trías y en los otros rumbos por el mioceno. Comprende
no y en los demás rumbos por el jurásico, entre el Tajo y el Gua- 157 quilómetros cuadrados en la provincia de Valencia, 116 en la
dieta sobresale una mancha que alcanza su mayor altura en el ver- de Albacete y 21 en Cuenca.
tire de Bienvenida (1252 metros), comprendiendo los pueblos (le Val- MANCHA DE CAMPOIIROBLES .-Al N. de la anterior y del lugar (le
tablado del Bio, Arbetela, Peralbeche y el Recuento (Guadalajara) y Camporro bles , limitada al O. por el mioceno, al N. por el jurásico y
los términos (le Vindel y Aleantuz al N. de Priego (Cuenca). En esta en los demás rumbos por el cuaternario, asoma otra que mide 59
provincia cubre unos 167 quilómetros cuadrados, y 73 en la pri. quilómetros cuadrados en Valencia y 21 en C uenca.
mera. OTRAS MANCHAS CONQUENSFs.-uparle de las manchas conquenses

FAJA DE LA SIERRA DE ALTANERA.-Alineada (le N. á S. desde Alocén anteriormente enumeradas, que penetran en las provincias limítrofes,

(Guadalajara) hasta Uclés (Cuenca), iucluída enteramente en el mio - hay otras importantes que sólo afectan á la de Cuenca. La mayor es
ceno, ha y una faja que pasa por Sacedón, cruza el Tajo al E. de Pas- la que se muestra en la mitad oriental (le su territorio por el ris-
Iraua, atraviesa entre Huele y Barajas (le Melo y termina á corta dis- coso distrito de la Serranía ó sierra de los Palancares, limitada al N.
lancia al N. de dicho IJelés, con una extensión superficial de 95 qui. y E. por el jurásico y al 0. y S. por el mioceno, con la considerable
lómetos en la primera provincia y 207 en la segunda, extensión de 1584 quilómetros cuadrados. Un profundo valle jurá-

OTRAS MANCHAS DE GUADALAJARA.-Otras dos manchas menos ex- sito, el del Estabas, la escota y ramifica irregularmente entre Po-
tensas se hallan en la elevada mesa que, sobre la izquierda del gatos y Priego.
Tajo, se alza entre Peñalén y Zaorejas y en el confin de la provincia Separada de la anterior por una especie de golfo terciario con ►utn-
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estrech a entrada al N. (le Cuenca, hay otra fajita cretácea entre esta fácilumente, reduciéndose á arenas cuarzosas u►ezcladas con caolín.
ciudad y Priego. Las calizas tienen espesores que generalmente l)o pasan de 1 0 me.

Al norte de la provincia yacen entre el jurásico tres mancl►ilas ti-os, si bien en sitios llegan á 40. Sol) arcillosas, fosilíferas, de co-
entre El Pozuelo y Carrascosa de la Sierra; otra entre El Tobar y lores claros, y según se aproximan á las areniscas, se van cargando
Solán de Cabras; otra alargada al E. de Masegosa, cerca de la izquier• de sílice.

da del Tajo; dos en el Marquesado, en Campillos y Tejadillos; otra En el tramo de las calizas indicó Prado (1) dos niveles diferentes:
►nuy pequeña al NE. de La Cierva; otra al E . de Cañete, próxima al el inferior, compuesto de calizas, donde se hallan Iletniaste) Four-
Cabriel, y otra entre llenarejos y Garaballa. nelli, Echinopsis depressa, Nucleolites lacunosus, Lima intermedia,
Como prolongación meridional de la faja alargada de N. á S. de la L. rolhomagensis , Avicula cenon ► anensis , Cardita, Venus y otras bi-

sierra de Altamira, asoman igualmente entre el mioceno dos maucl¡i- valvas al estado de moldes, Fusus, Roslellaria, :Verin(ea, Turritella,
las cretáceas al SE. de Uclés; otra que desde Saelices cruza á Almo- fragulentos de Ilippu,•ites y Radiolites, y tanibiél) restos de crustá-
nacid del Marquesado; otra insignificante entre este pueblo y Pozo ceos y dientes (le escualos el) una zona arenisca de Sepúlveda; y el su-
Rubio; otra á P. de Puebla de Almenara; cuatro entre Houtanaya y perior, con el citado Ilemiaster, Cyclolites elliplicus, Oslrea vesicula-
Mota del Cuervo; otra en Fuendelespino de Haro; otra ►nás al S. en- ris , Pecten tricoslalus, Mylilus liyeriensis } mulles de Arca ligerien•
tre Villaescusa y Carrascosa; otra entre Graja de luiesta é Iuiesta; sis, Cardium aloutonianu,n, etc.

otra en Valera (le Arriba y de Abajo; otra en Zarzoso, y otra entre La caliza de las capas superiores es más dura que la de las infe-
Albaladejito y Villar de Olalla, al SO. de la capital. Suman todas riores, algo cavernosa y contiene granos gruesos de cuarzo hialino,
una extensión de 45,35 quilómetros cuadrados, demostrándose por su alternando con ella unas arenisca s bastante puras, que fallan en mu-
multiplicidad y por su modo de yacimiento que superficialmente, ó ellos sitios.

á no muy fraude profundidad en la provincia (le Cuenca, el cretáceo Por el desgaje y la denudaciól) de las rocas se produjeron en va-
se extiende en más de las cuatro quintas partes de su extensión. rios sitios tajos, hoces y mogotes de variados contornos, como los

que llaman Picozos en las cero anias de Sepúlveda.

DATOS LOCALES Generalmente las capas están horizontales, notándose un ligero
buzamiento al N. en las comarcas del 1llediodía, lo que parece i.ndi-

Segovia . car, segiun advierte el Sr. Corlázar (2), que aun después de sedimen-
tados los materiales cretáceos, siguió el levantamiento del terreno

A juzgar por las especies fósiles recogidas basta la fecha, la edad con más intensidad en la sierra que en el resto del país, donde, sin
cenomauense es la (¡alea cretácea que se encuentra en Segovia, fa[- embargo , se hallan aquéllos á altitudes comprendidas entre 900 y
tardo por completo el iufrac retáceo. más de 1400 metros á que Ilegal) en el páramo (le Grado.

Consta esa edad de dos elementos distintos: sabulosos en la parte La parte vieja (le la ciudad de Segovia está edificada sobre calizas
inferior, calizos en la superior. Los primeros miden 60 metros de

grueso, y están formados por areniscas deleznables (le colores ahí- '1) Note sur la constilutiou géologique de la province de Ségovie: Buil. Soc.

garridos, en las que entra en gran pruporcüia el feldespato (les- géol. de France, 2." serie, tomo IX, pa;. 331.
(2) Uescr. física y geol. de la prov. de Segovia: ¡lol. Mapa geol., tomo Xvll,

compuesto, y cuustituyeu, por tanto, unas acensas que se desagregan pág. 163.
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cretáceas blanco.antarillentas , coi¡ oquedades rellenas de espato ea.
La greda para quitar manchas , comunmeute llautada tierra de

batán, es una arcilla esméctica, azulado-verdosa, con granillos de
lizo, algo ferruginoso, en bancos muy suavemente inclinados al N.,

glaticonia de varios tamaños y en distintos grados (le descomposi-r5 n
de espesores variables entre medio y un metro, unos compactos,

ción, que se intercala en lechos irregulares entre la formación are-
otros tobáceos , separados por lechos de gredas rojizas . En total

suman 12 metros , y se apoyan sobre arcosas deleznables de colo noca de la capital.
En el cerro de La Lastrilla , junto á la carretera de Segovia á Se.

res vivos, en capas de 20 á 40 centímetros, con intercalaciones de
púlveda, comienza el cenomanense por las arcosas abigarradas que

arcillas abigarradas , nódulos ferruginosos, lechos calizos , etc., pero
suman 40 metros de espesor, intercalándose arcillas refractariasdominando la parte sabulosa, según se ve en la carretera de la es-

tación , donde hay hiladas de 20 centimetros , formadas con guijas de blancas , amarillentas y rojas, que se vienen explotando hace tiempo.

enarena procedente del siluriano y del tamaño de huevos de paloma . Las areoss. s de los bancos superiores son blancas

En las charcas de la Piedad , junto al Arrabal, las arcosas son menos ó rojizas , deleznables y muy silíceas; las que ya-

siliceas, dominan las gredas y arcillas propias para alfarería, y en-
das, y á (los quilómetros más á S., al pie de la 5

Por ambos lados del Eresina, tanto al pie del Alcázar como en las
ermita (le Veladiez, constituyen almeudrones 4

Peñas Buitreras, las calizas toháceas, y después muy duras y fosilí-
compactos, ferrugin osos, con hojuela s de oligisto s

feras , se cargan de arena al tocar las arcosas, dentro de las cuales
micáceo . Encima de las arcosas se extienden las 2
calizas arcillosas , amarillentas , con manchas ro-hay varias cuevas á las que aquéllas sirven (letecho.`

Entre las especies fósiles halladas cerca de Segovia se citan Nu- jas, en capas (le medio metro, que suman un es-

cleolites Requieni , Desor .; Radiolites squamosa, Orb ., y Aslrea sul-
pesor total de 20 metros y presentan litoclasas

cato- lamellosa , Micli., y varias de las citadas anteriormente . Las (los
con lisos ierrugiuosos . Fig. 26 .-Corte de

ultimas así como el Cassidulus minutus Gold.• Aricula cenomanen - Cubren al granito 1 (lid. 26;, en ltcruul de las canteras nue-
vas de Bernuv,

sis, Orb .; Mytilus alternatus , Orb., y varios gasterópodos , se hallan Torreros las arcosas , 2, las areniscas y las Cali- según el Sr. Cor-

en las cercanías (le Zamarramala .
zas, y entre estas últimas hay canteras importan - tázar.

En el camino (le Segovia á este ultimo pueblo las arcosas se van tes. Son arcillosas, algo siliceas , de grano lino y
color amarillento, cruzadas por profundas litoclasas; dentro de sil

cargando de carbonato de cal , y se hacen más duras á medida que

son más superiores , conteniendo dientes (le Scaponorhynchus ( Odon- masa abundan las geodas de espato calizo y contienen Nucleolites

taspis) raphiodon , Agas ., y otros fósiles. Sobre ellas yace una greda Requieni , Desor., y otros restos . Entre las areniscas arcillosas, 3,

ferruginosa , de aspecto (le tierra cocida, en lechos (le tres á cuatro que suman seis metros , y las calizas arenosas, 5, se encuentra un

centimetros , separados por otros más delgados de caliza pulverulenta lecho de arcilla de 20 centimetros, 4, coronando la serie las calizas

que se repiten entre las litoclasas (le la roca arenosa, coronando la compactas, 6.

serie unas calizas blancas, de grano fino , cavernosas , cuajadas del Con idénticos caracteres que en Berouy se presenta el cenomanen•

citado Radiolites y otros restos. Tales calizas se hacen blandas y se en La Higuera, Brieba , Losana y Peñas Rubias, en capas general-

amarillentas en Zamarramala , donde se dividen en lechos de 50 cen - mente horizontales . En Vegas de Matute se doblan en un anticlinal

timetros de grueso , con lisos rellenos de caliza concrecionada . apoyadas sobre el gneis y las calizas riel eslt'alu•crislaliuo, entre las
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cuales asoman el granito y los pórfidos. En esta comarca las calizas rio, en el arrabal de Santa Cruz, y recortadas en mogotes ó picozos de

son blancas, terrosas y en bancos de poco grueso, y entre las arco- curiosos cortornos, como el de la Fuente del Lorito, donde las capas

sas hay envueltas muchas concreciones de caliza á las que rodean se encorvan hacia el N. La dirección de éstas es de E. á O. próxima-

los cristales destrozados de cuarzo de la masa arenosa. mente; pero como los dobleces se repiten con frecuencia en corto tre-

Dominan las calizas sobre las areniscas en el contacto de la faja cho, el arrumbamiento varia hasta el E. 20° N., quedando por tér-

de Pedraza con las rocas cristalinas; pero en Reoyo se descubren bien mino medio el E. 8° N., con buzamiento septentrional más frecuen-

las segundas hasta su contacto con el cuaternario. En Aldea de la te que el meridional. Entre las especies halladas en Sepúlveda se cita

Peña dichas calizas son semicristalinas, amarillentas y de fractura el Cardium hillanum.

concoidea; en Casta, blanquecinas, arcillosas y venadas con manchas Al S. de Sepúlveda, en las márgenes del río Castilla, se suceden

de hierro; vi¡ Pedraza, marmóreas, amarillentas y con muchos fósi- de abajo arriba estas cuatro variedades de caliza: A. Cristalina

les, y en Caballar, arcillosas, de grano fino, compactas y róseas, blanquizca, cortada en grandes tajos = 40 metros.-ll. Terrosa =

muy á propósito para las construcciones. 8 metros.-C. Arenosa = 6 metros.-D. Compacta amarillenta =

Desde Arevalillo á Pajares de Pedraza, las calizas miden 20 metros 7 metros.

de grueso, blanquecinas, te- En las canteras de Villar de Sobrepeña, las calizas son semimar-
7 trosas y fosiliferas las superio- ruóreas, amarillento rojizas, algo arcillosas y con abundancia de
G

conchas fósiles.5 res; más COmpaClaS, en capas
4 delgadas }' rojizas las inferio- Desde Sepúlveda á Burgo llillodo el rio Duratóu va encajonado_:•{ __ ��'��-: �

ente altos 1 a os de caliza muy plegada, sin que se descubran las are-2 res_ Junto á Pajares, á la de j
techa del río Duralón, se nota siseas inferiores. A la derecha del mismo ¡-¡o, antes de llegar á liu•-

Fig. 37.-Corte por Pajares, según el una doblez anticlinal ó rotura go, sobresale ni¡ gran picozo en que las capas inclinan 700 al SE.,
Sr. Cortázar. vertical, sucediéndose los es- mientras que en los bordes opuestos de un circo que allí formó el

tratos ceuomauenses conforme rio, los bancos están casi horizontales (fig. 28). Igual cambio brusco
se dibuja en la figura 27. En los 40 metros inferiores se presentan las de inclinación se observa en el mismo pueblo, y todos estos pliegues
arcosas con fajas de colores que sucesivamente son grises, 1, blan_ son debidos á la formación del yeso, según se ve claramente en el
cas, 2, moradas, 5, rojas, 4;u illas, 5; siguen á éstas las ca- valle (le Tabladillo, á 12 quilómetros al NO. de Sepúlveda, donde, lo
lizas compactas, 6, en capas delgadas que suma¡¡ 15 metros, y ter- mismo~~n el de Abajo , la ladera del N, se halla for lada por capas
minan la serie las calizas, 7, resquebrajadas, blanquecinas y fosili verticales de caliza, mientras en la opuesta sólo inclinan 5° al S. Al
feras con 10 metros. N. de Tabladillo asoman tres capas de yeso alternantes col¡ las cali•

Caracteres parecidos se observan en Castro y en Valdevacas , don- zas, que allí miden 80 metros de grueso . El yeso, que es blanco ó
de se hallan Fleiniaster Fournelli , Desh.; Ostrea biauriculata, Lam., gris muy claro, transluciente y de gran pureza, se halla á bastante
y Caprotina costata , Orb. distancia (le la linea en que las calizas se levantan repentinamente

En Sepúlveda las calizas son blancas y agrisadas , terrosas en la" hasta la vertical , sin que por aquellos contornos se descubra roca
parte superior, compactas y semicristalinas en la inferior, plegándo alguna hipogénica,

se repetidas veces en ángulo recto y verticales sobre la izquierda del Según advierte Prado, en la masa del yeso no hay parte alguna
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de caliza, ni en el contacto de ambas substancias se ve tránsito de nilifera, Orb., y otros pliegues parecidos hay entre Sepúlveda y Bur-

una á otra. Eu los puntos en que la unión de ambos es más intima, go Millodo, etc.

el yeso, primero de grano litio y después lamelar, presenta en el Al E. de Sepúlveda, las calizas blancas (le Olmedillos inclinan 10°

contacto superficies arriñonadas que se engastan en la caliza, en la al SO.; son siliceos los bancos superiores, terrosos y fosiliferos los

cual penetra en venillas sumamente tinas. En ciertos puntos remata inferiores, y se descubren las areniscas en Navares, á veces bastante

el yeso en una masa espinosa formada de crisialillos blancos dis- duras para utilizarse como piedras de afilar. En Ciruelos, algunas de

puestos en lineas paralelas, como un te- dichas calizas contienen fósiles con profusión, entre otros Cassidulus

jido de malla. Se extiende esta forma- minulus, Gold.; 0strea biauriculata, Laut.; Pecien lricoslalus, Bayl.;

ción en una longitud de unos cuatro t)lytilus ligeriensis , Orb.; Pinna compressa, Gold.; Arca ligeriensis,

quilómetros con un ancho de 200 me- Orb.; Cardiurn Moutonianum, 0rb.; Caprotina striala, Orb., y Tylos-
1 , Cros según se ve en las canteras subte- loma Torrubl:ce, Sharpe.

rráneas. Separadas las tres capas de Lo alto de la formación está constituido, hasta Moral y Fuente Mi-
Fig. 28.-Corte en Burgo
Millodo, según el Sr. Cor- yeso por otras dos de caliza, éstas van narra, por una brecha caliza amarillenta; y al N. de Ciruelos, antes
tázar. adelgazándose hasta desaparecer, reu_ de llegar á las cuarcitas silurianas, bajo las calizas aparecen las ar-

uiéndose aquéllas en una sola que con- cosas abigarradas con un espesor de 12 metros, horizonte que se

chive con 80 centímetros de espesor, dejando au hueco pequeño en desarrolla más á L. en Villaverde y Valdevacas. El, este último y en

la parte inferior, en el que se ven cristales del mismo yeso, en ta- Linares, las capas cenomaneuses buzan 20° al N. y quedan cubiertas

Blas cruzadas con arcilla roja. A veces ❑o hay huecos al concluir el por las margas y yesos terciarios en bancos horizontales.

yeso; pero éste se ve convertido en una masa de cristales blancos Tanibién en el valle de Biaza las capas cretáceas están repelidas

microscópicos, tan poco adheridos entre sí que se deshacen entre los veces plegadas y rotas, y más abajo de Monlejo asoma un picozo
donde los estratos buzan 0;0° al N.

Por el borde occidental de la mancha de Sepúlveda, las calizas
son blanquecinas con venas rojas, cavernosas y semicristalinas en
Fuente Piñel y Fuentidueña; amarillentas en San Miguel de Bernuy

MZMwiU y Cobos de Fuentidueña, donde cubren á las arcosas inclinadas i0°
Fig. 29.-Corte por el valle de Tabladillo, según el Sr. Cortázar. al N.

En las manchitas occidentales de la provincia se encuentran las
dedos. Sin duda el yeso es debido, como es regla general, á reaccio- calizas y las arcosas, estas últimas constituidas á veces por gredas
mes sulfurosas sobre el carbonato de cal. compactas, en huero, Lastras del Pozo, Laguna Rodrigo y Carbone-

En el extenso picozo que sobresale en el mismo valle de Tabladi. ro Mayor, y sólo se descubren las calizas en Zarzuela del Pinar y
llo, las calizas se doblan hacia arriba (fig. 29), quedando cortadas Lastras de Cuéllar.

por una falla de las que se presentan horizont ales por el páranlo de En la mancha de la sierra de Pela, que se prolonga á la provincia
Aldehuela y Villaseca. Esas calizas contienen Aslarle srriala, Sovv.; de Soria, las calizas alcanzan la altitud de 1400 metros, en capas
Corbis r•otundalus, Orb,; Rosleilaria calcarala , Sow,, y Nerinea nro- horizontales, por el extenso páranlo de Grado,

COM. DEL MAPA OEOL ,-MEMORIAS 14



g+p sXrLtcÁC [dN DIa. Mere oEor.ócteo oR FaPeres 241

Inclinan hasta 70° al 0. las calizas de la misma edad del asomo de Trata el Sr. Larrazet con mucho detenimiento los caracteres del
Francos y Esteban Vela. infracretáceo en las comarcas que hay al N. de Salas de los Infantes

y de algunas otras, sin precisar por falta de fósiles la parte corres-
Burgos. pondiente al ueocomiense lacustre ó vealdense, y la del urgo-apiense.

Otras grandes extensiones infracretáceas (le esta provincia continúan
En esta provincia se hallan bien desarrolladas y con abundancia de en una obscuridad casi completa por falta de datos.

fósiles las edades del cretáceo propiamente dicho (según se marcó en La primera faja anteriormente enumerada se sobrepone á un sin-
el Mapa general ), atribuyéndose al infracretáceo otros depósitos don. elinal jurásico, y entre Valdepez y Cast•ovido se dobla en dos sincli-
de los restos orgánicos so l) sumamente raros. cales y (los anticlinales. El flanco N. del primer sinclinal se ve á uno

y medio quilómetros al S. de Valdepez, inclinando los estratos 45° al
Infracretáceo . S.SO, que descienden á `?0° en las dos alas del primer anticlinal si-

tuado á 500 metros más adelante. La rama N. del segundo anticli-
Según ya se dijo en el articulo anterior , los principales datos que nal está á 800 metros al S. de Arroyo, con calizas margosas iucli-

tenemos de ambos sistemas relativos á esta provincia se deben al nadas 40° al N.NE., y la ratea S. del mismo termina en la falla ju-
Sr. Larrazet (1), quien distingue , además del islote que hay en Logro- rásica de Jaramillo Quemado. Las capas superiores infracretáceas,
ño en medio de la mancha siluriana de la sierra de la Demanda, estas formadas de puding•Fati de guijo menudo y areniscas (le grano Grueso,
otras cinco fajas burgalesas : i.', entre otras dos jurásicas , de 40 qui- se extienden en una meseta elevada entre Hoyuelos y Arroyo, aso-
lómetros de largo, entre Hoyuelos y Espinosa de Juarros; 2.', entre la mando en el primer sinclinal y el primer anticlinal unas samitas
segunda sierra jurásica y la segunda del cretáceo superior ; 5.', entre abigarradas, en sitios bastante duras, alternantes con pizarras arci-
la segunda y la tercera sierra cretácea ; 4.', entre la Peña del Carazo liosas muy quebradizas. Entre las areniscas bastas del segundo anti-
y la mancha cretácea de Silos; 5.', entre la tercera y la cuarta sie - clical se intercalan algunos bancos de caliza margosa que en ciertos
rra cretácea . Más al E. de estas fajas se desarrolla con mucha am- sitios encierra cantos rodados jurásicos.
plitud el infracretáceo, por la desaparición de las calizas cretáceas . Las mismas areniscas del segundo sinclinal inclinan 50° al S. 15°
Observa el Sr. Larrazet que en nuestro illapa general no se indica la 0. y al N. 15° E. entre Vizcaiuos y Piedrahita de 11uio, levantáu-
citada faja 5.' infracretácea ; que la 2.' y la 3.' no se extienden dose casi verticales es el segundo al)ticliual hasta 100 metros al NE.
bastante al E., porque el monte Gayubar que las separa termina de la iglesia del último pueblo, edificada sobre el jurásico, desgarra.
al NE. de Barbadillo del Mercado y no al 0.; que entre Rupelo y Ja- do, como aquéllas, por varias lineas de fractura.
ramillo Quemado hay afloramientos infracretáceos ; que sigue sin in- Un islote jurásico que hay al N. de Jaramillo Quemado divide en
terrupcióu el iufracretáceo desde Cubillo del Campo hasta más allá dos ramas esta primera faja infracretácea, constituida por pudingas
de Ausines ; y que hay otros no indicados en el Mapa, en las cerca- con algunos bancos de calizas . La primera rama termina con una falla
nias de Cueva de Juarros , en los valles de los ríos Ominio Y Omino, en contacto con el jurásico.
en Bárcena de los Montes y en Villamardones . Entre Rupelo y Villaespasa se desarrollan las areniscas , principal.

ll) Recherches géol. sur la region orfentale de la prov. de Burgos , etc., pá• mente por el lado del S., divididas también en dos ramas por otra
Bina qts . faja intercalada cenomanense y turonense que comienza en Lara (le
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los Infantes y avanza hasta los Ausines. El ancho de la primera ra- niscas en un anticlinal que ocupa el fondo del valle, con las vertien•

ma oscila entre dos y cinco quilómetros, y se compone principal- tes formadas de caliza cenomanense, que por Espinosa inclina 50° al

mente de pudingas de elementos cuarzosos y calizos que, en su con- S.SO., y más al N . unos 65° al N.NE. A este pliegue se sujeta el in-

tacto con el calovieose, al N. de Quinlaualara, inclinan de 1.5 á 35° fracretáceo; pero es probable que haya una falla en el punto de con-

e
tacto de las dos ramas del anticlinal, levantándose la del N. sobre laque rellenan un sin-al SO. Dos afloramientos de la misma pudinga,
del S. También en Tejada debió existir otro anticlinal, cuya cresta fuéelinal jurásico, hay entre Santa Cruz y Cueva de Juarros, y entre
derrubiada, persistiendo las capas jurásicas; las infracreláceas termi-éste

Re
y
du

Moncidodúbsuar de
ancho

Saán
800
Ciprián.

nan en falla contra las bayocenses situadas más al N., resultando,metros, y atravesada por fallas parale-
las á las de Jaramillo Quemado, continúan las areniscas y pudingas en definitiva, que se dividen en tres fajas: dos que forman las dos ra-las

por las inmediaciones de Mondúbar de San Ciprián y
mas del anticlinal, y la tercera que representa los restos de dicha

de la Cuesta. bóveda en gran parte denudada.
Siguió el Sr. Larrazet las prolongaciones orientales de dichas cin-La segunda faja, que mide 30 quilómetros de largo, se extiende

co fajas, resumiendo de este Modo sus detalladas observaciones. Lascutre La Revilla y Ouloria de la Cartera, con un ancho de cuatro
quilómetros en el monte Gayubar; algo menos en el alto de San Cris- areniscas y pudingas del cerro cónico de La Campiña (4960 metros),

tóbal, en Las Mamblas y en el monte Penuquillo; reducida á un qui- al E . de Monasterio de la Sierra, se extienden por los bordes de la

lómelro cerca de Cuevas de San Clemente, al N. del cual las areuis- Laguna Negra, correspondiendo á la primera faja la escabrosa baja-

cas quebradizas inclinan 50° al SO., hasta desaparecer con: igual bu- da del monte Trasuma, erizada de enormes peñascos desprendidos de

zamiento al O.NO. de Cascajares. esas pudingas que asoman con 1 0° de inclinación al S.SO. Los mis-

La tercera faja está comprendida entre dos fallas de más de 50 mos bancos se prolongan más al E. hasta el collado de Neila, donde

quilómetros de largo, alineadas al O.NO.: una que pasa por San Pe- terminan junto al jurásico.

dro de Arlanza, donde se oculta bajo depósitos cuaternarios, y se La segunda faja se desarrolla ampliamente entre "Salas de los In-

compone de pudingas duras de cantos calizos y de samitas cuarzosas; fantes y Pinilla de los Moros, con las capas muy dislocadas por el

y otra que cruza por Contreras y Canicosa de la Sierra, donde sus lado del N. y atravesadas por la falla de Jaramillo Quemado. Junto

areniscas micáceas blandas y abigarradas inclinan 55° al N.NE., y se á ésta los primeros bancos infracreláceos inclinan 45° al S.SO., y

prolongan entre Salas constan de calizas ¡ijar-osas y ferruginosas con cantos jurásicos ydoblan en un sinclinal . Las mismas capas se prolon
de los Infames y Villanueva de Carazo, donde forman la rama N. de granos de cuarzo. Sobre ellas alternan areniscas y calizas con pen-de

que buza entre `30 y 55° al N.INE. ó al N.NO. dientes algo mayores, y, por fin, se extienden únicamente las are-

Entre
anticlinal

la
clina

Peña de Carazo y los montes de Silos las areniscas y are•
niscas y pudingas con inclinaciones gradualmente decrecientes á me-

nas infracreláceas de la cuarta faja, incluida también entre dos fa-
dida que se acercan á Salas. Este decrecimiento puede atribuirse á

llas, forman un sinclinal en el fondo del valle y un anticlinal más al
varias fallas pequeñas, paralelas á la de Jaramillo. En las cercanías

S., con buzamientos comprendidos entre 15 y 50°.
del ex-convento del Veinte , las samitas abigarradas y las pizarras

la quinta faja se apoya con inclinaciones más fuertes entre el ju-
micáceo-arcillosas inclinan 40° al S.SO. y están coronadas por pu-
dingas de guijo menudo.

rásico y el cenomanense en las cercanias de Mamola, ensanchada
En la prolongación oriental (le la tercera faja, la rama S. de su an-

hasta tres quilómetros en Hortezuelos é Hinojar, doblándose sus are-
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ticliual desaparece en Contreras y se desarrolla más juntamente con Por la falla de fósiles no es posible deslindar qué parte de esos
la otra rama en las cercanías de Acinas y de Castrillo de la Reina, terrenos puede ser vealdense y hasta qué punto pertenecen al urgo-

Entre Acinas y Moncalvillo varias fallas oblicuas cortan la cuarta apteuse.
faja, que entre Moncalvillo y Canicosa se dobla en un sinclinal y un Cretáceo.
anticlinal, este último muy desgarrado más al S.

y senonenseProlongándose al E. la quinta faja, se ramifica en otras dos: la Se observan las tres edades cenomanense , turonense
septentrional, doblada en un sinclinal al N. de Piuilla de los Barrue- en varios puntos de la gran mancha ibérica, donde tan considerable
cos, Rabanera y Ontoria del Pinar; y la meridional, plegada en un desarrollo tiene el iufracreláceo; y desde luego se distinguen cuatro
anticlinal comprendido entre el jurásico y el cenomanense, reducién- fajas que hacen otras tantas lilas de sierras á P. de la gran masa si-
dose á 600 metros de anchura en Oratoria del Pinar. luriana de la sierra de la Demanda.

La figura 50 representa un corte entre Monasterio de la Sierra y La primera faja se despliega en arco de circulo desde Lara de los
Oratoria del Pinar, indicándose las dislocaciones estratigráticas de los Infantes hasta illondúvar, con una longitud de 20 quilómetros y un

ancho medio de dos, ajustada á un sinclinal en que predomina el bu-

zamiento meridional entre 20 y 85'. En las cercanías de Quintana-
m laya contienen sus capas Oslrea /labellala, 0. pseudo a%i icana, 0.
.C O D 0

ó w á w olisiponensis , 0. cf, talco, 0. cf. prcelonga , O. cf. Pantagruelis, 0.

vesiculosa y otras especies cenomanenses, y el Mammiles Rochebru-

ni, del turonense.
La segunda faja comienza al 0. de La Revilla, y se prolonga has-

2 1 2 1 2 ta Ontoria de la Cantera eo una longitud de 50 quilómetros, eleván-

dose30. -Corte de Oratoria á Monasterio, según el Sr. Larrazet. ose á mayor altura que la primera en el monte Gayubar, alto de San

Cristóbal, montes de Penuquillo y Cobatero, Las Mamblas, etc. Apo-

yadas sobre el iufracreláceo buzan sus capas de l0 á 30° al S., ple-

términos de Moncalvillo y Habanera, en los cuales , á causa de dos gándose en un anticlinal cuyo vértice está roto , con la rama meri-

fallas, asoman las calizas jurásicas, 1, en contacto anormal con las dional del sinclinal de la primera rama. Las más inmediatas al bor-

areniscas y pudingas iufracretáceas, 2. de meridional son senoneuses ó terminan en el iufracreláceo por una

De lo que precede se deduce que casi todos los pliegues del infra- falla que se extingue en San Pedro de Arlanza.

cretáceo (le esta parte de la provincia han sido dislocados por fallas Entre Cuevas de San Clemente y Mecerreyes se desarrolla muy
alineadas al E.SE., siendo las más importantes las de Quintanalara , completa esta faja cretácea comprendida entre dos de arenisca infra-
Jaramillo Quemado, San Pedro de Arlanza, Contreras, Carazo, On- cretácea, y sobre la primera, 1 (fig. 34), en que está edificado Cue-
toria del Pinar y La Caleruega, las tres primeras situadas al N. de vas, se apoyan concordantes , con 20 á 50° de inclinación al S., el
la faja levantada de Contreras, y las otras al S. En todas estas fallas cenomanense , 2, el turonense, 3 á 5, y el senoneuse, 5 á 9.
el borde más alejado de la faja de Contreras es el que descendió más Mide ni¡ espesor de 45 metros el cenomanense , compuesto de mar-
con relación al otro que con él hace juego. gas silíceo-a rcillosas, calizas duras compactas y calizas blandas y
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blancas, llamadas jabele en el país, que tienen los mismos fósiles se desarrolla el senonense con 280 Metros de espesor, compuesto de

que en Ontoria, encontrándose entre las capas con Ostrea africana los siguientes niveles:
muchos ejemplares de llytilus y Radiolites pequeños. 1. Caliza con ostras pequeñas del grupo ele la 0. plicifera, con

Junto al camino del Monte se ven más al S. las tres subedades tu- Plicatula , Cucullma, Lucina, Cardium, etc. = 6m,5.

ronenses que suman 140 metros de espesor, la inferior, sahulosa, á la 2. Caliza dura gris ó blanca, con C►/cloliles, Cyphosonla y varios

que corresponden los dos primeros números; la inedia, que es cali. moluscos = 25m,5.
za y muy fosilifera, y la superior (5 del corte), también caliza y con S. Caliza blanquecina con amonitos , ostras grandes y otros mo-
pocos fósiles, á la que pertenece el nitro. 7 de la lista siguiente: luscos - 17 metros.

1. Caliza margosa en lechos delgados alternantes con otros de 4. Caliza dura, no fosilifera, con muchas venas espáticas = 91

arenisca arcillosa, y que contiene Periaster Verneuili, Ostrea colum- metros.
ba, Mammiles Rochebruni, Cidaris, Terebratula, Cardium y otros 5. Caliza dura, saliente en grandes escarpas, con Cyclolites, Rhyn-
restos = 4m,10. chonella cf. differ►nis, Ostrea plicifera, 0. cf. proboscidea, Janira,

Arca, Trigonia , Crassalella, Natica , Ammonites , Nautilus y otros fó-
Caevae de9 8 7 6 San Clemente . siles = 10 metros.

6. Caliza dura poco fosilífera = 55m,5.
7. Caliza muy compacta, sin fósiles, de fractura concoidea y as-

tillosa, llena de venas espáticas, separada del infracretáceo por la fa-

lla de San Pedro de Arlanza = 76 metros.
1 5 4 3 2 1 La tercera faja cretácea forma el Monte de Silos y la Peña de

Fig. 31.-Corte de Mecerrev es á San Clemente, según el Sr. Larrazet. Carazo. El primero pasa entre lletuerta y Contreras, por un lado;

Tejada, llinojar, Peñacova y llamolar, por el otro, con un ancho
2. Arenisca arcillosa, de grano fino, amarillenta = 47 metros. de ocho quilómetros y una longitud de 20. La Peña (le Carazo
5. Caliza dura con algunos lamelibránqueos indetermina- (1400 metros) es un islote de 10 quilómetros de largo por dos de

dos = 8m,5. ancho.
4. Marga blanda, verdosa ó blanquecina, con Turritella, Ostrea, Las inmediaciones de Tejada han sido objeto de un estudio minn-

Tellina, Cytherea y otras bivalvas pequeñas = 16m,5. cioso del Sr. Larrazel, según el cual , en el arroyo del Molino, á dos
5. Caliza dura y gris con ostras del grupo 0. biauriculata, Cu quilómetros al NE. del lugar, los estratos se suceden con este orden:

cullcea, Voluta, Salita, etc. = 8m, 5• 1. Caliza apoyada sobre las areniscas infracretáceas, equivalente
6. Caliza dura, compacta y concoidea en algunos bancos, con al núm. 1 del corte anterior = 5 metros.

Nucleolites minimus, /lemiasler, Cyphosonla y varias especies (le bi- 2. Caliza muy dura con muchos fragmentos de ostras = 4 me-
valvas y gasterópodos indeterminados = 8m,9. tros.

7, Caliza dura, gris, compacta, de fractura concoidea y pobre en 5. Capas con fragmentos de bivalvas y gasterópodos indetermi-
fósiles = 45 metros. nados = 9 metros.

Termina el turonense en el valle (le las Encinas Obscuras, donde 4. Capas con Ostrea pseudo.africana, ocultas en parte bajo los
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aluviones del arroyo é inclinadas, como las anteriores, 60° al N. Se desarrolla la cuarta faja cretácea entre Ontoria del Pinar y
El espesor de esta serie es de unos 120 metros, incluyendo otros Briengos, con una longitud de 55 quilómetros y anchuras que varían

bancos del luronense medio y superior, pues los del inferior faltan entre (los y siete quilóumetros, consistiendo estas diferencias en el
por haber sido derrubiados. variable número de los pliegues de las capas. Al N. de Huerta del
A 1011 metros más adelante de esos afloramientos, pasados los de.

pósitos aluviales, comienza el turonense medio con una caliza dura
aque contiene Nucleolites minimus, ostras y varias bivalvas, con tul E m

°ó vsgrueso de nueve metros, á la que sigue el turonense superior, con
ostras y varios moluscos indeterminables, en un espesor que pasa
de 50 metros y al que suceden las calizas senonenses con 0slrea ve-
sicularis y otros fósiles.
A 800 metros al SO. del mismo Tejada, se eleva el pico de la

Cuesta de la Solana, cuya base es iufracretáeea; la parte mediaco-2
2 2

rresponde al turonense inferior con Mammites Roc/iebruni, y la cum- Fig. 32.-Corte de Mamolar á Finilla, según el Sr. Larrazet.

bre es del turonense medio y superior.
La masa montañosa de Silos está separada de la Peña de Carazo Rey se doblan éstas en dos anticlinales y dos sinclinales; al N. de Es-

por una falla, á lo largo de la eual queda á mayor altura por el N. la pinosa hay uu sinclinal y un anticlinal, y al N. de Ciruelos sólo está

arenisca iufracretáeea, levantándose las cretáceas hasta cerca de la la rama meridional de un anticlinal, pues la septentrional corres-
vertical con buzamiento al S.SO. Al S. de Contreras, lo mismo que ponde á la tercera faja cretácea al N. de Tejada.
entre Silos é Hinojar y entre Carazo y Mamolar, están sumamente
dislocadas; y á un quilómetro al E. de Silos hay un barranco que el¡
la longitud de 720 metros muestra una serie de 10 sinclinales y 10 q Ú
anticlinales, alineados de N. á S., con tantas arrugas en los estratos
que éstos buzan en múltiples sentidos. Algunas (le las calizas que hay
en la serie se han transformado en mármol, tal vez, á consecuencia
de las fuertes presiones á que estuvieron sujetas. 4

La figura 52 representa las dislocaciones estratigráficas del jurá-
co, 1, del infracretáceo, 2, y del cretáceo, 5, desde Mamolar á Pini. 3 2 2 3 s 2 3 2

¡la de los lloros, pasando por la Peña de Carazo y las inmediaciones Fig. 33.-Corte de Espinosa al monte Gayubar, según el Sr. Larrazet.
de Salas de los Infantes.

Al 0. de Silos las capas se doblan en un sinclinal cuyo eje está en Las figuras 53 y 54 representan las relaciones est•atigráficas del
gran parte oculto bajo el cuaternario, buzando las capas (le 10 á 40° jurásico, 1, del iufracreticeo, 2, y del cretáceo, 5, en contacto este
al S.SO. en las cercanías de Sautibáñez del Val, y de 15 á 20° en las último con el mioceno lacustre, 4, el¡ Espinosa, y cubierto por man-
de Castroceniza. tos diluviales, 5, junto á San Pedro de Arlanza.
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Segun otros corles del Sr. Larrazel, en Ontoria del pinar los es- siculosa, Acanthoceras cf. Rolomagense, terebrátnlas y gasterópodos
tratos se suceden con este orden: indet. = 1D1,

1. Caliza sabulosa, dura, amarilla, no f, silifera, que puede re- 10. Caliza blanquecina, compacta y dura, con algunas ostras,
presentar la última capa del infracretáceo, sobre el cual se apoya, ó peines y otros lamelibránqueos indel = 1 metro.
la base del cenomanense metros. Corresponden estos bancos al ceuomaueuse, y los agt•upa el señor

2. Mara muy arcillosa y quebradiza, co i, Periasteref. Verneuili, Larrazel en cinco zonas: la 1.a, que comprende los estratos 2 á 4;
Ostrea flabeüata, 0. cf. Palco, 0. cf. prtelonga, 0. Panlagruelis, la 2. el núm. 5; la 5.a, el 6; la 4.a, el 7, y la 5.', los 8 á 10, su-
Arca, Lima, Cardium y gasterópodos indet. = 5m,5. mando un espesor de 24m,3. A ellos siguen otras capas enteramente

5. Caliza negruzca y dura, con fragmentos (le ostras indel. = ocultas bajo la tierra vegetal, con espesor de unos 50 metros, pro-
2 metros. bablenleute formadas por areniscas arcillosas quebradizas del turo-

4. Marga arcillosa, amarillenta y quebradiza, con Lima, Car- nense inferior, é inclinadas 20° al S.SE.
dium, Anisocardia, etc. = Im,4. y Encima de ellas forman una grande escarpa en el Alto de Castro

las capas siguientes pertenecientes al turonense superior, en opinión

del Sr. Larrazel•

s m m 12. Caliza margosa, con Periaster cf. Verneuili, Ostrea cf. ve-
2 3 siculosa, Arca, Crassatella, etc. - 2-,4.

15. Caliza compacta, con venas espáticas, agrisada ó negruzca,

con algunos lanielibránqueos indet. = 8 metros.

14. Caliza granada, con algunos gasterópodos y bivalvas indet.

3 2 1 1 = tlm,8.

15. Caliza compacta en lechos delgados, con ostras y otras bi-
Fig. 34.-Corte de Santibáñez á Paules, según el Sr. Larrazet.

valvas = 8m,S.
=16. Caliza con muchas ostras del grupo de la O. biauriculala

5. Marga arcillosa gris verdosa, con varias de las ostras del nú- 12 metros.
mero 2, Ostrea cf. Africana, Cardium y otros lamelibráuqueos inde• 17. Caliza margosa parecida á las compactas y negruzcas del lías,
terminados = 5m,1. con Pleuromya y otros lamelibráuqueos = 5m,4.

6. Marga igual á la anterior, alternante con caliza unargosa 18. Caliza dura y compacta, de fractura concoidea y color gris,
compacta, de fractura algo concoidea, gris verdosa y con lameli- con ostras y tardíos.
bránqueos = lm,9. El pico de Cuesta Solana, al O. de La Caleruega, está situado entre

7. Marga arcillosa quebradiza alternante con caliza algo sitiara, las dos ramas del anticlinal de esta faja, y en sus capas se hallan
blanquecina, con Periaster cf. Verneuili, Ostrea conica, O. olisipo- Periaster Verneuili, Mammites Rochebruni, Cyphosoma, etc.
nensis, Janira, Cardium y amonitos indet. = 2 metros.

8. Caliza nlargosa azulada, con Ostrera conica
Al NO. de la sierra de la Demanda, entre la gran mancha de la

9. Caliza más compacta que la anterior, con Ostrea conica, 0. re-
cordillera descrita en el articulo anterior y la gran mancha ibérica,

hay tres istotillos enclavados en el terciario y el cuaternario, donde
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B.-Calizas hojosas en capas delgadas , alo magnesianas, de co-
se ven capas de las tres edades cretáceas cenomanense, turonense y

g

senonense. El mayor se alinea de 0.\0. á E.SE. en una fajita del lores claros ó negro-azulados, de grano fino y muy quebradizo, di-

visibles en láminas delgadas, á las que en sitios se asocian capas de
siete quilómetros de largo por dos de anchura media entre Alapuer

margas yesíferas. Haylas también compactas, pero de espesores in-
ca, Rubena, Olmos, 7alduendo y Villalval, doblándose las capas en un mar

feriores á s0 centímetros, casi siempre fajeadas. Sólo son fosiliferos
anticlinal . Otro forma, en Espinosa de Juarros, el segundo islotillo
el¡ que se encuentran Oslrea /labellala, 0. cf. falto, etc. El tercer los estratos superiores de la provincia de Soria, donde adquieren ma-

yor desarrollo, y en los cuales abundan restos de Melania v de ni¡
iaotillo asoma en Alba, con varias de las especies citadas. Los U es

vor d saiuqueo que pudiera ser un Dreyssena. El espesor medio de
vienen ái ser la prolongación occidental de la primera faja cretácea
antes descrita. esta zona es de 200 metros.

C.-Arenisca clorítica, arcillas y pizarras muy ferruginosas, á las

Logroño. que siguen otras areniscas pardas, ya arcillosas y tiernas, ya sili-

ceas y micáferas, alternantes con pizarras y margas carbonosas, y
La parte de la gran mancha ibérica correspondiente á esta provin- apunas capas de caliza negra ó azulada que abundan más en los ni-

cia es toda infracretácea, reconociéndose la formación neocomiense veles más altos. Suma este tamo un espesor de 550 metros, y tan-

lacustre, ósea la vealdense, y la urgo-aplense, diferenciada uris bien to en las areniscas pardas arcillosas, como en las calizas y margas,

por sus caracteres pelrológicos que por los paleontológicos, pues se encuentran ejemplares de Ilnio y Paladina.
carece de fósiles. 1).-Calizas gris-azuladas, á veces negras, siliceas y muy duras ó

Vealdense .
carbonosas y fétidas, con Planorbis, Valvala, Physa y Paludina. Sus

bancos son gruesos y sutean un espesor de 150 metros, ó sea una

Pudingas, areniscas, margas y calizas son las rocas del vealdense tercera parle más que en Soria.

E.-Areniscas siliceas, pudingas y arcillas rojas verdosas, estas
de esta provincia, ofreciendo la diversidad de caracteres que se han
señalado en el articulo I. l.a presencia de estas rocas de substancias últimas alternantes con areniscas arcillosas y micáferas abigarradas.

accidentales, como óxido de hierro, clorita, mica y productos carbo- 'también se intercalan calizas idénticas á las de la zona D. El espe-

nosos, les comunican colores vivos y variados con tintas rojizas, ver. sor total se aproxima á 90 metros, y sólo contiene algunos restos ve-

des, negras y amarillas, que dan un aspecto abigarrado á la forma- getales análogos á los del tramo C.

cióu. Sus capas son generalmente delgadas y de estructura pizarreña. MANCHÓN DEL SE.-Su extensión llega á 1100 quilómetros cua-

De acuerdo con el Sr. Palacios, considera el Sr. Sánchez las cinco drados, abarcando gran parte (le las cuencas de los ríos Añamaza,

zonas siguientes en el vealdense (le Logroño : Alhama, Linares, Cidacos , Jubera, Leza é Iregua.

A.-Grupo inferior, base de la edad, formado de pudingas y are- En la cuenca del Añautaza, las pudingas de la base penetran del

triscas de cimento siliceo, á veces califero y feldespático, sobre las término de Dévanos (Soria) hacia Cervera del Río Alhama, en una fa.

cuales alternan areniscas cloriticas , siliceas ó arcillosas , arcillas té- jita que asoma bajo el mioceno, observándose en la vertiente izquier-

rreas 6 pizarrefias de variados colores , calizas obscuras ó amarillen- da de aquel rio, al E . de Aguilar , los cuatro grupos de bancos de la

tas y margas carbouosas. Sólo hay raros restos de Physa y Paludi- zona 6 división A, á saber:

ha, y su espesor no baja de 120 metros, !. Pudingas cuarzosas de cantos pequeños,
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2. Caliza euarcifera amarillenta , con cavidades dispuestas en zo- caliza gris obscura, inclinados 17° al 0. 40° N., con crislalillos de

nas paralelas á las caras de estratificación. pirita de hierro.

5. Pizarras arcillosas abigarradas (le colores vivos y gredas blan- Aguilar se halla sobre las calizas en lajas B (fig. 55), apoyadas so-

cas á veces muy lustrosas. bt•e las rocas detríticas (le la zona A, la cual se sobrepone á las ca-

41. Areniscas amarillentas, con cristales cúbicos de pirita de )►ie- lizas bayocenses, 1, en parte cubiertas por los conglomerados tercia-

rio, acompañadas de caliza granula y compacta parda y amarilla. ríos, 2. La zona B se extiende desde Aguilar á Valdemadera, al 0.

No baja de 120 metros el espesor (le este grupo, cuyas capas bu- de cuyo pueblo se oculta bajo los estratos de la zona C.

zan al NO., y que al trasponer la divisoria del Alhama se ocultan Se descubre en Iuestrillas una caliza cavernosa de color anteado con

bajo las calizas de la zona B. Estas penetr an en la vertiente izquier- velas blancas, semejantes á la que se apoya sobre las pudingas en el

da del Añamaza al E. de Cervera, y se extienden á la izquierda del barranco de Añamaza; pero la de Iuestrillas descansa sobre pizarras

camino de Las Ventas y Cabretón, por cuyo lado están en lajas blan- califeras verdosas que contienen cristales cúbicos y nódulos de piri-

quecinas y cenicientas, mientras que por la derecha se hallan dis- ta de hierro. Entre Iuestrillas y Cervera se apoyan sobre ellas otras

puestas en capas gruesas negruzcas que en Cabretón inclinan 22° al
E. 55° N. Al otro lado del río Añamaza se ocultan bajo los conglo- Valdemadera . Aguilar ,

merados poligénicos del terciario.

En la cuenca del río Alhama presenta su mayor desarrollo la di-
visi(')&► B, apoyada sobre las variadas rocas de la A, que se halla cons-
tituida por las areniscas y pudingas de los montes El Pégado y Mon-

Fig. 35.-Corte por Aguilar, según el Sr. Sánchez.negro de San Felices, por areniscas, arcillas y calizas, en capas muy
levantadas y por una potente hilada de calizas . Siguen á éstas las
calizas en lajas de la zona B, que ocupan casi toda la cuenca del Al- blancas, á las que siguen margas verdosas y otras calizas amarillen-

hama , formando un suelo blanquecino , de vegetación raquítica, sur- tas y rojas, también cavernosas.

cado por innumerables barrancos. Valdemadera se halla situado en Cervera se levanta sobre la caliza en lajas, blanquecina, amarillea'

el contacto de estas calizas con las areniscas compactas y las piza- ta y gris, muy compacta y fajeada, en capas suavemente onduladas;

rras arcillosas moradas de la base de la zona C, inclinadas 25° al N. y dos quilómetros al SO. (le la villa reaparecen entre calizas negras

10° 0., y esta línea de separación pasa al E. de Navajtin, edificado las margas con yeso, acompañado de azufre y de cristales de cuar-

sobre calizas en lajas , inclinadas 20 ° al N., arcillosas, muy blandas zo. Continúan las calizas en lajas suavemente inclinadas al E. por el

y quebradizas que forman cerros redondos. alto de Santa Clara, y sobre ellas se apoyan las negras , á su vez ocul-

Constituyen la parte alta de la vertiente meridional de la sierra tas bajo las areniscas y arcillas abigarradas de la zona C, á corta

de Alcarama las areniscas , arcillas y calizas de la zona C, encon- distancia de Rincón de Olivedo ó San Pedro Mártir.

trándose en el sitio nombrado El Bustar , encima de Navajúu, ejem- Desde Cervera á Fitero continúan las calizas en lajas de la zona B

piares de Unio Idubedce , Paludina y huesos de Hellochelys. Entre ligeramente inclinadas al NE., cubiertas por otras negras, silíceas y

Navajúu y Aguilar, con las calizas arcillosas blancas alternan capas algo fétidas, cruzadas por venas blancas, formando bancos de metro

de yeso del mismo color, debajo de las cuales aparecen lechos de y medio de grueso é inclinadas 22° al N. 15° 0. Antes de llegar á la
COM, DEL MAPA GEOL.-3tEM0tü.18 45
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confluencia del Alhama con el Linares, se apoyan sobre ellas unas are- tos se suceden las arcillas pizarreñas abigarradas, alternantes con
ciscas califeras amarillentas , cambiando su buzamiento al S., no- areniscas compactas verdosas tudiugrp y I gas cuarzosas muy duras,
tándose varias dislocaciones en relación con una falla que pasa por suavemente onduladas con inclinación al E., hasta Hincón de Olive-
los baños de Filero• do, pasado el cual se intercalan las calizas negras

Corresponden casi en su totalidad á la división C las capas vea¡-
fosiliferas que pre-

dominan en Igea.
denses de la cuenca del Linares y que, desde la sierra de la Alcara- A la derecha del Linares frente á Villarijo (Soria), las capas de la
ma hasta la del Hayedo de Enciso, se apoyan sobre las calizas en la - zona C se hallan cortadas en las altas escarpas de Peña de las llue-
jas de la división B, á lo largo de una linea que sigue por la provin- das ó de los Ilusos; y entre las areniscas y calizas allí alteruautes
cia de Soria á unos tres quilómetros de su confin con Logroño. En- coi] 1 Y° de inclinación al S. 200 E., abuudau restos de Unio numan-
[re Valdemadera y Cornago se cortan los diferentes estratos de la tinos y de paludinas de gran tamaño. Las areniscas y arcillas de la
falda septentrional de la sierra de la Alcaravea, y en el mismo Valde• base de la división eu los confines de ambas provincias, junto al cau-
madera las calizas en lajas se ocultan bajo las areniscas y arcillas ce del vio, son pardas, verdosas ó amarillentas, y alternan con otras
pizarreñas de la base de la zona C, á las que siguen margas pizarre' arcillas pizarreñas muy carbouosas. Las areniscas suelen estar atra-

vesadas por vetas paralelas de cuarzo blanco; cerca de Cornago do-
gasterópodos. Sobre las últimas yacen otras areniscas muy compac - minan las arcillas moradas repentinamente plegadas, y debajo de
las, alternantes con otras blandas, inclinadas 25° al N. 15° E., y que ellas asoman las calizas el¡ lajas de la zoca B en el fondo del barrau-
por desagregacióu originan un suelo muy pobre, y antes de llegar al co entre Cornago é Igea.
barranco del Frontón se intercalan entre ellas algunos lechos de ca-

liza, que en los parajes llamados Tiro del Cauto y La ['ardilla con-
Por los couliues de Soria, entre Navalsaz y At•me1

'
en la sierra

de Archeua, las areniscas }' arcillas de la zoca C contienen grandes
tienen gaslerópodus con abundancia. Dichas areniscas , cruzadas por cristales de pirita de hierro y alternan cuu caliza negra veteada de
varias litoclasas paralelas, se hallan atravesadas por innumerables blanco en capas suavemente inclinadas al NE. Continúa la misma
vetas de cuarzo de 8, 10 y hasta 25 centímetros de grueso, conte- zona por ambos lados del arroyo de Muro, á la izquierda del Liua-
nieudo aquéllas algunas impresiones indeterminablesde vegetales, eu- res, cuu las capas muy inclinadas por hallarse eu la prolongación
tre dicho barranco y el arroyo El lleajo. A dos quilómetros antes de del eje de uu gran sinclinal que se marca el¡ la vertiente meridional
llegb e)ará Cornago se hacen más frecuentes las calizas en lechos del- de la Peña Isasa. Cerca de Muro de Auibasaguas se apoyan sobre las
fiados, negruzcas, con gran cantidad de gasterópodos, inclinadas 199 calizas cavernosas de la zona B, que están en contacto con el jureisi-
al N.NE. y acompañadas de capitas de arenisca con impresiones ve- co en la salida de ese pueblo para Turruncúu, siguiendo este con.
getales y algunas margas, que junto á la misma son de color de he- ,tacto en las vertientes de dicha Peña Isasa.
ces de vino y están casi verticales, en contadlo con areniscas y pi- Entre Igea y Grávalos, las areniscas, atcillas y calizas están sua-
zorras iucliuadas solamente 26° al E., discordancia que hace cospe- vemeute onduladas con buzamiento septentrional en su conjunto, ¡u.

cenandola existencia de una falla. cenando de 15 á 20°, cerca de Igea, las calizas con venas blancas el¡
Puede reconocerse la misma zona C entre Cervera de ltio Alhama capas gruesas.

é Igea de Cornago, después de cruzar las calizas el¡ lajas del alto de Se halla situada la iglesia de Grávalos sobre una eminencia de ca.
Santa Clara, cubiertas por bancos gruesos de caliza negra. Sobre es- lizas negras, compactas y pizarreñas, inclinadas 40° al E. 4U° S.,
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alternantes con areniscas de la zona C, que en el establecimiento de Siempre inclinadas al E.NE. continúan las mismas capas hasta
anuas minerales buzan 60° en sentido contrario, apareciendo más al Enciso, donde empiezan á predominar las calizas negras en bancos
S. otras areniscas alternantes con arcillas deleznables, inclinadas 25° gruesos que marcan el remate (le la zona C. Son de textura variada,
al E. 25° S. Estas areniscas son amarillento -verdosas, contienen nó- conlienen concreciones voluminosas y cerca de la ermita de La Con-
dulos ferruginosos y alternan con delados lechos de una caliza ¡je-t) cepción están cortadas por una falla, pasada la cual sigue su alter-
gra fosilifera. El¡ las dislocaciones de las capas vealdenses de Gráva- nación con las pizarras negras y areniscas verdosas. La pendiente de
los influyó la falla que pasa por Arnedillo y Fitero, con la circuus- las capas disminuye hasta reducirse á 5° en el barranco de Valdoño,
tancia que los ejes de los pliegues son próximamente perpendicula- pero vuelve á aumentar algo en el de Tosesón ó de Las Vargas; y
res á la dirección de esta falla. pasado éste, á 3 '/, quilómetros de Enciso, comienza la zona D con

La fuente de la Pozana nace próxima al camino de Turruucún á calizas también negras, en lechos delgados, alternantes con gruesos
Igea entre una arenisca silicea, muy compacta, gris, con infinidad bancos de pizarras muy desmoronadizas, y otros lechos interpues-
de cristalillos de pirita de hierro descompuesta, y alternante con tos (le arenisca y de arcilla, suavemente ondulados, con dicha pen-
otra de grano muy grueso, tránsito á pudiuga, cruzada por muchas diente constantemente al E.NE., hasta la aldea de Pero Blasco. Des-
litoclasas. de aquí hasta un quilómetro antes de los Baños de Arnedillo, donde

Siguiendo la izquierda del Cidacos, entre Yanguas y Arnedillo, se asoma el jurásico, se acentúan algo más las dislocaciones de las
reconocen fácilmente las zonas B, C y D de esta edad. A un quiló- capas.
metro de Yanguas (Soria), sobre la caliza en lajas en que está edifi- Garranzo es una aldea próxima, situada sobre areniscas pardas y
cada la villa, yacen las areniscas de la zona C inclinadas 50° al pizarras negras con paludinas en los inmediatos barrancos de La
E.NE., muy compactas y duras, alternantes con arcillas verdosas, 11esa y Alto del Carrasca]; é inferiores asoman allí otras pizarras,
negras, moradas y rojizas, tendiéndose las capas con más suaves ou- samitas y areniscas, estas últimas calíferas, tabulares y rojizas en la
dulaciones por los coulines de ambas provincias, en los cuales se in- fuente Cegarilla, donde muestran multitud de restos vegetales. Al E.
tercalan además algunas margas y calizas negras fosiliferas. Eu otra de Garrauzo se doblan las capas en un anticlinal en que aparece la
arenisca arcillosa, á éstas sobrepuesta, abundan las paludinas y los caliza negra infrayacente.
fragmentos de Unio. Iguales horizontes fosiliferos se repiten á varios Con los caracteres propios de la parte superior de la zona C se ex-
niveles, continuando la alternación de areniscas, arcillas y calizas en tiende el vealdeuse por Navalsaz, donde predominan las arcillas pi-
el pueblecito de Las Ruedas, junto al cual, en los sitios llamados Pe- zarreñas con lentejones (le arenisca, viéndose también calizas con ve-
fias de Pomar, alto del Bencerrillo y arroyo Nocedillo, unas margas tas espáticas por Poyales, donde estas últimas alternan con pizarras
negras, muy tenaces, inclinadas 2I° al E.NE., contienen multitud inclinadas 26° al N.NE., y por Villar de Enciso, donde se tienden
de ejemplares de Unio Idubedce y paludinas de gran tamaño. Sobre algo más las calizas negras y areniscas alternantes.
esas margas negras yacen arcillas micáferas de igual color con con- Por los Corrales de la Pólvora, paraje sito entre Navalsaz y Ar-
creciones redondas y areniscas verdosas, duras y micáferas , algunas mejiui, se extienden las areniscas y arcillas de la parte inferior de la
de las cuales contienen tallos de vegetales fósiles; y en dichos uúdu• zona C, disminuyendo dicho buzamiento septentrional el¡ los confi-
los siliceos se ven señales de una bivalva pequeña que puede ser un mies con Soria, hasta su remilate sobre las calizas tabulares de la B.

Cyoias. En el torrente de Las Puertas, sito entre Préjano y Euciso, sobre
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el jurásico se ahoyan tatas arcillas v areniscas abigarradas muy se- droga, apoyadas sobre las calizas de la zona D, que en la cuenca del
mejantes á las de la zona A, las cuales dan asiento á las calizas ne- Leza, principalmente en Soto de Cameros, adquieren mucho des-
gras y areniscas de la C que yacen discordantes, tal vez t causa de arrollo.
una falla, inclinadas 40° al S.SÍ). Dobladas después en un sinclinal, Siguiendo el curso del Jubera desde la villa de este nombre, á poca
buzan al N .,NE. en el Corral de Camperas, donde predominan las distancia de la misma se apoyan sobre el jurásico unos conglomera-
areniscas verdosas con concreciones, alternantes con pizarras arci- dos que pudieran ser, al menos en parte, de la base del vealdense.
liosas, rojas, negras y lustrosas, presentándose de nuevo las calizas Cesan á medio quilómetro de Jubera, ocultándose con la inclinación
en la bajada al Cidacos, antes de llegar á Enciso• de 25° al 0. 15' S. debajo de las calizas de la zona D, que en capas

Los mismos horizontes fosilíferos que se han apuntado de la de- de poco espesor se rizan con algunas ondulaciones, interponiéndose
recha del Cidacos, se observan sobre la margen izquierda, abundan- algunos lechos de las areniscas y arcillas de la zona E. Estas dos es-
do las paladinas de gran tamaño en el lugar de La Escurquilla y sus pecies (le rocas empiezan á predominar poco antes de llegar á Ro-
inmediaciones, por donde las areniscas arcillas, con algunas calizas bres, y desde este pueblo para arriba son rojas, verdes li agrisadas,
interpuestas, inclinan 20° al NE. muy compactas, observándose en algunos puntos partículas muy bri-

Inclinadas también al N.NE. las areniscas son las rocas dominan- ¡¡antes de azabache. Se doblan allí en un sinclinal; pero en la parle
tes en el barranco del Tosesrin cerca de 1'aldevigas, y entre este alta de la cuenca las dislocaciones son menos perceptibles, asoman-
pueblo y Zarzosa, donde se intercalan arcillas verdosas y calizas la- do las calizas inferiores (le la zona D al traspasar la divisoria al Ci-
melares, que van siendo más abundantes en la subida ;i la iglesia. datos por encima (le 1lfunilla.

Areniscas, pizarrillas y calizas negras, con buzamiento al N .NE., Circula el río Leza entre capas vealdenses desde su origen hasta la

son las rocas que se extienden por los elevados montes ele la Atala- villa de su nombre, al S. de la cual sigue el cauce por tina profunda

ya, el Nido del Cuervo y el Real, en el confín de la provincia, y por y estrecha cortadura, despeñado en innumerables saltos y cascadas.

donde se reúnen las divisorias del Cidacos, del Juhera y del Leza. Eu su parte inferior asoman los conglomerados que, con otros ban.

Munilla se halla situada sobre las calizas Itegruzas y margas piza- cos de areniscas, arcillas y calizas alternantes , suman un espesor

rreftas poco fosilíferas de la zona D, con algunas intercalaciones de considerable; y en la parte superior se desarrollan las calizas recor-

arcillas y areniscas, continuando hasta la ermita de Santa Ana, don- tadas con tajos y peñascos de variadas figuras. Los bancos inclinan

de se ocultan bajo las areniscas de la zona E, las cuales se extieu- al S. con algunas ondulaciones, y los conglomerados están constitui-

deu por La Santa, Iübalnaguillo y La Monjia. Estas areniscas supe- dos por cantos angulosos ó poco rodados, de calizas de diversas tex-
riores son amarillentas con manchas rojizas en Antoñazas, y aquí se turas y colores, y de arenisca compacta, unidos por un cimento ca-
doblan con varias ondulaciones y pendientes al NO. y al NE., que es la lizo ferruginoso. Algunas de las calizas compactas alternantes se ha-
más general. En La Santa alternan con arcillas pizarreñas rojas, las lían teñidas de rojo por el hidróxido ale hierro. Se acerca á 200 me-
rocas más abundantes en La Monjia; pero las areniscas vuelven á ser Cros el espesor (le este conjunto de rocas, inferiores á la zona D, y
casi exclusivas entre este ultimo pueblo y Soto (le Cameros, presea- probablemente depositadas en una faja próxima á las orillas del lago
tándose de color verde ó agrisadas, muy compactas y tenaces, va de ó estuario donde se sedimentaron los estratos vealdenses, segun lo
grano fino, ya tan grueso que pasan á pudiugas. Por encima de Tre denota el aspecto brechiforme de dichos conglomerados.
guajautes alternan con pizarras rojas y negras y algiw lecho (le pti- Las calizas (le la zona D sobrepuestas á estos depósitos son ne-
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gruzcas, algunas marmóreas; alternan también con lechos de are. las capas vealdenses al terminar la subida de Torrecilla á la ermita

niscas y arcillas, y continúan hasta Soto de Cameros, también con de Tomalos, apoyadas sobre el jurásico é interrumpidas por una

suaves ondulaciones, constituyendo un terreno áspero y pelado. Su falla. Comienza la edad por unas pudingas muy tenaces inclinadas

buzamiento al S. se acentúa en el barranco de Los Nogales, pasado 40° al L. 40° S., sobre las cuales yacen las pizarras arcillosas, ama-

el cual una falla los levanta hasta la vertical con la dirección 0. 20° rillas en sus cinco primeros metros, después rojas y grises, con ¡u.

N. Pasada esa línea de fractura, á tres quilómetros antes de llegar á tercalaciones delgadas de areniscas compactas. Sobre ellas se apo-

Soto, buzan 40° al N. 20' E., disminuyendo gradualmente su incli - van las calizas negruzcas, mucho menos inclinadas, correspondiendo

nación hasta llegar á la I►orizontal. En Soto se encuentra otro eje de el conjunto á la zona C.

plegamiento y buzan de nuevo al S. Más allá de esta villa son más Entre dicha ermita y el lugar de Pradillo quedan interrumpidos

frecuentes las intercalaciones de areniscas y arcillas grises y verdo- esos estratos por los jurásicos, sobre los cuales vuelven á apoyarse

sas, siempre con repetidas ondulaciones, hasta alinearse de N. á S., entre Pradillo y Villanueva de Cameros, empezando por utas areuis-

con buzamiento oriental antes de llegar á 'l'erroba. cas micáferas impregnadas de carbonato (le cobre é inclinadas 400 al

Continúan las mismas ondulaciones de esas rocas en Terroba, Ve- S.SE. A ellas se sobreponen las arcillas pizarreñas y areniscas abiga-

lilla y San Ilon►án; predominan en Jalón las areniscas y arcillas al)¡- rradas, onduladas en el sentido de la dirección, pues en Villanueva

garradas, que en Cabezón se retuercen inclinadas 35° al N. 10° 0., buzan al O.SO., y aquí encierran señales de plantas fósiles, interca-

y á un quilómetro de este último pueblo contienen impresiones vege- lándose también algunas capas de caliza, con pizarras negras y are-

tales las areniscas compactas y verdosas, que en las escarpas de la ciscas, que preceden á unos bancos gruesos (le pudinga, los cuales

derecha del río, frente á Laguna, inclinan 55° al N. 40° E., conti- empiezan á verse cerca del empalme de la carretera de Villoslada.

nuando el buzamiento oriental hasta la divisoria del Iregua. Sobre las pudingas yacen en Lumbreras las areniscas rojas y ver-

Las calizas de la división D se ocultan debajo de las areniscas de des inclinadas al N., alternantes en Pajares y San Andrés con piza-

la E, en la parte alta de los cerros comprendidos entre Soto y Leza, rras arcillosas rojas, continuando unas y otras hasta el puerto de

sobre la derecha del rio de este nombre. Villanueva de San Prudeu- Piqueras. Las pizarras verdes y azuladas (le la misma zona quedan

cio y Treguajantes se hallan sobre la caliza de la D; Vadillo sobre las cubiertas por el urgo-aptense en las sierras Cebollera y de Urbión.

arcillas rojas de la C, alternantes con unas areniscas abigarradas que llivabellosa está edificado sobre las areniscas y arcillas abigarra-

predominan en Rabanera, donde buzan 15° al N. en Ajamil y en das de la zona C, que continúan hasta cerca de la citada ermita de

Avellaneda, donde muestran señales de mineral cobrizo. Tomalos, y que se ocultan entre ese pueblo y Torre bajo las calizas
Areniscas verdes alternantes con otras silíceas parecidas á cuarci- grises de la D, inclinadas 20° al S.SE. Alutarza y Pinillos se hallan

tasé inclinadas 32° al NE., son las rocas que se encuentran á la iz- también sobre la misma zona C, cuyas capas se doblan en un anti-
quierda del Leza, entre Laguna y las Casas de Tejada; y á un quitó. clinal entre Almarza y Gallinero, habiendo sido enteramente denu-
nletro (le este último empiezan á intercalarse algunas calizas que á dadas en varios puntos en que asoman el jurásico y el lías. Conti-
causa de varios pliegues inclinan 35° al S. en Muro ele Cameros. La miau aquellas capas por la parte alta de la vertiente derecha del
misma alternación continúa desde este pueblo á Torre y Torrecilla, Iregua, así como por el lado de la izquierda cerca de Nieva, donde
hasta la divisoria del Iregua. se ocultan en gran parte bajo mantos diluviales que se extienden por

La carretera que desde Logroño sigue próxima á este río corta El pasillo, ,1lontemed iano, Peñaloscintos y Los Molinos (le Ortigo-
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sa. Cerca (le esta aldea asoman las calizas negras con pizarras arci- dense al terciario , en el contacto del cual la inclinación es de 450 al

l losas que continúan á Ortigosa, próxima á la cual, no lejos de Santa S. 10° E. El corte de la figura 36 representa la inversión de los es.
tratosse ven cortadas por una estrecha grieta de 50 metros de pro- tratos vealdenses, 5, bajo los ,jurásicos, 4, que ordenadamente se
sobreponen á los liásicos , 3, y triásicoc, 2, separados por una fallafundidad.

Al E. (le Ortigosa las calizas inclinan 2O ° al S., intercalándose las de las pizarras y areniscas silurianas, 1. Por el SO. se oculta el

arcillas negras pizarreñas y las rojas; y pasada la aldea de Peüa-
Anguiano.

loscintos asoman bajo el diluvial las pudiugas que si guen hasta Vi-

lloslada, donde se apoyan sobre las calizas negras. Estas asoman al InN,

SO. de Ortigosa, en el sitio llamado El Cauto Hincado, donde se so-

breponen á las areniscas de la zona C, que, apoyadas sobre el jurá-

sico, continúan á Montenegro y Villoslada. Las pudingas (le este
6 5 4 3 2

último pueblo yacen en forma de lentejones irregulares (le variable
Fig. 36.-Corte por Anguiano, según el Sr. Sánchez.

composición, pasando el¡ distintos sitios a areniscas de grano fino.

Las arcillas pizarreñas y las areniscas muy compactas que con ellas vealdense, repetidas veces plegado, debajo de los conglomerados y
alternan inclinau 2 i° al E. areniscas terciarios, G.

FAJA DF LA SIERRA DE l nBIóN .-La fajita vealdense de la vertiente MANCHA DE VILLA\ELAYO•-También parecen corresponder á la
septentrional (le los Picos de L'rbión es la prolongación de la man- zona C las areniscas micáfetas y arcillas pizarreñas que, en los tér-
cha anteriormente descrita, y la cual, después de cruzar el término minos de Villavelayo y Canales, forman una fajita orientada al O.NO.
de Montenegro (Soria), penetra de nuevo el) la provincia de Logroño

alineada de 0. ái E. Se compone de areniscas y arcillas de lit zona e,

apoyadas por el N. sobre el jurásico y ocultas al S. bajo las pudingas

urgo-aptenses de los Picos. Sus capas, ligeramente onduladas, inclinan 2 3 4 5 6

suavemente al S., y las más elevadas forman el suelo impermeable

de la laguna de Urbión, penetrando después en la provincia de Bur

gos al M . de Neila.

FAJA DE ANOUTANO .-Angulano está edificado en el contacto del -°

jurásico con las areniscas y margas de la zona C en capas verticales 1 1
alineadas al NO., cruzadas por el rio Najerilla, cuyo cauce sigue Fig. 37.-Corte por Villavelayo, según el Sr. S nchez.

por una angosta y profunda garganta. Repetidas veces plegadas vi¡

ángulo agudo y cortadas por diversas fallas, en el camino de Nájera sobrepuesta al jurásico. Las areniscas, rojas en unos sitios, ver-
se intercalan arcillas y margas inicáferas negras entre las areniscas losas en otros, continúan al NO. de Canales hasta penetrar en la
amarillento -verdosas, que contienen partículas carbonosas y trozos provincia de Burgos; inclinan ligeramente al N.NE. en Villavelayo,
de tallos vegetales. Cerca de Angula no se mantiene el buzamiento aumentan su pendiente hasta su remate, y forman en su conjunto

ni¡ doble sinclinal, como se indica en la figura 57 al que se sujetanal S., disminuyendo su pendiente á medida (lile se aproxima el vea¡- o 1 l sujetan
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las ruinas de una enorme é irreular niuralla, á cuyo pie se han ido
sucesivamente , sobre el siluriano, 1, las areniscas triásicas, 2, las g

calizas triásicas, 3, las liásicas, 4, las jurásicas, 5, y las capas vea¡- acumulando, hasta formar grandes canchales, los trozos de arenisca
y de pudinga, desgajados por los agentes atmosféricos.

denles, 6.
Los picachos que, con 150 metros de elevación, rodean la laguna

El borde septentrional de esta faja pasa al E. de Monterrubio, en

los confines de Buros y I,ogrotio, inclinando de 50 á 500 al S.SO.
de Urhióu recortados en erizados crestones, están formados en la par-

r,
sus capas. Su borde septentrional pasa á 600 metros al S. de Villa-

te alta por pudingas, en la inferior por areniscas, y al nivel del agua

velayo, y al N. de huerta de Arriba, donde esas rocas inclinan 50°
comienzan las pizarras negras vealdenses que dan un fondo imper-

al N.NO. Entre sus areniscas se ven algunos lechos de lignito y un nicable. Las pudingas se componen (le cantos cuarzosos de muy des-

igual tamaño, pues la mayor parte no alcanza al (le una nuez y al-
lentejón de pudinga al S. de blonterrubio.

gunos pasan de un metro cúbico. Desde los Picos de Urbión (2.246

metros) se prolongan al E. las pudingas para pasar á la provincia de
Urgo-aptense . Soria por el puerto de Santa Inés, en la parte mis alta del cual son

Queda oculto el vealdense en la parte meridional de la provincia de cantos de menor volumen é inclinan 25° al S.

por una mancha (le 150 quilómetros cuadrados de extensión, con- En las cumbres de la sierra Cebollera (2159 metros) presentan un

puesta (le conglomerados y areniscas y que hace medio siglo supu- tajo de más de 50 metros de altura, llamado Peña de Sancho Zana-
rrio, y continúan las pudingas más al E. por el puerto de Piqueras,

sieron Verneuil y Loriére (1) que seria la base del cenomanense; g
donde alternan con areniscas muy compactas inclinadas 15° al NO.

mas si á capas de esta formación dan asiento aquellas rocas, los

Sres. Palacios y Sánchez, en sus Memorias respectivas de Soria y de A 600 metros más al E. del puerto buzan 50° al 0. 15° N., y por fin

en las cumbres de Montes Claros, al pie del Pico (le la Gargantilla,
Logroño, incluyen en el urgo-aptense aquellos depósitos, compre«-

didos desde el 0. de los Picos de Urbión, en los confines de Burgos, inclinan al 0. 25° N., lo que denota que en su conjunto se retuercen

hasta las sierras Cebollera v de Pineda, llegando hasta las inmedia- abarquilladas con pendientes suaves. Asi se extienden hasta confun-

ciones de San Andrés, Lumbreras y Villoslada y terminando al S. de dirse con las pudiugas y areniscas, alternantes con arcillas y calizas,

Montenegro (Soria).
que asoman inferiores en Pajares, San Andrés y al S. (le Villoslada.

Sumamente árido é inhabitable en invierno por su excesiva altitud, Por el N. de la provincia, debajo del cretáceo de la sierra de los

pues pasa de 2000 metros, es el territorio del urgo-aptense en esta Obarenes, hay una zona de rocas sabulosas que pudiera ser Urgo°

provincia, que, por el contrario, está poblado de extensos picares en aptense, al menos en su parte inferior.

las limítrofes de Burgos y Soria. Los 20 quilómetros cuadrados del sistema cretáceo que hay en

Si¡ espesor máximo viene á ser (le unos 100 metros en los Picos esta provincia, quedan descritos en el articulo anterior.

de Urbión, donde las capas, con suave inclinación al S., aparecen

muy poco dislocadas, pero si fuertemente derrubiadas y (tendidas con
noria.

inaccesibles escarpas, «comparables, como dice el Sr. Sánchez (2), ;i

llos edades intracretáeeas, neocom i e nse y u t•go°a ptense, y las tres
(1) Bull. Soc. géol. de France, Q.` serie, tomo XI, pág. 68.
(2) Descr. fís., geot . y min. de la prov. de Logroño, pág. 340. cretáceas, cenomanense, turonense y senonense, se extienden por
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238 BYPLIGACIóN
La diversidad de coloración de las hiladas sucesivas comunica á

ran parte de esta provincia, detalladamente estudiada por el Sr. Pa-z) éstas un aspecto nnty distinto segiut las localidades. E❑ las cumbres
lacios, debiéndose después al Sr. Chudeau el hallazgo de los dos úl-

de la sierra del Hayedu y en ciertos sitios de las orillas del Cidacos,
tiraos trataos . las alternaciones de areniscas siliceas con arcillas pizarreñas y con

Neocomiense . pizarras obscuras, hacen recordar el carácter petrográfco del paleo-
zóico. Donde dominan las areniscas y arcillas rojas y abigarradas,

Los sedimentos de esta edad corresponden á la formación vealden-
como sucede en el valle del ;1lbama, desde 1lagaúa hasta Suellaca-

se, cuyas capas yacen estratificadas con regularidad, é inclinaciones
tras, } en parte del valle del Tora, el vealdeuse toma un aspecto

que casi nunca pasan de 45°, marcándose en conjunto un grao culi-
parecido al mas. Las calizas en lajas de la zona B presentan sente-

cliual paralelo á la divisoria del tuero y del Ebro, como puede ob-
jama con las dolomías triásicas, y las calizas obscuras de la zoca C

servarse por las vertientes orientales de las sierras del Almuerzo, de
son tau parecidas á las liásicas , que con éstas pudieran fácilmente

Oncala y de 1liontes Claros.
confundirse, sobre todo cuando asoman próxiutos ambos sistemas,

A pesar de su estratificación poco trastornada, esta formación
como sucede en las inmediaciones de la capital y en las faldas occi-

un suelo muy quebrado, á causa de la enérgica y desigual de-
dentales de la sierra del Almuerzo. Se observa, sin embargo, que,

uudacióu que en sus variados elementos produjeron las anuas.
par regla general , las calizas vealdenses son más duras y siliceas y

Los mismos cinco grupos señalados en la provincia de Logroño
más quebradizas que las liásicas.

hemos de considerar en el vealdense de la de Soria, donde suman
1IA\CnON DE :�GR6DA .-Ella es la única mancha en que aparecen

8`20 metros de espesor, as¡ distribuidos: grupo A = 120 metros;
las hiladas inferiores de la zona más baja de esta edad. Sobre las ca-

B = 200; C = 500; 1) = 100, y E = 100 metros.
lizas bayucenses de la falda septeutrioual del Moncayo se extienden

No en todas las localidades se ofrece completa la serie, pues mien-
las pudingas y areniscas bastas de la base, resaltando en las agudas

tras en la parte oriental de la provincia los barrancos de los ríos Ci-
crestas que hay entre Vozniediano y greda, así cuino más al NO.

datos y Linares surcan las capas hasta considerable profundidad, sin
en las cumbres de Cantpestros y de San Blas, que vierten sus aguas á

descubrir las de la base, hacia P. va disminuyendo el espesor, y el¡
la laguna de Añavieja. Estas pudingas liciten 40 metros de espesor,

las inmediaciones de la capital, el¡ la comarca de los pinares y en
y las areniscas que se sobreponen son cluriticas, arcillosas y micá-

9lontenegro de Cameros las superiores se apoyan directamente sobre
feral, con variables inclinaciones, que en Vozntedianu llegan á 55° al

el lías y el bayocense. Este gradual decrecimiento de la formación
N. 5° E., y el¡ este paraje, con las cluriticas verdosas alternan otras

puede explicarse suponiendo que se depositó en una cuenca pro-
pardas ferrugiuosas, y algunas micáferas y earbonosas . Inclinadas al

funda, rodeada de rápidas laderas, que se desaguó hacia el NE., re-

sultaudo que el espesor parcial de las diferentes zonas decrece SE., también alternan las areniscas gris-verdosas con las parduzcas

de un modo desigual en dirección á P. La zona B se extingue casi y las pizarras y arcillas negras en los cerros de Campestros y Sal¡
Blas, en capas casi siempre delgadas. En Agreda las areniscas clori-

por completo dentro de las vertientes del Ebro, al paso que las cali-
ficas son muy duras y forman gruesos bancos horizontales que se

zas obscuras de la zona D conservan próximamente el mismo des-
ocultan á corta distancia al N. de la villa, bajo sedimentos terciarios

arrollo desde la sierra del Almuerzo hasta La Carcaña, á partir de la

cual disminuyen con rapidez, reduciéndose á una hilada de pocos que se extienden hacia llévanos.

metros en los alrededores de Viuuesa y en la sierra Cebollera. Al E. de Agreda las areniscas cluriticas de la base se asocian con
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calizas negras y amarillentas, y alternan con tierras blanquecinas y d;ICióo posterior dió origen á la laguna de Añavieja. Se extiende¡¡
verdosas, dibujando fajas de variados colores en las altas márge- esas rocas vealdeuses hasta el Mouegro de San Felices, donde forman
ues del tlueiles, donde inclinan 4i0° al E.NE,., hacia cuyo rumbo se bancos de gran espesor, sobre los cuales, en la bajada de este pueblo
ocultan bajo pudingas miocenas. Cerca del contacto de ambos siste- á Cigudosa, las areniscas cloriticas alternan con arcillas verdosas y
mas dichas calizas son muy carbonosas, aparecen en capas delgadas, con calizas obscuras y amarillentas, inclinadas 55° al O.NO., sir-
y en el cerro de Las Cabreras están corladas sobre la izquierda de di- viendo de asiento á una potente hilada de calizas arcillosas obscuras
cho río en un acantilado de más de 30 metros de altura. junto á Cigudosa y sobre la derecha del Alhama, probablemente del

FAJA DE D vANOS.-Bajo el mioceno asuman en el barranco de Aña- mismo nivel que las de Las Cabreras de :greda.
maza, término de Dévanos, las areniscas cloriticas del mismo nivel de En la misma localidad se sobreponen á esas calizas otras en lajas
Agreda, inclinadas al E. y alternantes en el pueblo y á lo largo del de la zona B, que en la cuenca del AIIIama pasan de 500 metros (le
río con otras siliceas pardas y con pizarras obscuras, asociándose espesor, extendiéndose en la vertiente derecha por los términos de
también en el confin de la provincia las tierras blanquecinas y ver- '1•rébago, Valdelagna y Castilruiz, y en la izquierda por los de Val-
dosas y las calizas obscuras y amarillentas. deprado, Magaña, Valdenegrillos, Castillejo y Valdelavilla; de allí

ISLEOS DE MURO DE AGREDA, DE CONEJARES Y DE OLVEGA .-Están for- pasa á la cuenca del Linares por los términos de San Pedro Manri-
mados principalmente por conglomerados siliceos eu concordancia que, Sarnago y Tauiñe, y de ésta ;i la del (;idacos por los de Yau-
aparente con las calizas bayoceuses sobre que descansan, acompaña- goas, Villar del Rio, Diustes, Villar de Maya y Santa Cruz. Esta
dos eu Cunejares de capas de arcilla y de arenisca pizarreña verdosa zona de calizas se distingue claramente por su monótona uuiformi-
y rojiza, inclinadas •26° al O.SO.; y dada su composición, deben ser dad y por el color blanquecino del suelo que forma, escaso (le vege-
prolongación de las hiladas inferiores de la zona A, que desde las tacióu y surcado por un sinnúmero (le barrancos.
cumbres de Campestros y de San Blas se extienden por Agreda, de Llega hasta !0" al NE. la inclinación que tienen en Cigudosa esas
los cuales los separó la denudación. lajas calizas, las cuales á P. del pueblo, en la cuesta de Las Yeseras,

Estos mismos conglomerados sirven de base entre Olvega y Muro envuelven bancos (le margas con masas (le yeso. En muchos sitios

á una alternación de arcillas, areniscas y pizarras rojizas, tendidas est;in atravesadas las calizas por vetas (le espato calizo amarillento

con menos de 12° de incliuaciou al S. por toda la muela del Ave. verdoso, en que se notan partículas cristalinas (le azufre acompaña-
Horizontales y concordantes con las calizas liásicas sobre que das de cristalitos de yeso, y tales velas adquieren gran espesor en el

yacen, se extienden Lambiéu las pudingas vealdeuses por los mou- cerro Colorado, al N. del pueblo, donde contienen riñones de galena
tes de Las Carrasquillas y Campielserrado, donde pasan de 20 me- argentífera con piritas (le hierro y cobre.
LroS de espesor, y se desagregan fáciluiente, originando una grava Suavemente inclinadas al E. y al E.NE. continúan las mismas ca-

meuuda. lizas en lajas desde Valdeprado á Yanguas, hasta ocultarse bajo las

GRAN MANCHÓN DEL NORDESTE .--Al N. de Añavieja , en la cima del capas de la zona C, que forman las sierras de La Alcarama y El Ha-

Pégado que forma la divisoria de los ríos Alllama y Ailauiaza, sobre yedo, y son muy arcillosas, gris-obscuras y tabulares en las iume-

las calizas bayoceuses comienzan las pudingas y areniscas de la base diaciones de Vallajeros, Fuentes de Magaña y Matasejún, así como

inclinadas ¡Al N., simulando en las cumbres de los cerros de San Blas en la muela de Valdelavilla, donde inclinan 25° al E.NE. Cerca de

y de Campestros una gran bóveda ó anticlinal, cuya rotura y denu- San Pelh•o Manrique, en dirección á Sarnago, las capas superiores
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 16



241 EXPLICAC16�
DEL MAPA GHOLOGICO DE F.SPASA 343

de esta zona B son casi negras , alternan con areniscas y contienen narras obscuras que eu Boimanco se sobreponen á otras areniscas
con profusión restos de Melania . cloriticas y á pizarras arcillosas abü;arradas de la zona C, atravesadas

Las areniscas cloriticas, silíceas y arcillosas de la zona C alter-
unas y otras por filones (le cuarzo acompañado de clorita. Al O. del

uau en las sierras de La Alcarama y de El Hayedo con pizarras y ar-
pueblo, en la cañada de San Fructuoso, estas capas inclinan �5O al

cillas Pzarreñas, margas y calizas obscuras cortados todos los han-i E. � 4° N.
cos por el río Linares en un profundo barranco, á la entrada del cual,

Igualmente que en Cigudosa, las calizas en lajas de la zona B que
cerca de San Pedro Manrique, se ve el contacto de las dos zonas B

y C con las capas inclinadas -)0° al E. 27° N., y junto á Bea, al ni-
encauzan profundamente el Cidacos, están atravesadas entre Villar
del Rio y Yauguas por vetas de espato calizo con pequeñas cantida-

vel del rio, alternan las areniscas pardas micáferas con pizarras y
des de azufre. Las margas asociadas á estas calizas en las laderas

margas obscuras, en las que se ven restos indeterminables de plan-

las y lamelibráuqueos. La inclinación de las capas decrece gradual-
del despoblado de Outálvaro, contienen cristales y masas de yeso.
Cerca de Yanguas, en la subida á La Mata, las lajas de los niveles su-

meute basta ponerse horizontales en las inmediaciones de Peñazau-
periores de esta zona 8 son obscuras, alternan con lechos de arenis-

na; más abajo de este pueblo cambian su buzamiento al S., y por la
ca inclinados 50° al NE. y contienen muchos restos de melanias,

vertiente izquierda, entre Armejúu y Villarijo, vuelven á asomar las

calizas de la zona B, acompañadas de margas yesosas y atravesadas
acompañadas de una especie de Dreyssena.

Un quilómetro más abajo de Y•anouas, sobre las calizas hojosas
también por vetas de espato con señales de galena.

reaparecen las areniscas, arcillas y calizas de la zoca C, que se pro-
AI lado opuesto del rio, frente á Villarijo, las capas de la zona C

longau por las altas cumbres de Mouterreal y de la sierra Hostaza,
son obscuras y se hallan cortadas casi verticalmente en una altura

apoyadas lambil'o sobre las calizas de la zoca B, que asoman por los
de más de 500 metros por bajo de la Peña de las Huecas, donde las

areniscas pardas alternan con calizas negras en que abunda el Unio
términos de Villar de Maya, lliustes y Santa Cruz.

A lo largo del Cidacos continl'ian los bancos de la zona C hasta
nu►nanginus, Pal. los tériuiuos de Euciso y 1luuilla (Logroño), donde aparecen otras

Sarnago está situado sobre las areniscas cloriticas y micáferas
calizas obscuras, unas compactas, otras arcillosas y pizarreñas, con

próximas á las calizas de la zona B, inclinadas 55° al E. 25° N.;
restos de uiiios y paludinas de la división D, á las que se sobrepo-

cerca de la ermita del Monte , en el camino de Acrijos, se asocian con
ueu las areniscas bastas y arcillas rojas de la zona E, muy desarro-

esas areniscas unas arcillas rojas en grandes bancos, propias para

obras de alfarería, y en el término de Acrijos alternan con margas
hadas eu los cerros de Camperas y Aotoi►azas.

Por bajo de las calizas eu lajas de la zona B se descubre en el
obscuras y calizas en capas delgadas que muestran señales de gas-

Cidacos, entre Villar del ¡tío y Vizu►anos, una alternación de arenis-
terópodos y lamelibráuqueos . En lo alto de la dehesa las areniscas cas gris-verdosas, pardo-rojizas y obscuras, arcillosas y micáferas, de
son muy compactas , inclinan 250 al E. 51° N. y están cruzadas por

pizarras, margas carbouosas y calizas en lechos delgados, corres-
lilones de cuarzo, alguno de más de 40 centímetros de espesor; y pondiente á la parte superior de la zona A. Las capas inclinan sua-
junto á la fuente del pueblo son califeras, pardas y contienen valvas

vemente al NE., aguas arriba de Villar, hasta cerca de Vizu►anos,
del, Unio Idubedw y una Paludina de gran tamaño . donde se doblan en uu anticlinal que se acusa en las escarpas del

Eu el cerro de San Fructuoso, punto más culminante de la sierra cerro de La Mogorra, y aquí vuelven á ocultarse bajo la zona B que
de El Hayedo , incliuau 400 al E. 21° N. las mismas areniscas y pi- aparece al S. junto á la ermita de Val de Ayuso. Las margas de los
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Riscos de Ronda Bodigos, cerca de Valduérteles, contienen señales zona D y las hiladas detriticas de la C se verifica gradualmente, pues

de Physa y Paludina, en la vertiente septentrional de la sierra alternan con areniscas cuar-
Aunque con menor desarrollo que en la cuenca del Alhama, las zocas unas calizas compactas amarillento.verdosas, que constituyen

calizas de la zona B continúan en una faja estrecha por los términos en varios puntos de la provincia un nivel de referencia constante en

de Vizmanos, Valonia, Las Aldehuelas y Los Campos, hasta la altu- el vealdense.

ra del puerto de Oticala, apoyándose sobre ellas las capas de la zona Frente á la Calvilla de Chavaler, á la izquierda del Tera, las mis-

C por los montes de Alba Y Montes Claros, con la repetida alternan - mas calizas de la zona D, apoyadas sobre las areniscas y pizarras ar-

cia de areniscas clorilicas, arcillosas y micáferas, pizarras y calizas cillosas de la sierra de Alba, forman entre ésta y el llano del Campillo

de los montes de La Alcarama y El Hayedo, sin más diferencia que un suelo muy pedregoso que se extiende desde el monte de Verdu-

la coloración menos viva de las rocas y la estructura más frecuente- ceda hasta el arroyo Moñigón, junto á Finilla. En el monte Verduce-

mente hojosa y pizarreña. Su inclinación nunca excede de 40° al SO. da y en el de Matute las capas inclinan 55° al S. v después se tien-

A P. de la sierra de Montes Claros atraviesan el río Tera las hila- den suavemente al SO., encerrando masas de pedernal íntimamente

das de esta zona , desde el puerto Piquera, donde inclinan débilmente ligado con la masa caliza.

al NO., hasta las inmediaciones de Chavaler. Al pie del puerto, cerca Las calizas en lajas de la zona B que se extienden desde Cigudosa
del barranco Hondo, asoman las calizas de la zona B, que se ocultan hasta la cuenca del Cidacos, se apoyan por toda la linea que las fi-

mita á P. sobre las capas detriticas de la zona A, muy desarrolladaspor el S., antes de llegar á Poveda, bajo las citadas areniscas ; y en

las márgenes del mismo río, poco antes de llegar á Almarza, se des- en la sierra del Madero y en la vertiente oriental de las del Almuer-

cubren las areniscas silíceas y cloriticas, calizas obscuras y pizarras zo y Castilfrio. Inclinadas -25° al N.NE., asoman en Trébago y Val-

arcillosas de color de heces de vino, en capas delgadas, ligeramente delagua dichas calizas debajo de las areniscas alternantes con arci-

inclinadas al SO. Entre las areniscas hay algunas pizarrefias muy ]las pizarreftas abigarradas y algunos lechos (le caliza, rocas que si-

cargadas de mica, que se deshacen con facilidad en pequeñas y lar- guen por lo alto de la sierra del Madero, donde, lo mismo que en

gas losetas. Agreda, asoman sobre los conglomerados cuarzosos de la liase, los

Al S. (le Almarza se ocultan estas capas bajo el cuaternario de la cuales, junto al puerto del Madero y por encima de Montenegro, se
izquierda del río, y solamente en las márgenes altas de éste se ven las sobreponen al lías. Todas las capas de esta zona A se tienden sua•
arcillas pizarreñas rojas y las areniscas pardas y agrisadas en capas vemeute al NE. en la vertiente oriental de dicha sierra; están casi
casi horizontales. Estas rocas son rojizas y verdosas, divisibles en horizontales en su cima, inclinadas al 0. en la vertiente opuesta, de
hojas delgadas en Tera, La Estepa y Rebollar, acompañadas de pu- la cual avanzan hacia Pozalmuro y Villar del Campo y por la vega
dingas y areniscas de grano grueso; inclinan 45° al SO., y por este del Rituerto, desapareciendo las pudingas de la base, pues las are-
rumbo se ocultan bajo los estratos de la zona D, que se exlieudeu ciscas y arcillas se sobreponen directamente al lías.

por la cumbre y los derrames orientales de la sierra Carcaña, com- Debajo de las calizas en lajas de la zona B, se ven en las inmedia-

puestos de calizas compactas y azuladas con paludinas. Sus bancos son clones de Magaña las areniscas eloríticas y cuarzosas, las calizas

bastante gruesos , pasan de 100 metros de espesor, inclinan 50° al amarillentas y las tierras blanquecinas de la zona A. El castillo está

SO. y se hallan cortados sobre la derecha del Tera por las altas es- edificado sobre grandes bancos de las areniscas bastas Tris-claras

carpas de la Calvilla de Chavaler. El tránsito entre las calizas de la apenas hucliuadas al NE.; y entre Magaña y Suellacahras, las már-



246 EXPLICACIÓNDEL MAPA G OI.ÓGICO nF ECPA\A 2 47
genes del Alhama se componen de estas mismas areniscas cloriticas y ves, continúan los bancos (le ambas zonas con igual buzamiento,
siliceo-arcillosas alternantes con las repetidas arcillas y pizarras abi- asomando los inferiores á la izquierda del río Ventosa ; y en las pe-
arradas , también con buzamiento septentrional , hasta cerca del se-r, iras del Portillo, cerca de Palacio , las areniscas siliceas forman ban-

gundo pueblo, en que cambian su inclinación por el camino del Hs- cos de más de un metro de espesor, hendidos por muchas fisuras
pino y la cuesta del Contadero. Aqui las ocultan con escaso desairo- transversales . Frente ti Montaves, en el camino de San Pedro á
llo las calizas en lajas , sobre las cuales, aunque con poco espesor , Iluérteles, las areniscas cloriticas alternan con otras micáferas car-
yacen las areniscas y pizarras de la zona C por la sierra del Almuer• honosas y con margas negruzcas que contienen especies de Physa v
zo. Cerca de su cumbre se sobreponen á éstas las calizas obscuras (le Val rata; continúan las mismas rocas por el cerro Lutero y El Cayo
la zona D, cortadas casi verticalmente , con cerca de 100 metros de de Oncala; en la cima de este último están casi horizontales, yen la
altura, en las escarpas que descienden á Naliarros y Suellacabras . calda al puerto invierten su buzamiento al 0., para ocultarse bajo

Se prolongan estas calizas por el S. hasta \ ieva y el llano de San
las calizas de la zona B, que asoman en Los Campos , Las Aldehue-

Román , y continúan en el rumbo opuesto por la sierra de Castilfrío,
las y Oncala.

La Losilla y entre Naharros v Alinajano, donde se ocultan bajo los
De la cumbre (le La Calvilla, en el extremo (le la sierra Carcaña,

aluviones del 1loñigón . Aunque escasos , esas calizas contienen restos
se prolongan las calizas de la zona D, con buzamiento al S., por en-

de Planorbis , Valeala , Paludina y Physa ; y cerca (le Naharros , en cima de Villar del Ala y Sotillo y en las caldas á Hinojosa y Langos-
ta subida al collado del Contadero, envuelven algunas masas (le pe to; y aquí contienen valvatas diminutas y otros gasterópodos, as¡
Bernal.

Esas mismas calizas inclinan 25 ° al 0. 55° N. entre Nieva y El
como masas ó nódulos de pedernal. Se sobrepone á ella la zona sa-

bulosa E en los términos de Dombellas y Cauredondo y la parte
Espino , y en la vertiente occidental de sus montes las rocas (le la oriental del (le Hinojosa, de donde pasan al otro lado del Duero con
zona C forman las cumbres de los montes de Aldealpozo y (le \'alde • gran desarrollo por el término de Pedrajas y en una parte de la de-
gaña, al pie de los cuales asoma el bayocense.

besa de Valonsadero, sirviendo de base á los conglomerados y are-
Encima (le Suellacabras las mismas calizas de la zona D se tieu- niscas u•go-aptenses y á las arcosas cenomanenses de la sierra de

den con menos de 20° al 0., y sirven de asiento a las areniscas (le la
Fuentes.

zona E, granulas , rojizas , con frecuentes tránsitos á pudinga , o ar-
cillosas pizarreñas y abigarradas que coulimiau hasta el liar del Vilviestre y La :Medra, está formado por las calizas de la zona D,
arroyo Matamala. Entre Canos y Renieblas alternan con arcillas ro- inclinadas 12° al S. 42° 0., apoyadas sobre las areniscas y arcillas
gas y pizarreñas y con caliza negruzca , Y sobresale en esos montes

pizarreñas de la división C, que asoman en los ribazos del Duero.
la Mesa de los Siete Infantes (le Lara, que es un peñón prismático Dichas calizas son gris-cenicientas, muy duras y compactas ; contie-
de un metro (le altura , de arenisca silicea.

nen restos de Ph ysa y Paludina ; se prolongan al 0. por la cañada
Las crestas de la sierra Custalava, que se elevan al N. de Valtage del Bardo , cerca (le La Muedra , disminuyendo gradualmente su an-

ros, están formadas por las rocas detüticas de la zona A , inclinadas
cho hasta el sitio llamado La Retuerta, en el camino de Molinos á

25 á 50° al NE., sobre las que se apoyan por la parte oriental y en
Abejar , donde se ocultan bajo la zona E. Las areniscas , pudingas y

la muela (le Valdelavilla las calizas en lajas de la zona B. A P. de arcillas rojas de esta ultima se extienden por la vertiente meridio-

nal del monte Berrón, y cruzando el Duero se prolongan á los mon-
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les de Malluembre s á las lomas inmediatas que encauzan por la de- nicie que se extiende deslíe la ermita de Santa Bárbara en dilección

recha al rio Ebrillos. á Valonsadero. En la falda occidental del cerro Vellosillo, sobre las

Suavemente inclinadas al S., por bajo de las calizas de la zona D calizas liásicas yacen las areniscas rojizas y amarillentas N. las arci-

asoman las rocas detríticas de la C entre la cariada del Bardo y el Idas abigarradas, entre las cuales, desde dicha ermita hasta el barrio

pueblo (le La Muedra, ocupando también los montes de Vallilengna de Las Casas, se intercalan calizas azuladas y negruzcas con restos

A los escarpados remates de las sierras (le l)uruelo y El Castillo, cer- (le gasterópodos correspondientes á la zona E. Junto al po•tazgo de

ea de Vitiuesa. En éste cambian 1,11 buzamiento al N., y sirven de Golmavo, entre la carretera de El Burgo y la bajada á Los Boyales,

base á las hiladas calizas de poco espesor que cruzan por el pinar (le están en contacto con los conglomerados eocenos tinas calizas idén-

Robledo á la ermita del Castillo, sucediéndolas el depósito sabuloso ticas con gasterópodos, inclinadas de 20 á 50° al O.NO., debajo de

y arcilloso (le la zona E, sobre el cual descansan los conglomerados las cuales, en la cuesta (le Los Prados Bellacos, yacen otras calizas

urgo-aptenses (le las estribaciones de la sierra de Urbión. amarillo-verdosas con pudingas siliceas iguales á las de la base

Del valle del Tera se prolonga la zona C por el 0. al valle del Ra- (le] tramo D de la sierra Carcaña. Sobre estas calizas se ven las ro-

zón, y en la falda de la sierra Tabanera, por encima de llollanien- cas detriticas (le la zona E, que se extienden al 0. por el término de

ta, Valdeavellanos y Molinos, ii►elina ligeramente al SO. Una fajita de Golmayo hasta la dehesa (le Fuentetoba, en la chal sirven de base á

calizas obscuras de la zona D se extiende desde allí á la dehesa de las pudingas v areniscas u•go-aptenses. Se prolongan por el S., bajo

Valdeavellano, en lechos delgados, con propiedades hidráulicas muy las escarpas de la sierra (le San Marcos, hacia Valdelaharina y la

enarcadas, y encerrando grandes masas de pedernal en Los Molinos. Granja de Tormo, y aquí las ocultan las arcosas cenomanenses. En-

Las hiladas de la zona E muestran poco desarrollo por esas vertien- cima (le Golmavo las areniscas del tramo E se levantan con 05° de

tes de la sierra Cebollera, cuyas cimas están coronadas por el urgo- inclinación al N.NO., sobresaliendo en erizados crestones, y al pie de

aptense. la sierra de San Marcos aparecen muy dislocadas y discordantes con

MANCHA DE MONTENEGRO DE CAMEROS.--Sobre las calizas bayocenses el cenonlanense.

del barranco de este término se extienden las areniscas, arcillas v 1SLEOS DF. I'UENsÁICo Y TAJAIUERCE.-Entre Fuelnsalico y la carre-

pizarras arcillosas de la zona C, con las misnnas variaciones de color Cera de Navarra asoman en poco nás de una hectárea las calizas

y de textura que en el valle de Tera, ligeramente inclinadas al E.NE. gris.cenieientas y negruzcas (le la zona D, rodeadas por el cuaterna-

junto al pueblo, y con buzamiento inverso en las vertientes del pues- rio y en contacto con las dolomias triásicas hacia L.

lo de Santa Inés, en que se sobreponen los conglomerados urgo-ap- Bajo las arcosas cenomanenses de la sierra de La Pica se descu-

tenses de la sierra Cebollera. tiren en Tajahuerce las calizas de color gris claro, sobrepuestas á las

ISLEOS DE LOS PINARES.- Por bajo (le las pudiligas urgo-aptenses de areniscas y arcillas pizarreinas rojas con manchas verdosas, corres-

los pinares (le San Leonardo y Navalero y del valle de lluruelo v Co. pendientes éstas y aquéllas probablemente á los tramos C y D,

valeda, las areniscas rojizas de la edad E alternan con arcillas y considerando su proximidad á las rocas iguales de la sierra del Al-

otras areniscas arcillosas, abigarradas y tabulares, apoyadas sobre muerzo.
las calizas liásicas entre San Leonardo y Talveila. Cerca de este ptie-
Ido afloran unos bancos de caliza blanquecina de la zona D.

MANCRAS DE LAS CERCANÍAS DE SORIA.-ES vealdel)Se casi toda la ¡)la-
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las capas vealdenses que forman casi toda la vertiente septentrional

Urgo -aptense . de la sierra. El espesor de las pudingas pasa de 80 metros en los
tajos que rodean la laguna de Urbión, y en ellas se notan restos car-

Las rocas de esta edad ofrecen muy poca variedad en esta provin- bonizados (le plantas indeterminables.
cia, pues consisten en pudingas cuarzosas de cantos pequeños, are- En el puerto de Santa Inés las pudingas se componen de cantos

triscas de grano grueso que, con frecuencia, contienen guijas de cuar- más pequeños que en el pico de Urbióu, y hacen tránsito á las are-

zo y rara vez se asocian á las mismas algunos lechos delgados de uiscas que se asocian con ellas. Cerca (le la cumbre inclinan 25' al

sauita . Las calizas que tanto desarrollo presentan en el urgo-ap- S.; cero se tienden hasta cerca de la horizontal en la bajada al case-

tense de otras provincias, faltan por completo en la de Soria, donde río de aquel nombre. A lo largo de las laderas que limitan la gar-

tautpoco se hallan margas ni arcillas de esta edad, ganta (le Santa Inés, es decir, por las escarpadas sierras del Castillo

Sus capas, á veces de gran espesor, en pocos sitios inclinan más y de lluruelo, conservan el buzamiento meridional los que inclinan-

de 55° y suelen estar casi horizontales, á pesar de lo cual su suelo do ligeramente en sentido inverso cerca (le Vinuesa. Entre las are-

es quebrado y riscoso, con hondas cañadas y escarpadas laderas. niscas las hay arcillosas y deleznables, y cerca de la ermita del Cas-

Se encuentran en esta provincia tres manchas urgo-aptenses que tillo, desde Vinuesa á Valdeavellano, las pudingas en bancos de gran

se van á describir sucesivamente. espesor son de cimento muy duro.

MANCHA DE Los PINARES.-A cinco quilómetros al NO. de la capi- Se extienden las mismas rocas por las cumbres de la sierra Cebo-

tal, entre las hiladas superiores del vealdeuse y las arcosas ccuoma_ Itera, entre el puerto de Santa Inés y la peña de Sancho Zanarrio, re-

uenses, se intercala otro depósito de más de 200 metros de espesor, matando en una escarpa de más de 50 metros (le altura, y están en

constituido por bancos gruesos de pudingas y por areniscas bastas, contacto con el vealdense debajo de La Chopera de Valdeavellano.

que se extienden por la comarca de Los finares y alcanzan las cuto- Abundan las areniscas de grano tino y las arcillosas deleznables

ores de las sierras de Urbión y de La Demanda. Medio siglo hace en los términos de Covaleda y (le Uuruelo, viéndose inferiores las

que, visitando esta comarca los geólogos Verueuil y Loriére, á falta pudingas apoyadas sobre el vealdense en las ut irgenes del Iluero. La

de datos paleontológicos, incluyeron en el cenomanense esas rocas alternación de rocas compactas y tenaces con otras deleznables pro-

clasiticadas de urgo-aptenses por el Sr. Palacios, fundándose en que dujo allí un suelo riscoso y cuajado de peñascos, siendo notables,

también en la provincia de Santander se sobrepone al vealdeuse un entre otros, los dos grandes de pudinga por cuyo ltueco cruza el ca•

depósito detritico análogo al de Los Pinares, y en la parle superior mino (le Covaleda á Salduero, y también es notable la Peña Andadera,

del cual se intercalan diferentes capas de caliza con fósiles urgo- de 12 metros cúbicos, que se mueve al menor impulso, á causa de

aptenses. Juzga nuestro compañero que es lógico admitir que este la estrechez de su base, y que se halla en el pinar de dicho Covaleda.

depósito de Los Pinares es uno litoral urgo-aptense, cuyos sedimen- Otro canto famoso es la Pella Escrita, sobre la derecha del Ebro en-

tos, detriticos casi exclusivamente, cubren grandes superficies más tre Molinos y Salduero, de arenisca rojiza uuty dura, con una ius-

al N., en las provincias de :llava y de Guipúzcoa. cripción antigua alusiva á la vía romana de Osma á Vinuesa.

Los picos de Urbióu están formados por bancos muy gruesos de Forman el suelo de los pinares de San Leouardo y Navalero pu-

esas pudingas, inclinadas pocos grados al S. 25° O., corlados por el dinas y areniscas bastas con grandes cantos de cuarcita en capas
dN. en escarpas inaccesibles, con grandes peñones, y apoyados sobre de grao espesor, horizontales, excepto en su limite al SO. con el
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lías, donde inclinan hasta 50° al \E., así cono en el Tero Mayor y nense; pero el citado geólogo juzga que la parte superior del segundo
entre lluriel y Talveila, cuyos montes se componen exclusivamente puede pasar al turonense, mientras que el tercero es senonense
de pudinga. Si bien en varias manchas se ofrecen poco trastornadas las capas,

MANCHA DE VALONSADERO.-LaS areniscas siliceas y las arcillosas con más frecuencia se hallan muy dislocadas, á veces cortadas por

son las rocas urgo-aptenses de la derecha de Valousadero, que se ex- grandes fallas, principalmente por las comarcas del NE. y del E.,

tienden á P. de la capital, desde La Verguilla hasta cerca de Pedrajas donde los pliegues y repentinos cambios de buzamiento se suceden

Fuentetoha, en bancos de gran espesor, inclinados de 50 á 45° al con frecuencia é intensidad comparables á los de las formaciones pa-

S.SO. por el lado del N., y 50° al N\0. por el lado opuesto en la leozóicas. Estos trastornos produjeron en el suelo la aspereza que se
dehesa de Fuentetoha. observa en sus largos serrijones erizados de picachos, y en sus me-

MANCHA DE PIQUERAS.-En el puerto de Piqueras la carretera corta setas aisladas, cortadas por altas escarpas y con profundos desfila-

las pudingas (le la base, id é nticas á las (le los picos de L"rhióu, apo- deros, como la hoz del licero, el hocino de Cubillo, la hoya de la

yándose sobre ellas otras (le cantos más menudos asociadas con are- Fontoua (le Muriel y la estrecha garganta que encauza el Duero en-

niscas siliceas. Las capas están casi horizontales en el puerto, y hu- tre Soria y la granja de Sinova.
zan al 0. 25° S. en la cumbre de Montes Claros, al pie del pico (le Lle—a hasta 280 metros el espesor del cretáceo en esta provincia,
La Gargantilla. correspondiendo una tercera parle á la zona inferior, que en varias

localidades se reduce á una hilada de pocos metros de grueso.

Cretáceo. MANCIlóN DEL NOROESTE.-De caliza cenomanense está principal-

mente formada la sierra de San Marcos, que con más de 200 metros

El cretáceo propiamente dicho, ocupa en esta provincia una exten- de altura se eleva al S. de Soria, cortadas sus capas en la vertiente

sión de 1096 quilómetros cuadrados; aleaoza su mayor desarrollo en meridional por una falla, alineada al NNE., que las puso en contacto

la cadena montañosa que desde la sierra de San .Marcos, en hérmi- anormal con los conglomerados eocenos, inclinados en sentido opues-
no de Soria, se extiende al 0. hasta internarse en la de Burgos; pero lo. Las arcosas de la zona inferior sólo asoman en las escarpas de la

hay otras varias nranclhas, cuyos caracteres se detallan á continua- vertiente opuesta, á lo largo de la cual yacen con variables inclina-
ción, no bajando (le 52 su numero. En todas, su composición es muy ciones al E. y al NE., discordantes sobre el vealdense, lo cual hace
sencilla y uniforme, v segun las observaciones del Sr. Chudeau, pue- suponer la existencia de otra. linea (le fractura relacionada con la
den considerarse tres niveles desde el punto de vista litológico: anterior, contribuyendo ambas á formar el relieve de la sierra. Las

1. 0 Areniscas blancas feldespáticas con fósiles en la parte supe- presiones que originaron esas fallas ocasionaron repetidos pliegues,
rior, pero muy difíciles de distinguir de las arcosas infracretáceas en orientados de NO. á SE., y fracturas en las capas, acusados exterior-
la inferior . mente por varias lineas onduladas . En las calizas inmediatamente

2.0 Margas y calizas que representan en la base al cenomanense sobrepuestas á las arcosas del fondo de los barrancos, se encuentran
de facies africana con ostras , y la parte superior , rica en anonitos , ejemplares de Ostrea olisiponensis , Sharpe,
pertenece al turonense. En el extremo oriental de la sierra de Frentes sobresale, con 200

5.° Potente hilada de caliza con hipun•ilos.

Estos tres niveles han sido generalmente íuclnidus en el cenoma (1) Contribution 4 Cetude geologique de la Vielle-Castille, pág. 54.
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metros de elevación, una meseta ligeramente inclinada al S., corta- 1. Arcosas que no se pueden distinguir de las areniscas urgo-
da por altas escarpas, en su vertiente septentrional. En su base mi- aptenses .
den cerca de 80 metros de espesor las arcosas, 10 (tig. 58), entre las _• Margas con Ustrea cf. Barroisi, Chof.; Isocadia cf. .)Itevusi,
cuales hay lechos delgados (le arenisca micáfera, que en los niveles Coi.; Venus cf. plana , Orb., y otras bivalvas = 8 metros.
inferiores contienen restos vegetales; sobre ellas yacen las calizas ar - 3. Grupo sin fósiles, de cinco metros (le caliza azul, 0-,15 de
cillosas, 1 I', y luego otras compactas con tajos verticales de más de arenisca y otros cinco de caliza.
70 Metros, 1 I, y por bajo de todas estas rocas, dobladas en un sin- Í. Margas con Ostrea flabellala, Lam., y una var. espinosa en la
china! cada vez Menos perceptible en los niveles superiores, asoman base con Diplopodia variolare, ¡)es.; Hnleclypus cenana► ensis,
las areniscas urgo-aptenses, 9, de las dehesas (le Fuentetoba y tie Colt.; Janira yuinquecostata, Lan►.; Stromb :rs t110r natos , Orh.; S.
Valonsadero, incertus , Orb., y Nautilos Munieri, Choff. = 5 Metros.

Fueutetoba se llalla situado sobre las arcosas, 10, en las hiladas S. illargas con Ostrea Olisiponensis, Sharpe; U. columba, Lani.;
inferiores, de las cuales se incluye cerca del pueblo una capa de ti"- Pecten subaculus, L., y Terebratula inversa, Aro. = Im,55.
uito muy piriloso. Dentro del Mismo término, en diferentes sitios, 6. Margas alternantes con algunos bancos de caliza de un metro

de espesor, ricos en amonitidos, entre ellos Martmiles Rochebrunei,
Pico de P ico de Coq ., y un Tissotia . Probablemeule de este nivel proceden los Acan•S. Marcos . Rio Golmayo. Fuentetoba . Frentes.

thoceras inconslans , Schliil.; A. Mantelli, Sow., y Nautilos triangu-
laris, Mont., recogidos por el Sr . palacios. En las margas se hallan

Ileiniasier Fourneli, Cott.; II. Ganihieri, Peron., y Linihia Verneui-�a i la 8 s io
...

a li, Des. = 40 metros.
Fig, 38.-Corte por Fueutetoba, según el Sr. Palacios. 7. Banco de caliza seguido de 80 metros (le margas en que uo

son visibles las caras de junta y que contienen moldes de Arca cf.

se encuentran las arcosas cargadas de asfalto, ya uniformemente Ligeriensis, Orb.; A. cf. Guerangeri, Orb.; Tylosloma oralum,

esparcido, ya impregnando masas lenticulares. Otras de éstas menos Sharpe; T. Torr•ubia3, Sharpe; de Chenopus, Fusus, Pterodonta, etc.

importantes hay en las laderas oriental y septentrional del pico de 8. Banco con Oslrea cf. proboscidea. Parece especial al N. de la

Frentes, cerca de Cidones y Toledillo. cuenca del Duero, sin aproximarse á las faldas del Guadarrama.

Entre Fueutetoba y el pico de San Marcos asoman debajo del ce- 9. Caliza compacta con Ilippuriles cf. sulcatoides, D.

notnaoense las areniscas urgo•aplenses, 9, y las vealdenses, 8, de la Los niveles 3 y 9 parecen menos constantes , y el limite de esta

zona E, desgajadas por una falla de las capas cretáceas que buzan meseta baja de N. á S. desde Cabrejas hasta Avioncillo, donde loca
en sentido opuesto y se hallan separadas por otra falla de los con- la carretera de Burgo de Osma á Soria. Su limite septentrional está
glomerados eocenos, 12. más recortado en la sierra de Cabrejas, destruyéndose la horizonta-

En el pico de Frentes, según un corte trazado por el Sr. Cliu. lidad de los estratos por varios pliegues de gran radio. Además de las
deau ( 1), los estratos se suceden con el orden siguiente: especies citadas, se hallan por esas localidades Alectryonia carinata,

Sow., y Cerithium aff. Malheroni, Orb.
(1) Loe. Cit., pág, 53, En los pelados cerros de Petlacruz, Cuesta la Reina y Zorraquiu,
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á P. de Fuentetoba, las calizas están casi horizontales el¡ unos si- I I., y las arcillas y conglomerados eocellos, 12, incliuau S5° al S.
tios, con variables inclinaciones al SO. en otros; y al pie de aqué- Iteutro del mismo término, el¡ la subida al monte del Cabezo, las ca-
llos, por la cuenca del Golmayo, se desarrollan las arcosas, general- lizas cenomanenses, terrosas y granadas, muy deleznables, sol] fosfo-
mente blancas, sumamente deleznables y descompuestas, sobre todo rescentes ;í causa de contener olla proporción perluefrisima de fosfato
en el paraje nombrado Val de la Harina, del término de Carbonera. cálcico, producido sin duda por la descomposición de la uraleria orgá-

Por las altas escarpas de la vertiente septentrional de las sierras nica de los moluscos que vivieron en las aguas eu que se sedimentaron.
(le Frentes y de Cabrejas las calizas están corladas en el sentido de Junto .i La Mallona las mismas calizas se hacen bastas, caverno-
su direcció:r, ligeramente plegadas cerca del pico de Ocenilla, en sas y ocriu eas, y en la cumbre de la inmediata sierra de Cabrejas se
cuyo término y en los de Villaverde, Cidones, Herreros y Abejar, arrumban con regularidad y ligeramente inclinadas al S. Por las ver-
sobresalen en una serie de cerrillos las arcosas blancas y rojizas so- tientes meridionales (le la misma sierra se observan repetidas ondu-
brepuestas al vealdense de la derecha del Duero, muy cargadas de laciones, que se acentúan más entre La Aldehuela y Calatañazor por
guijo cuarzoso en sus hiladas inferiores y alternantes con lechos del- las escarpadas y hondas orillas del arroyo Milanos; y todavía aparecen
fiados de areniscas inicáferas, con otros discontinuos poco importan más trastornados los estratos en la garganta del Calar, por la cual el

tes de lignito en las cercanías de rio Avión pasa del término de Muriel al de Avioncillo, pues en el es.Loa Mártires. Cuevas . Ocenilla. Desde cerca de Toledillo

yT_: hasta pasado Cabrejas del Pil]ar, la

carretera de Soria á Burgos cruza ^
MI

S'
—20Mrlas arcosas y pudingas feldespáti-L 12 %2 M" !?

cas sobrepuestas al urgo•apteuse.
Fig. 39.-Corte por Las Cuevas, Fig. 40.-Corte por la garganta del Calar, según el Sr. Palacios,

segun el Sr. Palacios. Regularmente estratificadas con

alguna inclinación al S. se arruui
pacio de 300 metros se los ve sucesivamente horizontales, dobladosban las calizas cenomanenses por la cumbre y las vertientes iueri-
en ángulo menor (le 90°, verticales é invertidos según se dibuja endionales de la sierra de Frcutes y el páramo de Villaciervos, donde
la ligm•a 40.

se encuentran Linia simple,c, Urb.; Acanthoceras inconslans , Schlüt.,

y otros fósiles. Más al S., las mismas calizas yacen muy trastorna-
Entre Muriel de la Fuente y Calataúazor las capas se pliegan en

un anticlinal alineado de E. á 0., asomando las arcosas inferiores dedas en la sierra de Hiuodejo, con repetidos pliegues y roturas en el
la dehesa de Calatañazor. l:u dichas calizas se encuentran Ostreasitio llamado .Monchico y entre Las Fraguas, Nódalo y Monasterio.
fabellata, Gold.; Stronibus inornalus , Orb.; Acanthoceras inconslaus,En la loma de la ermita (le esa sierra abundan con profusión los
Sehlüt., y otros fósiles. Horizontales yacen las calizas superiores enejemplares de Hemiaster Fourneli, Des. Estos trastornos estratigrá-
el barranco de La Fontana de Buriel, descubriéndose más abajo lasPicos están en relación con una falla de la sierra de San Marcos que
arcillosas con Ostrea Olisipoinensis, Sharpe, y 0. conica, Orb.; másen la vertiente meridional de la de Hinodejo pone en contacto amor- abajo todavía, en Buriel de la Fuente, las arcosas y areniscas com-mal las capas cretáceas con las eocenas, como se ve claramente pactas inclinan al NE., alternantes con tierras carbonosas, y más alcerca del pueblo de Las Cuevas, en la salida de la Hoz de los Már- 0. asoman las pudingas (le la base (le la edad y las urgo-aptenses,

tires. Aquí las calizas cenomaneuses, 11 (lig. 59), buzan al N. I6 Al 0. de la sierra de Cabrejas, junto al 1untal de la Peñota, apa.
COM. DIL MAYA OIOL. -MIMORIAS 17
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recen los dos tramos cenouianenses, desarrollándose el inferior por DF1• '►"'', cr.o►.óCnro oR Rgr., :� U9
4. Arena blanca. -?. Arenas amarillas y marga con Ostrea ef.

los pinares de Muriel Viejo, Talveila y Navaleno. Barroisi é Isocardia cf. Ilermittei.-5. Caliza sin fósiles.-4. Mar -
Cerca de los confines de Burgos, al SO. de la falla que descubre ga coi¡ Ostrea llabellota.-5. Mama con 0. ef. olissiponenses.-G.

el liásico entre San Leonardo y Cubilla, las capas de ambos sistemas

buzan en sentidos opuestos, inclinando las ceuomaneuses /45° al
Marga coi] O. columba.-7. Marga con Yamm'1es Roc/tebrunei.-
8. Caliza compacta.

S.SO. y las liásicas 40° al NE. Por el valle de Casarejos se extienden Aquí han desaparecido las margas con Linihia Verneuilli y las ca-
las arcosas, que por el lado del N. encierran una capa de lignito, re- lizas margosas con Tylosloma y Cardium, y lo i]►ismo sucede en la
conocida en una longitud de cuatro quilómetros desde las márgenes

del licero hasta cerca de Vadillo. Más al N., en la subida al pinar, á
garganta del rio Lobos y otros puntos (le esta mancha.

las pudingas de la base, compuestas de guijarros pequeños pulimen-
En los confines (le Burgos y Soria, por la sierra de Costalago in-

clinan ligeramente al S. las mismas calizas cortadas al N. en altas
tados, unidos por un cimento siliceo feldespático ferruginoso y á las

arcosas, se sobreponen las calizas reducidas á una hilada de poco es-
escarpas, surcadas por hondos barrancos en la vertiente opuesta y

pesor; y por la ladera meridional del mismo valle afloran las mismas

rocas bajo las calizas compactas, con gruesos bancos inclinados al S.
Ay►agas.

----------------------
40° 0., que coronan sus cumbres y la del pico de San Cristóbal so-

bre la izquierda del rio Arganza.

A lo lamo de la referida falla, junto á Talveila, las calizas arcillo-

sas agrisadas están en contacto con las liásicas, de las que sólo se �- ~1

distinguen por los fósiles; y siguiendo al SE., las segundas van es-
S

trecl►ando hasta desaparecer cerca de Cubilla, quedando las ceno►na-

nenses al nivel del ergo-aptense y en su orden natural de sobreposi- 3 4 5 s 7 8

ción entre Cubilla y Muriel (le la Fuente, dobladas en un anticlinal
Fig. 41.-Corte por }lagas, según el Sr. Chudeau.

paralelo á la falla. En el barranco del Hocino se levantan casi verti-
con un enorme tajo de mis de 100 metros de altura en el rematecales las calizas ceuomaneuses, que entre Cubilla y Talveila contie-
weridional de la sierra que llaman el Picón de Pavas. Por el extre-nen Ostrea columba, Desli.; O. /labellata, Gold.; Cerithium yallicum,
mo opuesto de la misma, asoman al pie de los montes las arcosasOrb., y otros fósiles. abigarradas y las pudingas aptenses.

Entre Arganza y licero, á lo largo del río de este nombre, vuel-

ven á estar casi horizontales las calizas, tajadas en escarpas de más
Al S. de la sierra de Coslalago, por los términos de Espeja, de F.'s-

pejói], .Muñecas, Nafria y Santa Maria de las Hoyas, están repetidasde 70 metros, con variadas y pintorescas roturas y colosales peñas-
veces plegadas y onduladas las calizas cretáceas, que contienen Mo-cos caprichosamente recortados junto á la ermita de San Bartolomé,

cerca de la cual, en la fuente de Ucero, se hallan Janira quinquecos -
lectypus cenomanensis, Cott.; Pseudodiadema Roysii, Ag.; Ostrea co-
lumba , Des¡.; 0. Jlabellata, Gold., y 0. olissiponensis, Sbarpe. Lostata, Sow., y dientes de Pycnodus, bancos superiores descuellan en varios serrijones que limitan augos•Poco más al E., en las inmediaciones de Aylagas, se suceden los

cuales asoman las margas sobrepuestas á las
estratos por el orden siguieule # según el Sr, Ghudeau (Gas 41):

tas cañadas, por las
arcosas ferruginosas; y en el alto pico de San Asenjo se restablece
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su horizontalidad, volviendo al corto trecho á estar muy inclinadas
eocenos , las calizas cenomaneuses de Santa Ana, al SO. de Soria, ¡n-

las capas y verticales cerca (le Espejún, y hasta invertidas en la hoz
clinan 70° al NO. y sobresalen en escarpados peñascales ti la izquier.

(le Los Molinos, por donde corre estrechamente encauzado el arroyo
da del Duero, por bajo (le la ermita (le San Saturio. Cerca de la

Verceos. El cerro Matalea, situado á P. de Espejún, en los coulines
cumbre de la sierra se tienden horizontales, y en la vertiente

de Burgos, está en grao parle constituido por capas delgadas de ca-
opuesta cambian el buzamiento en sentido opuesto hasta ocultarse

liza inclinadas 45° al S., de —rano lino, susceptibles (le hermoso pu-
bajo el terciario en el campo de Gómara, dibujando un haz (le plie-

limento y con variedad de colores blancos, agrisados, negros, rojos y
gues alineados al N. 55° E., que se prolongan á las sierras (le San
Marcos y de llinodejo en 50 quilómetros de largo. En las laderas del

amarillentos, y que por tener pocas grietas permiten obtener piezas
N. (l e la garganta de San polo inclinan 70° al -N-NO., y cambian el

de gran tamaño, congo algunas que adornan la Catedral de Osma y el
buzamiento en sentido opuesto entre Sinova y Alconaba, lo que de-

Monasterio del Escorial.

ISLEOS DEL CENTRO.-En las ►nanchas cenomanenses esparcidas por
nota la misma forma de cúpula de los estratos que se ve en los isleos
del centro. As¡ se acusa en las pronunciadas curvas del terreno

los términos de Burgo de Osn►a, Velasco, Andaluz, Berlanga, Ilor-

tezuela, Velamaz;in y otros del centro de la provincia, sólo suelen

asomar las calizas del nivel m,is alto, rodeadas de depósitos tercia-
�f

rios y cuaternarios que fueron derrubiados, donde aquéllas se alzan �_ m F

con protuberancias en forma (le cúpula. As¡ se ve en los bordes de

los barrancos que los surcan, como, por ejemplo, en las dos profun- �• , 7

das hoces de los ríos Ecero y Avión, junto á Burgo de Osma, en la S 12

confluencia de los cuales se arquean las capas en una cresta aguda,
fuertemente inclinadas al N. Siguiendo el curso del Ucero, se Cien- Fig. 44.-Corte por la sierra de Santa Ana, según el Sr. Palacios.

den hasta la horizontal, inclinando después en sentido contrario has-

ta ocultarse bajo el terciario de La Olmeda. frente á la cueva de Zampoña, á la izquierda del Duero y junto á la

Rodeadas también por el mioceno asoman las calizas cenomanen• ermita de San Saturio. Casi toda la mancha se compone de las cali-

ses junto á Berlanga, en un espacio de tres quilómetros cuadrados, zas superiores, 11 (fig. 42), pues las arcillosas sólo se descubren en

habiendo socavado en ellas el rio Escalote otra hoz muy profunda. el fondo de las quebradas y por las márgnes del Duero hacia el ino-

Al pie de Gorinaz, por el lado del S., las calizas compactas cretá- lino (le La Sequilla. El pliegue general de las capas está en relación

coas forman el arranque de una bóveda destruida por el Duero, y con las dislocaciones originadas al producirse las fallas de la sierra

también afloran ert espacios muy reducidos en Bayubas de Abajo, de San Marcos, que contiuiuu► hacia el NE., trastornando también

Hortezuela, Fuentelpuerco, Velamazán, La Muela, Villasayas y Na- los estratos terciarios, 12, separados, por una de ellas, de las calizas

fria la Llana. El Congosto de Velasco, á través del cual cruza la ca- triásicas, 5, y Básicas, 6, en parte ocultas bajo mantos diluviales, 17.

MANCHA DEL Tiñoso.-Al NE. (le la sierra de Santa Ana, entre Ve-
rretera de Soria á hurgo de Osma, es una espaciosa abertura prac•

ticada por el rio Avión en otro islotillo cretáceo rodeado de masas
lilla y Fuensaúco, se levanta el cerro Tiñoso, aguda cresta de (los
quilómetros de largo y 150 n►etros de altra, en que las calizas ce•

diluviales, en el cual se marca un ancho anticlinal.
uoma►cuses se levantan fuertemente inclinadas al S., sobrepuestas á

MANCHA DE LA SIERRA DE SANTA ANA.-Rodeada por conglomerados
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las arcosas de la zona inferior, que asoman en la ladera septentrio- Aluviones.
ual, hasta ocultarse bajo los aluviones del Alerdancho. Cerca del Esa misma caliza continúa discordante con el lías hasta Jaray,
santuario de Olmedillos, en el extremo occidental del mismo cerro, señalándose una falla alineada al N.NO. á lo largo del Rituerto.
el lías se apoya contra el cenoinanense á cansa de una de las fallas Más al S., por las erizadas y peñascosas sierras de Cardejóu del
de la sierra de San Marros, v la fractura ocasionada por esta disto- Coslanazo y de Deza, esas calizas siguen muy dislocadas y fuerte-
cación se ve claramente en Peñas Quemadas' al SE. de Renieblas mente plegadas, con el buzamiento general al O.SO. é inclinaciones
donde las pudingas huy ferruginosas de la base están en contacto que van en aumento en el valle del llenar, poniéndose verticales y
anormal con las calizas triásicas, poco ó nada trastornadas. hasta inclinadas en sentido contrario e❑ la bajada á Miñana y cerca

FAJAS DE LAS SIERRAS DE TA JAIIUERCE, COST.11AZO Y DEZA.-Se colll de Cihuela. Las arcosas se descubren al pie de dichas sierras por el
ponen casi exclusivamente de las calizas del tramo superior, pues las lado del E., apoyadas en unos sitios sobre el frias, y en otros, como
arcosas del inferior se reducen á pocos metros de espesor. En la ie- el] las minas de La Peña, sobre las pizarras silurianas.
rra de Tajahuerce las calizas inclinan al SO.. Y entre el pueblo (le En el barranco de La Cerrada, al E. (le Cihuela. las calizas ¡ti-

Aldea el Pozo . La Pica. Tajahuerce. feriores del tramo superior son muy arcillosas y deleznables y Con-

tienen con profusión ejemplares de la Ostrea hiauriculala. Entre las

calizas compactas superiores de las sierras del Costanazo y de Deza

las hay marmóreas y otras litográficas, pero demasiado fisuradas

para poderse obtener piezas de buen tamaño.

N S Fuertemente inclinan al S. las calizas del escarparlo serrijón de La

1 2 3 4 5 Bidornia, junto ,'i la provincia de Zaragoza, tendiéndose hasta la ]lo-

Fi,.. 43.-Corte de la sierra de Tajahuerce, segun el Sr. Chudcau. rizontal en la bajada ;i Reznos, donde buzan en sentido opuesto; y

cerca de este pueblo, en el sitio llamado Traspajares, un banco de

ese nombre y el despoblado de La Pica, al pie de las escarpas de la las arcillosas fosforescentes contiene conchas de Ostrea conica, Orb.,

vertiente oriental, asoman las arcosas en unos sitios sobre el real- envueltas en una marga amarillenta. Sobre las calizas liásicas de Ci-

deuse, en otros sobre el lías, con los estratos muy dislocados y has- ria y las triásicas de Reznos asoman en la base de La Bidornia las

ta invertidos, según observó el Sr. Chudeau (1) y se indica en el arcosas, reducidas .í 30 metros de espesor.

corte de la figura 45. Predominan las calizas compactas entre La Alameda y las minas

1. Margas liásicas, inclinadas 45° al NE., con terebrátulas v de La Peña, por los escarpados cerros del Quemedal y de San Pedro,

riuconelas. en los cuales las capas inclinan fuertemente al SE. y SO., formando

Areniscas y arenas feldespáticas de la base del cretáceo, contraste con la regularidad que presentan en la inmediata meseta

5. Margas con Terebralula inversa y Ostrea columba, inclinadas de Peñalcázar, donde están completamente horizontales.

R0° al NE. Al S. del pueblo de La Quiñoneria, en la estrecha muela de La

4. Caliza compacta que forma la sierra de Tajahuerce. Fuente del Moro, se apoya sobre las dolomías del uluschelkalk una

estrecha fajita de arcosas blancas, á las cuales se sobreponen con

(1) Loc. cit., pág. 58. poco espesor las calizas arcillosas y las compactas.
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FAJA DE LA SIERRA DE PELA. -La si e rra de hela e stá constituida H ables. Más aha j o (le Ligos, desde la confluencia d el arroyo Liceras

casi exclusivamente por una fajita cenomanense , cuyas capas yacen con el Pedro, hasta pasado el molino de Baón, asoma entre el ter-
casi horizontales sobre el trías en el pico de Grado; pero al S. de ciario otra manchita de calizas cenoinanenses dobladas en forma (le
Pedro se pliegan en un anticlinal alineado al O.NO., paralelo á una bóveda.
falla, por efecto (le la cual las calizas cretáceas, 11 (Gg. 44), están La u►anchita triangular, alargada de NO. á SE., que se eleva so-
en contacto con las pudingas del trías, 2. En esa faja las arcosas, 10, bre el lías al NE. de Montejo y de Liceras, se compone de calizas
sólo componen una fracción insignificante, que falta cerca del pico arcillosas y compactas inclinadas al NE., en las cuales se hallan va-
de Sotillo, donde las calizas cenomauenses, concordantes sobre el rías de las especies citadas; Arca Guerangeri, Orli.; A. ligeriensis,
lías, 6, inclinan 700 al S. 1(10 0. Más á L., en el pinar de Losana y Orb.; Tylostoma Torrubve, Sharpe, y T. ovatum, Sharpe.
en el portillo de Valvenedizo, las calizas están casi verticales y muy En el término de Las Hoces cruza el Manzanares otro islotillo ce-
discordantes con el trías v el liásico, que asoman allí casi horizonta- nomauense, entre el lías y los conglomerados miocenos, compuesto
les; trastornos que afectan iu►icamente á las capas cenomanenses de de arcosas que asoman en el fondo del río y de calizas que coronan
la vertiente septentrional (le la sierra de Pela, dentro de la provincia más al S. sus escarpadas márgenes, v en las cuales se encuentran

Ostrea /labellata, Gold.; Janira (equicostala, Lam.; Arca ligeriensis,
Pedro.

Orb.; Carilium gentianum , Sow.; Venus plana , Sow.; Tylostoma To-
rrubim, Sharpe, y Pachydiscus peramplus, Man1.

Entre Caracena y Carrascosa de Abajo, el río Adante descubre tau-- .<. -
;, ' o J, P bién el cenomanense el¡ un trayecto de más de tres quilómetros. So-

bre las arcosas abigarradas, acompañadas de las calizas liásicas, se
Fig. .t4.-Corte por la sierra (le Pela, segun el Sr. Palacios. hallan edificados Caracena y su castillo, cerca (le los cuales las capas

inclinan 55° al N. 400 E.; pero más abajo se tienden hasta la hori-
de Soria, pues en la falda meridional, á medida que se avanza en la zontal, levantándose después con buzamiento opuesto en las viscosas
de Guadalajara, van perdiendo de inclinación hasta quedar horizon- laderas del cerro Peudoncillo. En las calizas (le las altas escarpas in-
tales el¡ la muela de Somolinos y en la meseta de Campisábal('s• En mediatas á Caracena se encuentran varias de las especies citadas.
la vertiente soriana (le dicha sierra, por los alrededores (le l'edro y Sobre el lugar de 1ladruédauo se eleva en figura de pirámide trían-
Manzanares, se encuentran Pseudodiadema Roysii, Ag.; flemiaster guiar (¡¡l pico de 80 metros de altura, que es m►a pila de arcosas y
Fournelli, Des.; Ostrea /labellata, Gold.,

y O. columba, IbsI. calizas arcillosas en capas casi horizontales, aisladas por la denuda-
IsLEOS DEL SO.-Junto al pueblo de Ligos dos (nanchitas cenoma- ción sobre las liásicas que el¡ la base del pico forman una depresión

censes forman dos cabezos elevados 70 metros sobre la derecha del anticlinal. En esta manchita y e►► otras inmediatas recogió el Sr. Chu-
rlo Pedro, separados por una fajita de conglomerados ►nioceuos. Se deau las siguientes especies: llolectypus turonensis, lles.; Linthia
componen de caliza dura, graouda, algo silícea, en bancos de gran Verneuili, Des.; Lima subsinaplex, 11éron.; Cardium proximus, Se-
espesor, inclinados 35° al N. 10° 0., apoyados sobre el liásico que guau; C. algirum, Coq.; C. cenomanense, Or1►.; Fusus strangulatus,
se encuentra el¡ el camino de Cuevas de Ayll(in, interpouiéud°S1' le- Coq.; Chenopus ornatos, Orb.; Pteroceras aff. Renoui, Thom. el Pér.;
ellos delgados de calizas margosas y arcosas blanquecinas delez- Turrttella cf. Boucheroni, Coq., y Sphwrulites indeterminados. Es po.
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sible que varias de estas especies, por diferencias de apreciación, cha ceoomanense de contornos muy irregulares, por los términos (le
figuren con nombres distintos en alguna de las listas anteriores. La piba (donde alcanza su mayor anchura), ele Rello y Marazobel.

MANCHA DE GALAPAGAFBS.-Jlás á L., entre el arroyo de La Perera Comienza en Arenillas, donde faltan casi por completo las calizas de
y el de Paones, otra mancha cenomanense, (le 150 quilómetros cua- la zona superior; pero se desarrollan el] cambio las rocas sabnlosas
drados de extensión y figura rectangular, afecta á los términos (le La de la inferior, que al S. del pueblo se elevan en varios oteros y lomas
Pecera, Galapagares, Mosarejos, )lodamio, Sauquillo, Abaneo, Brias, sobre las calizas liásicas. Se halla La Riba en una hoya profunda (le
Noguerales, Paones y Alaló, avanzando al NE. hasta tocar el de Ber_ arcosas con guijos de cuarzo, debajo de las cuales, á lo largo del rio
langa. Generalmente buzan sus capas al NE.; pero hay diversos cam- Escalote, asoman las calizas liásicas en reducido espacio, y rodean
bios de pendiente y orientación, que contribuyen ri las formas áspe- esa liosa las margosas muy fosiliferas con varias de las especies ti-
ras y riscosas (le su suelo. talas.

Desde su origen hasta el pueblo de su nombre, el arroyo de La Potentes bancos horizontales de calizas compactas, tajados en
Perera sigue la separación entre las calizas liásicas que quedan á la más de 50 metros de altura sobre el tortuoso barranco de Escalote,
izquierda y las arcosas que deja ,i la derecha, coronadas por las cali- sirven (le asiento á la villa y castillo de Rello. El canino de este pun-
zas de los escarpados cabezos de Sauquillo y Modamio, y que, sin to á Barahona va por una profunda garganta abierta en las calizas, y
intermedio de las arcosas, tocan al lías cerca de La Pecera, inclina- á la terminación de la cual se ocultan éstas bajo las iniocenas, que
das 4 O al N.NE. son menos compactas y más arcillosas y contienen muchos fósiles de

Galapagares y Mosarejos están situados en una hondonada cretá- agua dulce.
cea, en parte cubierta por el mioceno, y que en su fondo muestra Termina esta pancha en los términos de Marazobel y Barahona
las calizas liásicas. Junto ó Galapagares yacen entre sus arcosas y con poco espesor, pues faltan las calizas superiores; las arcosas se
calizas unas arcillas rojas que sirven para enjalbegar. Las calizas se reducen á una hilada estrecha, y sólo se muestran principalmente
desarrollan ainpliameute en la parte NE. del manchón, desgajadas en las calizas arcillosas que contienen Helerodiadenla libitum, Cotl.;
riscos y crestones entre ese pueblo y el arroyo de Talegones. Hemiaster Fournelli, 1)esl.; Strombus inornatu.s, Orb.; Pleurotonlaria

lirias está en una planicie pequci►a rodeada decerrosde caliza, en Fleuriausi, Orb.; P. Iarrotiana, Orb.; Ty1ostoma Torrubi(e, Shar-
cuya base blanquean las terreras producidas por la desagregación de pe, y otras varias especies.
las arcosas. Más al S., en las inmediaciones de Alaló, edificado en el El cerro de Barahona, es un promontorio cenomanense que se le-
conlacto del lías y del cenomanense, faltan las calizas superiores de vanta aislado sobre las calizas liásicas. A la entrada del pueblo se
esta edad, v sólo se ven en los cerros iiimedialos las arcillosas muy descubren las areniscas y arcosas, y en la cumbre del cerro se ven
fosiliferas, apoyadas sobre las arcosas de poco espesor, y en las cua- algunos bancos de caliza.
les se han recogido Ostrea enlan►ba, Desl.: 0. llabellala, G old.; 0. Al SE. de Barahona, hay en Alpanseque restos de otra mancha ce
olissiponensis, Sliarpe; Pecien subaculus, Lam.; Cardium genlianum , nomaneuse, formada de arcosas deleznables, blancas y róseas, que
Sow.; C/,eninitzia mosensis, Orh.; Tylosloma Torrubia Sh.; Uuc/,i- se extienden en más de tres quilómetros cuadrados por una lona
ceras Vibrayeanus, 0rb., y Nautilus lria>tgu(aris, Mouf. achatada.

MANCHAS DE IIA►IAHONA.-A L. de Arenillas se extiende, por el borde Ventosa del Ducado está situado sobre una meseta de arcosas y

septentrional de los páramos de Barcoues y de Barahona, una man - calizas eeuomanenses, de 1111 quilómetro de largo y medio de ancho,



268 F.xl»L)eAelóN, uxu mera r.K000Cico DE xsPave 369
que, con 50 metros de espesor, se elevan en el alto confin neridio. El espesor total del conjunto es próximamente de 1l0 metros, del

ual de la provincia, donde se reparten las aguas al Duero, al Tajo v cual poco menos de la mitad corresponde á la zona detritica. Las

al Ebro. capas concuerdan sobre las del lías, con una inclinación casi unifor-
Sobre las calizas liásicas del barranco de Modojos, en término de me de 580 al E., marcándose sus asomos en una linea regular de

L•uecha, las areniscas califeras y arcosas, inclinadas 50° al E., for- cerrejones y mesetas de poca altura, con suaves declives en su lado
man el remate de una mancha más extensamente desarrollada en las oriental, y cortados en escarpas y riscales por la vertiente opuesta.
limítrofes provincias de Guadalajara y Zaragoza. La existencia de un depósito vealdense en la provincia de Zara-

goza, 5 40 quilómetros del de la misma edad, que ocupa la región

limítrofe de las provincias de Soria y Logroño, sugiere la duda, según
Zaragoza. indica el Sr. Palacios, de si esos dos depósitos se constituyeron se-

paradamente v con entera independencia uno de otro, ó si su sed¡-

Esta provincia fué estudiada á grandes rasgos por Donayre, (les- mentación ocurrió dentro de la misma cuenca, en cuyo caso se pu-

pués con mayor detenimiento por el Sr. Palacios, quien demostró la diera suponer un enlace entre ambos 5 cierta profundidad bajo el

existencia del vealdense en representación del infracretáceo y del ce- terciario del valle del Ebro. El¡ esta última suposición, sería preciso

nomanense , como edad única del cretáceo propiamente tal. asignar una extensión considerable á las aguas continentales que

cubrían la parte central-septentrional de España durante el neoco-

Infracretáceo . miense; y la identidad de caracteres que se observa entre las rocas

del depósito castellano
y

las del aragonés, especialmente para las

Entre el liásico y el mioceno del término de Biela, á orillas del calizas, inclina á admitir que ambos han tenido un origen común, y
Jalón, se interpone una fajita que, desde el sitio llamado El Arañal, que su formación debió efectuarse en circunstancias iguales.
se dirige al NO. hasta el cerro del Calar, y que por sus caracteres Respecto á la correspondencia estratigráfca que guardan las hila-

petrográficos ypaleontológicos se identifica con algunos niveles vea¡- das vealdenses de Ricla con las (le la misma edad de la provincia de

deuses de la provincia (le Soria. Soria, teniendo en cuenta los caracteres petrográficos de unas y

Forman sus hiladas inferiores, capas de areniscas bastas y calife- otras, parece natural referir las dos zonas, inferior, óarcillo-sabu-

ras ó micáferas, de estructura tabular, verdosas y rojizas, con clo- losa, y superior, ó caliza, á las C y D respectivamente, ó sea á las

lita alterada, siendo además frecuente en algunas capas la pirita (le tercera y cuarta de las cinco divisiones anteriormente expresadas.

hierro, y entre ellas se intercalan arcillas y margas pizarreñas ama-
rillentas y verdosas en lechos delgados. Cretáceo.

El miembro superior de la edad se compone exclusivamente de
calizas gris obscuras á veces casi negras, unas duras y siliceas, otras En la composición petrográfica del cretáceo de esta provincia se
fétidas y con substancias carbonosas, y otras de aspecto pudín,"i- observan las mismas dos zonas, esencialmente sabulosa la inferior, y
forme, que presentan, como en Soria, en medio de su masa obscura, exclusivamente caliza la superior, que constituyen el cenomanense
manchas blanquecinas redondas, en algunas de las cuales se ven in- en las provincias centrales de España. La zona inferior se caracteriza
dicios de gasterópodos. igualmente por unas arcosas ó areniscas feldespáticas, blancas, ros
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jizas amarillentas, de ordinario muy descompuestas en la suherti_ cerro de La Muela se conservaron, sin embargo, muy tendidos, con

cíe, dando origen á terreras abigarradas, que acusan su edad desde ondulaciones de gran amplitud; pero u;is al S., en los altos de La

largas distancias. Con las areniscas suelen asociarse en algunos si- Serratilla, se tuercen ¡)¡¡e"¡¡ ti repetidas veces segiu+ ejes dirigidos

líos, .í diferentes niveles, lechos de arcillas y de margas sabulosas ; al NO., levant;iudose verticales al pie del castillo y en el túnel de la

y entre las calizas hay cuas arcillas, á veces de estructura tabular ó Librería. En la vertiente meridional de La Serratilla buzan al SO.,

pizarreña, que pasan á margas deleznables, y que predominan en las muy inclinados, y se ocultan seguidamente bajo los conglomerados

hiladas inmediatamente sobrepuestas á las arcosas. Otras hay com, mioceuos, también muy dislocados, ;i musa de la falla que, poco

pactas, que á menudo llegan á constituir verdaderos mármoles, y en más al N., se dirige á Bubierca, en su limite con el trías y el silu-

todas son frecuentes las tintas claras, blanquecinas, grises ó rojizas. riano.
FAJA DE LA CUENCA DEL CARABANTES.-Enlazada en Soria con la si- Asoman las arcosas coi] todo su espesor en la base del cerro de La

guiente, esta faja cubre por el E. á las calizas liásicas en los térmi - Muela, apoyadas con estratificaciói] algo discordante sobre las niar-

nos de Torrelapaja, Berdejo y Bijuesca, y á las dolomías del mus- gas triásicas del barranco (le Valdelloso, y entre ellas se intercalan

chelkalk en Torrija de la Cañada, mientras que al 0. se halla en algunas calizas arcillosas c cuarciferas, con un metro de espesor, á

contacto con el siluriano. Sus sedimentos, considerados en conjunto, que se atribuyen propiedades hidráulicas. Las que coronan la cima

se arr umban al NO.; y aunque en ellos predominan las inclinaciones del mismo cerro, correspondicnles á las hiladas superiores, son

al tercer cuadrante, acusan, sin embargo, un sinclinal de gran am - compactas, de grano lino, amarillentas con vetas rojizas, ofreciendo

plitud, cuyo eje sigue la dirección misma de la faja. los caracteres de un n+;irnnol, de regular calidad: forman bancos (le
acciones.rLa zona inferior (le la edad sólo adquiere algún desarrollo en las dos á ices met os de grueso v se explotan para las cousl

inmediaciones de Torrelapaja, donde las arcosas se asocian con arci- En el fondo del vallejo de A'al i levinlas, que separa el cerro de La

Ilas rojo-amarillentas, sumando un espesor de 70 á 80 metros, y las Muela de La Serratilla, se descubren las arcosas de la base, abigarra-

areniscas de los niveles inferiores están impregnadas de asfalto en das y muy descompuestas, origii]tii]dose por su desag re�ación gran-

condiciones análogas á las de Fuentetoba (Soria), y con frecuencia des terreras. En algi]i]os sitios se intercalan en ellas, dentro de esta

cargadas de guijarros cuarzosos, hasta convertirse en pudingas fel- misma zona aabulosa, estrechas bandas negras; y entre las calizas

despáticas, como en las inmediaciones de Torrijo. arcillosas que asoman sobre las areniscas ei] las laderas de Valdevi-

No escasean los fósiles en esta faja, con más frecuencia en las ca- ñas, yacen unos lechos, de color gris obscuro en su conjunto, for-
lizas y margas de la zona superiorqueen las calizas compactas ; y en- orados por la aglomeración de fragmentos de ostras con cimento
tre las especies de iorrijos y Bijuesca, se citan Ostrea olíssiponen _ margoso.
sis, Sharpe ; Lima simplex, Orb., y Janira quinquecostata , Orb. En el mismo Alhauta, á la izquierda del Jalón, sobresalen con al-

FAJA DE ALHAMA Y CIMBALLA.-Alhama es una localidad donde más tas escarpas los agudos picos de Peña Tajada , donde las calizas com-

espesor alcanza el cenomanense de esta provincia. El desgaste oca- pactas y arcillosas se levantan casi verticales, tendiéndose gradual-

sionado por la apertura del valle del Jalón, descubrió las hiladas que mente hasta los 45° de inclinación al SO, en los derrames meridio•

en la orilla derecha del río forman una fila de alturas con escarpados nales de aquélla, y perdiéndose á poca distancia por este rumbo bajo

tajos y altas laderas , en los cuales se marcan las rocas según líneas los conglomerados mioceuos,

sinuosas que indican los trastornos sufridos en los estratos. En el Las aguas termales que desde fecha muy remota han hecho tan
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conocida esta localidad , brotan , á orillas del rio, de los mismos ron_ las calizas compactas atraviesan vetas (le espato calizo ; en las arci-

'rloiuerados , si bien es de suponer que su origen primitivo se el] - liosas hay,

bell
á unís de otras especies , Lima simplex, Orb .; Ostrea /la-

cuentre en las calizas cretáceas , que á la proximidad de los manan- a ta, (.41f., y O. olíssiponensis , Sharpe.
tiales muestran trastornos muy violentos . Junto .í Nuévalos reaparecen las arcosas , apoyadas con poco espe-

Las especies fósiles recogidas en el cenonianense de La Muela, son sor sobre las margas lriásicas , mientras que el Monasterio de piedra
las siguientes: Pseudodiadema Royssi, Agas. el Ilesor.; Hemiaster se halla situado sobre las calizas, repetidas veces plegadas, pero con
1+'onrnelli, Ilesor .; Ostrea columba , Lam.; O. carinala , Orh.; O. /labe• buzamiento general hacia el Mediodia.
llata, Goldf.; 0. olissiponensis, Sharpe ; Lima simplex , Orb.; Cyprina En las cuestas de Cencebra .' Cañada Hermosa, por donde s a el
ligeriensis , Orb.; Pleroceras nodosum , Sow. sp .; Fusus Espaillací?, camino de Cimballa , frente á Abanto, recobran su desarrollo habi-
Orb.; Tylostoma ovalum , Sharpe; T. Torr ubica, Sharpe . leal las areniscas feldespáticas apoyadas sobre las carniolas triásicas

Desde los riscos de Peña Tajada las capas se prolongan al SE., y encerrando menudas guijas de cuarzo y de cuarcita; y entre sus
con inclinaciones variables al SO ., á través de los términos de Go - capas superiores se intercalan algunas de caliza, parecida á la de La

dojos, Ibdes y Nuévalos, en Muela de Alhama . Sobre las arcosas descansan unos bancos muy po-

una lila de cerros escarpa - lentes de alarga que
02% 0, 2

dos y surcados por hondos ne nn l ti ples restos de una ];amos , Hin Mesa. Jaraba.

barrancos. especie de coralario (le ra-Fig. 4 .5 .-Corte por Valdeha leones, se�ú❑
el Sr. Palacios . La carretera del Monas - m as gruesas y extendidas,

torio de Piedra, con ligeras asociado á las siguientes es-

desviaciones hasta cerca de Nuévalos , sigue la linea de contacto entre pecies: Pseudodiadema va- Fig. 46.- Corte por Jaraba, según
el trías y el cretáceo; y en el empalme con el ramal de Ibdes, las ar- violare , Brong.; Cidaris ves- el Sr . Palacios.

cosas cenomauenses descansan sobre las carniolas del trías , se redu. siculosa?, Goldf.; Ilemiaster

con á muy poco espesor , y fallan á la derecha del río Mesa, quedando Fournelli , Ilesor. ; Ostrea columba, Lam.; Anca :lrchiaci , Orb.; Cav-

en contacto con las triásicas las calizas arcillosas con Ostrea columba , dium gentianum , Sow., y Tylosloma Torrubice, Sharpe.

Lam.; 0. /labellata, Goldf ., y otros fósiles. Una falla de pequeño salto, Desde cerca de Ibdes hasta el confín meridional de la provincia, el

paralela á la de A lhama, interrumpe la continuidad de las capas en- limite entre el cretáceo y el mioceno se ajusta á otra falla, dirigida

tre el empalme y el pueblo de Ibdes ; interrupción que se hace visible al S.SO ., y cuya huella se observa en Sisamóu , donde las calizas ee-

en el vallejo de Valdelialcones, por presentarse allí, en apariencia so- nomanenses del cerro de La Ermita se sobreponen aparentemente al

brepuesta á las calizas superiores , 2, otra faja de arcosas , 1, sobre terciario , así como en las ce rcanías de Jaraba , donde las capas de una

la cual se repite la de calizas , conservando todas el buzamiento al y otra edad ofrecen la disposición que indica la figura 46. Las calizas,

tercer cuadrante , con la disposición que indica la figura 4 5. 1, cubiertas por masas aluviales, 5, entre el establecimiento balnea-

Hasta tres quilómetros más al SE. llegan los efectos de la falla , rio y el rio Mesa, están desgarradas por una falla, ocultándose en

por los trastornos que afectan á las capas en los cerros de la ermita Jaraba bajo los conglomerados iuiocenos , 2, que yacen horizontales.

de Ibdes, si bien en las cercanías de este pueblo recobran su buza , Los manantiales termales de Jaraba brotan al pie de una escarpa

Miento al 0. 25° S, para ocultarse bajo los sedimentos miocenos. A en que asoman, jttnto al borde oriental de esa falla, las calizas ceno.
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 48
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maneases, Na compactas y marn►óreas, veteadas de amarillo y rojo, Areniscas calcáreas y arenas con Oslrea /laóellala, O. colun►
ya bastas, arcillosas ó siliceas y (le color agrisado, unas y otras en ba, Lamh. ; .lani►a quinquecoslala, Orb., Oi bitulina concava, Lam.
bancos muy gruesos que buzan al segundo cuadrante. :,. Caliza más dura con llemiasler Fournelli, Des., v Arca Ar-

Antes de salir ;i la vega de Jaraba, el rio Mesa va encauzado en chiaci, Orb.
una hoz angosta y profunda, en cuyas escarpadas márgenes, que en Junto á Used y Santed, el cretáceo se oculta bajo un grueso man-
sitios se elevan verticales á unís (le 100 metros de altura, las calizas to aluvial (le más de una legua cuadrada (le extensión, y á tres qui-
cretáceas se pliegan repetidas veces, ajustadas á un aulicliual muy lómetros más al S. vuelven á asomar las margas y calizas arcillosas
pronunciado, segiw un eje dirigido al \. 400 E. que pasa entre la blancas y amarillentas, á las cuales se sobreponen otras compactas,
ermita y las ruinas de los Baños Viejos. En este mismo trayecto se que se prestan á fácil labra. Los estratos inclinan 25° al SO., y con-
descubren las hiladas inferiores de la zona caliza, y los bancos ulás tienen varias de las especies repetidas veces citadas.
compactos y resistentes se levantan verticales como randes pare-t5 Los cerros (le La Solana y del Martillo del Diablo, rodeados al N. de
dones aislados, por haber sido derrubiadas las margas y calizas ar- Albania por las margas del rías, ofrecen los mismos caracteres pe-
cillosas con que alternan. trográficos que tiene la faja cenomanense va descrita, de la cual que-

Entre Jaraba y Caluiarza aparecho en contacto anormal los con- darou separados por derrubio del terreno intermedio. Gruesos ban-
gloulerados y mnaciños miocenos con las margas y calizas arcillosas cos de arcosas, de colores blancos }' roscos, que en ocasiones pasan á
cenomanenses, que contienen varias de las especies antes citadas. pudingas, y en conjunto suman un espesor casi igual al que las mis-

Algunas manchas cuaternarias cabreo i Trechos á las calizas ce- mas rocas tienen en La Muela , constituyen la base (le esos cerros,
nomanenses en las altas planicies que median entre la vaguada del coronados por calizas arcillosas con Oslrea /labellala, Coldf., y otros
Mesa y la del Piedra; y sobre la izquierda (le este último rio, en la fósiles, á las que siguen otras más potentes compactas, suavemente
caída á Cimballa, asoman, bajo el diluvial del monte de La Maitina, inclinadas al SO. y discordantes con las triásicas sobre que descansan.
las calizas compactas superiores, con buzamiento occidental poco

pronunciado, descansando sobre otras arcillosas, blancas, con Tylos- Guadalajara.
tonta To►vubue, Sharpe; Ostrea /labellala, Goldf., y 0. olissiponensis,

Sharpe, las cuales, á su vez, se apoyan, con ligera discordancia y sin Según las observaciones de Verneuil, Prado y otros geólogos, el
intermedio de las arcosas, eu las calizas del lías. cretáceo de la provincia de Guadalajara corresponde á la creta infe-

Douinando el buzamiento meridional, repetidos cambios de di- rior; mas advierte el Sr. Palacios (1) que hay seriales (le hallarse rana.
lección é inclinación ofrecen lautbiéu las calizas ceuomaueuses á lo bién representado el urgo-aptense, á ser exactas las determinaciones
larga del Piedra, aguas arriba de láiulballa; y á poca distancia de este especificas de la 0slrea carinala y de varias sáticas, entre ellas las
pueblo aparecen en los ribazos de la derecha unos bancos muy por S. rolundala y N. Perezü. Pero mientras no se descubran datos más
feotes de calizas arcillosas con restos de coralarios. seguros, sólo se puede admitir congo cierta la edad ceuowanense.

Sobre las calizas dolomiticas jurásicas que asoman en las cerca- Atendida á su composición petrológica, ésta se compone de tres
alas de tiubel, se extienden esas tres hiladas cretáceas : partes distintas: la inferior, formada esencialmente por areniscas y

1. Areniscas blancas de grano basto con lechos de arcosa, que
pudieran ser albeases , en opinión del Sr. llereiuis, (1) Bol. Mapa geol., tomo VI, pág. 316.
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arenas; la media , en que predominan las margas, y la superior, esen • subdividen en bancos que rara vez pasan de un metro de grueso, ser

cialmente caliza, que por varios puntos fué derrubiada casi comple- parados por otros más delgados de arenisca ferrugiuosa ó arcillosa y

tauiente, según se observa en \aliarros , Cardeñosa, Valdesolos y de caliza; son rojizas ó azuladas, y en sitios pizarreñas, por las escar-

Tortuero, junto al Jarama. pas de Galve, Condemios y Somolinos. En llonaval , Muriel , Vegui-

Las areniscas se ofrecen con caracteres muy variados. Entre Ta- ¡las y en la sierra de IVlolina, junto á la Ilerreria (le Moreucos, la ar-

majón y Retiendas se encuentra una formada por granos bastante cilla , casi pura, se llalla al estado de pizarrilla foliácea, de color gris

gruesos de cuarzo, unidos por caliza; en Galve, Aliuiruete y Sace- de humo y casi negra junto al lignito que la acompaña.

doncillo, junto al Sorbe, hay otra pardo- amarillenta, en cuyo cimento Las amarillentas y rojizas de Tortuero y Pefialén son muy ferrugi-

entra además el hidróxido (le hierro; y la que más abunda es de gra- nonas, así como las margas de Sauliuste. En ltetiendas y Augón son

no medianamente tino y bastante coherente, roja ó amarilla , menos blancas ó ligeramente azuladas y contienen granos muy linos (le

arcillosa que las del trías, y que á menudo contiene guijarrillos (le cuarzo.

cuarzo pulido, en lechos paralelos á la estratificación. Las calizas son las rocas más abundantes del sistema: sobresalen

Se apoyan sobre el gneis en Alcorlo y Congostrina ; sobre las pi- en cerros pedregosos y escarpados, y con frecuencia son arcillosas,

zarras silurianas en Cantalojas y Muriel; sobre las abigarradas trió- fosiliferas, de grano grueso, blanquecinas, amarillentas, rojizas y

sicas en Condemios, Albendiego, etc., y sobre el jurásico en Pele-¡-¡- abigarradas con diversos matices.

ua, Sacecorbo, Canales, Peñalén y otros puntos. Tales areniscas son En los bancos superiores suelen ser cavernosas, según se observa

bastante deleznables, y exteriormente se ven surcadas por la acción junio á La Mierla, entre Baides y Moratilla, en las escarpas del Tajo

de las aguas ó formando montecillos aislados. En Tortuero abundan por el lado de Taravilla; en Congostrina, Congosto, Moriel, Tamajón

las que tienen granos de caliza blanca, y es también un poco calífera y Jocar, así como en la meseta ó páramo (le Campisábalos, donde se

la arena blanca v tina de Hetiendas y Tamajóu. hallan tajadas en grandes simas. Entre las variadas y pintorescas

Por la margen izquierda del .Jarama , al pie de Ilonaval, la arenisca formas motivadas por la desagregacióu y descomposición de las ar-

verde cloritica, en bancos gruesos, es tino-granuda. Mayor consisten - cillosas y arcillo- sabulosas , se citan como ejemplos curiosos las Pe-

cia tiene la de la faja que se dirige al E. de la provincia por Mu- ñas de los Aviones y de la Espada, junio al manadero de Somoliuos;

riel, Veguillas y Alcorlo, compuesta de granos cuarzosos, cinnenta- las peñas de las Tres Marías, en la izquierda del Tajo, entre Sace-

dos por la caliza ó el óxido de hierro; y en el extremo opuesto, junto don y Auñóu, y la Peña Guija (le este ftlliuno término.

al río Cabrillas y el arroyo Hoz Seca, hacia Peralejos, en la Muela de Las calizas compactas y arcillosas, blanquecinas ó de colores cla-

Ribagorda, el Molino de Taravilla y otros muchos sitios, el sistema ros, se hallan en Bonaval, en la cortadura del Congosto, por donde

está únicamente representado por areniscas blancas y deleznables . pasa el llornova; en Sautiuste, en la sierra del Alto Mira y en Atien-

En el camino de Somoliuos á Galve se encuentra una arenisca de za, donde también hay una rósea espatizada, con la apariencia de

grano grueso de cimento arcilloso calizo; y en la abigarrada y de. mármol. En el lugar de San Andrés, cerca de Aleorlo, y en Congos-

lezuable de Congostrina se notan fragmentos de pizarra arcillosa y Irioa, las hidráulicas gris-azuladas se ofrecen en un banco de poco

gneis , mezclados con otros más abundantes de cuarzo, rodados y más de medio metro de espesor, y asociada á la de Alcorlo hay otra

angulosos. fino•granuda, cristalina , amarillento -rosada.

Las arcillas y umurgas tienen menos espesor que las areniscas ; se En la parte inferior de su horizonte, ó intercalada en arcillas y en
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bancos tlr mis (le dos metros de espesor , en los Condemios
y
Galve con erislalillos ti fragnmutos de orthosa .' cuijarrillos elípticos de

abunda la caliza basta , blanquecina ó gris, co i) granos de cuarzo y cuarzo, que en algunos puntos llegan á 20 metr os de diáme tr o. Al

puntos verdes de glauconia. Es muy blanda en la caulera, pero se en. pie de La Muela de Somoliuos se intercalan en ellas algunos lechos

durece fuertemente después de arrancada, y también es glauconiosa arcillosos abigarrados.
Ibu de las inniediacioues (le lloua v al , que es amarillenta y de aspecto Las vertientes de los cerros de la misma mancha están formadas

cristalino. por margas hojosas poco coherentes, 5, que contienen en la base

Junto á las márgenes del Tajo existe en Alcocéu otra arcillosa al)¡- Oslrea flahellata , Lam.; 0. colo»iba, Desh ., y 0. cf. olissiporrertsis,

carrada , en la que se ven muchos huequecitos triangulares que fa - Sharpe , y las siguientes especies ti dieren les niveles : I)iploporlia ca-

cilitau su desagregación y los cuales son debidos , según el Sr. Calde- riolare , Des.; Orthopsis miliaris , ColI.; I/eler eodza�lerr�a Lib�Ictirrr,

rón, ó erislalillos de dolomía allí implantados , y que más alterables Cott.; IIoleclypus luronensis , Des.; Linthia Verneuili , ¡les.; Hernias-

que la caliza, desaparecieron pronto, dejando eu algunos casos uu ter lusilanicus, Lor .; Pecten Boissyi, Arch.; P. suhacutus, La¡¡¡.; Pli-

resid i) o pulverulento . calula Auressensis , Col.; Arca ��uera+tyeri , llrb.; Corhi ,s ruluudala,

A las generalidades que anteceden liemos de agregar algunos da- Urb .; Cypriua cordato , Sharpe ; Voluta cf. Alyira, Thomi. el Per.;

tos relativos á las manchas en-Laceas que han sido examinadas con �t�.Be

mayor detenimiento.
somounos.

MANCH A DE LA su:IH .A DE PELA .- En esta mancha, de la que ya se
dijo algo anteriormente , los tres horizontes eeuotuaneuses suman 2011 3�r�f- A
me tr os de espesor , correspondiendo la mitad ti las calizas superio. p
res, si bien cada uno de los tres ofrece muchos eusancbes N- estre- 4 2 1
checes, como es frecuente eu todas las formaciones . Generalmente . Corte de Sooroli�os � IlijCg, según cl Sr. Chudc�iu.
las capas se mantienen horizontales, notándose ;i lo suma una iucli-

nación de 12° al S. en ciertos sitios, ;i la vez que grandes desgastes Fusus Renauxianus , Orh.; :1lammites lioc%ebrunei Tissolia , ll olas-
y profundos barrancos eu sus estratos , así como en sus lineas de ter, etc.
contacto con el trías ó con el siluriauo. Las calizas , 6, que coronan los mismos cerros, son compactas y

Entre llijes y Somoliuos una serie de fallas paralelas , alineadas contienen señales de Sinastrwa v o tr os coralarios.
al \. 10° E., desgaja el sistema en varias secciones y le aisla del mas, En el monte nombrado El Ceño, término de Albendiego , sobre las
según se dibuja en la fi gura /7. areniscas triásicas yacen casi horizontales las arenas cretáceas, á las

¡lijes se halla situado sobre las areniscas del trías, 1, cubiertas que siguen las arcillas y margas , coronadas por las calizas. La hori-
por las margas vesiferas, 2, y coronadas éstas por las calizas, á, de zontalidad ele los estratos coutioiur por la extensa y elevada planicie
la misma formación . A dos quilómetros al 0. de dicho pueblo cruza de Villacadima y Campisábalos hasta el pico de La Bordega (1580
la primera falla que separa ese sistema del cretáceo , el cual esta cor- metros ), el más alto de la sierra Pela, donde se levantan los bancos
fado por otras dos fallas basta Somoliuos . Las areniscas de la base, 1, inclinados al SO. con diversos grados. Eu la cumbre de Niba López
que se descubren eu el fondo de los valles , son blauqueeiuas , con se encuentra la Ostrea columba , con otras especies ceuomanenses.
m anchas rojizas, amarillentas y verdosas , de granos fiaos de sílice , Entre Sonwlinos y el alto de Moratilla ( 1506 metr ) s ) el sistema
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alcanza un espesor de 280 metros, continuando los estratos horizon- El espesor total del sistema es de 140 metros.
tales por el arroyo de las Hocinas en Cantalojas. I:u el islotillo que asoma en el arroyo de la Peña del Pozo, entre

MANCHAS DEL S. DE LA PROVINCIA.-Igual C0I11posición que las ante- Atienza y Naharros, aparece la base del sistema compuesta de are-

riores tienen las manchas del S. de la provincia. nisca rojiza con partículas verdosas de glauconia, continuando la

En la del Alto Mira tienen gran espesor las calizas, que inclinan horizontalidad de los estratos en la manchita de Naharros.

47° al S. en la unión del liuadiela y el Tajo; v en el canalizo lleno- MANCHA DEL HENARES.-Fuera de las cercanías de Tamajón y de

minado Las Ei'lrepefias, por donde cruza este vio entre Sacedón y Jocar, las capas de esta mancha suelen estar diversamente inclina-

Auñóu, bajo el primer banco grueso de la caliza hasta, vare otro de das, y así, por ejemplo, en 1:1 Congosto buzan `38°, en Muriel 60° y

la arcillosa, de Om,60 á 1m,50 (le grueso, en la cual se ballau mu- en Baides 55° al E. 10° N.

chas cuevas. Según indica la figura 48, sobre las pizarras silurianas, 1, de

Yacen las capas poco inclinadas en las muelas (le Utiel y del Con- illuriel yacen muy inclinadas las areniscas cenomanenses , 2, las ar-

de Don Julián, y en las mesetas de Peñaléi' y El Recuenco. La caliza cillas foliáceas y deleznables, 5, y las calizas, 4, ligeramente inclitia-

es la roca dominante, con arcosas en su base y algunas margas N. ar-
cillas con un poco de lignito. Un lecho de esta substancia, que varia
entre uno y diez centímetros (le espesor, yace sobre las areniscas que
asoman frente á la herreria (le Morencos, á la izquierda del río Ore-
seca, va en la misma arenisca, impregnada (le substancia bitumino-
sa, ya entre arcillas pizarreñas muy deleznables. La materia vegetal 4 4 s 2 1
avanzó tan poco en su transformación, que los tallos conservan su

Fig. 48.-Corte por las cercanías de Buriel, según Castel.
forma y hasta la estructura peculiar (le sus tejidos.

MASCBITAS DE ATIENZA. -Entre el Padrastro y el Castillo (le Atien-
za hay una depresión en que se marca una falla, orientada (le N. á das al otro lado del río Sorbe, A, á causa de una rotura, que coin-

S., por la cual las calizas que coronan las cimas descienden Unos cide con el fondo del valle.
canutos metros Irás en el segundo que en el primero. La base de El espesor total del sistema llega en Tamajón á 1111) metros; pero

ambos cerros es de areniscas de granos gruesos de cuarzo unidos por se reduce á la mitad en El Congosto, y todavía es menor en Car-

caliza y arenas blanquecinas, extendiéndose intermedia con 1? ale- defiosa.
tros de espesor tina faja de alargas Ileu comienzan por un banco con Eu la proximidad del triásico (le Santamera, al S. de Imón, los es-

Oslrea /labellala, Lam., al que siguen otros con Hemiaster lusitani - tratos se levantan hasta la vert ¡cal, circunstancia que algunos alri-

cus, Lor.; Goniopygus Venardi, Ag.; Oslrea columba, La111.; 0. unís. huyen á la disolución de capas de sal subyacentes, ungís bien que á uu

sipvnensis, Sitar.; Janira Coquandi, Per.; Peeten Espaillaci, Orh.; movimiento orogéi'ico.
Corbis Sbarpei, Cboff.; Prolocardiu,n Valonei, l:oq.; Fusus Tour- Entre Baides y Nioratilla alterna coi' la caliza basta otra compac-
noueri, Thoun. K Per.; Tylosloma Torrubice, Sharpe; T. globosum, la, sonrosada, coi, vetas cristalinas y geodas espáticas, intercalándose
Sharpe; T. oralunl, Sh. Los bancos superiores contienen anionitidos otra tan fosilífera, que pasa á una lumaquela, que en las t'ii'cberas
del género Tissolia. del quilómetro 135 de la vía de Zaragoza contiene Pseudodiadema
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v ariolare , (,'olí.; Oslrea eoluorba, Lam.; 0. conica, Lam.; 0. olissi• O. Arenisca califera y micócea.

ponensis, Sliarpe, y otros fósiles cenomanenses. 9. Calizas bastas y arcillosas.

Las mismas capas se prolongan Tracia Tamajón, y entre este pue- Según otro corte trazado por Castel (1) en los confines de Guada•

blo y ltetiendas hay bancos de otra algo arcillosa, blanca y com_ lijara y Madrid, entre Uceda y Patones, sobre las pizarras yacen

pacta, muy á propósito para las construcciones. En las cercanías del bastante inclinadas al NO. las mismas areniscas, arcillas y margas

último pueblo, y con espesores que no bajan de 20 metros, asoman cretáceas, á las que suceden concordantes los conglomerados, margas

inferiores las arenas formadas de granos gruesos de cuarzo blanco, y yesos uliocenos, cubiertos por masas diluviales en la meseta de

que se desmoronan en cerritos redondos. Patones.

En esta mancha y en otras inmediatas se han encontrado, además
de las citadas, las siguientes, varias de las cuales exigen coluproba - Madrid.

ción: Pseudodiadema Roissyi, I)esor .; P. lusitanica , Sharpe; Cypho-

soma circinatum , Lani.; Ci�laris granutosus, Gold.; Kemiaster Four- Al cenomanense en su mayor parte, y probablemente al turonense

nelli, Orb.; K. 1'erneuili, 1)esor.; K. Orbignyi, l)esor.; Ostrea caii_ inferior en sus capas de calizas superiores, corresponden las fajitas

cretáceas de la provincia de Madrid, de las cuales apenas se tieneni, Orb.;nata, Lam .; O. Leymeriei, Gold.; O. plicala, O. Malheron

0. conhor•ta, Arch.; Pechen quinquecoslatus , Sow.; P. phaseolus , Orb.; más datos que los incompletos que nos dió Prado hace tiempo (2).

P. beaceri, Sowv .; P. subacutus?, Lam.; Pinna letragona , Sor.; Car- Lo mismo que en las colindantes de Se ovia, Guadalajara y Cuen-

dium ,llontianum , Orb.; C. alhernatum?, Orb.; Corbula Coshv, Sbarpe; ca, en el cretáceo de .Madrid se reconocen dos horizontes: el inferior,

Arca ligeriensis , Orb.; Lima spinosa, Sow.; Natica bulbiformis, Sow.; de arenisca, v el superior, de caliza, sumando un espesor que en el si.

entre San Aguslin y el Salto del hervidero, llega áentreIyrata, Sow.; Pachydiscus peramplus, Mant.; .4mmonites rhoto- fón de Guadalix,

magensis, lluch.; A. Fleuriausi, Orb.; A. navicularis, Maut.; Acan- 500 metros; es de 160 en El Molar, de 711 en Valdemorillo, se redu-

thoceras Mantelli, Soww.; Sphwrulites y Goniatiles indet. ce á 25 (-u el valle del Lozoya y baja á 14 eu )lamizauares, lnes á

MANCHA DEL JAIIAMA .-Esta mancha, que en su mayor parle se poca profundidad se halla el granito.

desarrolla en la provincia de Madrid, tiene sus capas generalmente Poco espesor pueden tener las areniscas en la mancha del valle del

inclinadas de 20 á 30° al S., según se observa en Tortuero. Lozoya, reduciéndose á tres metros el de las calizas en El Paular y :i

A la izquierda del rio, sobre el barranco de La Valcueva, se sute- nueve en la ermita de Santa Ana, donde inclinan 10° al N., apoya-

den los estratos con el siguiente orden ascendente: das sobre otros 16 metros de margas con algunas arenas ioterpues-

1. Arenisca verdosa. tas, y dobladas en un suave anticlinal apenas seira!ado en el fondo

2. Arcilla gredosa entre dos lechos de caliza margosa, del rio. Los restos fósiles son i ualmente escasos, pues sólo se cilio11

5. Arenisca micócea, con lechos intercalados de caliza. el Radioliles Saxonice, Roem.; Sphceruliles squamosus, Orb ., y otros

4. Arenisca negra micácea, con restos vegetales convertidos en rudistos; Pechen triparlilus , P. (./anira) quinquecoslalus, moldes de

lignitos y con nódulos de pirita ele hierro. JIytilus v Modiola, Terebratula indet. y una pata de cangrejo.

5. Margas muy califeras. (1) Descripción geol, de la pros, de Guadalajara.-Bol. Mapa !leo¡. de Es-
6. Arcilla, marga y vetas de arena. paun, tomo VttI, pág. 220.

7. Margas y caliza hasta. (2) Deser. fís. y geol, de la prov. de Madrid, pág. 11
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Siguiendo la carretera de Madrid á Burgos, en las inmediaciones
del Molar, yacen las capas sobre el gneis con el orden siguiente: Ciudad Real y Toledo.

1. Arenisca en bancos de poco espesor, con un lecho intercalado
de caliza reducido á 50 centímetros. Eti la marchita que coincide con los confines de Ciudad Real,

3. Caliza inclinada , como la anterior, JUO al SE. Cuenca y Toledo, el cretáceo está representado por calizas mis ó

3. .Margas y calizas arcillosas alternantes. menos metamorfoseadas, de colores claros, en bancos gruesos ali-

4. Caliza con una masa irregular de manganeso, que desaparece ueados de N. á S., que sobresalen en pequeñas colinas y contienen

á un quilómetro más adelante, donde predomina en cambio la are- algunos restos fósiles indeterminados (t). Deben ser prolongación

cisca, con intercalaciones (le arcillas y alguna caliza. meridional de las capas cenomaneuses de Cuenca.

La caliza suele ser blanquecina ó de colores claros, muy porosa y
hasta cavernosa, con cristalillos y vetas espáticos. La arenisca es de Cuenca.
gano basto, parduzca generalmente, y á veces blanca, gris, rojiza ó
amarillenta. El infracretáceo tiene en esta provincia muy exigua representación,

Más al N., en la Atalaya del Vellón, entre las areniscas de la base, pues sólo se mencionan tres especies neoco►nienses, Coi-bis corruga-

algunas muy cargadas de glauconia que las dan color verdoso, se iu la, Orb.; Phol�tdomya elonyata, 1luosl., y Pteroceras Pelagi, Brong.,

terponen lechos de arena, doblándose con inclinaciones comprendi- recogidas por Verneuil en las inmediaciones de llenarejos.

das entre 20 y 500 al NE. en unos sitios y al SE. en otros. En ellos se El cenomanense y el turonense son los dos trancos cretáceos que

han encontrado ejemplares de Hemiaster Fourneli, Des.; .\'ucleolites se desarrollan casi exclusivamente.
lacunosus?, Ag., y otros equínidos; Pecien quirquecoslalus, Sow.; P. MANCHAS DEL OESTE DE LA PROVINCIA.-Al revés de lo que sucede en

tricestalus , Bayle, y varias ostras indeterminadas. la Serrania, las capas cretáceas del 0. (le la provincia asoman

En la misma arenisca halló Prado Arca cenomanensis, Orb., en fuertemente plegadas é inclinadas, y se componen principalmente de

Torrelaguua, y Arca striata, Sow., en Patones, asociadas á moldes (le calizas metamorfoseadas, de textura entre cristalina y lantelar, ro-

Cardium, Cardita, Cyprina y otras bivalvas indeterminadas. jizas y separadas por lechos delgados (le arcillas y margas blanque-

Por Patones y Redueña se sobreponen con alguna amplitud las ca- cinas, en las que se suelen encontrar fósiles. Las capas se alinean con

lizas en que se hallan Avicula peclinoides, Reuss.; A. Vilanovm, Pra• arreglo al meridiano utagnético, como si hubieran estado sujetas á

do, y Arca parecida al A. Tailleburgensis. un movimiento de báscula que afectó también á las mioceuas, según

En su conjunto esta mancha se dobla suavemente en uu sinclinal se observa en Buendía, Jabalera, Vellisca, ele. En el Batán del Hito,

que en sus extremos, según se ve en la Malaya de Torrelaguua, pre• á orillas del Jigüela, las gonfolitas, margas y maciños miocenos, 2

lenta las inclinaciones más acentuadas. (fig. 49), quedan comprendidos entre dos fajas cretáceas , 1, á conse-

Los islotillos de Cerceda y Manzanares se componen de areniscas cuencia de una falla.
con señales carbonosas, sobre las cuales se extienden las calizas, en En el molino de Jabalera , situado al pie de la sierra de Bueudia, al

las que se ven moldes mal conservados de Lima dichoto►na, Reuss.;
L. cretosa, Duj.; Mylilus Verneuili, Prado, y otras bivalvas y moldes (1) Cortá�ar, 1#ese,'aa /ís , y geOl . de la prov. de Ciudad /?ea¿. 601, Mapa
de Tylostoma• gei)l,, tomo VII, pAg, M.
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elevarse á eran altura las calizas cretáceas, arrastraron en su muvi_ Entre las calizas ereticeas del estrecho de la Pinilla, cerca de Sae-

uliento los macillos y margas miocenos, inclinadas por un lado hasta lices, se ven lechos de calcedonia, las Rhynchonella conforta, R. La-

f5° y por otro 22°, siendo amarillentas y marmóreas las superiores, nlarcki y otros fósiles.

rojizas y sacarinas las inferiores. MANCHAS DE LA SERRANÍA DE CUENCA.-En la Serranía de Cuenca el

Las calizas cretáceas de los manchones más occidentales se elevan cretáceo se sobrepone al jurásico en capas casi siempre horizontales

sobre el terciario también á grande altura en Bascuilana, Villacone- y concordantes, formando altas planicies deprimidas en sus centros.

jos, Barajas de Helo, Mota del Cuervo, entre Cuenca y Fuentes y en Se compone el sistema de dos elementos muy distintos: el inferior,

el Hocino de Villar de Olalla. Por estas localidades se encuentran, esencialmente sabuloso, formado de arcosas que por su fácil desa-

eut•e otras especies, Cyphoso na Delanmarei, Ileso.; Salenia scutigera, gregaciliu producen gran cantidad de arenas sueltas, y el superior,

Gola.; Cyprina ligeriensis, Orb., varios radiolitos y las señaladas en que comienza por delgados lechos de marga gris verdosa, compues-

ta lista siguiente con m1. Muta del Cuervo es una de las localidades Lo casi exclusivamente de calizas. El inferior tiene, en general, un

donde con mayor abundancia se hallara. espesor de 100 metros, y en el superior se distinguen cuatro hori-

Eu la sierra de Altamira, al E. de Barajas, las calizas blanquecinas zontes, según el Sr. Cortázar (1): el más bajo, en que las calizas están

y cavernosas se alinean según divididas por lechos margosos; el segundo, de calizas compactas que
):Alta.

el meridiano magnético, con suelen tener 50 metros de grueso; el tercero, que es una estrecha

inclinaciones que varían entre fajita de caliza silicea, y el último, en que sobresalen gruesos bancos

12 y 15°, y están cubiertas por de calizas cavernosas. Los cuatro horizontes suman un espesor que
i 2 1

otras marmóreas amarillentas llega 5 550 metros en algunos puntos de la Serranía; es de 500 en
Fig. 49.-Corte por el satán del Hito,

segun el Sr. Cortazar. con vetas rojas, de agradable el valle del Tajo, entre Checa y Beteta; desciende á 250 en las cer-

aspecto, pero de grano basto. canias de la capital, es de 60 en Tejadillos y Zafrilla, se reduce á 50

A orillas del Riansares, en el estrecho de Paredes, entre este pue- en la Graja de Campalbo y apenas pasa de 10 era Buenache.

blo y Vuelves, las calizas cretáceas, en bancos de poco grueso, sepa- Los conglomerados de la base del sistema se descubren en las cer-

rados por lechos de arcillas y margas, se pliegan también con varias canias de Las Majadas y Valdecabras, mostrándose además las arco-

ondulaciones; y lo mismo se observa al N. del Monasterio de Uclés, sas del tramo inferior en Bueuache, El hito, La Cierva y Carbone.

donde las capas tienen un tajo considerable por el lado de l'., ar- ras, generalmente blanquecinas, ó de colores muy claros con matices

queándose en un cuarto de círculo con un radio de 500 metros, amarillentos y rojizos.

En Villaescusa de Haro, las calizas y las margas alternan repeti- Cerca de las orillas del Júcar, en el Escalerón del término de Uña,

das veces con 45 á 50° de inclinación, por encima del gran manantial de los Borbotones, es donde más cla.

Era la subida de Almenara al castillo de su nombre, las calizas que ra y completa se descubre la serie cretácea, compuesta en orden as-

usomau en contacto del mioceno son semi cristalinas, rojo.amari. ceudeute de los siguientes niveles, en capas horizontales:

]lentas, inclinan 25° al E., están separadas por lechos de arcilla blan. 1. Conglomerados de grandes cantos apoyados sobre el jurásico,

ca, quedan cubiertas por margas sabulosas anteadas, y coronan las 2. Arenisca feldespática de 20 metros de espesor, cuya base se

cumbres otras calizas compactas, friables, de color entre blanco y
rosado, debajo tte las cuales se extienden mantos acuíferos, 4; Descr, fís.'J geol, de la prov, de Cuenca, pág. 166.
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descubre en el sitio llamado Malpasillo, á tres quilóme tros al E. de 5. Caliza cavernosa en bancos gruesos , que alcanzan un espesor
Uña (núm . 5 del corte, fig . 50). de 1 211 metros en el cerro del Socorro, á la izquierda del Mear, Y unos

S. Caliza margosa amarillo -verdosa , alternante con margas obs - 1100 en el de La Majestad, sobre la orilla opuesta.
curas en un grueso de 30 metros. Este ultimo tramo suele faltar en la mayor parte de la provincia,

4. Caliza amarillenta compacta , sin caras de estratificación bien terminando el cretáceo en las calizas silíceas que se recortan eu mul-
nrarcadas = 25 me tros. titud de peñones redondeados , soportados por cilindros de menor

5. Marga gris = 2 metros . ( Corresponde con los dos anteriores dián►e tro. Ejemplos curiosos de estos detalles orográfcos son la Peña
y los dos siguientes á los números 5 y 4 del corte. ) del Martillo , en la lloz de lluécar, sobre la derecha del río; los (los

6. Caliza gris clara que en la parte superior se divide en lechos peñones de la casa de las Salegas, en la sierra de Buenache ; el de la
delgados de grano tino y compacto , adelantando á nodo de cornisa Herreria de la Barrosilla , á orillas del Jñcar; el que se alza á (los
= 50 metros . quilómetros del puente (le Badillos , entre Solán (le Cabras y Fuente-

7. Marga gris azulada = 1 metro. Escusa, etc.
8. Caliza cristalina en Además de estos curiosos detalles, en las prismas calizas abundan

capas delgadas = 25 me - las toreas, y entre ellas merecen citarse las de Los Oteros , que al-
(ros (niu. 2 de la fig. 50 ). canzai' hasta 100 metros de diámetro, algunas con agua en su fondo,

9. Caliza cavernosa al- y la de La Novia , el¡ el término de La Cierva , que está seca.

S 4S ternante con margas plan- También existen muchas navas, próximamente circulares, (le las

Fig. 50.-Corte por el Escalerón de Uña, quecinas co i' gran espesor . cuales hay tres entre Fuentes s. Beillo que miden unos 500 metros de
según el Sr. Cortázar . Las capas de la Serranía diámetro, y o tra elíptica que cuide un quilómetro en su eje mayor y

están dispuestas en dos zo- 600 metros en el menor . Estas navas están cerradas en todo su ho-

rras simétricas con respecto al triásico, constantemente sobrepuestas geo por una escarpa de 20 metros de altura.

al jurásico con arreglo á un eje general de levantamiento alineado al A consecuencia de un sistema general de fallas entre Carrascosa

0 23° N . que se marca principalmente en Bascuñaua , Cuenca, Villar de la Sierra y El Pozuelo, alternan á un mismo nivel las calizas ju-

de Olalla , Nava Ramiro y Almodóvar del Pinar . rásicas y las cretáceas, desgajadas éstas en los islotes que se ven por

Por las inmediaciones de la capital el cretáceo yace en capas casi el N. de la provincia.

del todo horizontales ó ligeramente caldas hacia las vaguadas de los En la sierra de Priego las calizas se doblan en amplios anticlii'a-
valles , con el siguiente orden ascendente : les, ocultándolas el mioceno por ambas laderas.

1. Calizas blancas algo cristalinas y magnesianas, separadas por Una faja de margas amarillentas, de espesor uniforme y uo muy

lechos de margas blanquecinas = 40 metros . grande, separa el tramo de las arcosas del de las calizas sobrepuestas,

2. Margas arcillosas de color obscuro = 10 metros, y en ella yacen varios lechos de lignito constantemente manchado de

5, Caliza granuda , amarillenta , tajada en altas escarpas en las pirita de hierro y acompañados de otros de camita. Hay tres (le esos

hoces de los ríos que rodean la ciudad = 40 metros. lechos en la fuente del Azabache , cerca de Uña; otro entre un banco

4. Caliza silicea más consistente , corlada en caprieLosas corni- de arcilla de lm,l0 el¡ El Peña,jo de Bueuache; otros varios en Po.

aas salientes = 12 m e tr os. yatos, Solán de Cabras , Laguna Seca, Las Majadas , Arcos, La Cier-
CUM. DEI. MAPA GEOG.-MEMORIAS 1 �r
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va, Cardenete, ele. En el paraje llamado Valdehorguiuas, término de ruinas de templos y palacios, arcos y puentes, distinguiéndose cutre
lragacele, hay otros de carbón muy quebradizo y 10 centímetros de los riscos ligaras caprichosas que semejan cabezas l►tunanas con lar-
grueso, encajados en arcillas plásticas `. sainitas `grises que iuaitiln►ett' bautes, paloteas mesas, peladores y otras muchas cfu•másldes. La
te se intentaron explotar en BascuÑana. Peda del Bonete y el Puente del arrabal son dos de los más notables

Contienen tautbiéu estas margas atochas coucreriuues calizas, te- detalles de tan rara acumulación de peñascos.
niendo el aspecto de tallos vegetales, como se ve entre Fuentes y En los términos de Alcalá de la Vega, Campillo de Para►ivotos,
Reillo, ó masas globosas tapizadas interiormente de cristales, se tin Tejadillos, etc., se encuentran varias de las especies fósiles aulerior-
se observa en el Calvario de Cuenca. mente citadas, y además Arca cenomanensis, llrb., y Crassalella e l'.

Por las escarpas de San Pablo y el] la cueva del Fraile, junto á la irnpressa, So;v-.
capital, en la )lttela de Ya ldecalit-as , en Palomera, Povatos y otros

puntos de la Serrana se encuentran, entre niucbas, las siguientes Valencia.
especies, en su mayor parte ceuon►aueuses: *Pseudodiadema vario-

lare, Broug.; -Cyphosoma Delao► arei , I)esli.; *C. circiualunt, Breyu.; Corresponde esta provincia á la re,i,íu mediterránea; pero hay
*Salenia scutigera, tíold.; llemiasler bufo, Uesor.; `11. Fottrneli, tres manchas que deben incluirse en la central, pies tata, cruzada
llesor.; Ostrea conica , Orb.; *0. columba, Uesh.; *0. /labellala, Orb.; por el río Cabriel, penetra además en las provincias de Albacete i-
'Ca►•diu►n hillanum, SoNv.; *Globicoucha rolundala, Orb.; *Tyloslo- Cuenca; otra que hay al N. de Camporro des, afecta ta nbü•u ú esta
ma Torrubice, Sh.; * T , ovalum, Sb., y Acanthoceras :llanlelli, Sor. última, y la tercera, que es la del [üucún de :ldentuz, perleaece en

MANCHAS DEC ESTE.-Idéntica composiciail, (lile las anteriores tic- parte también á Cuenca y á Teruel.
uem las manchas cretáceas limítrofes .i las proviucias de Teruel IIA�CHA DE CA)IPOHIIO►tt.ES.-Probable nemle son ceaomaneases unos
Valencia. Los conglomeradas cuarzosos de la base del sistema aso- cerros de caliza con trozos de astas, parecidas .i la 0. llal,ellala,
man en el arroyo de Santa Cruz de Mos-a y en :Alcalá de la Vega, que se alzan con escasa altura ente i:autpo►rubles Siu,ucas.
apoyándose sobre ellos las arcosas, que también se muestran al E. de zas de ostras; cimentados por caliza aura illeuta algo arenosa, for-
Valdemeca, en Algarra, (;raja de Campalbo, Zafrilla y el Molino de mau tina especie de conglumeratlu entre Catuporrobles y La Veruela;
Tejadillos, en cuyo paraje abunda entre ellas la Ustrea /labellala, y en la margen izquierda del río .Magro, cerca de Siuareas, los ce-

las calizas del tracto superior se desarrullau principalmente en cros se componen (le caliza basta, blanquecina, m►uy dura, iucliaa-
estas u►anchas, viéndose además eu su base la faja de margas atila- da 8° al N. 18° 1)., col, señales de lerebritdas, siendo de advertir
rillentas, que también va acompañada de lechos de lignito en los tér- que el¡ esta localidad, si existen las arcosas, uo asou►an .í la su-
minos de Zafrilla, Tejadillos, Salvacañete, Campillo de la Sierra, etc. perlicie.

Ejemplo sorprendente del desgaste de las mismas calizas , más litvcti-N DE ADE11U7..-Las elevadas sierras del Rincón de Ademuz
grandioso que los anteriormente citados, es el de la Ciudad Encanta- son principalmente ceuonlaileuses, de idéntica composición á la de
da, situado á legua y media de Valdecabras, donde miles y miles de las manchas castellanas que se acaban de describir. La Puebla de
peñascos de diferentes formas y diuiensioues remedan paredones, San Miguel se halla edificada sobre bancos de. arcosa generalmente
murallas , manzanas de edificios con sus huecos de puertas y venta- deleznable, que se apoyan discordantes sobre el juriisico de La Cal-
n as, calles v encrucijadas, plazas y plazoletas, vestigios ale columnas , detona. A veces las calizas, que sol, posteriores, ocupan niveles más
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bajos que las arcosas, como sucede en el collado del Mas del Olmo,
Fuera del Bincóu de Adeinuz, el camino de la Puebla de San Mi-

,ruel á Losilla (le Sras cruza una faja (le arcosas, ligeramente iucli-próximo á La Puebla, donde éstas suben basta 1175 metros de alti-
nadas al N., limitada al SE. por el tías �' al NO. por el jurásico.tud, al paso que las calizas de uno de los barrancos inmediatos á la

villa sólo se elevan 1054, lo cual, hallándose casi horizontales los
estratos, demuestra que el suelo sufrió alli algunas oscilaciones.

Después de cruzar todo el hincón de Adeunuz, las capas cretáceas Teruel.

penetran en la provincia de Teruel, ocupando grandes extensiones
en las cercanías del río Turia. Al S. del Mas del Olmo, en el limite
del sistema y del mioceuo, sohnesalen á modo (le un dique unos La mancha infracretácea más importante de esta provincia forma

° al parte (le la del )I�Ieslrazgo, comprendida en la región mediterránea,bancos (le caliza compacta, dura y blanquecina, inclinados 5O
9 0 1: y (le la que se tratará en el articulo siguiente; y se incluyen en éste

Entre dicho Mas del Olmo y Torres Bajas las capas miocenas ho- las otras manchas (le ambos sistemas, las cuales fueron sucesiva-

rizontales, 5, están en con tacto con las arcosas ceuomaoenses, I, mente estudiadas por Verueuil, Vilanova, Coquand y por los señores

cubiertas por las calizas, 2, segun se Cortázar, Calvo y 1)ereims.

indica en la ti gura Si, las cuales so- Itirscó DI? ADENUZ.-Isla mancha, que es esencialmente cenoma-

loesalieron merced á una falla, (i tal ueose en la provincia de Valencia, es casi del todo urgo-apleuse en

constiluyerou un alto acantilado su proloiigacióu al NE. dentro de la de 'Teruel, como se observa ens
1

2 vez

en el lago Ierciario. Las calizas son
las inmediaciones (l e Biodeva, donde las calizas compactas encierran

Fi 51.-Corte entre Mas del
Olmo y Torres Bajas, según duras, astillosas, de color gris, con- llslrea Bortssinga+dli, Ilrb.; Pecten Morrisi, Pict.; Toucasia car(nala,

el Sr. Cortázar. tienen ostras é inclinan 20° al S. Malh.; Pieroceras Pelagi, llrb.; Nerinma Coquandi, 0rb., y otros res-

2,5500. tos de esa edad.

Al SE. de Casas Bajas, á la izquierda del Turia, hay sitios en que MANCHAS DE LOS MONTES UNIVERSALES.-Al SE. de Albarracin el ere-

falta¡¡ las arcosas, y directamente se apoyan las calizas sobre el ju- táceo forma la parte superior (le las mesetas iI páramos que se ex-

rásico, inclinadas 25° al 0. 26° 5 tienden en la comarca montañosa de los confines (le Teruel y Cuenca,

Las calizas cretáceas del profundo desfiladero por donde el Turia el¡ cuyos valles y barrancos las capas suelen estar desgarradas por

pasa del hincón de Ademuz á la provincia de Cuenca, contienen la resbalamientos y fallas; pero en las cumbres se muestran liorizonta-

Ostrea /labellala, tallos de fucoides, trozos de Cyprina, terebrátu- les ó poco inclinadas, sin dislocaciones ni pliegues, concordantes con

las, etc. las jurásicas, de las cuales no es fácil distinguirlas á primera vista

Vense las arcosas en el fondo del rio Boilgues, cerca (le Vallanca, sin ayuda (le los fósiles.

y en otras depresiones del terreno, buzando las calizas al S.SO. Un corte trazado entre Villar del Cobo y Griegos muestra la si-

cerca (le dicho pueblo, y con inclinación opuesta no lejos de Tóveda guieule disposición sucesiva de los estratos ligeramente inclinados

hacia el segundo pueblo, segun se indica en la tig. h2.de Abajo. En esta parte del Rincón de Ademuz el cretáceo sirve de
asiento al mioceno y debe apoyarse sobre el jurásico; pero en el tér- 1. Margas del liar medio.

mino de Castielfabih toca las margas yesosas del trías. 2. Calizas del lías superior.
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�. Calizas oxfordieuses. cuales se sobreponen las arenas y areniscas ceuouuleuses, eu las que
4. Arenas blancas con cantos de cuarzo y lechos iuaproveclla- abunda la O. /labellala , cubiertas á su vez por una arenisca calcari-

bles de lignito. fera que puede ser tu•m]ense, en opinión del Sr. Dereims, quien
:1. Calizas con Ostrea llabellala otros fusiles ceuomaueuses, ex- agrega que si existieron hiladas más modernas debieron haber sido

tendid:ls por la parte alta de la Muela de San Juan. derru biadas enteram ente. Pero es ln s fácil creer que esta comarca
Estas calizas coronan las cimas de las montabas corladas ;i escar- fué emergida con anterioridad al turonense superior lit.

pa eu cintos de grandes dimensiones, como se ve en la Jl tela de Sal] Segini otro corle que trazó el Sr. Dereims por el monte .Iaba-

.luan, junto á griegos y entre Hoyuela y Calomarde, donde son mar- lón, pasando por Jabaloyas, sobre las calizas y areniscas ceo Oslrea

i aireas, duras, amarillentas Y semi-cristalinas. .l,nto ;t Calomarde brunlrulana , con que termina el jurásico superior, se apoya una po-

hay abiertas en ellas grandes cavernas y uu arco natural 111111• cu- lente masa (le margas, arenas bastas con guijos (le cuarzo `y areuis-
rioso. Cu la Muela de San Juan la caliza e; de grano lino, áspera al ras blanquecinas y rojizas. Las margas, que son albieuses, dominan
tacto, por cierta proporción de silice que contiene, con muchas cavi. en la base , y las arenas floreadas en la parte superior. No son fosi-
dades llenas (le espato calizo, lhacü�udose notar de una Manera sis - literas; pero el] los ultinlos bancos se encuentra una ostra parecida
losa algunos bancos de colores abigarrados amarillentos violados. á la 0. /labellala. A ti) quilómetros más al 1O., las hiladas que ocu-

Falta, p01 ' lo tanto, pan la m i sm a po Si(ióti estl'a ti g1'állea contienen fósiles caraclel'Isti-

Villar. Griego el urgo- apteuse en es- cos del albiense, y están coronadas por areniscas y arenas con 0.

los montes, que debie - llabellala, 0. cf. pseudoafrica]Ia, 1:ho f. ; 0. lignitarulu , Coy., y 1111

ron haber sido emer- Periaster.
2 a gidos á fines del jurá- Los mismos (los niveles señaló el P. Calvo el¡ el cretáceo de lasi

Fil. 52 .-Corte de villar del Cobo á Grie;os rico ó principios del cercanías de Albarracil] (2)
se uu el Sr. Cortázar.

, 11 inferior se compone de margas lel'ro-

infracreláceo , pues uo sas blancas y azuladas , alternantes con caliza dolomitica en lechos muy

fueron cubiertos de delgados. Su espesor pasa de 100 metros, su limite superior es una

nuevo por el atar, sino cuando comenzó la gran transgresión del caliza resistente de superticies rugosas que contiene radiolas de Ci-

albiel]se, que se verilicó de E. á 11,, puesto que el mar ueocomieuse daris clunifera, I)esor., y cuando falta esta caliza se desagregan col]

cabria una parte del reino de Falencia, los alrededores (le )lora y de facilidad los máteriales inferiores, originando profundos barrancos.

Aliaga en la parle E. de la provincia de Teruel. Se extiende este nivel, que puede ser albieuse, por la meseta de Alo-

El cenomaneuse estit representado por la facies mediterránea, que oras y Jabaloyas, y su limite oriental, partiendo del Cuervo y pa-

es idéntica en toda la cordillera Hespérica y en el S. de Aragón, y se sardo al O. de Tormón, coincide con la fajita oxfordiense.
e]]cnentau algunos lechos albieuses en las cercanías (le Terrieute, Al mismo nivel inferior corresponden la parte alta (le la cuesta de

donde es nás completa la serie fosilifera. Ente el molino de Molina 'T' eruel en Gea, desde el camino viejo hasta la masía de Cardencha;

y 1loscardóu, contra las calizas oxfordieuses, que en capas horizon- el cerrillo inmediato á la escombrera (le la fundición, las vertientes

tales se extienden en el ultimo pueblo, se apoyan discordantes, á
(1) Recherches géol. dama le Sud d'Ara,gon, pág. 158.

eBIISa 11C una falla, COI] bll'Lamlenl0 nlerid1l111aI, las lllal'gaS y arenas ( 2) Geología de los alrededores de A(barral•án. Bol. Mayo geol. , tonto XX,
rojas albienses con llslrea pralonga, Shar., y O. Palco, Coy., á las pag. 315.
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hacia el río Guadalaviar de los montes de Celta y Santa Eulalia y la de por las provincias de Guadalajara y Zaragoza , ya se trató ante-
dehesa de Rubielos. riorniente, siendo idénticos sus caracteres en la de Teruel. En 'fo-

EI nivel superior está compuesto de arcillas , areniscas, calizas y rralba de los Sisones sólo se encuentran las calizas superiores con
pudiujas , todas de colores rojizos, y eu él se hallan las ostras que rudistos, inclinadas 2 0 ° al SO.
se acaban de citar , correspondiendo á la edad cenomanense, además
de la cumbre del monte Jabalón ó cerro de San Cristóbal de Jabalo-
yas, los A lgarbes de Terriente s, el cerro de los Santos en Pozondón, ARTÍCULO IV
que en el llapa general están englobados en el jurásico.

Otro corte pasando por la Mesa de los Tres Reinos, cerca del Royo, REGIÓN MEDITERRÁNEA
y otro que cruzase la Muela de San Juan , serian idénticos al del aton-
te Jahalón ; pero en esta localidad los bancos albienses y cenomanen - La edad urgo- aptense es la más desarrollada en esta región, pues
ses no son tan gruesos como eu Jabalovas , y sobre las areniscas, á ella pertenece en su mayor parte la g ran mancha infraeretácea del
arenas y arcillas rojas, hay un banco de marga dura amarillenta , que Jlaest azgo , que afecta en miles de quilómetros cuadrados á las pro-
da origen á las fuentes de Griegos , v al cual signen las calizas sabu- vincias de Tarragona, Teruel y Castellón . Eu estas tres, así cono en
losas concrecionadas. las de Barcelona , Baleares, Valencia V Alicante, hay otras manchas

Las areniscas de la Muela de San Juan , blanquecinas N- amarillea- pequeñas de la misma edad ; varios niveles neocomieuses se encuen-
tas, algunas con guiijarros de cuarzo fácilmente desagregables , con. tran en Raleares, Alicante, Murcia y Albacete; siguen en importan-
tienen la Ostrea /labellata, especie que también se llalla en las calizas cia las edades cenomaneuse v albiense en Valencia, Alicante y Te-
superiores , acompañada , según Verueuil v Collomb, de flentiaster niel; muéstrase la danesa el estas dos ultimas y en Tarragona, aun-
Fournelli, Ostrea columba , lilostomas, etc . (1). que en pequeñas fajas , y en intimo término tienen representación en

FAJA DE LA PUEBLA DE VALVERDE ,-Esta faja, situada al S. de Te - Alicante las turonense y senonense , que faltan en casi toda la región.
niel, se compone de arcosas abigarradas de colores vivos que entre
Villaeslar y Vivel, á orillas del Guadalaviar , yacen bajo las calizas ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS
con Oslrea /labellata, inclinadas í0° al N ., y por el S. se apoyan so-
bre las areniscas triásicas, con las cuales aquéllas se coifundirian fá- FAJA DEL MoNTSERRAT .-Al pie del Montserrat pasa una faja Inc
Icilmente,á no fijarse en sus caracteres estratigráficos . En el extremo mide 162 quilómetros de longitud cl u una anchura media de H00

oriental de la misma mancha , por las inmediaciones (le la Puebla metros, y que comprende 22 quilómetros cuadrados en la provincia

(le Valverde , entre esas capas cenomanenses v las calizas jurásicas de Gerona , 166 en la de Barcelona y 311 en la de Tarragona. Limita
se intercalan las areniscas rojizas y las margas atoradas del ergo - por el E. la gran ❑lancha eocena de la región pireuáica que se des-
aptense inferior . Esta edad y la cenomanense son las dos que la cribirá en el capitulo siguiente ; está en contacto con el siluriano en
componen. Amer, en las inmediaciones de Monlserral y en Capellades; co i] el

MANCHA DEL Río PIEDRA.-De esta mancha , que también se extien- granito desde cerca de Amer hasta Santa Maria de Seva, y con el tríasgranito

desde este intimo término hasta Col v ató y desde Capellades hasta Mi-

n) CoIlp t 1'¢ i1 su, la constitution ycot, lt7ispaynP . ramar , cerca de Mont Blanc . Cruza el Ter en San Itomáu de San,
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el L'esós entres Centellas y Aiguafreda, el Llobregat al pie (le Monis- mancha está comprendida entre Amposla y Alcanar, sobresaliendo en

fruí, el Nova en I'ohla de IJaramun1, terminando entre el mioce• el monte Monsiá (7G2 metros) encima del puerto de los Alfaques, y

no y el cuaternario junto al Francolí, frente á Vilavert. I:u gran envuelta, como la anterior, por el cuaternario, hay otra irás peque-

parte esta mancha debe pasar al eoceno. ria entre U'lldecona y Godall. Todas estas manchas ocupan una exten-

JIANCuA DE AMPURIAS.- Desde Ampurias (Gerona; hasta la desem_ siói] de 404 quilómetros cuadrados.

botadura del Ter, junto al cabo Doi]tura, toca el Mediterráneo una JIANCHA DEL IIAESTRtzco.-IEsla es la mayor mancha infracret,icea

manchita cretácea limitada por el eoceno y por el cuaternario al U. (le la Península, pues no mide menos de 0 1 6 quilómetros cuadra-

y al S., midiendo 44 quilómetros de extensioi]. (los, de los cuales corresponden 0171 ,í la provincia de Castellón,

MANCHA DE1. PANAUÉS.-Las pedregosas costas de Garrafque atra- 552,6 á la (le Teruel v 21!1 :i la de Tarragona. En su conjunto, forma

viesa el ferrocarril de Valencia á Barcelona, entre Sitges v Castell- un grupo monlañoso, muy escarpado y con profundos tajos por el

defelds, son el remate meridional de una mancha limitada por el E. lado del E. hacia la costa ulediterr,'1i]ea, y, por el contrario, co i] oi]-

en contacto con el frias desde Gélida hasta Caslelidefels, al NO. por di]laciones irregulares poco acentuadas en el opuesto lado. Se dislin-

el terciario en el l'ai]adés v cerca de Vei]drell, y al S. tanibiéo por el Buen en la mancha dos filas (l e picos más señaladas que las demás:

mioceno desde Cunit á Sitges, en Villanueva y Geltrñ. Mide una ex- una paralela al litoral, otra que se aleja en ángulo recto hacia el

tensión de 250 quilóm,!t•os, en su mayor parte de la provincia (le SO., y el punto de unión de estas (los lilas es I'eñagolosa (1815 me-

Barcelona. tros), que es precisamente también el más alto, con escarpas inac-

1.1NCHA DE JIASLLORENS.-Unos 10 quilómetros cuadrados (le la cesibles por el lado del S.

provincia de Barcelona y 9 6 de la de Tarragona comprende otra la su extremo N(1. comienza por una estrecha fajita al S. de Ari-

mancha infracretácea que comienza en el mioceno junto á Vespella ño, limitada al N. por el liásico y al S. por el eoceno. Este sistema,

y termina en el mismo terreno en Torrellas de Foix, limitándola al con una ►Irauchita triásica (le las Parras ole Castcllole, la limitan por

NO. la triásica de Montagut v la cuaternaria del Campo (le Tarrago- el N. desde Alcaine hasta lleceite, villa desde la cual, hasta el monte

na, y al SE. la triásica de llonastre y la cuaternaria (le Vendrell. Caro, la rodea el liásico hasta su externo NE'. frente á Tortosa, en

OTROS ISLOTILLOS BARCELONESES.-Al E. de la mancha anterior, que toca la mai]ehila triásica de Alfar. Bordea su confin oriental el

entre el mioceno y el cuaternario, asoma un islotillo en San Martin cuaternario desde frente (le Tortosa hasta el término de Villanueva

Sarrosa, otro en Pactes y otro en Puigdalha. de Alcolea, siguiendo desde aqui el triásico de la grao mancha de la

OTRAS MANCHITAS TARRACONENSES.-Entre el mioceno de Tarrago_ sierra de Espadán, que completa sus contornos meridionales. Por

na y el cuaternario del cabo Salou se levantan (los fajitas iifracretá_ el O. toca al mioceno ente las Cuevas (le Portalrrubio y Galve, desde

teas; pero mucha mayor importancia que ellas tienen tres manchas el cual llega al jurásico hasla el cuaternario de El Pobo que le cubre

inmediatas á la desembocadura del Ebro. La principal comienza en en Ababnj; desde aqui hasta Cabra de Mora está en contacto con la

el Coll de Balaguer en contacto con el lías (le la sierra de Tivisa, li- mancha triásica de la sierra de Sao Jaime, y entre Cabra de Mora y

mitáudola también dicho terreno con el cuaternario por la sierra (le Barracas se intercala el jurásico, en parte oculto al E. (le Sarriói] por

Cardó, y por los otros rumbos la cercan las masas diluviales iome_ el cuaternario del rio Mijares.

diatas á Tortosa, teniendo tara prolongación oriental que toca al Me- Aliaga, Castellote, Morelia, Alhocacer, Mora de lluhielos y 1m ceu-

diterráneo en La Ampolla, junto al puerto del Fangal. La segunda tenar de pueblos y aldeas se hallan enclavados v i] esta mancha, (l il e
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constituye la quebrada comarca del Maest•azgo, una de las más ris- MANCHA DEL Río J1'cAR.-Los 113 quilómetros que hay en línea
cosas de la Península. recta desde Loriguilla cerca de Chilyrt hasta Villeua, son la longitud

Aneja de esta mancha hay una fajita danesa que se extiende de SE. de urea gran mancha alineada de N. á S., atravesada el¡ su parte me
al NO. desde Montalbán hasta Cucalón en una lon;itud de 48 quiló- dia de E. :i O. por el rio Jircar, y que comprende 2551 quilónlet•os
metros. cuadrados en la provincia de Valencia, 541 en la de Alicante y 172

MANCHAS DE LAS AT U AYAS DE CIISY ERT Y DE LOS MONTES DE IIITA E en la de Albacete. Por el N. la l imita el jurásico desde la si e rr a (le
INMEDIATA.-Con muy irregulares contornos l o ca el mal- e n P efliscol- Ne-rete hasta Loriguilla; el triásico desde Loriguilla hasta Losa del
la y á (los islotillos miocenos en las cercanías de Alcalá de Chisvert Obispo, N. otra vez el jurásico desde dicho Losa hasta cerca de Casi-

las Cuevas (le Viuroiná una mancha infracretácea, sinuosa Y super- nos, donde cubre ambos sistemas el cuaternario de Liria. Por el O.
frcialmente separada de la anterior por los depósitos diluviales del ill- toca el mioceno y el cuaternario al N. de Requena hasta el rio Ma-
limo y de los de Tiri,, Salsadella, San plateo Cervera del Maestre. gro; el mioceno y el frias entre este rio y el Cabriel; también el triá-
Impide❑ su contacto con la costa las masas cuaternarias de las ver sito desde la confluencia del último con el Jácar hasta cerca de Te-
tientes orientales (le los montes de Irta por el E. y las de Cálig y cesa; el plioceuo desde este pueblo hasta las Casas de Campillo, al 1:.
Renicarló por el N. de Alulaosa, y, por lin, el cuaternario desde dichas Casas hasta el [él--

Al N. de la anterior, envuelta enteramente por el cuaternario, se mino de Caudele.
extiende otra mancha entre Vinaroz y Cervera del Maestre, que tau- Entre el mioceno v el eoceuo por el S. N. el plioceno y el cuater-
bif•n afecta á los términos de San Jorge, La Jaca y Trahiguera• vario por el N. se desgaja una rama meridional qnc sobresale priu-

La extensión ole las dos asciende á 195 quilómetros cuadrados. cipalnlenle en la sierra Mariola y termina en Villena. Al SE. la Iimi•
MANCnAS BALEARES.-La principal plancha de las islas Raleares se tan el mioceno, el cuaternario y el eoceno hasta Pego, donde remala

halla en la de Ibiza, compuesta en más de la mil;¡(¡ de su superlicie próxima al mar.
por el infracretáceo, diversamente (imitado por el cuaternario 51 por Los limites orientales de esta mancha del Jócar son sumamente
el mar, y son casi enteramente cretáceas las de Cabrera, Conejera, irregulares por los multiplicados entrantes y salientes que hacen los
Cunillera y El Bosque. terrenos que la rodean. En su extremo NE. llega al islote triásico de

Entre el jurásico superior de Mallorca sobresalen unas 22 man- Rodana, al que sigue el mioceno de Chiva hasta Vátoba, donde la toca
chitas iufracretáceas á P. de Palma, otras tantas en el extremo opues- otro islotillo triásico. El mioceno y el plioceno lür•man ni¡ cabo en-
lo de la isla, otras tres tocan al jurásico entre Petra y Villafranca, tranle en el cretáceo desde Yáloba hasta Carlet; entre esta villa y
otras 14 en las inmediaciones de Inca y de Alcudia; junto al numu- Carcer avanza entre el cuaternario; forma un largo y estrecho golfo
lítico, al cretáceo y al mioceno hay otra al SO. de Porreras, y asoma entre el terciario, con islotillos triásicos, desde :1uua hasta Ricorp;
otra entre el eoceno en Son Reus, al N. de Llurumayor sobresale en ni¡ cabo por la sierra de I:uguera, rodeada por el ter-

Dos manchitas que apenas suman dos quilómetros cuadrados ole ciario, que se interpone entre la mancha y un apéndice alargado de
extensión cubren el jurásico del extremo septentrional de Menorca, SO. á NE. por los términos de Montesa, Mogenle, Fuente la lliguera,
junto á la Atalaya de Fornells.

La extensión de todas las manchas baleares es de 48t1 quilómetros
Oulenieute, :Vbaida y hasta las inmediaciones de Uaudia. Ese apén-

dice, que avanza hasta cerca del mar el¡ las llanuras cuaternarias de
cuadrados. Oliva, arranca entre Fuente la lliguera (Valencia), Caudete (Albace•
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te) y Onteniente Alicante), en la sierra de los Alllorines, desde la car al S. de Villa de Ves (Albacete), y al SI). (le .lalauce Valencia),

cual se prolonga más al E., sobresaliendo en las Mariola al Y. de Al se extiende una mancha eretácea que comprende 15'63 quilómetros

coy, de A�ullen1 y Beuicadell, y reina[audo en la de Safora, limitado cuadrados eu la primera provincia y 215 vi¡ la se,noda. Por el N. la

al S. por el t•ias, fuera de un islotillo mioceno en Concenlaina N• otro limita el mioceno desde el ormino de Jorquera basta el (le Villa de

diluvial situado más al E. Ves, y después el triásico desde ese pueblo hasta .larafuel; por el E.

OTRAS MANCHAS VALENCIANAS. -Rodeada enteramente por el jurási. la oculta el plioceuo desde Jarafuel basta las vertientes orientales del

co é inmediata á la del Rincón de Ademuz, hay una mancha al N. (le pico Molatón (1244), al NE. de Bonete; la faja tri5sica de llouteale-

Chelva por los términos de Aras, Alpuente, La Yesa y otros términos; -re continúa su confin oriental desde :Opera hasta cerca de Fuente

á P. (le Chelva cruza el "Curia otra limitada al S. por el jurásico (le Alamo, donde una mancha mioceua se introduce á modo (le golfo

la sierra de la Atalaya, al 0. por el cuaternario y al N. y E. por el hasta cerca de lligueruela, y desde aquí á Pozo-Cañada. Las man-

Uias; al S. de Liria hasta cerca de la margen izquierda del Turia aso" chas jurásica y t•iásica que hay entre Pozo-Cañada y Tobarra com-

eta ente el cuaternario otra pequeña, Y otra menor forma el cabo pletan su confin oriental hasta las márgenes diluviales de la rambla

Cullera junto á la desembocadura del Júcar. del Moro. Ese cuaternario y el frias la limitan al SO. hasta Pozuelo,

El¡ el golfo terciario que recorta la gran mancha del Júcar entre donde comienza su contacto con el mioceuo de las llanuras de Alba-

Enguera y lhiteniente sobresale la mancha irregular de la sierra cele, que la ocultan por el 0.

Grosa, limitada al N. por el cuaternario de Alcira, al E. por las ma- MANCHAS DE CIEZA Y AL7IANSA.-Futre el cuaternario de Cieza y Al-

sas diluviales de Gandia, al S. por el plioceuo (le Albaida y Ontenien- mansa asolea un grupo de manchas, comprendidas casi por comple-

te v al NO. por el mismo plioceuo, que paralelamente al río Montesa lo entre la vía férrea de Alicante y la de Cartagena, al SE. (le Chin-

siguen la vía férrea y la carretera desde Puente la higuera hasta Já- chilla, abarcando una extensión (le 3137 quilómetros cuadrados el] la

liva. Entre .látiva v A1•ira completan sus linderos occidentales los provincia (le Albacete y 559 en la (le Murcia. La principal está limi•

multiplicados sellos del cuaternario del .Ilicar, siendo sus puntos cul. lada al N. por el plioceno y el triásico, y es la más septentrional y

minantes la sierra Grosa, al SO. de Játiva, y la de Mouduver, entre más próxima á Almansa, teniendo su punto culminante eu el pico

esta ciudad y Gandia. ele La Oliva (1151 metros), il corta distancia á poniente de Ca udete.

La superficie de todas estas manchas asciende á 810 quilómetros Marchando hacia el S. hay otras tres al N. de Yecla, y otras (los en-

cuadrados. tre esta población y Villena; al SE. de Fuente Alamo, otra en Peñas

OTRAS MANCHAS ALICASTINAS.-Limitada al N. y 0. por el eoceno, Blancas que toca al triásico cerca (le Outur; entre %'eela y Juinilla

tocando en Bolulla en el triásico de Callosa (le Ensarriá, y cercada hay otras cinco diversamente ramificadas, que sobresalen en la Solana
al S. por el mioceno, llega al Mediterráneo, entre Denia y el cabo de (le Fuente del Pino y las sierras Caballera, del Buey, de la Pava y de
Sal¡ Antonio, una mancha cretácea que sobresale en el cerro Mongó Enmedio, y entre esta última y la sierra de Salinas asoman tres is-
(755 metros) y mide 226 quilómetros de extensión. Anejos á ella lotes el¡ el Serrar, el Serralejo y el caserío de Raspal. Más al S. se
asoman entre el mioceuo de la costa uu islotillo en el cabo de La Nao, alza muy elevada en el pico del Carde (1371) la fajita (le la loma de
otro en el cabo de Aluioraira y otro en Calpe, que forma la punta Los Mochuelos, quedando más al E. otro islotillo que se acerca al Pi-
de Ifac11. lioso, y á P. de ambos asoman los cuatro de la solana de Sopalmo,

MANCHA DE CHINCHILLA.-Desde cerca de la orilla derecha del lit- los cerros de Santa Ana y sierra Larga, (le la sierra de las Cabras y
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el que se extiende desde el del Molar hasta el de los Mostenses que eocena. Así se observa subiendo desde San Climent de Amer á la er-

cruza al S. de las niinas de llellíi, limitando á los dos últimos el mita de Santa Elena, y de un mudo general en la comarca próxima

niioceno por el S. y el 0. al Montseny por Las Guillerias, en la Peña del Far y por Vilanova de

OTRAS MANCHAS DE ALBACETE.-Al N. del Ballestero, entre el trías Sau, en los confines de Barcelona.

de la sierra de Alcaraz, hay una; otra entre Alcaraz y Masesoso, Un islotillo no señalado en el Mapa general, probablemente seno-
igualmente envuelta por el trías, y otra al NO. de Almansa que sor Dense, asoma entre el mioceno del Ampurdán, junto ii San Miguel de
bresale entre el cuaternario en el Mugrón y el Morrón de Meca. Fluvi�i, y se compone de una caliza con Hippuriles, en la que hay

abierta una cantera á la derecha del ferrocarril de Francia.

DATOS LOCALES
Barcelona.

Gerona.
Dos edades infracretáceas, la neocomiense y la urgo-aptense, }

MANCHA DE AMPU RIAS. -Ocupa en la costa un espacio triangular una del cretáceo propiamente tal, la danesa, son las que compones

comprendido entre la desembocadura del Ter y el golfo de liosas, y las manchas de esta provincia que quedan por explicar, pues va se

sobresale en la montaña de Torruella (le Montgri y en la punta de La descrito ee el articulo 3.° la n►ancha septentrional de la misma.

Estartit, cerca de la cual asoman , en medio del mar, los peñascos MANCHAS INFRACRETÁCEAS DEL PANADI S Y EL \ ENDRELL.-Con espe-

de la misma edad llamados islas Medas. sones comprendidos entre 500 y 1000 metros se extiende el ur,o-

La montaña (le Torruella, alargada y redonda en la cumbre , está aptense en estas manchas, asomando en algunos pinitos por bajo de
formada por la caliza con Requienia Lonsdalei, que es compacta, algo él ciertas capas, que pudieran ser jurásicas, pero más probablemen-
arcillosa y (le color claro. En la orilla misma del mar, en el paraje te ueocomienses, se,,,",' las observaciones del Sr. Almena, y las coa.
nombrado La Escala, afloran unos bancos calizos y margosos que les, con los caracteres lacustres del vealdense, se componen de una
contienen Epiaster jioly9onus , Orb.; Rhynchonella Gibbsiana, Sow.; caliza azulada muy obscura vol, Hydrobia, Paludeslrina y Physa,
Terebratula sella, Sow.; Ostrea reclanilularis , Roem.; Janira Mor- sobrepuestas al lías debajo de las penas blancas de Valliraua, redu-
rissi , Piel. et ¡ten., y otras especies de la misma edad urgo-aptense. vidas ii muy poco espesor.

La manchita inmediata á Gerona, que en el Mapa general está se- En el cerro de Vinyas, térmico de Castelldefels, encima de las
i►alada como cretácea, debe pasar al eoceno. dolomias negruzcas t•iásicas que se levantan G!) metros sobre el mar

FAJA DE AMER .-EII totalidad ó en parte debe también pasar al eoce- en el cerro de Torre Barona, se presentan estos cuatro niveles infra.
no la faja indicada como cretácea que á P. de la capital cruza sinuosa cretáceos:
al N. de Amer hasta el pie de Montserrat, atravesando la provincia de 1. Caliza de formación de agua dulce, tres veces alternante con
Barcelona . Si¡ composición es muy sencilla, pues se reduce al arenis- otra ►uarica litoral, caracterizada ésta por restos de Chaina y aqué-
cas moradas con intercalaciones de un conglomerado poligéeico, tal lla por otros (le Physa, Bythinia, Paludestrina, etc.
vez daneses, que pasan de 100 metros de grueso y se transforman 2. Caliza con Vicarya, Cerithiuin, Anomia, Cyrena cf. Villeren-
en la parte superior en una caliza sabulosa, sobre la cual yace la sis, Lor.; Cardium, Corbula Forbesiana, Lor.; C. cf, in/lexa, ltoem.;

COM. DEL MAPA GROL ,-MEMORIAS 20
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i�'onionina Villersensi, Lot•., y otros foramiuiferos; Pecten, Arca,
(le 50 á 411° al 0. 45° N., fueron consideradas tonto oxfordienses porLeda, Astarle bulla, Pholadomya sernicoslala , etc.
Vézian (1), fundándose únicamente en la posición intermedia que tie-5. Caliza con Oslrea Boussingaulli y I ecten rJanira' alavus .
tien entre el t•iásico y las capas con orbitolinas. Estas calizas se en"4. Caliza con Orbitolina lenlicularis, Meteraster oblongus, Lima
cuentran también en la t incbera que precede al trine) de San Uer-paralella, Pholadoatya spluer•oidalis y otras especies urgo-aplenses.
vasco, en las inmediaciones de Villanueva y I;elt•ri, conteniendo vtt-Estas calizas, en sitios de potencia considerable, pueden confundir-
Has de las especies citadas.

se fácilmente por sus caracteres petrológicos, y sólo por los fósiles
Según el Dr. Almera, el urgo-apteuse mide más de 460 metros deconsiguió distinguirlas el Dr. Almena (1).

¡-'l¡ el confin de esta provincia y de la de Tarragona, por bajo del
espesor entre Beg.ís y Vallirana, donde se compone (le una caliza
compacta con varias de las especies citadas, Rhynchonella lata, Oslreamioceno en que está edificado Castellet, asoman las calizas compac-

inclinadas de 15 á ?5° al N., v entre ellas se intercalan
Boussinyaulti y Vicarya Pizcuetana. Con b izaluieuto meridional, lastas aptenses

margas con Orbilolina discoidea, Oras.; 0. conoidea, (i ras.; Meleras-
mismas calizas con requieuias yacen bajo el mioceno entre el valle
de San I'au de Ordal y las márgenes del Noya.

ter oblongus, Orb.; Fchinospaingus Collegnoi, ()l-]).; Rhynchouella
En Castellvi de la Marca uu nrau numero de fallas cortan las ca-

lizas
(IrU.; Terebralula sella, Coq.; Tyloslorrta Roclaalianum, Pict. el

lizas triásicas v las cretáceas, habiendo el¡ estas últimas Horiopleur•aCanp., y Hopliles consobrinus, Orb.

Continúan las mismas capas más al N. á Santa Margarita
Alrnerce, Paquier; Ostrea aquila, Orbilolina conoidea, IpoliIceros etc.(le los

1':n la mancha del Vendrell, que afecta casi enteramente á la r o-Monjós, y en el barranco de La Vall allí inmediato descubrió el se- p
vincia de Tarragona, entre Vilovi y Torrellas (le Fois, debajo delñor Minera (2) estos tres niveles de la misma edad:
mioceno, asoma en Can Segur el aptense, compuesto ignalmeule de1. 1largas azuladas, que se explotan para la fabricación de ce-

mento, con multitud de cefalópodos, y entre éstos Naulilus Requie-
caliza compacta y sabulosa, inclinada 20° al O., con lentejones de

nianrts , 01.1).; Anisocer•ascarcitanense , llath.; Phylloceras Ilorelianum,
margas amarillentas, las cuales contienen varias de las especies ci-

OrU.; Desnroceras Pluandier•i, Orb.; Aemilhoceras cf. Siobiescki, Olí).
talas de Castellet, Terebralula depressa, Lam.; Lima Cotlaldina,
Orb.; Toucasia carinala, Ma1ll ., y Pleroceras Beaumonti ,dató.3. )Legas amarillas deleznables, comm profusión de Epiaster das-

I)ANrs DE LA ZONA CE7,TEAL.-El danés de la zoca �ceutal de lalinclus, Orb.; Or•bitolina y Tylostoma.
provincia se compone principalumente de margas v areniscas con al.5. Caliza dura, con fragmentos de equinidos, orbitolinas y An-
áuuos bancos de conglomerados y calizas. Las areniscas están l'or-eyloceras. Estas calizas se prolongan poi- la meseta de Begás

y
en los

oradas de granos cuarzosos de diverso tamaño, unidos por cimento ar-términos de Rivas, Caniellas y (ilesa de Bonesvalls, avanzando por el
cillo-ferruginoso, pasando en sitios ú pudinga de guijo menudo. LasY. basta cerca de San Saturuiuo de Noya.
mamas son rojas, compactas y duras el¡ unos puntos, terrosas y de-Las calizas de la base (le esta edad del camino de Begás, entre Vi-

lanova y Silges, cerca de la ermita de San Cristóbal, donde inclinan
lezuables en otros. Los conglomerados están formados de cautos de
varias dimensiones, unos redondos, otros angulosos, de granito, pi-
zarras, talquitas, samita, cuarzo v caliza, unidos por arcilla rojiza(1) Bol. de la Real Acad. de Ciencias y Artes de Barcelona , tomo 1, pági-

ua ¡48. y marga arenosa en unos puntos, por caliza arcillosa el¡ otros. Las.
(2) Reconocimiento de la presencia del primer piso mediterráneo en el Pana-

dés, pág. 16. (1) Des terrajas post-pyrennées, etc.
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calizas , alguna vez nlargosas, se presentan en capas muy delgadas atravesarse en dirección á La barriga hasta lo alto del Serral del Pa-

rle color amarillento ó róseo. Todas concuerdan con el eoceno, gene- llancre, donde aparece discordante el triásico. En la base de la cas-

ralmente poco inclinadas y formando una faja (Irle ha sido especial- cada, bajo el eoceno inferior, asocian las areniscas rojas col] granos

mente estudiada en las inmediaciones de igualada, donde repetidas de cuarzo blanco, pasando á conglomerado, el cual domina en las

veces alternan dichas rotas formando tránsitos de unas á otras sur cercanías de La Madella, compuesto (le cantos, en su mayoría angu-

maudo nn espesor que excede de 500 metros. fosos, de desigual tamaño, de granito porfroide, pizarras, cuarzo y

erneeil y Véziau supusieron que esta faja era la base riel nono- caliza, unidos por arcilla ferruginosa y arena cuarzosa y distribuidos

tilico; el Sr. Carez la transportó al eoceuosuperior, por fin, el lloc- de una manera irregular. En Riells se intercalan entre los conglonte-

tor Almera hizo notar que sus bancos son la prolongación de la faja vados algunas margas rojas con Bu!unus, lo mismo que en La Piue-

que en Biell, del Fay y en Montmany contiene con abunda una el Bu- da, en el Serrad de Casa Vileu y en Casa-Quin tallas, donde les acom-

linu s yertenden sis (1 ), gaña una capa delgada de caliza blanquecina. En el fondo del valle los

Consistió la equivocación riel Sr. Ca►ez en que, si hico la parte bancos daneses buzan (le 5 á 10° al SO., c la caliza triásica (le lo alto

inferior y la superior de la montaña de .llontserrat tienen aspecto y del Serial inclina 55° al mismo rumbo.

intercala tina faja (le Se encuentran igualmente Bulimus en las vertientes de la sierra decomposición muy parecidos, entre ambas se i
caracteres inuty distintos en que no reparó con atención. oLa exis• Montmauy, junto á Casa Rovira; y entre Ayguafreda y Centellas, la

tercia (le esta faja, agregan los Sres. Maureta y 'Tos (2), establecien- via férrea de San Juan de las Abadesas cruza la misma faja, la que

San

ve eu estratificación concordante con el bias, el¡ la estación dedo relaciones estratigráficas conerelas entre la misma y los sedimen -
tos superiores é iufe.riores (le la utoulaña, revela en ésta el concurso n ,Martín, y con el eoceno en el quilómetro ?1

de tres edades distintas, lo que concuerda con las divisiones natura- En Las Guillerias las capas danesas se apoyan sobre el granito.

les del resto de la provincia, donde las mismas rocas se manifiestan Asi se ye al O. de Vich, al pie del Turó (les Cremats y (le Torladés,

con rasgos Irás decisivos y generales.„ tanto por el lado del Col! de Porten, como por el opuesto (le Vilanova

Conglomerados poligénieos, arcillas margosas rojas y areniscas que y de San Rourí❑ de San, donde el río'1'et se abre en un profundo cau-

predominan en la sierra (le Cullhaló, son las rocas (le la base del ce, levantándose con 500 metros de altura, muy suavemente inclina-

Montserrat. Los conglomerados, que son de color gris, se diferencian dos al \0. los conglomerados y areniscas rojos de la edad que se

de los de la parle superior de la montaña, que sol] eocenos, por la describe.

mayor diferencia en el tamaño de sus cantos, por su menor coheren-
Tarragona.tia, por el menor espesor de sus estratos y por la interposición de

capas de arcilla y de arenisca en mayor número y más potentes.
El gran valle de denudacióu que en forma (le anfiteatro se abre al Casi todas las manchas de esta provincia corresponden al infra-

pie de la cascada de San Miguel del Fay, es uno de los puntos más ¡u. cretáceo, en el cual es dominante la edad u go aptense, representada

teresantes para estudiar la faja teatral danesa, que desde allí puede principalmente por grandes masas de calizas, ya puras y compactas,
ya arcillosas ó arcillo-sabulosas, alternantes con lechos mucho más

(1) Estudis geologichs sobre la constitució , origen, antiguedat y porvenir de delgados de margas. Los conglomerados, las brechas 7• las areniscas
la niontanya de Montserrat.

(2) DI•scr. min. de la roo, de llarcelona pág. se ofreces con extraordinaria rareza,fís., geol. y p 305.
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En su Ensayo de una descripción del piso tenéneico (1), el Sr. Lan- al►uuda con profusión la Orbilolina conica, Latu., mide eti Morelia un
derer divide el urgo-aptense (le esta región de la Peninsula en cuatro espesor de 160 metros, y paleontológicautetite está caracterizada
horizontes ó zonas, que, á contar de abajo arriba, son: además por la Pseudodiadema rotulare, ¡)(,sol-.; Salenia Grasi, Colt.;

1.a zona con Natica Piinoni y Natica Vilanorce• Ilolectypus similis, Desor.; Eptasler polygonus, Agass.; Ostr•ea prm-
?.a » con Vicarya Lujani y Nucula in►pressa. tonga, Sharpe; Una parallela, 1lorris., y Cypricardia secans, Coq..
3.a con Orbilolina conica y Holeclypus similis . á las cuales se agregan también Hele►asler oldongus, I,io. sp.; Tri-
.í .a » cou Plicalula placunea c A►nmoniles Deshayesi . gonia caudata, Agass.; Venus vendoperana, Leyn►.; Tylostoma Rocha-
La primera está representada por calizas duras de color gris azu lia►rm, Orb. si].

lado, caracterizadas por la grau abutidaticia de itálicas de gran la- Componen la cuarta zona las arcillas amarillentas (i verdosas coi)
maño, citándose además de las dos mencionadas, las siguientes: N. plicátulas (P. placun(ea, Sow.), con las que se asocian el Anlnloni-
Olieani, Vilan.; N. Perezi, Vilau.; N. Benguei, Coy.; N. Gasullw, les Deshayesi, Orb., y el Ani. Vilanoca', Coy., reunidas á las siguien-
Coq.; N. Pradoi, Vil.; N. compressa, Latid.; N. Sancli Jfathei, Latid.; tes, que proceden de niveles inferiores: Tcrebr•aluln sella, Sow.;
N. ecliptica, Latid.; N. orbilaria, Latid. (2). Aunque las capas de Rhynchonella [ala, SowY.; Oslrea Couloni, Ilefr.; 0..llinos, Coy.; Cy-
este grupo, advierte el geólogo mencionado, tienen una potencia su- priva inor•nala , Orb.; Fimbria corrugala, Sow. Sil., y Serpula /ilifor•-
perior á `?00 metros, no suelen estar completamente visibles, por ser ntis, Sow. Señálanse ?tl metros de espesor ri estas arcillas en Morelia
las más profundas, en los barrancos de elevadas escarpas.» la Vieja y La Muela (le Chert (,astellliu`, terminando la zona con una

Comienza la segunda zona por arcillas, á las que sigue la caliza1 sigue caliza verdosa ó amarillenta, dura y gratiugienta, que tiene 1 30 :í
margosa, designada por Verneuil con el nombre de caliza amarilla 35 metros de potencia.
de trigonias, alternando sobre ellas areniscas, arenas , arcillas aula- «Si á estos depósitos, advierte el Sr. L;ulerer, se arre=a el de la
rillas y parduzcas y margas azuladas. Supla en conjunto la zona un caliza de Requienia Lunsdalei, cuya composición es la de una verda-
espesor de 150 metros, y la caracterizan, entre otras especies, las fiera lumaquela muy compacta, (le bellísimo efecto, forutada por la
siguientes: Vicarya Lujani, Vern.; V. Pizcuetana, Vil.; Cerilhium aglomeración de innumerables individuos de esta especie y cuyo es-
Haussmani , Dunker.; C. To►aneforli, Coy.; Plerocera pelagi, ttroug., pesor llega á 125 metros, se tendrá que la potencia total del piso te-
Pseudomelania aptiensis , Latid.; Trigonia ornala , Orb.; Nucula pla- néucico (1) no baja de 50() metros.»
nala, Hesh.; P/roladotnya recurr•ens , Coy.; Panopcea sphceroidalis, Respecto á la posición estratigráfica que corresponde á la Requie-
(:oy.; Nytilus Vilanovm, Land.; Janira 11arrisi, Pictet el Reti.; J. nia Lonsdalei, el Sr. Lauderer expone estas consideraciones:
Pauli, Land.; Cyprina expansa, Coq.; Oslrea prcecursor, Coq., y As- Casi todos los autores que han tratado de este piso, lean conside-
tarte laticosla, llesh. Pertenecen también á esta zona y á otros vive- ralo la caliza de Requienia Lons,lalei CO()mel horizonte más inferior,
les estas especies: Heterasler oblongus , Orb.; Trigonia caudata, porque ésta es su posición normal en Orgon y en los diversos paises
Agass.; Venus vendoperana, Leyut., y Trochus loyarithmicus, Latid. en que solía estudiarse. Coquand hacía notar ya en 1366 (2) que di-

La tercera zona, formada por calizas y margas cenicientas, en que ella especie alterna el) Provenza y en España con la orbitolina y con

(1) Anal. Soc. esp. Hisi. nat., tomo VI¡.
Parias de estas especies no se han descrito todavía.

(1) Nombre propuesto por el Sr. Lauderer en sustitución delurgo-aptense.
;2) (2) Monographie paleont. de l'élage apt. de l'Espagne.
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otros fósiles que suelen ser característicos de diferentes niveles. Lo telón en la de Tarragona la gran mancha urgo-apteuse del Maes-
mismo he observado también en las expresadas comarcas, debiendo t•azgo, que avanza alargada al NE. hasta las cumbres del Monte
ahora añadir que, si bien la caliza de Requienia ocupa un nivel in- Caro, más allá (le las cuales queda cortada por las roturas y tajos á
constante según los paises, en la parte alta del Maest•azgo se halla pico que lías al S. de Alfara, en cuyo término la limita el triásico.
exclusiva é invariablemente encima del terminal superior, y sin que Por L. ocultan sus estratos los depósitos diluviales de las llanuras
la gran potencia del banco ni la extrema abundancia de individuos de Tortosa, desde el barranco (le los llegués, cerca de Alfara, hasta
disminuya sensiblemente, lo cual demuestra la perfecta adaptación el trío de la Cenia, siguiendo una linea sinuosa la separación de ani-
de esta especie á las condiciones biológicas que ofreció esta región has formaciones, con arreglo á los diversos salientes y entrantes de
del globo en el momento que marca el linel de la época. No cabe las derivaciones del Caro. La enorme cortadura (le este último por
duda que á partir (le la región ocupada hoy por una parte de la grao el 0. sobre el valle de Carlares deja á descubierto el contacto del iii-
cadena de los Alpes, y mejor aún de latitudes más septentrionales, fracretáceo con el lías en los parajes nombrados Pozo de la Neo y el
la Requienia Lonsdalei ha marchado en dirección al Stu•, doblando el Ambarronat, donde mide el sistema un espesor de 250 metros.
promontorio que á la sazón existía hacia el actual cabo de Creus. Las altas crestas de la Mola del Boix, al S. del Monte Caro, se

,'La importancia est•atigráfica, demasiado absoluta, concedida á componen de calizas blanquecinas, bajo las cuales alternan otras
la Requienia Lonsdalei, explica la divergencia de apreciación, el¡ lo arcillosas con mamas que contienen equinodermos y orbitoliuas, y
tocante :i la edad de los lignitos (le l't il!as, entre ,eólo«os tan emi- á ellas suceden, en orden descendente, calizas compactas con re-
tientes y experimentados, y el error en que yo mismo he permane- quienias, superiores á su vez á las ferrugiuosas con costas de he-
cido hasta hace poco al referir á un nivel elevado del piso las Cali- matites.
zas y mamas amarillas de trigouias, que deben equipararse con la El¡ las inmediaciones de la Coya del Vidrio, elevado paraje de es-
marga amarilla de Suiza c colocarse delinitivamente en mi horizonte tas altas iuontafias y uno de los más fosiliferos, alternan calizas ar-
segundo " cillosas blanquecinas con margas, y 100 metros más abajo, antes de

Considera, por fin, el Sr. Landerer que el valor caracleristico de llegar al fondo del vallejo de Llorel, termina el sistema con margas
la Requienia Lonsdalei es aplicable á todo el piso y puede servir de arenosas y calizas ferruginosas. A derecha é izquierda del mismo va-
precioso criterio cuando sólo se trate (le clasificar la edad de un llejo avanza el urgo-apteuse en (los cabos salientes: el de la derecha
modo general. es el Tosal de llarberáus, limitado al S. por el barranco de la Vall v

Pudiera suceder que tanto en esta provincia como en la (le Caste- los Estrets, y el de la izquierda el de las Tosas de Itastell, entre llar-
llón, lejos de demostrarse la extraordinaria longevidad (le la citada berans y llognetas. Entre las calizas arcillosas y margas con avíen-
especie, resultase que se habiau confundido con ella otras dos (le las y otras bivalvas de ambos avances, se intercalan lechos delgados
distintos niveles, la Toucasia carinala y la T. santanderensis; y en grises y azulados de margas arcillo-carbonosas, fétidas, que contie-15
deGnitiva, son aplicables á toda la mancha del Maest•azgo las consi- uen varias especies del género Alaria.
deraciones que más adelante se expresan relativas á la división en El Tosal (le Barberans se compone el) su cumbre (le la caliza mar-
distintas zonas ó niveles del iufraeretáceo (le la provincia de 'Teruel. mórea Ó lumaquela con requienias, bajo la cual se descubren las ca-

MANCHÓN DEL MO\TF, CARO.-Desde el mojón de los Tres Reinos, en lizas arcillosas y las margas fosilíferas, más ó menos sabulosas, ya
los puertos de lleceile, hasta la Cenia, penetra de la provincia de Cas- cenicientas, ya amarillas.
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Ent e Mas de Barberaus la Cenia los estratos se suceden con este éstos liemos detertuinado específicamente los que siguen , encontrados

orden, de abajo arriba: en Pallerols , Serrisoles, Cova del Vidrio, Asucá, Mas de Barbemos y

1. Calizas compactas blanquecinas y amarillentas , con equinoder. otros parajes:

mos, terebrátulas, amonitas, etc., etc. Orbilolina lenlicularis , Blain.; Phylloccenia Fromenleli, Coq.; P.

2. Caliza arcillosa roja, ferrugiuosa, que se prolonga de la cariada Ferryi, Coq.; Codechinus rotundos, Gras. sp.; Pseudodiadema Mal-

del Asucá á la de Abril. bosi, Agass. sp.; Holectypus macropygus, Desor.; Echinoconus casta-

5. Calizas arcillo-sahulosas amarillas y margas de diversos colo nea, Brong . sp.; Pyrina pygwa, Agass. sp.; Echinospatagus subcylin-

res, con erbitolii]as y algunos lechos carbonosos intercalados . dricus, tras .; * E. Collegnii, Sism.; *Heteraster oblongus , Luc. si).;

4. Lumaquelas rojizas, anteadas y blancas, con requienias. Terebralula lamarindus , Sow.; * T. sella, Sow.; T. rusellensis,

5. Calizas coi] costras ferruginosas, amarillas, alternantes con Loriol; *Rhynchonella (ata, Orb.; R. sulcala, Park.; R. Gibbsiana,

areniscas rojas y amarillas que encierran restos vegetales. Sow.; Anomya Uevigala, Sow.; * Ostrea Couloni, Defr.; 0. precur-

Enlre las calizas compactas de colores claros de la Cenia, alteri]au sor, Coq.; 0. polyphenuus, Coq.; 0. Cassandra, Coq.; '0. reelanqula-

lechos de margas amarillas con nódulos de tierras arcillosas blauque_ ris, Roemer; 0. tontea, Sow.; Plicatula placun(Pa, Sow .; Hinniles

cinas . Subiendo al NO., hacia la divisoria de esta provincia v la de Farrinus, Pictet; *Janira alava, Roemer; Gervilia? lenuicos la ta,

Castellón, se alcanza en las vertientes occidentales de la Valcanera la Pict. el Cawp.; Caprina Baylei, C oq.; Arca Coquandi, Hallada; Nu-

linea ele separación de este sistema y el lías, que desde el Monte Caro cula planala, Sow.; Trigonia caudata , Sow.; Aslarle obovata, Sow.;

se arrumba por las altas cumbres del NE. al SO. A. amygdala, Coq.; Cardium Janus, Coq.; C. cequilaleralis , Coq.;

En este manchón, de igual modo que en los siguientes, no se ob- *Finibria corrugata, Sow.; Venus Coslei, Coq.; V. silvatica, Coq.;

servan en el infracretáceo enérgicos pliegues, sino más bien mulli_ V. Collombi, Lauderer sp.; Pholadonuja recurrens, Coq.; * Panoptea

plicadas roturas y dislocaciones en sentido vertical y repetidas ondu- plicala, Sow.; Plerocera apliensis, Lauderer; Aporrhais Sancke Cru-

laciones, con menos de 25° de inclinación. Entre la Cenia y Nlas (le cis, Pictel; A. Emerici, Orb.; Strombus Fischeri, Clioff.; Tyloslo-

Barberans predomina el buzamiento al S.SE.; en la misma villa de ma Rochatianuin , Urb.; Pleurotoinaria Paillelteana, Orb.; Trochus

la Cenia inclinan los estratos de 10 á 15° al NO., é igual buzamiento logarithnnicus , Lauderer; Nalica Vilanovice, Landerer; N. Gasullce,

tienen las calizas arcillosas fosiliferas de la bajada de la Punta Negra Coq.; N. Ilugardiana, 0r1).; N. Piinoni, Lauderer; N. prcelonga,

al barranco de la Carrosera, así como en el serrijón deis Sorls, sobre Desh.; N. Filw, Lauderer; N. Coll-Alba', Lauderer; N. bulimoides,

el barranco (le las Cloches, donde excepcionalmente se alzan hasta al- Desh.; N. pyriforinis, Lauderer; Pseudomelania in/lata , Orb. sp.;

canzar 50° de inclinación. En la Cova del Vidrio se doblan suavemente, Vicarya Pizcuelana, Vilauova sp.; Ammonites Cornuelianus, 0rb.;

segun la dirección, con pocos grados de inclinación al 0. 15° N. A. /issicostatus, Phil.; Serpula /iliformis, Sow.

Inmediatos á esta mancha se encuentran dos asomos pequeños de Las especies señaladas con un asterisco han sido encontradas talu-

caliza ergo-aptense al S. de la Cenia: uno á la salida de la población bién en la Coya del Vidrio por Veri]euil, quien recogió además las

para Ulldecoua, y otro en el molino de la Roca, á cuatro quilómetros siguientes ( l):

más abajo siguiendo la riera.
( 1) Coup d'reil sur la constitution géologique de qu,,lques provinces de l'Es-

Ue igual modo que en las inmediatas provincias de Castellón y Te- pagne, por MM. de Verncuil et Ed. Collomb. Bull. Soc. géol. de France, 2.• se-
ruel, esta mancha contiene multiplicados restos orgánicos, y entre rie, vol X, pág. 402.
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Terebr•alula Ifouloniana , Orb.; Mylilus cequalis , Sow.; Ostrea Tom- la ascensión á la montada, á corla distancia se ofrece en los estratos
beckia►ia , Orb.; Tylosloma Torrubi►e, Sharpe, y Ammonites Dufre- uua especie de abolladura, pasada la cual aquéllos se arrumban de
noyi, Orb.

N. ;i S., inclinando ,I0° al 0.
MANCHA DE ToRTOSA.-Pasadas las manchas diluviales que sobre la Entre la ermita y Coll de Alba las calizas arcillosas N margas ce-

derecha del Ebro se extienden en las planicies en declive que median uicienlas alternan con las marmóreas, prodominandoY en medio de
entre la Cenia v Tortosa, reaparece el infracreláceo al NE. de la• varias inflexiones el buzamiento occidental, con inclinaciones varia-
ciudad, en una extensa mancha que sobresale en los altos montes de bles entre 15 y 500.
ColI de Alba, la Capsida y sierras del Perelló. Siguiendo las crestas de la sierra de Cull de Alba, asoman supe-

La composición de esta mancha y las variaciones que se notan en riores las calizas con moldes de nálicas, vicar}aas y otros gasteró-
sus estratos, difieren poco de las anotadas anteriormente. En los si- podos, intercalándose algunos lechos delgados con ostras y corala-
nuosos y profundos barrancos que se extienden al I. de Tortosa y ríos, y las mismas capas reaparecen más al N. en los otros montes
sus diferentes arrabales, pueden observarse cómodamente las prin- separados de Coll de Alba por enormes escarpas J ¡ajos de gran al .
cipales circunstancias con que se ofrece el sistema, formado en su lora, siendo los más notables los de la Escaleta del Uibutxo, :Morral
mayor parte por calizas (le colores claros susceptibles de buen poli- del Sastre y ilota de Tortosa. En las calizas arcillosas y margas ama-
mento , con algunos lechos de margas. Entre uno y dos quilómetros cillas y grises alternantes que las constituyen, se encuentran varias
al NE. de Tortosa, las calizas grises v amarillas con manchas viola de las especies fósiles que más adelante se citan.
das inclinan 25° al S.SE.; en el barranco de las )lonjas, uno de los iii- Onduladas las capas en todos sentidos, predomina la dirección
termedios entre el del Rastro, que penetra en la población, y el den
liuhi, que es el más largo, se relue�rcen segun la dirección, con sita-

O.NO. á I�:.SF., con buzamiento septentrional en el Morral del Sas-

tre y meridional en las escarpas del barranco Fullola y por el Mas
ves ondulaciones en las canteras altas, donde se explotan brocatelas de Lledó. Generalmente sus inclinaciones oscilan entre 15 y 5U°; son
y lumaquelas de variados colores, é inferiores á éstas asoman en la frecuentes las rolaras de las capas, que produjeron en ellas hondas
base del barranco otras arcillosas, inclinadas 50° al S., que contienen quebradas; pero ❑u se ven dislocaciones lao multiplicadas y variadas
muchas orbitolinas y varios equinodermos, sucediéndolas, todavía como en la mancha liásica que se halla en su contacto por el NO.
más abajo, otras blanquecinas, ya casi marmóreas, ya arcillosas, Inflexiones e❑ diversos sentidos ofrecen también las calizas arci-
con nerineas de gran tamaño y costras verdosas de clorita. liosas y margas desde Culi de Alba poi- el barranco de los Pilxadors,

El orden con que se presentan los estratos en la conclusión del lor- siguiendo el camino del Perelló, en cuya rápida bajada se alinean casi
tuoso barranco titulado Val den Rubi es el siguiente:� de N. á S., inclinando 200 al O., y debajo de ellas asoman en el fuu-

1 = margas amarillas ; 2 = calizas arcillosas amarillas con mol- do del barranco las calizas compactas, casi marmóreas, de colores
titud (le ostras; 5 = margas arenosas con moldes de Cardiurn, al- claros.
ternantes con calizas arcillosas fosiliferas é inclinadas 17° al O.NO. Examinando esta mancha por sus contornos orientales , se repara

Las margas inferiores afloran con mayor anchura en la mitad del que las capas poco inclinadas de la Mola de Tortosa avanzan por la
camino, entre Tortosa y (.ola (le Alba, donde se halla la ermita (le la Mola Porquera hasta cerca del hostal de Don Ranión, y un quilóme-
Providencia, y las calizas marmóreas blanquecinas que hay inmedia- tt•o al S. del de la Mosca aparece la caliza marmórea , anteada, anta-
tas á ésta conservan su buzamiento septentrional; pero continuando rillenta, rojiza y violada de las canteras inmediatas á Tortosa. Á
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ocho quilómetros al SO. de Perelló se corta la faja derivada (le esta (le los estratos denotan cambios de dirección en sentido (le L. ;i tl.,

mancha, que alineada al SE. y con un ancho variable de dos á tila- y su inclinación el¡ pocos sitios excede de 20°.

t o quilómetros, llega al Mediterráneo entre la Ampolla y la Ame[- Análogas observaciones (le la estratigrafia y composición del sis-

lla, formando en su base un cabo de calizas y margas fosiliferas com- tema tenemos anotadas respecto ó otros parajes (le esta mancha: en

prendido entre los barrancos de Ulldellops y de Sant Pere. Esta faja la Font de h'ratxe, á la izquierda del barranco Fullola, las calizas y

aísla la mancha cuaternaria de Turtosa de la de Perelló, basta cuyo margas inclinan 15° al SE.; el¡ el Mas den Lledó, las calizas arcillo-

pueblo avanzan las capas urgo aptenses en el sentido de la anchura sas con margas amarillas y al-¡in banco de mármol rosado inelioau
50° al SO.; en el Mont Aspre, y otros intermedios entre el Val dende aquélla. Saliendo de I erelló hacia el Col¡ de Balaguer por la ca-

rretera de Tarragona, en el quilómetro 154 se cruzan las capas cre- Rubí y el de la Figuera; al NE. de los masos de Bitén, en la fuente
de la Tita, á seis quilómetros al O. del Perelló, donde hay algunostáceas ; entre los 155 y 156 se dejan á la izquierda más (le un quiló-

metro; todavía se apartan más de los 157 á 160, donde vuelven á lechos de margas fosiliferas inferiores á las calizas arcillosas auiari•

aproximarse en las inmediaciones del barranco del Platé, hasta cor- ¡las y rosadas, etc.

lar entre el 167 y 168 otro cabo saliente de margas rojizas y ama- Al S. de ''orlosa, entre el quilón►et o 127 y el 128 (le la carrete-

rillentas y calizas arcillosas alternantes con las compactas de esos ra de Tarragona, avanza al S. hasta las márgenes del Ebro un cabo

dos colores, teniendo restos (le orbitoliuas, ost as y requienias. Las saliente de calizas arcillosas y margassabulosas amarillas con ostras

capas están algo onduladas con variable inclinación, ya al N. 25° 0., pequeñas y Peniacri►es neocomiensis en capas diversamente inclina-

ya al S. 25° E., torcidas de E. á 0. en algunos sitios. En el quiló- das al NE.

metro 168 vuelve á penetrar más al NO. el cuaternario, quedando el En las inmediaciones de Tortosa, tanto por los barrancos del llas-

urgo-aptense á medio quilómetro de la carretera en el 169; se acer- tro y de las Monjas, cuanto el¡ el de la Llet ó de la Cinta, se explo-

ca ésta á sus confines desde el 170 al 17 , donde comienza el Col¡ de tan con inconstante actividad los bancos de caliza conocida con el

Balaguer, en el cual se cruzan las mismas capas nmencionadas, nombre (le brocalela de España en los mercados de mármoles (le Ita-

Las margas y calizas del callo de la Ametlla constantemente in- lia y (le París. Por la variedad y belleza (le sus dibujos y la fácilidad

clinan al 0. ¡¡,isla Perelló; buzamiento que conservan en los seis (le obtener piezas ii trozos de grandes dimensiones, es bastante soli-

quilómetros que hay desde Perelló hasta la balsa (le los Collados, citada en el extranjero, á donde se exportan cantidades de alguna

agreste y solitario paraje donde las calizas arcillosas amarillentas importancia. Las variedades más frecuentes de esta brocatela son las

¡¡ellas de ostras, las calizas violadas y amarillas muy compactas, las siguientes: la violada y amarilla y las veteadas á manchas rojizas,

margas grises y blanquecinas y las calizas cenicientas, se hallan on- róseas, anteadas y amarillas, habiéndolas también rojiza rosa pálida

dotadas con pequeñas inclinaciones. No revelan la uniformidad y el con manchas blanquecinas, anteada unida, anteada abigarrada, cre-

arrelo estratigráfico de los bancos urgo-aptenses los agrios territo- nia y gris amarillenta. Las vetas producidas en la roca por las con-r)
-allí inmediatos de la Capsida, Cabra Enfaixet, las Niuas, Surti- ellas de Requienia, en parte espatizadas, producen hermosos dibujos

da del Bosch deis Fiares y otros montes profunda y sinuosamente re. en algunas de estas variedades.
cortados con escarpas casi verticales de 200 á 300 metros de altura . Entre las especies fósiles recogidas en esta mancha citaremos las
Por sus pedregosos y ásperos barrancos el urgo•aptense tiene un es - siguientes, aparte de muchas de la lista anterior:
pesor que no baja de 500 metros. En algunos parajes las abolladuras Penlacrinus neocomiensis , Desor.; Cidaris pyrenaica, Cott. (radio-
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las); Pseudodiadema Bourgrreli, Agass.; Rhynchonella multiforvnis, fracrelácea que constituye la sierrecita del 3loijLsiá, prolongación
Roem.; Ostrea prcelonga, Sharpe; O. Eos, Coq.; 0. luberculifera, meridional sobre la derecha del Ebro de la anterior, ni s amplia-
Iiocl►.; Requienia Lonsdalei, Sow.; Lima Orbignyana, Jlatl+.; Arca mente desarrollada sobre su izquierda.
Gabrielis, Leym.; Cardium peregrinum, Ocb.; C. ananaluo►, Latid.; En su centro las margas, ligeramente onduladas, alternan varias
C. comes, Coq.; C. amphitrites, Coq.; C. Cottaldinunt, Orb.; C. cor•- veces con las calizas arcillosas, recortadas en multiplicadas escarpas
diformis, Orb.; Ciprina cur virrostris, Coq.; C. carinata, Coq.; Ar- en escalinata, acusando uti espesor que no baja de 600 metros. Al pie
copagya mullilineata, Coq.; Venas rendoperana, Le) m. sp.; V. Ro de Fregiuals, junto á la yia férrea, las lumayuelas blanquecinas con
binaldina , Orb.; V. Dupintana, Orb.; Tellina gibba, Coq.; Pholado- ostras y requienias; las de colores claros, algo sabulosas, con neri-
mya pedernalis, Roemer; 'Panopcea aptiensis, Coq.; Pterocera usas, ostras y varias especies de Cerithium, y las compactas con
Nacarroi, La ti d.; *P. Deseri, Piclet; Slrombus incertus, Orb.; *.\'n!i Pentacrinus, constituyen la base en capas casi del todo horizontales,
ca Larteti, Latid.; N. similimus, Chof.; *Vicarya Luxani, Verti•; ó con

izas

ligero buzamiento al 0.; sobre ellas descansan otras
Nerincea gigantes, Hombres; N. Coquand, Orb.; Itieria truncara, rojizas y amarillentas ron arcillas ocráceas que encierran muchos
Piclet el Camp.; Amrnonites Vilanocce, Coq.; *Serpu[a jilifor- ejemplares de las Ostrea ,Vinos, Coq., y 0. Leymeriei, Coq., y se
mis, Sow. desarrollan en el fondo del vallejo ó nava en que está edificado Fre-

Las especies marcadas con un asterisco han sido encontradas taro- ginals, al pie de la pauta O. del llontsi;'i, del que se derivan diver•
biéti por el Sr. Landerer, quien señala además en su Jlonogr•afia pa- sos cordones de la caliza superior. Avanza ésta en varios salientes
leonlológica del piso áptico de Tortosa, Chert y Benifazá las siguientes: n►ontañosos, entre ellos el Montsiauell, prolongación de la sierra que

Operculina cruciensis, Piclet el Renev.; Pseudodiadema dubium, llega hasta dos quilómetros de Amposta, rodeada de extensas pla-
Gras.; Terebratula Daphne, Coq.; Janira Jforrisi, Piclet el Ren., tildes.
J. Pauli, La ti d.; Pecten dertosensis, Latid.; Lima Coltaldina, Orb.; Los estratos buzan repentinamente á L., como caldos hacia el
J1ytilus Vilanos?, Latid.; Arca Cymodoce, Coq.; Lepton Jloiyoi, mar en el cerro de la Guardiola, inmediato á San Carlos; y por el
Latid.; Carditun miles, Coq.; Cyprina vel. Fimbria Sanzi, Latid.; extremo Iueridional (le la mancha, junto á Alcanar, en la sierra del
C. Saussuri, fiel, el tren.; Venus Verneuili, Latid, sp.; Thracia Lo- Remedio se alinean casi de E. ii O., inclinando 50° al S. Es debido
riere, Coq. sp.; Panopwa spheeroidalis, Coq. sp.; P. fallax, Goq•; este trastorno est•atigritico .í las alteraciones (le los haticos en esta
Pholadomya Collombi, Coq.; Turbo inter•medius, Latid.; Phasianella sierra, en la del Col¡ de Iloms y en la partida de Valdepius, donde
Coquandt, La ti d.; Neritopsis nacis, Latid.; Vicarya Renevieri, Coq.; dibujan una especie de martillo con relación á la parte central del
Aporrhais Gasullce, Coq.; A. extensus, Latid.; Pler•ocera Espinosas, manchón.
Latid.; P. pelagi, Brotig.; Pseudomelania aptiensis, Land.; Scalaria Inmediatos á esta mancha y ;i la siguiente, asoman con pocos n+e-
Coquandi, Latid.; Natica pyriformis, Latid.; N. compressa, La ti d.; tros de ancho y de 200 á 500 de largo, algunos bancos de calizas
N. Lamberti, Latid.; N. calix, La ti d.; N. ere►nitica , Latid.; N. rotun- compactas con suave inclinación al SE., entre el Mas den Veme y
data, Sow. Amposta, sin que merezcan descripción especial.

11A NCHA DE MI0\TSIÁ.- I)esde Santa Bárbara ii Alcanar asoma en- MANCHA DE GODALL. -Enl•e Santa Bárbara y Godall, paralelas a la
lre las masas diluviales, comprendida entre el ferrocarril y la carre• sierrecila de Nlontsiá, se elevan varias filas de cerr os que se prolon.
lora de Valencia por el 0. y el golfo de los Alfaques, la mancha iu' gati por UÍldecona hasta el rio Cenia, de donde cruzan á la provincia

COM. DEL MAPA (ROL, -MEMORIAS 21
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de Castellón, constituyendo una mancha separada de la anterior por En el primer túnel las capas se encorvan, asomando en las triu-
una depresión rellena de depósitos cuaternarios entre Sanla Bárbara dieras de P. las calizas muy compactas, Marmóreas y blanqueci-
y Ulldecona, y por la cual encajan la via férrea y la carretera (le Va- nas, cruzadas por vetillas espátiras, superiores á las cuales hay le-
leucia. Por su linea oriental, al pie de la crinita de la Piedad, co- ellos de arcillas rojas cubiertas á su vez por margas sabulosas de co-
mienza con calizas blanquecinas donde abunda la Requienia Lonsda- lores obscuros. En las trincheras del segundo tiunel estas Iillimas
leí, asociada á varias especies de ostras. Sobre esas calizas hav otras tuercen su dirección al E. 27° N., conservando el buzamiento meri-
sabulosas amarillentas, y otras arcillosas grises y parduzcas con dioual, y abundan en ellas los yesos en Ilecha y fibrosos, á los coa
t'igonias, asociadas á su vez á las margas amarillas con orbiloliuas y les se deben la textura granugienta y la extraordinaria abundancia
á las compactas sin fósiles, el¡ las cuales está edificado Godall. Todos de geodas que se notan en varios bancos (le estas calizas marmóreas
los bancos inclinan 25° al N.NO., molándose algunas ondas ó pliegue- veteadas de colores claros. En otros bancos de la misma serie iufc-
cillos y varias roturas el¡ el serrijón del castillo de Ulldecona, al pie rior á las mamas, las calizas abundan en restos de la Requieuia
del eual hay abiertas varias canteras por ambos lados (l e la carretera Lonsdalei, Sow., que constituyen 1umaquelas p;heridas á las (le
de Valencia entre (los y tres quilómetros al 0. de la población. Tortosa; y el¡ todas estas rocas sol] notables las grandes oquedades

Cerca de Godall, la ermita (le la Piedad está edificada sobre ban- rellenas (le arcilla roja ferrugimosa con vetillas irregulares y man-
cos (l e caliza blanca con requieuias, alternantes con otros (le dolo- ellas negras de peróxido de manganeso.

¡ti¡¿¡; y al S. del mismo pueblo, al pie del cerro del Castillo, asoman A la salida del tercer túnel continúan las calizas compactas fosi-
lechos (l e hornaguera cutre las calizas inferiores con orhitolinas, eu- literas; pero pocos metros después las cubren de nuevo las margas
biertas por otras el¡ que abundan las requieuias y las ostras (0. Cou- vesiferas que se pliegan dos veces en el travecto de 200 metros que
loni, O. luberculi/'era y 0. Leyn►eriei,'. Ese nivel (le lignito correspon- inedia hasta el río Gayá, en las márgenes del cual queda cortada la
de al más inferior de las cuencas rarbomíferas de Teruel, ó sea al de faja y- cubierta por el unioceno.

la cuenca de Al¡¡¡,,;¡. Salamó está edificado sobre un conglomerado brechoide forn►ado

MANCHA DE )IASLLOaiyS.-Entre las dos triásicas de Montagul y (le guijarritos pequeños de cuarzo ,,,idos por iiua pasta ,nargosa,

Bonast•e se extiende la mancha cretácea (le -llasllorems, cuyos caras- que se prolonga hasta (los gnilómetos antes de llegará llodofi ji ,

teres petrológicos y est•atigráficos difieren poco de los que presentan donde se sobreponen calizas ammarillenlas, blanquecinas y rojizas,

las anteriormente descritas. con oquedades rellenas de arcillas rojas y amarillas.

Uno de los itinerarios en que mejor pueden observarse sus capas, Siguiendo el camino de Vespella, á únenos de nn quilómetro al S.

es siguiendo la linea férrea desde Salamó á las márgenes del Gayá. A de Salamó, se nota una discordancia entre el trías y el infracretáceo,

corta distancia (le esa población, sobre las calizas triásicas yacen las cuyas calizas arcillosas amarillentas y parduzcas iuclinau /8° al E.
ergo-aplenses, inclinadas 52° al NO. Con las calizas arcillosas de co- hacia los bancos triásicos, de los que están separados por una falla.

lor pardo alternan margas sabulosas, cenicientas, amarillas y par- Cruzando oblicuamente esta faja desde Bouastre á .Maslloreus, so-
duzcas, y entre los fósiles más abundantes que unas y otras contie- bre las calizas compactas y semi-cristalinas de colores claros ron

uen, citaremos los siguientes: Orbiiolina romea, Lam.; Osirea tu- manchas rojizas yacen las margas amarillentas y las calizas arcillo-

berculifera, Koch.; 0. Couloni, Defr.; Venus vendoperana, Leyni.; sis de color gris azulado, que inclinan 2 5° al N.NO., á un quilóme-

Panopcea apliensis, Coq., y P. plicata, Sow. tro al N. de llonastre, con repetidos pliegues y dislocaciones, pre .
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sentando el buzamiento contrario en las canteras de Masllorens , don- sos en las sierras que se elevan al N. de Torregrosa y San Jainte.

de se explotan las calizas blanquecinas , de fácil labra y llenas de Marmell ;i esta edificado sobre las calizas arcillosas y margas par-

ostras , constituyendo luntaquelas susceptibles de buen pulimento . do-rojizas y amarillentas dislocadas en todos sentidos , basta el pauto

Al N. de Masllorens y poco mis de un quilómetro á L. de Rodoi►á, que por bajo de la iglesia se arrumban al E. 28° N. con fuerte incli-

la carretera de Valis á Veudrell corta esta mancha desde el quilóme . nación al N.NO., y en las casas del pueblo situadas á levante tuercen

(ro 16 al 23, y sus calizas, algo arcillosas con restos de ostras y con la dirección E. á Il., inclinando 47° al S . A la tercera parte de

rudistos , cuarteadas y resquebrajadas en todos sentidos , comienzan la bajada á la riera (le Monta,ians reaparecen inferiores las calizas

casi horizontales , y en los tres primeros quilómetros se alzan hasta blanquecinas y róseas muy compactas, con ostras, presentando fuer-

alcanzar G0" de inclinación septentrional . Eu los desmontes coro- tes roturas y multiplicadas dislocaciones sobre las orillas de la ci-

prendidos entre los quilómetros 21 y 23 se ofrecen tres variedades lada sierra , junto á la cual se ven cerros v cabos salientes, com-

en ellas: unas marmóreas grises, róseas y blanquecinas, que corres - puestos (le bancos desgajados (le la masa general . Los pliegues son

pondeu á las de las canteras de Maslloreus ; ocas cuarciferas con al¡¡ muy numerosos , y los cambios de dirección é inclinación más

geodas rellenas de caliza espática , y otras arcillosas pardo - amari- frecuentes y discordes que en el resto (le la mancha.

llentas. Si bien con débiles espesores , algunas margas se intercalan Las inmediaciones de Marmellá merecen detenidas exploraciones

entre é stas, rellenando las oquedades de las primeras las arcillas desde el plinto de vista paleontológico , y entre las especies recogidas

rojas y amarillas ya mencionadas . Eu el quilómetro 23 termina la por esa parte citaremos las siguientes: Orbilolina conica, l,am.; Te-

faja con margas y calizas en lechos delgados , reduciéndose su incli - rehralala sella, Sow ; T. depiessa, Lam.; T. lanrarindus , Sow.; Ja-

nación á á0 ° al NE. nira JJorrissi, Iictel; Trigonia ornala, 0rh .; Cardium curdalus, Coq.,

inmediatas á estos parajes, entre el ColI de Santa Cristina y Mas y Turrilella Vibrayeana, Orb.

Arbonés , las calizas en estratos ondulados yacen bajo margas ama- MANCHA DE CALAFEI. L.-La mancha que se extiende en la provin-

rillas con orbitolinas y con tierras blanquecinas irregularmente en- cia (le Barcelo n a desde las costas de Garraf ha st a el Pauadés, pene-

clavadas en su masa. tra en la de Tarragona al (l. de Cubellas y se interna siete quilóme-

Entre La Bisbal y Juncosa estrecha bastante esta mancha , repre- tros desde las orillas del Foix hasta Calafell , constituida por un se-

sentada casi exclusivamente por las calizas amarillentas, rosáceas y rrijón limitado al N. por el mioceno de Veudrell y al S. por las ma-

blanquecinas en capas poco inclinadas, que se prolongan entre San sas cuaternarias de Cunil.

Jaime y llarunellá con un espesor que excede de 250 metros , y sobre Comienza á un quilómetro al S. (le Castell por unos conglomera-

ellas reaparecen , junto á la carretera del ultimo pueblo, las arcillosas dos parecidos á los (le Itodoiná, sobre los cítales yacen las calizas

amarillentas y grises con orbitolinas , alternantes con margas azula- compactas grises con manchas rojizas, con frecuencia cruzadas de

das y parduzcas , que se extienden desde los quilómetros (i á 9, sien- numerosas vetas de caliza espática. Con mediana inclinación y en

do especialmente fosiliferas en las inmediaciones de la casa de Sumoy. algunos trechos casi horizontales , se prolongan las capas á dos qui-

Eu el quilómetro 10 de la misma carretera , ó sea entre uno y (los lónietros al S. (le Clariana, donde forman lomas redondeadas. Frag-

quilúmetros al 0. de Marmellá, sin distinción en su contacto , apa- memos de ostras se hallan eu varios lechos, y abundan las orbitoli-

recen lechos de arenas y arcillas jaspeadas con calizas marmóreas nas en los más arcillosos. Ovos delgados de arcillas rojas y amari-

róseas y blanquecinas , cortadas con grandes escarpas y tajos sinuo- llas, con pequeñas concreciones ferruginosas , se interponen entre las
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calizas en las inmediaciones (le llompeó , y á 500 metros al N. de A 11 quilómetros al N. de la mancha de Masllorens, y bastante
este caserío, siguiendo el camino de Belivev, se ocultan bajo las ca- más alejada de las anteriores, se encuentra una á la izquierda del
lizas terciarias. Gayá, entre Querol y Santa Perpetua, sobre la cual está edificado el

Su extremo occidental llega hasta uu quilómetro al E. (le Calafell ; lugar de SeguYé, y reducida á un lentejón yuxtapuesto al trías, cuyas
allí avanzan las calizas más inferiores, ó sean las marmóreas róseas, dimensiones son (le tusos 1000 metr os de E. á O. por 500 (le N. á S.,
amarillentas y grises con ostras , iguales á las de las canteras de compuesto de las calizas m arnnóreas , con ostras y orbitolinas.
Jlasllorens arriba mencionadas, y en su remate, junto á Calafell , se MANCHA DE TARRAGONA.--Al nordeste de Tarragona, penetra el¡ la
arrumban al E. 22° N. ligeramente inclinadas al S.SE. ciudad por el lado de la catedral una fajita urgo-aptense, compuesta

MANCHIT .AS DE VE. DRELL.-E11 las inmediaciones de Vendrell aso- de calizas veteadas grises , ros;íceas y amarillentas , con Requienia Lons-
mau entre las masas rojas diluviales varias nlanchitas cretáceas, que dalei , sobre las cuales yacen otras arcillosas v algunos lechos (le
el¡ junto ¡lo mide¡¡ más de cuatro á seis quilómetros cuadrados de margas con Orbilolina conica é impresiones (le Rhynchonella y otros
extensión . La principal , que se halla á corta distancia al O. de la fósiles. Se extiende esta mancha hasta el término de Calllar, enclava-
población, entre los quilómetros 21; v '211 de la carretera de Valls , da en el mioceno ,

y
se arrumban sus estratos con bastante diversidad

está representada por amargas blanquecinas y amarillentas y calizas (le direcciones , denotando los enérgicos levantamientos allí ocurridos.
compactas parduzcas , inclinadas ?4° al NE., con orbitoliuas y ra- En las canteras (le Santa 't'ecla las capas inclinan hasta 0O° al N.
(bolas de cidaris. •20°0.; uu quilómetro ulás al E. se tienden corto trecho , buzando

A 101 ) metros de Vendrell, pasada la vía férrea , en el primer des - después en distintos sentidos , y otro quilómetro más allá recobran su
monte de la carretera (le Calafell , las calizas arcillosas y compactas normalidad tendidas 20 ° al N.NE. Al pie del fuerte del Lorito las
amarillentas afloran en 200 metros de longitud también con buza - mismas calizas marmóreas con al g unos lechos de margas hlauque-
miento septentrional ; y siguiendo el mismo cansino , 501) tueros más cinas y amarillentas inclinan 241° al N.NO.; y al pie de la fuente del
adelante, reaparecen en muy corto trecho las brechoides inferiores á Mismo nombre se observ an cuevas fracturas y dislocaciones, hasta

aquéllas . el punto de descubrirse bajo ellas en corto trecho algunas calizas y
A la derecha de la carretera (le Barcelona, á medio quilómetro de brechas dolou► iticas con arcillas rojas y alargas abigarradas del trías.

Vendrell , con un largo de (los quilómet r os el¡ el sentido (le su direc - Las calizas g rises y amarillentas (le esta parle se hallan extraordina-

ción al E. 50° N., hay otra maucl►ita de calizas grises teñidas (le riamente cruzadas de vetas y venillas de caliza espálica.
pardo amarillento y con delgados lechos arcillosos interpuestos , iii- 31ANCHA DE SALOD.-El riscoso saliente del cabo Salou , con altos
clinadas 40° al N.NO., en un ancho (le poco mis de 1000 metros acantilados y precipicios sobre el hondo ruar, es otra maucllita de
ocultas al E. bajo el mioceno, unos cinco quilómetros de largo por dos á tres de ancl ► ura, recortada

Otra manchita de calizas pardas amarillentas y grises limita entre en cinco paulas principales con pequeñas ensenadas intermedias, el
uno y dos quilómetros al S. 20° O. las masas diluviales de Vendrell, (re las cuales penetra el Mediterráneo. El¡ la punta más occidental é
situadas más al N., y forma un saliente arqueado , cuya convexi- inmediata al pueblo (le su nombre, el cabo Salou se colupone (le una
dad se dirige en el sentido del buzamiento de los bancos , que es al E . brecha de caliza arcillo - ferruginosa rojiza de cautos muy desiguales,
Algunas prolongaciones de esta ulancllila avanzan hasta cerca de la desigualmente repartidos , cruzados de velas espáticas, ya con caver-

orilla derecha (le la riera de Veudrell , nos y geodas , ya macizas.
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Sobre esta brecha descansan en la segunda punta del cabo calizas alabastrites blanco, que constituye una de las particularidades más
marmóreas amarillentas y róseas, inclinadas al N.NO., que á su vez curiosas de la formación. Pasa (le 100 metros su espesor en el pa-
sustentan en la tercera punta otras arcillosas alternantes con margas raje donde se halla edificada la aldea de Valdeperas; se acerca á 200
pizarreñnas, y sobre esta alternación se apoyan otras calizas blanque- al N. de Pontils, y entre este pnehlo y Vallespiuosa forma otro va-
cinas, compactas, va de color uniforme, ya de aspecto brechoide• Ilejo también de arcillas rojas, limitadas á ambos costados por las

Entre la tercera y la cuarta punta los estratos se pliegan, cubrien- calizas. Estas, á corta distancia del último pueblo citado, son blan-
do á las calizas varios lechos de margas abigarradas y de areniscas quecinas al exterior, algo parduzcas en la fractura fresca, casi lito-
amarillento•parduzcas repetidas veces alternantes. En la base de la n�rilicas en unos bancos, en otros pisoliticas, intercalándose lechos (le
cuarta punta una falla levanta repentinamente los estratos recortados margas abigarradas.
en agudas crestas sobre el mar, y es la más notable una (le brecha Las mismas calizas y margas se prolongan al SO. en dirección á
amarillenta con cantos (le caliza (le diversos colores. Cabra, por el riscoso monte de Capdells, v se hallan en contacto con

La quinta, que es la Punta Grosa, la más avanzada en el Medite- los conglomerados miocenos en el Mas de Palatí. Por esta parte la
rráueo, se compone de caliza compacta granugienta , áspera al tacto; faja se reduce ext•aordiuariamente en su ancho, mostrándose ligeros
y sobre ella yacen margas abigarradas, areniscas y arenas calizas vestidos de ella entre Cabra y el Coll (le Lilla, donde varios lechos
arcillosas de colores obscuros en la fractura fresca y careadas y hlan• de arcillas y margas rojas, idénticas á las mencionadas, se sobrepo-
quecinas al exterior. En el extremo oriental de esta mancha las ca- ten á las calizas triásicas.
pas inclinan 0° al S.SE., descubriéndose nuevamente en la base ó Siguiendo las márgenes del Gayá, en el término (le Pontils es don-
comieuzo del cabo las calizas marmóreas blanquecinas con manchas de más claramente se muestra la serie (le los estratos daneses. A las
rojizas, vetas de caliza espática y grietas rellenas de arcilla ferrugi- margas rojas ole¡ fondo del valle suceden en orden ascendente calizas
nosa roja y amarilla. Las calizas arcillosas inmediatas al faro tienen compactas abigarradas, algunas concrecionadas; después calizas silí-
fragmentos de amonitos indeterminables. ceas, tenaces, de fractura concoidea, con nidos y vetas de pedernal,

FAJITA DANESA DE PONTILS.-En los confines de esta provincia y la y con ellas alternan margas abigarradas. Sobre esta zona yace otra

de Barcelona, al N. de San Maui y de Pontils, penetra una estrecha de 10 metros de otras margas rojizas, á las que siguen las negruz-
fajita, correspondiente al nivel más alto del cretáceo, de carácter la- cas, entre las cuales hay algunas vetillas de carbón brillante como
tuste, entre la mancha triásica de Montagut, y otra uumulitica to-n azabache, difícilmente aprovechable, pues e❑ pocos sitios alcanzan
davía más reducida en extensión. Se compone de margas carbonosas más de tres á cuatro centímetros de espesor. Superiores á las mar-
y rojizas alternantes con calizas blanquecinas, entre las cuales so- gas y lignitos se presentan otras margas gris verdosas, en contacto
bresale un banco de caliza blanca marmórea junto á otros con pe- con las capas uumuliticas que inmediatamente las cubren.
dernal. Desde Bellprat hasta San llagí se cruza toda esta serie á tra. En las margas carbonosas muy compactas en contacto con los le-
vts de tres lilas de colinas. chos de lignito abundan los restos de fósiles de agua dulce, corres-

Desde los confines de la provincia hasta el liayá, por el fondo del pondientes á los géneros LyInncea, Planorbi.c y Paludina, deformados
achatado valle de Valdeperas, asoman las arcillas y margas rojas, li- y enteramente aplastados por una especie de laminación que los bau-
mitadas al S. por un cordón de calizas blanquecinas, y al N. por otro cos sufrieron, con inclinaciones de !n`) á fi ° al NO. Hay también
(le calizas arcillosas y margas rojas con pedernal, y una banda de fragmentos (le bivalvas, tal vez la Cyrena ¡atelana, Vidal, y escamas
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casi microscópicas de alguna especie de pez. La mayor ahuudaucia (las las edades (le ambos sistemas, excepto la vealdense y la danesa,
(le pedernal (le esta formación se descubre entre llellprat y Valdepe- á juzgar por las especies (le los muchos fósiles recogidos; pero sus
ras, donde próximos al yeso alabastrites sobresalen dos bancos, uno determinaciones están en su mayor parte equivocadas, segón Co-
de más (le seis metros de espesor en algunos sitios. quand demostró poco después. Sin embargo, de su larga lista se de-

duce que en gran mavoria corresponden al urgo-aptense; hay varias

Teruel. albieuses, pocas cenomanenses, unas cuantas turonenses, de fijo mal
el asilicadas, y ninguna senonense.

No hay provincia de cuyas edades iufracretáceas se haya escrito En 18115 determinó Coquand estos tres tramos en las citadas cuen-

tanto como (le la (le Teruel, á causa, en primer término , de sus cas (": 1.°, aptense, formado de calizas con requienias y otras supe-

cuencas carboníferas, desde hace medio siglo repetidas veces expío- riores amarillentas con trigonias; 3.°, gardoneuse, constituido por

radas , sin haber llegado el día de su aprovechamiento en grande arenas, areniscas y arcillas carbonosas; y 5.°, carantoneuse, com-

escala. puesto de calizas margosas con Ostrea /labellala y calizas compactas

Verneuil, acompañado (le Collomb (t), fué el primero que en 1852 con Caprina adversa y Sphcertdites agariciformis.

clasificó de ueocomienses las cuencas de Utrillas y Aliaga; dos años Tres años después, en 186U, el mismo geólogo, en su trabajo Sur

más tarde, en otro trabajo que hizo el mismo geólogo en colaboración la formnation crétacée de la procince de Teruel (2), resumió sus obser-
con Loriére, hizo subir á la arenisca verde la antigüedad de esos te- raciones en las conclusiones siguientes:

rrenos (2); pero poco después rectilicó esta equivocación restablecien- 1." No existe en el pais la edad neocomiense.

(lo en el ueocomiense superior su situación. 2." La edad aptense puede dividirse en estos tres tramos: A. Ur-
1i en la Monografía geognóstica de la cuenca carbonífera de Val gouieuse y parte del rodanense, constituido por calizas, areniscas y

de Ariño, por Martinez Alcibar, ni en la Memoria sobre los depósitos margas alternantes, con ¡ir¡ espesor (le 150 metros y caracterizado

carboníferos de Utrillas y Gargallo, de Aldama, publicadas en 1862, por Ileleraster oblongus, Requienia Lonsdalei y otras especies, algu-

se dan ideas exactas y precisas acerca (le la verdadera antigüedad de uas comunes al tramo siguiente.-13. Tramo de las Trigonias, ó ro-
esta parte de la provincia, pues el primero se empeñó en sostener daneuse superior, compuesto (le areniscas y calizas ferruginosas, al-

que la formación (le esos lignitos comenzó á fines del jurásico y ter- lernantes con arcillas sabulosas, alcanzando espesores comprendidos
minó al principio del cretáceo, y el segundo creyó reconocer en las entre 50 y 160 nlet os.-C. Grupo de arenas y arcillas abigarradas,

cercanías de %loutalhán y de Utrillas una discordancia entre el orden con Belemnites senticanaliculatus y Plicotula placuncea, midiendo es-
de sobreposición (le las rocas y sus caracteres estratigráficos, sin pre- pesores desde 4 á 180 metros. Se pasa (le uno á otro de estos tres
cisar de una manera concreta ninguno de los (los la edad efectiva de tramos por Iróusitos poco sensibles que contienen varias especies
esas cuencas. comunes.

En su Ensayo de descripción geognóstica de la provincia de Teruel, 5.8 El tramo albiense se reduce á trua fajita de cuatro metros.

publicado en 1865, manifiesta Vilanova que existen en ésta casi to- 4.' El rotomagense empieza en una lumaquela con Ostrea flabe-

(1), Coup (1 il sur la constitution géologique de l'Espagne. Bull. Soc. géol. de
France , 2.' serie, tomo X. (1) Monographie paleontologique de l'etage aptien (le l'Espzgne, pág. 27.

( 2) BuU. Soc . géol., 2. ' serie , tomo Xl, pág. 65. (2 ) Ball. Soc. géol. de France, 2.8 serie, tonto XXVI.
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llala y Orbitolina coiica, termina con calizas amarillentas y mide un La principal diferencia entre esta clasifcacíón y la de Coquand
espesor de 60 metros. consiste en (ijar la edad de los carbones de tirillas como anterior en

S.' El carantonense, con Sphterttliles foli'tceus v Caprina adversa, rToucasia carina-vez de posterior á la de las calizas coi¡ requienias
llega á una potencia de 80 metros. la), siendo el Vicarya Lujani la especie más caracteristica de aqué-

6.' El campanease, formado de calizas con Lychnu.s Prado¡, mide lla, que constantemente ocupa uu horizonte inferior á las capas con
60 metros. Ilelerasler oblonqus, segiut se ve en Cliert v en Morelia.

7.a El garumnense, compuesto de areniscas y arcillas rojas, co- El Sr. Corlázar (1) hace algunas objeciones ;i la clasificación de
rresponde á las mismas rocas de Vitrolles, cerca de Marsella, y llega Coquand, advirtiendo que el ergo-apteuse termina con el grupo de
á 70 metros de espesor. las trigonias y no en las areniscas abigarradas, donde Coquand creyó

En el mismo afro 1868, Verneuil y Loriére, en su Descriplion des encontrar el Belemnites sennicanaliculalus v la Plicalula placuncea;
fossiles du neocomien superieur, rectificaron la clasificación de terre- duda que exista el tramo albiense, pues que Coyuaud lo admitió sin
nos hecha anteriormente; hicieron objeciones á la de Coquand, y fija- otro fundamento que el haber encontrado en las areniscas verdes
ron en definitiva estos cuatro tramos, los tres primeros del neoco- unos moldes de bivalus del ;género Thelys, y advierte, por liu, que
miense superior ó urgoniauo, N1 el cuarto del aptense: no se debe dividir en dos Uranios distintos el urgo-apteuse, pues éste

1.° Caliza con tt igonias rT. ornala, abrupta, etc.), á la que si- forma un conjunto de capas unidas por estrechas relaciones estrati-
gnen areniscas, arenas v arcillas, ;i veces lignitiferas, con Vicarya gráficas y paleontológicas. La Ostrea Leynteriei, por ejemplo, que es
Lujani Y Pi_cuelo'. Así se ve en NIontalhrin, Oliete, Josa, etc.; pero el fósil más característico de las arcillas urgoneuses del Alto Marue,
en muchos sitios la caliza falta, y entonces las areniscas y arenas se está asociada en esta provincia con la Requienia Lottsdalei, lo mismo
apoyan directamente sobre el jurásico, como se observa en Ababuj, en la base que en las partes Inedia N. superior de la edad.
Galbe, Portalrubio Castellote, etc.' En sus Recherehes géologiques dans le Sud d•Aragott, el Sr. De-

2'° Caliza con Toucasia carinala (Chaina vel. Requienia Lonsda- reiuts afirma que en esta provincia existen todas las edades de am-
lei, auct . non Sow.) Este tramo es muy potente y complejo; con- bos sisleutas, á partir de la batremieuse, nombre que prefiere al de
tiene en sitios el Heleraster oblongos y otras especies del tercer ira- urgonense, pues las calizas de Orgon (Francia), de que se tomó este
mo, y con frecuencia está dividido en dos niveles separados por are- último, tienen rota facies especial, susceptible (le producirse á varios
niscas blancas, copio en Las Parras, ti por margas con orbitolinas, niveles, mientras que en 13arreme (Alpes Bajos) existe una represeu-
como al E. (le Aliaga. En Cltert, Morelia y otros términos de la pro- tacióu pelágica, fija, del piso superior al hauterivieuse, que Coyuaud
vincia de Castellón falta este tramo, y el anterior está en contacto llamó barreiniense, caracterizado por una fauna en que pt•edou►iuau
con el siguiente. los géneros Pulchelia, llamulina y Silesiles. El mismo Sr. Dereims

5.° llanas con orbitolinas (O. lenticularis), Ileleraster oblongos, incluye en el barremieuse superior una parte del rodaneuse; refiere
Lima Collaldina, Janira atava y otros muchos fósiles, correspondieu • al apteuse las capas con U•igouias y el rodaneuse superior; eleva al
tes á la subedad rodaniense de Renevier. albiense las arcillas y arenas abigarradas del apteuse superior con

i.° Capas con Ostrea Couloni, Plicalula placuncea y algunas orbito- las capas de la base del cenomanense con Ostrea prcelonga y 0. falto;
Tinas, según se ve en Pefta Golosa, Luco, el cerro (le San Cristóbal (le
Morelia y Cinctorres, y otras localidades de la provincia (le Castellón . t) Bol. Mapa geol. de España , tomo XII, pág 404.
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deja eu el cenomanense las arcillas y areniscas con Ostrea /hlbellata, cos y paleontológicos suficientes para rectificar los más detallada-
y atribuye al cenomanense superior, al turonense y al seuonense las mente expuestos, aunque no acordes en todos sus puntos, de los se-
calizas no fosiliferas, comprendidas entre esas illtimas y las lacus- flores Coquand y Corlázar, en las Memorias de los cuales encuentro
tres danesas. Estas y el cenomanense están claramente manifiestas la guía ni.ís segura para explicar la composición del iufracretáceo y
en la provincia de Teruel, donde es casi seguro que faltan el [tiro- del cretáceo de esta provincia.
cense y el setionense, edades precisamente muy fosiliferas donde El Croquis geológico (le la cuenca de Utrillas, del Sr. Cruz, que
quiera que se hallen, acompaña á los Estudios sobre los carbones de Teruel, del Sr. Gascón,

U. Antonio Gascón, en sus Estudios sobre los carbones (le Teruel ofrece tales diferencias, si se compara con la parte correspondiente
y especialmente sobre la cuenca de Utrillas, recientemente publica- de nuestro )lapa general, que es preciso señalarlas, siquiera á grau-
dos, afirma que se encuentran estos cuatro tramos: f.° Neoco- des rasgos, antes de entrar eu detalles. Abarca ese Croquis la parte
miense, compuesto de capas con Spalangus retusus, en los términos de la provincia comprendida en el cuadrilátero determinado por las
de Linares, Valdelinares y Alcalá de la Selva. 2.° Aptense, formado cuatro poblaciones de ¡lea, Alcañiz, Miranlbel y Alfambra, y eu el
de margas con plicátulas, alternantes en su base con bancos corali- centro del cual se dibuja una mancha liásica, diversamente ramifi-
geros de requienias y orbilolinas, á las que siguen otras margas cada, que se une en Alpeñes por uti pequeño istmo con la de la mis-
glaucouiosas. 5.° Albiense, que comienza con una alternancia de ar- ma edad de la sierra Palomera que hay entre el mioceuo, al N. de
cosas y margas, á las que siguen las arcillas, margas y areniscas, Teruel, desde Alfambra hasta cerca de Calamocha.

entre las cuales encajan las capas de lignito. «Entre la segunda y La faja principal de esa mancha Básica que comienza el] Alpefies,
tercera capa, agrega el Sr. Gascón, se presenta un banco con Ostrea se alinea casi de 0. á E., pasando por Las Parras, Utrillas, Palomar,
pantagruelis, y por cima vienen los bancos con trigonias, vicaryas, Castel de Cabra y Cañizar; rodea un islotillo triásico, en que se mar-

Ostrea prtelonga y O. jaleo, todos del albiense. o 4.° Cenomanense, can La Zoma Ejulve; sigue por Los Molinos, cruza entre Alcorisa

que comienza con arcillas, arcosas y calizas con Osirea Jlabellata y y Seno, y continua por Foz de Calauda y Giuebrosa. El¡ Cañizar se

termina con las calizas (le rudistos. Tal importancia da el Sr. Gas- une esta faja con una ramita corta que termina cerca de Gargallo,

eón al tercero de esos tramos, que llega á decir más adelante (pá- y con otra más inlportaute, alineada al NO., que se prolonga por To-

gina 25) lo que sigue: Llamaremos, pues, albieuses lo mismo á los ere las Arcas, Obón, llueca, etc.

carbones denominados hasta ahora ergo-apteuses, como á los tenidos En virtud (le esta faja liásica, la gran mancha itifracrelácea del

por cenomanenses,oo dividiendo la formación, con carácter exclusiva- Maestrazgo queda limitada al NO. de muy distinta manera que la
mente local, en dos subtramos: el inferior, caracterizado por las explicada en la página 299, pues se segregó de ella otra muy irregu-
capas con trigonias y vicarvas, y el superior, en que predominan las lar que rodea los términos de Cañizar, Alcaine, Josa, Obón y huesa,
arcillas abigarradas. por el 0.; .Muniesa, Alarcón, Ariño y Andorra, por el N.; Alloza,

Esta opinión está fundada en las observaciones del Sr. Dereinis, Oliete, Cribillén, La Mata y Los Olmos, por el E., y Ejulve, La 'Lona
aceptadas por el Sr. Lapparent en la 4.° edición de su tratado de y Cañizar, por el S. Con esta segregación, la mancha del )laestrazgo
Geologia como rectificación de los distintos pareceres de los geólo- se limita al NO. por una linea sumamente sinuosa, casi toda en con-
gos que les precedieron. No veo, sin embargo, en las Recherches géo- tacto con el liásico, á trechos coa el trías y el terciario, que afecta
logiques daos le Sud d'Ara,/on, del Sr. Dereinis, datos estrati�ráli- los térruiuos de las Parras de Castellote, Mas de las Matas, Los Mo.
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linos, Ejulve, Palomar, trillas, Las Parras, Las Cuevas y Alpeñes, Pasa de 800 metros el espesor de las capas de ambos sistemas,

y que desde este pueblo se desvía al S.SE., pasando por Pancrudo, ocupando la mayor parte de los partidos judiciales (le Montalbán,

Rillo, Fuentes Calientes, ele. Castellote, Aliaga y Mora de ltubielos; y por la especial iniportancia

No hay sólo esta grao diferencia entre el Croquis del Sr. Cruz y (le las capas (le lignito que contiene el extremo \0. de esta grao

nuestro Mapa general, sino que se notan otras de mucha entidad. En ►uaucba del Maestrazgo, es decir, la parte comprendida entre llon-

primer lugar, traslada del infracretáceo al cretáceo propiamente tal, talbáu y Aliaga, desde las márgenes del río llartin basta las del Gua-

designado con el nombre de supercreláceo (1), la mayor parte del dalope, ha sido la más detenidamente estudiada por diversos geólo-

urgo-apteuse de nuestro )lapa general. Fuera (le la mancha que co- nos e ingenieros.

mienza por el S. en Camarillas, Aliaga y Miranbel, reduce dicho se- I ., FRACRET ,ICEO.-I:o el iufracreláceo (le esta provincia faltan los

ñor el iufracreláceo á los siguientes islotillos de exiguas dimensio- tramos más inferiores, correspondiendo al 111-0- ptense los sedimen-

nes: al N. de la faja liásica n►encionada, uno en Cañizar, otro en tos más antiguos del sistema, directamente apoyados sobre el juri-

Gargallo, otro entre Estercuel y Alcaine, otro al E. de este pueblo sico ó el liásico, según se ve claramente en las Parras de Martin, en

y otro en Val de Ariño; y al S. de la misma faja, uno entre Palomar Josa, Obóu y otras muchas localidades. Esta formación, segiu► el se-

Las Parras, otro el¡ Portal rrubio, otro entre Las Cuevas y Alpei►es, ñor Cortázar, debió comenzar por la parle del SE. y terminar por la

y otro entre Pancrudo y Rillo. De los estudios de los Sres. Cortázar, del NO.; «es (le suponer, agrega (►), que la iuu)ersióu fuá lentísima,

Coquand y otros geólogos, no se deduce que el ceoomaueuse lenta en quedando fuera del agua en los primeros tiempos tierras cou►o las

esta provincia tanta extensión corno la que señala el Sr. Cruz, quien, (le la Muela de San Juan, donde uo hay más rocas cretáceas que las

para justificar enmienda ele tal entidad, debió haber dado más com- ceuoinó. nses, y, en cambio, siguió largo tiempo sumergida la sierra

pletas explicaciones que las encerradas en una cola ele cuatro pági- de la Rucha, coronada ahora por materiales del piso daul's.»

tías que acompaña á los Estudios del Sr. Gascón. La set ie de hiladas LUSO-aptenses está completa en varios sitios;

Las olí-as diferencias entre el Croquis del Sr. Cruz y nuestro Mapa pero hay comarcas á la izquierda del río Marlin donde sólo se mues-

general, consisten eu la representación de varios islotes jurásicos y Ira la parte superior de la edad.

terciarios, contándose entre los primeros uno en t►liele segregado de 11,11 la hoya (le Ulrillas las calizas inferiores con requienias, muy

la mancha (le Ariño, dos cerca de Seno, otro en Castellole, otro entre levantadas en canos sitios, sirven de base á las capas con lignito,

esta villa y l)os Torres, y otro en las Cuevas de Cañart; y entre los como puede verse al 0. por la Abadía (le las Parras y al E. por el

segundos, uno en Santolea, otro al S. ele Alcorisa y otro en Cirujeda. cabezo de los Cagal►ierros y la Uolarias de Palomar. El asomo más

Al señalar tau grandes diferencias que se notan en el Croquis del característico de estas calizas es el cabezo (le los Peregrinos, entre

Sr. Cruz, no voy ;i negar que algunas dejen de ser verdaderas, sino Escucha y Utrillas, relacionado por el ;Ni. con el cabezo Franco, al E.
á lamentar que carezcan de las necesarias y detalladas explicaciones con el de San Bartolomé y al 0, con los del Moral y de las Eras,
que las hagan admisibles. terminando junto al paraje nombrado de los Cabecicos. En varios

de esos cabezos se doblan las capas en un anticlinal, en cuyo eje sue-
(1) Nombre tan impropio ó más que el de infracretáceo, pues si se tia de len asomar las calizas liásicas.

dividir en dos sistemas el que por mucho tiempo se llamó cretáceo, y que

todavía varios geólogos conservan, seria mejor inventar otros dos nombres

borrar de la nomenclatura esa palabra . (1) Bol, Mapa geol,, tomo 11x, pág, 400,
COM. DEL YAPA GEOL.-YICMOR1AS :}�
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Obsérvense en la hoya de Utrillas multiplicadas fallas que coin - la sobreposición de las capas de carbón, 2, á las calizas con requie-
cideu con las lineas de los barrancos, y entre ellas la más impor- nias, 1, que con otras especies (Os¡¡-ea Boussingaulli, 0rb.; Arca dila-

taote es una que cruza casi de E. :i 0. por su parle media, desde el lata, Coq.; Fimbria cor•rugala, 1'orb.; Corbula siriata, Sow.; P/,ola-

collado de Las Parras hasta el de Cebeda, cerca de Palomar. Por ter- domya gigantes, Forb.; Panopma Prevosli, Orb., etc.), abundan en el

mino medio esta falla produjo un sallo de 100 metros, segun se ve cabezo de los Peregrinos , en el punto culminante del cual se marca

al S. de Palomar, en el barranco y cabezo del Moral, en el cabezo (le una ligera combadura. Un poco más al N., en la Muela de Cuatrodi-

la Serna y el Zorroyuelo, cerca de la mina «Rosario,» etc., pasando ceros, estas calizas se apoyan directamente sobre el jurásico: y sobre

de 200 metros en los collados extremos. ellas yacen concordantes, con un espesor de 1 1ll metros, las areniscas

Por el camino de Las Parras, á cuatro quilómetros de Utrillas, la ferruginosas, á las cuales están subordinadas las arcillas S, calizas sa-

caliza gris y compacta, dispuesta en bancos gruesos, contiene Orbi- bulosas, dos bancos con Ostrea polyphemus y O. Pantagruelis, Coq.,

Colina lenticularis , Orb.; Requienia Lonsdalei, 01-1).; Pleroceras Pe- dos capas de azabache y ocho (le carbón. Entre todas estas ultimas

lagi, Orb., y iVerituea Archimedi, Orb., y entre ella no se ven más suman tu¡ espesor de 18 metros, segun el Sr. Martínez Alcíbar X1), y

señales de carbón que algunas véuulas de azabache de 20 á 25 ceuti-

metros de grueso. Adquiere esa caliza gran desarrollo en la Abadía Cabezo de los Lomaae
Peregrinos. San Just.

de las Parras, donde alterna con arcillas y areniscas blancas muy

deleznables, y sobre ellas yacen las arcillas grises , areniscas calife-

ferruginosas y calizas arenosas y margosas. En estos bancos so-ras
brepuestos, en que abundan la Trigonia ornala y la Vicarya Lujani, 2 1 2

con intervalos estériles que variar de li á 17 metros, se encierran Fig. 53.-Corle entre Utrillas y la loma de San .lust, según el Sr. Cortázar.

diez capas de carbón, algunas de las cuales llegan á (los ó tres me-

lros de grueso, tenienlo por entente y por pendiente la arenisca o- ona (le ellas, la superior, mide 1m,2(), siendo de las que sunlinis-
rruginosa y algunos lechos de arcilla. trae el combustible más estimado de la comarca.

En las calizas de las cercanías de Las Parras abundan , entre otros Abundan las trigonias (T. ornara y T. Lamareki principalmente)
fósiles, los siguientes : Orbitolina lenticularis , 131ain.; Pseudodiadema en las areniscas ferrugiuosas y en las calizas que acompañan á éstas,
3lalbosi, CotL; P. dubia, Cott,; Ileteraster oblongus, Orb.; Plicatula por lo cual Verueuil y Coquand designaron el coujunlo (le estas ro-
placuncea , Lam.; Pteroceras Pelagi, Orb., y Belemniles semicanalicu - cas con el nombre (le bancos de trigonias , y asociados á ellas se pre-
latus, 1Jlaiu ., que se encuentran indistintamente en todos los bancos, seulan muchos gasterópodos, sobre todo del género vicarya (1'. /ael-
cualquiera que sea su composición; pero las nerineas y la Requienia velica, Lujani, Pizcneta5, Picteti y Renevieri). Estos bancos se eu-
Lunsdalei sólo se ven en las calizas. cuentrau en diversos sitios de la provincia, pero casi siempre sin

Entre las Parras de Martiu y Cervera las calizas grises y amara . carbón, apoyados directamente sobre el jurásico y uo sobre las ca.
¡lentas fosilíferas sólo iucliuau 10 al SO.; pero cerca del segundo pue. lizas con requienias, coleo sucede en Utrillas.
111o inclinan de 40 á 45° al S. 10° E.

Seguu se indica en la tigur•a 55, por la cuenca del arroyo del 5lo•
(1) Memoria que presenta p In Jt.nln de Gobierno la Sociedad carbonera de

ial, entre Utrillas y la loma de San ,lusl, se ve lautbién claramente Gargalto , pág. 23.
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Tocando á las casas de este pueblo, hay calizas casi exclusivamente L. hispanica, Coq.; Requienia (Polycortites) Verneuili, Rayle; R. (Ho.
formadas de ostras (O. Leymeriei, Desh.; 0. Conloni, Miel. el Ren.; riopleura) Baylei, Coq.; Mylilus (Pqualis, Sow.; M. Cuvieri, Mat•th.;
0. Pantagruelis, Coq., y 0. calliutorphe, Coq.) Otras calizas, terro- Arca Gabrielis, Leym.; Trigonia caudata, Ag.; T. Valentina, Vid.;
sas, blancas y rojizas, buzan de 20 .i 25° al NO., y contienen, ade- T. Arcüiact, Orb.; T. tonga, ;1g.; Ca►dium miles, Coq.; Cyprina
más de esas especies, Yseudodia le►na Malbosi, (,o[[.; Cyprina cur- cequilateralis, Coy.; Circe conspicua, Coq.; C. lu+ata, Coq.; Venus
virrostris, (, oq.; Pholadomya elongata, Vicarya strombiformis, Dupiniana, Orb.; V. Cleophe, Coq.; V. Costei, Coq.; V. (Tapes)
Veras.; Strontbus Rector, Coq.; S. Nacarroi, Land.; Nalica Coquan- arallela C9q.; V. (Donista.) Euterpe, Coq.; Thracia Lorieri, Cop I•, 9•;
di, 0rb., y N. Vilanocce, Latid. En el sitio donde se halló la antigua Anatina Rabinaldina , Orb.; Pholadomya recurrens, Coq.; Ph. peder-
fábrica de cristal hay un banco (le ostras, de 40 centímetros de nalis, Itoem.• Pano tea n liensis, Cor.• P. nana, Coq.; Teredo litni-
grueso, que se tiende hasta 5° al N. 15° 0.; pero, en cambio, ¡si- torutn, Coq.; Acmcea lleberti, Verti. el Lor.; Pleurotonia Ctrillasi,
clitiati 55° al SO. varias capas de yeso compacto, semi-cristalino y Vería. el Los,.; Turbo munitus, Forb.; T. 7,arcoi, Vern. el Lor.;
de colores claros que, con aparente discordancia estratigráíca, se Trochas logarilhmicus, Latid.; T. Ezquerrce, Ve►u. el Lor.; T. D1aes
intercalan entre las calizas de varios puntos de las inmediaciones de trei, Verti. el Lor.; T. Pellicoi, Vera. el Lor.; Phasianella Cristo-
Utrillas. baldi, Veru. et Los-.; Stontalia ornalissima , Coq.; Natica lcevigata,

Subiendo desde Cuatroditieros á Palomar por el escarpado ha. Desh.; N. bulimuides, Desl►.; N. Ulrillasi, Veras. el Lor.; N. Gasul-
rratico Malo, los estratos inclinados 7 0° se sobreponen regularmente, lm Coq.; N. ereyna, Orb.?; Neritopsis mínima, Veras, el Lur.; N.
desarrollándose las arenas y areniscas ligtiitíferas por cima de los Edouardi, Vern. el Lor.; Globiconcha Utriculus, Coq.; Tylostoma
bancos amarillos con t iguuias, prolongados al E. de Escucha es) Rochatiantina, Orb.; Turritella pusila, Coq.; Vicarya Pradoi, Veru.
escarpas verticales y desgarrados es forma de obeliscos y de mura el Los-.: Ceril/titun hispanicrnn, Coq.; C. Valerice, Vería. el Los-.;
lías acanaladas, con fantásticas crestas manchadas de rojo en el ca- C. Vilanovw, Verti. el Lo¡,.; C. Forbesianum, Veru. el Los,., C. Pail-
bezo de los Castillos, desmoronadas, semejando ruinas (le antiguas leti, Veras. el I,or.; C. Lnmartonis, Coq.; C. Hausmanni, Ihwk.;
I•ortilicaeiones• C. Tournefo►'ti, Coq.; C. Gassendi, Coq.; C.? Nosh•adami, Coq.;

Además de las especies auleriormeute citadas, se encuentran las Nerincea gigantea, lloro. Firm.; N. Renauxiana, Urb.; N. Utrillasi,
siguientes es Utrillas y pueblos inmediatos: Synastrcea Ulrillensis, Veras.; N. Chloris, Coq.; N. /lexuosa, Suw.; Iberia truncata, Met. el
Cuy.; Phglloccenia Ferryi, Coq.; Ph. Fromenteli, Coq.; Eugyra in- Camp.; Acteon Pradoi, Veru. el Lor.; A. Ezquervice, Veru. el Lor.;
terrupta, Froni.; Discoidea conica ?, Desor.; Ilolectypus macropygus, Serpula flifornnis, Sow., y S. antiquata, Sow.
Ag.; Epiaster polygo►aus, Ag.; Ec%iuospatagus Rtcordea►uts, Con.; E. Prolongadas las capas lignitiferas bajo el cenomaueuse que corona
Colleyuoi, Sism.; lihynchonella mutti/ormis , linero.; R. Renauxia- la loma de San Just, se pueden observar sus caracteres esttaligráf
asa?, Urb.; R. Deluci, Pict.; R. Emet•ici?, Urb.; Terebraiula sella, cos á los dos lados de esta última, ya entre Utrillas y Rillo, mar-
Sow.; T. Dulempleana, Orb.; Discina cyclops, Coq.; Ostrea tuber- chando de NE. á SO., ya desde las margenes del río Martiu á las del
culifera, Koch, el Duu.; 0. macroptera, Sow.; 0. Silenus, Coq.; Guadalupe, según la dirección de N.NO. á S.SE. entre Palomar y
0. Pasiphce, Coq.; 0. Patcenton, Coi¡,; 0. peselephantis, Coq.; Pec- Aliaga.
ten Achalhes, Coq,; 11 . (Janira) atavus , Roem.; P. (Janira) ►Ilor. En un corte general trazado por el Sr. Gascón se observan siete
risi, P iel, el Iteu.; Lima Royeriana, Orb,; L. Dupiniana, Orb.; cambios de buzamiento entre Utrillas y ltillo, ó causa de tres auti.



r.

311 EXPLICACIÓN DEL MAPA GROLÓGICO DR ESPAÑA 343

clinales y otros Tres sinclinales intermedios, acompañados los dos areniscas urgo-aplenses, 5, sin el ii]terutedio de las calizas con re-

primeros de una falla. Las capas lignitíferas, con trigonias que en el quienias. Sobre las capas, 5, asoman las arcillas, 4, con otras de

cabezo de la Serna al S. (le Utrillas buzan al NE., se doblan en seo- carbón s• lechos carbonosos de la misma edad que el Sr. Gascón hace

tilo opuesto el¡ el cabezo (le 7orrayuelo, al pie de la lona de San subir al albiense superior, y á las que cubren las arenas y arcillas

Just, en la cual se marca el primer sinclinal, en virtud del cual las abigarradas cenoulauenses, 5, y las calizas con rudistos, 6. Por el

arcillas v arenas abigarradas con capas (le carbón asoman de nuevo lado del NE. una falla, á la cual se ajusta el río de Portalrrubio, Bes-

en Valdeconejos; y pasado este pueblo, otra vez más se doblan con el gaja las capas cretáceas de las margas abigarradas Itiásicas, 1, que

segundo anticlinal, presentándose el segundo sinclinal que afecta á asoti]an al pie de La Muela s. de las calizas liásicas, 2, que coronan

ellas y al cenomanense entre Valdeconejos y la Val de Jarque. A esta la cumbre. En la rama septentrional de esta cuenca no hay capas de

depresión se ajusta el eje del tercer anticlinal que pasa más allá (le limito aprovechables, pero si por el lado del S.

Son del Puerto, en que se muestra el tercero y último sinclinal, y También en la cuenquecita urgo-aplense de Portalrrubio, que ca-

en el centro de éste se ocultan las calizas cenomanenses bajo arenas rece de valor industrial, las capas se sujetan á un anticlinal, apo-

y pudiugas terciarias. Pasada la fajita que éstas forman, reaparecen yándose sobre las calizas liásicas, fuertemente levantadas, las calizas,

margas y areniscas urgo-aptenses, y las arcillas abigarradas, con

La Muela. La Rambla. capas de carbón inapro-

vechable, por el lado de

SE., y zonas earbonosos

5 en el NO., á las que cu•
l 1 6 i 4 l 4 brea las arcillas y are- 1 2 3 4 5

Fig. 51.-Corte por la cuenca de La Rambla, según el Sr. Gascón. i]as abigarradas y las ca- Fig. 55.-Corte por las cercanías de Monta

háu, según el Sr. Cortazar.
lizas ceuoulauenses.

las calizas cretáceas, á las que siguen en orden descendente, por la Entre Portah•rubio y

partida del Bolaje, las citadas capas liguitiferas del ergo-aplense su_ Pancrudo hay otro pequeño depósito lignitifero, relacionado coi] el

perior y del inferior, apoyadas sobre las calizas con requienias, que del S. del aulicliual (le La Rambla, y en el que también falta la ca-

á su vez descansan en las liásicas en que está edificado Rillo. En las liza con requienias, que aparece hacia la mitad del camino de Pan-

capas lignitiferas del Bolaje asoman tres (le carbón en el horizonte crudo á llillo.

inferior y otras (los en el superior. Las calizas (le la base desapa- Al E. de [trillas, en las montañas que limitan al NO. el valle (le

recen entre liillo y Pancrudo y entre Alpeñes y Portalrrubio. Castell de Cabra, se marca una falla entre el lías y el iufracretárco,

Al 0. de [trillas, coleo terminación (le su cuenca lignitífera, aso- por la cual se observa tina inversión en los estratos de las cercanías

mai] otras dos muy pequeñas de secundario valor industrial: Iota en (le Montalbán y Cuat•odineros, segun se indica en la figura 55. En

La Rambla y Cuevas (le Portalrrubio, y otra en Portalrrubio. virtud de esa inversión, se suceden de arriba para abajo las edades

La primera está dividida en (los secciones por uu anticlinal que la siguientes: ceuoulauenses, 4, con algunos afloramientos carbonosos,

atraviesa de 0. á E., en cuyo eje asoman las capas liásicas, 2 (ligo- aue aparecen cual cintas negras dibujadas sobre el fondo claro de

ra. 5.4), á Lada lado de las cuales yacen discordantes las arcillas y las areniscas abigarradas, discordantes con las pudingas terciarias, a.
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Al ceiiomaueuse se sobreponen el ergo-aptense superior, 3, el infe- En las inmediaciones de Estercuel las calizas sallulusas y micáfe•
rior con requieuias y orbitolinas, ?, y, por liii, las capas 1iiisicas, 1, ras, intercaladas entre las areniscas y arcillas (le la parte inferior de
que buzan 15° al NE., como las anteriores. Esta inversión se obser- la edad, contienen también varias de las especies citadas.
va claramente por bajo de la ermita de Santa Bárbara, en las gar-I J � � (;crea del molino de las Abadías, junto al arroyo de Fajos ó de los
jaulas del río Martin, así como en las márgenes del río Adovas, á dos Tajos, á corta distancia al S. de Gargallo, se alza un promontorio
quilómetros de lloutalbáti. liásico, sobre cuyas capas descansan las calizas con orbitolinas, las

En las cercanías (le Castell de Cabra se hallan, entre otros fósiles, tigonias con abundancia (le Vicarya Lujani, Vern., y las areniscas
Osirea :tragonensis, Coq.; Ilinniles Favrinus, Piel. el Boux.; .llyli- del tramo superior, en las cuales encaja una capa de cerca de lit¡
tus Filtoni, Orh.; Cardiutn antrenum, Coq.; Panopcea fallax, Coq., y metro v otra de 1m,20 á 1m,50 de lignito de Inicua calidad. Entre
Aporrhais priamus, Coq. las areniscas blanquecinas de las inmediaciones de Gaigallo suelen

Apoyadas directamente sobre las alargas triásicas y más al E. so- hallarse troncos (le árboles, unos convertidos el¡ ocre amarillo pul-
bre las liásieas por curto tecito, el¡ Cañizar buzan 20° al E. las verulento,

y
otros en que la corteza está Transformada el] sílice.

A un quilómetro al NE. del mismo pueblo el infracretáceo se re-

Río de Muela del duce á una estrecha fajita el¡ una depresión limitada á mi lado por
Cañizar. Melón.

las calizas liásicas (le Eiitrecabezos, y al opuesto poi, las capas cello•

maneases casi liorizontaies de La Muela y del barranco del Carras-

eal, cerca del que se descubren las (le lignito antes citadas con mejo-

�> �� -- res caracteres que los que suelen tener los carbones de este término,

4 mucho más piritosos é impuros que los (le U[¡-¡¡las.

i 2 Sobre las calizas fosilíferas que se muestran entre Estercuel y Al-

Fil. 56.-Corte cutre Cañizar �Estercuel, segun el Sr. Gas( ou.
Caiue yacen unos conglomerados terciarios rojizos, de cimento duro,

calizo arcilloso, con cantos menudos, que se extienden entre Ester-

cuel y Obóu, con cerca de uu metro de espesor.
mismas capas urgo-aptenses que se tienden onduladas hasta cerca de Con escarpas casi verticales de 00 metros (le altura, é inclinadas
Estercuel, segun se dibuja en la ligara 56. Sobre las calizas liási- hasta los 80°, se levantan las calizas alrededor de Alcaiue, y al S. de1, r,
vas, 1, fuertemente inclinadas al SE., yacen discordantes las are¡-este pueblo, en el estrecho llamado del Ilociuo, tienen frecuentes ro-
pas areniscas urgo•apleuses, ?, y las arcillas abigarradas, 5, que loras y cambios de dirección, encontrándose en ellas Ploticyalhus
encierran tres capas de carbón descubiertas en las escarpas del rio Orbignyi, Froni.; Terebratula Daphne, Coq.; Ostrea pra'cursor, Coq.;
Cañizar y de los barrancos del Carrascal, del Agua y (le la Mina. Eii Peclen Dulemplei, 0rb.; Area Coquandi, Mall.; Venus sylralica,
el de Cerro Tonta y otros parajes sólo se muestran (los (le esas capas, Coq,; Thracia Verneuili, Coq.; Ceroniya recens, Coq.; Panop(ea pli-
cou espesores comprendidos entre metro y meto y medio, tan pró- cala, Forb.; Nalica Pradoi, Vil.; Anlmoniles Ibernoisi, Coq., y Nau-
ximas entre si, que pudieran mirarse como una sola muy potente. tilos pseudo-elegans, Orb.
Sobre las arcillas carliouiferas yacen las arenas ceuolnaueuscs, Í, y Sitios hay entre Alcaiue y Municsa en que las capas ergo-apten-

las calizas, a, (le esta edad. yes están casi verticales, completatuentc cuajadas de fósiles (Trigo-

40
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tija Hon,laatta , Lea.; T. abrupta, Buch.; T. Picteli, Coq ; Gervilia A. calcarata, So«•.; Roslellaria? Guiraoi, Vil.; Turbo gigas, Vern.
magnifica, Coy., etc.) el Lor.; Phasianella Josce, Vil.; Ph. Ungeri, Vil.; Natica clementina,

Segiul un corte del Sr. Gascón, á lo largo del río 1lartiu, al NE. Orl►.; Tyloslonla Tournali, Coq.; Turrilella D/aria, Veln. et Lor.;
de Alcaine, las mismas capas urgo-apteuses, coronadas por las are- T. Venusta, Coq.; 7'.? Pradoi, Vil.; Vicarya? Sluderi, Vil.; I'.? Fa-
uas y arcillas cenomanenses, se doblan con más regularidad en un vrina, Vil.; Acleonina Teruelensis, ViL; Acteonella oliviformis, Coq.;
suave sinclinal entre (los fajas liásicas, que sobresalen en los cerros Sonneralia Cleon, Orb.'?; Hopliles /issicostatus, Phill.; Acanthoceras
de San Bartolomé y del Pinar. Las dos capas de carbón de las iuute- Martini, Orb.; Haploceras Nisus, Orb.; Ammonites Arnaudi, Coq.;
diaciones de Gargallo se muestran también allí entre las arcillas _Va►clilus ncoeonliensis, Orb.; N. Lallieri, Orb.; N. Lacerdce, Vil.;
abigarradas del tramo superior, que contienen Anatioa solenoides, Serpul I cincta, G uld., y Oncoparia granulosa, Beli.
Desh.; .Nauta genevensis, Piel. et Itoux., y Tylostoma ovalum, Sharpe. Las t•igouias abundan en los bancos inferiores; las ostras y los

En la balsa, en los tejares y otros sitios de las inmediaciones de gasterópodos en los superiores, y las areniscas calcariferas que coro-
Josa, así como al S. de Obón, se extienden con 40 Metros de espe- uan la serie están llenas de orhitoliuas con el Heteraster oblongus.
sor, inmediatamente sobrepuestos al lías, los mismos bancos rojizos Al N. de la de Gargallo se extiende la cuenca de Val de Ariño,
de las calizas ferruginosas y sabulosas, con gran abundancia de fó alineada al NO., ocupando cutre Arillo y Andorra una depresión de
siles, hallándose, además (le otras muchas anteriormente citadas, las ocho á nueve quilómetros de longitud, limitada al NE. por el jurá-
siguienles especies: Parasmilia aptiensis, Piel. el Reu.; Echinoconus sico de la sierra de Arcos y al SO. por el páramo cenomaneuse (le
caslanea, Brong.; Phyllobrissus excenlricus, Pict. el ¡ten.; Echinospa- Crivilléu. Entre esa sierra y la venta (le Barreda es donde mayor des-
lagus cordiformis, Brein.; Terebralula chloris, Coq.; Discina papyra- arrollo tienen los depósitos lignitiferos, se--¡in opinión de Cognaud,
cea, Coq.; Ostrea prcelonga, Shar.; 0. prcecursor, Coq.; Plicalula quien señaló por allí el siguiente orden de sobreposición:
Araclle, Coq.; Lima Orbignyi, !llath.; Perna pachyder►na, Coq.; Ger. 1.-Caliza ferruginosa, con trigonlas y Vicarya Luxani, apoyada
vilia aliformis, Sow.; G. magnifica, Coq.; Pinna Robinaldina, Orh.; directamente sobre el lías = 18 metros.
P. sulcifera?, Leym.; P. Fischeri, Vil.; P. Schulzi?, \'¡l.; Arca sa- 2.-Arcillas grises con lechos de areniscas = 12 metros.
blieri, Coq.; Trigonia Pizcuelae, Vil.; T. Deshayesi, Vil.; T. Verneuili, 5.- Arcillas rojas = 25 metros.
Coq.; T. Picteti, Coq.; T. abrupta, Buch.; T. aliformis, Park.; As- 4.-Areniscas con cuatro capas de lignito (le mediana calidad =
Larte Buchi, Pict. el Reo.; A. amígdala, Coq.; A. subcoslata, Orb.; 5 metros.
Cras.salella dcedalea, Coq.; Cardita pinquis, Coq.; Isocardia pusilla, 5.-Caliza con impresiones de plantas = 1 metro.
Coq.; I. nasuta, Coq.; Cardiunn comes, Coq.; C. Euryalus, Coq.; Cy. h.-Arcillas grises = 4O metros.
pricardia nucleus, Coq.; Cyprina Saussuri, Ilrong.; C, expansa, 7.-Alternancia de areniscas, arenas y arcillas abigarradas de co-
Coq.; C. carinata, Coq.; C. inornala, Orh.; C. angulala, Sow.; C. mo- lores muy vivos que desde la venta de Barrabás se elevan ti modo cle
fiesta, Coq.; C. cordiformis, Orh.; Venus Vendoperana, Leym.; V. auliteatro hasta las calizas rotoniagenses que las ocultan.
Rourillei, Coq.; V. sylvalica, Co (I .; V. (Dosinia) Argine, Coq.; Ar- Las capas están diversauleute plegadas, buzando al terna ti vamenle
copagia? multilineala, Coq.; Pholadamya Collombi, Coq ; Panopcea al SE. y al NO., prolongándose las margas azuladas y rojizas al puerto
neocomiensis, Leym.; P. sphceroidalis, Coq.; Voluta /i nbriala, Zek.; de Andorra, donde son muy poco fosiliferas, y contienen la Ostrea
Aporrhais Gasullce, Coq.; A. simplex, Coq.; .1. plcurolomoides, Coq.; Minos, Coq.

0
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Cerca de Los ll oliuos, eu las márgen es del río Calauda, j i lnto á la Según otro corle del Sr. Cruz, Castellote se halla edificado en un

ermita de Santa Lucía, las gonfolitas oligoccuas terminan contra las cerro de caliza, 1 (fig. 58), (lil e con duda clasifica de jurásica, en ca-

cabezas (le las capas de calizas con requienias, y las ferruginosas con pas casi verticales, abiertas eu abanico y desgajadas por dos fallas

trigonias, ocultándose estas tltiulas bajo el cenonanense, hasta la entre las capas ergo-aptenses, viéndose al pie del pueblo lit sobrepo-

ladera izquierda del barranco de Las Cuevas, entre Los Molinos y sición de las calizas arenosas con urbitoliuas, 2, á las arenas con Os-

Santolea, el¡ que reaparecen. Entre Los Molinos y Abenligo, si existe Crea Boussinga ,dti, 5. Más al S., en dirección á Santolea, esas calizas

el ergo-aplense, estará representado por capas de ves' v arcillas, arenosas, que en el barranco de los Mases buzan 20° al SE., coutie-

casi verticales y en reducida extensión, debajo (le las arcosas ceno- uett Oslr•ea tuber•culifera, kocli. y 1)unk.; Pholadomia /rispanica, Coq.;

maneases . P. gigantea, Forb., y más al E., en las Parras de Castellote, las ro-
Según un corte trazado por el Sr. Cruz (1), al S. de Los Molinos cas carbonosas con Echinospatagus Collegnoi, Orb., y Natica Coquan-

el iufracreláceo se divide en dos fajitas por un cerro de caliza liási- di, Orb., se apoyan sobre las margas yesosas del trías. Sobre las ca-

ca, 1 (fig. 57), que tiene sus capas casi verticales. En la faja sep. lizas liásicas de Ladruñán se apoyan las calizas con requienias, 2,

en las que se halla Santolea, y á éstas se sobreponen las arcillas

Loe Molinos. 4
Ladru il án. Santolea . Castellote.

la 2 1 2 1 2 3 4 5 6 1 2 1

Fi;. 58.-Corte de Ladruñán á Castellote, según el Sr. Cruz.
Fi_. 57.-Corte al S. de Los Molinos, según el Sr. Cruz.

carboniferas, 5, cubiertas por las arcosas, 4, y las calizas cenoma-

leutrional, más próxima al lugar, las arcillas y arenas abigarra- censes , 5, hasta una falla que pone en contacto las pudingas tercia-

das, 2, del tramo superior, con dos capas de lignito en su base, se rías, 6, con otra faja liásica.

doblan el] ti?] suave sinclinal, apoyado sobre las calizas del lías, la, Raro es el sitio entre Santolea y Aliaga eti que se descubre el urgo•

y en parte cubierto por los conglomerados terciarios, 4. En la faja aplense. Aliaga está edificado sobre las calizas arcillosas inclinadas

meridional dichas arenas y arcillas huzau al S.SE., ocultándose bajo 60° al ¡NE., y es uno de los puntos donde más abundan los fósiles,

las calizas cenomaneuses, 5. pues además de muchas de las especies anteriormente citadas, se

Con buzamiento septentrional se prolongan las capas ergo aptetl_ hallan Pecten crassisteta , Roetu.; Arca Ilugardiana , Orb.; Astarto

ses entre Los Molinos y Ejulve, donde se intercalan entre las arenas_ llloreana, Orb.; A. princeps, Coq.; A. obovata, Sow.; Cardium pere•

cas unas calizas rojizas , cortadas por un filón de hematites, inclina- grinum , Orb.; C. Larteti, Vil.; C. Monserrati, Vil.; Natica Valanovw,

das de 25 á 50° al S., sirviendo de base á las arcosas cenomaueuses Laud.; N. Sueuri, Pict. et Retl.; N. rotundata, Suw.; N. e.vcavata,

en conos sitios y á los maciños terciarios en otros. blicli.'?; N. auriculoides, Vil.?; Vicarya turrila, Vil.; Cerithiurn Frez.'

yueti, Cuy.; C.? Verneuili, Vil.; Acleonina? maxima, Vil., y Acantho•

(1) Gascón. Estudio sobre los carbones de Teruel, pág. 14?. ceras jlilleti, Orb.?
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En la partida de Las Torres, del mismo término, las calizas con ceps, Coq., y Cardium Janus, Coq.; y sobre las margas descansa la
Oslrea Eos, Coq., buzan 55° al E. 10° S.; y mayor inclinación pre - caliza amarillenta con Irigonias y vicaryas, 5, entre la cual hay dos
seulan las capas urgo-aptenses de los parajes nombrados Fraitaca y capas de carbón excelente, tuna de 90 centímetros de grueso.
Eras Corlas, donde se encuentran muchas de las especies fósiles an- En el tajo de 20 metros de altura que hay á la salida de Aliaga
les mencionadas. Cerca de Aliaga, el rio Guadalope corre por un cau• para Camarillas, las calizas sahulosas cambian el buzamiento de 70°

ce profundo; y las sierras erizadas de picos acusan los grandes mo- al NI:. por el de 50° al S. 20° E., encontrándose en ellas Pseudodia-

vimientos á que estuvieron sujetas las capas, con sus multiplicados denla Malbosi, Cott.; Ec/iinospalayas Collegnoi, Orb.; Pyrina pygya,

pliegues, roturas é inversiones. As¡ se ven en la estrecha garganta llesor.; Terebralula sella, Sow.; Os¡¡-ea pes-elepltantis, Coq., etc.

llamada El Barbo, ó pena Cortada, y los desliladeros nombrados La A una legua al SO. (le Aliaga, siguiendo el mismo camino, en el

Porra v peñas Caidas, por donde cruzan los arroyos de Miravete y La sitio donde estrecha el valle, con un espesor de 500 á 400 metros,

Cañada. Los bancos se levantan á grandes alturas, rebasando en mu- se suceden las capas con el orden siguiente:

ellos sitios la vertical, y con tales dislocaciones, que hicieron pensar 1. Areniscas, arenas, arcillas grises, muy levantadas, con algu-

á V'ilanova (1), aunque infundadamente, si pudiera haber allí un crá- nos bancos de calizas y con ostras en la parte superior. Ocupan es-
ter (le erupción, si bien echando de menos la presencia de una roca tos depósitos el fondo del valle, prolongándose por el lado (le Aliaga,

con algunas capas de lignito y con la Trigonia ornala, Orb.

2. Caliza con loucasias en bancos muy potentes y menos incli-

\�A Hados, encontrándose el¡ la parte superior el Heleraster oblongus y
1 2 3 4 5 grandes uálicas.

Fig. 59.-Corte por el barranco de Fuen Gargallo, según el Sr. Cortázar. S. Margas con orbitolinas planas, Lima Coltaldina, lleleraster

oblongos y otros fósiles, extendidas en una suave pendiente (le un

hipogénica que le acompañase. En la partida de Las forres del mis- quilómetro de ancho,

mo término las areniscas son de grano lino, duras, cloriticas y ver- í. Segunda zona de caliza con loucasias y orbitolinas cónicas

losas, asociándose otras grises tabulares con nódulos de hemnatites. muy pequeñas, la cual corona las cumbres.

Los carbones de Aliaga se encuentran en varios horizontes, sobre Del examen de este corte se deduce claramente que el traulo urgo-
todo acompañados por los bancos de orbilolinas, es decir, á nivel aptense más fosilifero de esta provincia está comprendido entre los
más bajo que los de Utrillas, y al misulo que la capa de azabache otros dos con requienias,
de Utrillas y la Abadía de las Parras. Así se ve que las cinco capas También son muy fosiliferas las mismas margas en Camarillas,
de carbón, 2, con espesor total de seis metros, que hay en el barran- donde tienen suave inclinación al S.SE., continuando casi horizonta•
eo de Fueu Gargallo (fig. 59), yacen debajo de un banco calizo de les por Aguilar, Ababuj y Jorcas, directamente apoyadas sobre el liá•
dos metros , 5, cuajado de orbilolinas , sobre el que se apoyan las sico, sin el intermedio (le las calizas con Requienia Lonsdalei. Entre
margas grises , 4, con Aporrhais Vilanovice, Coq.; Pleroceras Pizcue• otras especies allí encontradas, se citan Ostrea Tombechiana, ll.oem.j
tce, Vil.; Requienia anunonea , Orb.; Circe lunata, Coq.; Asearle prin. Lima longa, Roem.; Spltceruliles Marticensis, Orb.; Nucula planata,

Desh,; Trigonia carinala , Ag.; .lnalina Marullensis, Orb.; Phaladomya
(1) Ennfyo de desco, geogr,, pág . 92. Cornueliana, Orb,, y Amntoniles (Schlcenbaehia?,J Bouc/eardi, Orli,
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Entre Camarillas y Ababuj, en el valle de Jarque, Cuevas, Mez- Predomina el¡ los estratos la dirección de NE. á SO. hasta el extre-
quita é lujosa, al N. de Aliaga, las areniscas abigr r5arradas y margas mo N. del cerro de la Palomita de Cautavieja, :i partir del cual, por
de color de heces de vino, forman cabezos redondos de poca altura la vega (le la Camada y por los valles de Fortanete y Villarroya, se
y de tierras demasiado estériles. tuercen de N. :i S. En estos íntimos términos, asi como en las cer-

Contintian las mismas calizas de Aliaga y Camarillas entre Jorcas eanias de Aliaga y otras localidades, algunas capas de caliza margo-
y Villarroya; sirven de liase el¡ algunos parajes á las arcosas ceno- sa empastan las orbitoliuas con profusión tal, que, por la mayor du-
unanenses; pierden espesor junto al segundo pueblo, en contacto con reza v resistencia de estos foraminiferos, la roca se hace áspera ó
el trías, y cerca del arroyo (le Malburgo, en el camino de Villaluen- rugosa, ú veces de la apariencia de un pórtido, á causa (le que el¡ su
go, se suceden las rocas ergo-apteuses con este orden: A, calizas ro- masa, unas ó menos rojiza o amarillenta, hay empotradas concrecio-
jas, 2 metros; B, calizas grises, 3; C, margas fusiliferas amarillea- ¡les blancas dispuestas alrededor (le una orbitolina.
Las, 6; D, margas verdes hojosas, 10; E, caliza verde-annarilleula, En el barranco (le San Juan, que media entre la Iglesuela y Mi-
fosilifera, 2; F, margas, ú; G, calizas rojas, con un espesor indeter- rambel, así como entre éste y la masada (le Torrevuelta, las calizas
minado. Todas las capas buzan 20° al E., y en ellas se encuentran va- siliceas blanquecinas v las de grano grueso amarillentas encierran
rias de las especies citadas, as¡ como entre Villarroya y Allepuz. varias de las especies citadas, que también se hallan en la masada
Desde este último pueblo sigue el limite del trías y del infra-cretá- de la Torre y en las canteras del Mas de Arriba, entre 1liramhel
ceo por Monteagudo y Gudar, pueblo construido sobre caliza sabulo- y La Cuba. Son también nnuy fosilíferas las calizas siliceas grises
sa, fosilifera, que en la masada de La Laguna inclina 1i° al SE., y y las margas rojizas compactas del barranco (le los Arcos y del
en la Fuente del Haba y el¡ Covatillas 20 á 25° al 0. 1o° S. Aliad, afluentes del río de Caulavirla, asi como las terrosas grises

Inclinadas de 10 á 1Y al NE. entre Gudar y Fortauete , las calizas rojizas de la Casita Roja, entre 1lirambel y la Cañada (le Bena-
sabulosas rojizas alternan con otras arcillosas con fósiles, y otras sir tauduz.
laceas sin ellos, alcanzando eminencias hasta de 1600 metros de al- En la Iglesuela, las calizas compartas de grano grueso, anr•illen-
titud, y á L. de Fortanete las últimas sirven de asiento al tramo tas, en capas delgadas, contienen Helerasler oblongus, Orb.; Tere-
danés. También buzan al NE. las calizas sabulosas obscuras que, brulula Dutempleana, Urb.; Nalica Gasullre, Coq., y Ammoniles cras-
con abuudaucia de Venus Costea, Coq.; V. Dupiniana, Urb., etc., sicostalus, Orb., y con ellas se asocian otras semi-cristalinas, forma-
yacen casi horizontales en el Alto de Cantavieja, debajo de las arco- das por arrecifes de corales y otras marmóreas, verdaderas lumaque-
sas ceuomaueuses. las, que también se encuentran entre ese pueblo y Cantavieja, el¡ el

Entre las rocas urgo-aptenses predominan desde Cantavieja á la barranco de la Umbria (le Mirambel y el) Camarillas. En la Torre de
Iglesuela unas calizas amarillentas y rojizas, ligeramente inclinadas Martín, entre Iglesuela y Cautavieja, sobresalen potentes bancos (le
al SO., que cerca del segundo pueblo se hacen terrosas y contienen trua caliza roja ferruginosa, oolitica á la vez que celular, en que hay
muchas orbitoliuas , escondiéndose bajo las citadas arcosas. Entre las muchos rudistos.
areniscas amarillentas y rojizas de grano lino de Cautavieja, alter- Además de muchas ele las anteriormente enumeradas, se encuen-
uantes con aquéllas, las hay de cimento calizo- ferruginoso , delezna - trae en esos parajes las siguientes especies: Terebraluta tannarindus,
ble, llenas de concreciones de hematites roja y amarilla que les dan Suw.; Arca cinodoce, Cuq.; Delphinula Prado¡, Vil.; Varica Pereai,
Aspecto de pudinga , Vil.; N. mirantbelensis, Vil.; N. Peredce, Vil.; N. Cavanillesi, Vil.;
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N. Luxani, Vil.; N. Olieati, Vil. hM; Nerita? Licite, Vil.; Nerilopsis cia que se eleva ti seis quilómetros al NE. de la Cañada de Benatal)
elliplíca, Vil.; N. cylindrico, Vil.; N. tuberculala, Vil.; Tylosloma de- Iluz, y se compone de calizas arcillosas, terrosas, de color claro ypressum, Pict. et Canip.; Turrilella Lorieri, Vil.; T.? Aransazui, 1'raclura desigual, muy fosiliferas, abundando en ciertos sitios ex-
Vil.; T.? Gimbernati, Vil.; T. serialimgralulala, Vil.; Vicarya affinis, lraordinariaulente las ostras (O. luberculifera, hoch. et 1)., Y 0. prte.
Vil.; Ce►•ithiune mirambelensis, Vil.; C. Hauzeri, Vil.; C. llaidingeri, cursor, I:o (1 ) Entre anillos ponlos se doblan las capas en un anticli-
Vil.; C.? Lorieri, Vil.; C.:' Collombi, Vil.; C.? Arigoi, Vil.; Ilopliles mal, y en los montes inmediatos al pueblo se ahren á modo (le aba-
crassicostalus, Orb. nico, alternando las calizas fosiliferas repetidas veces con arcillas y

El barranco del Abad permite ver en capas casi horizontales la margas que, con su más fácil desagregación, han dejado que sobre
ordenada sobreposición de los distintos tramos (le ambos sistemas, salgan aquéllas en erizadas dentelladuras.
que, segun Vilanova (2), se sucedel) del siguiente modo: Buzan al INE. con poca inclinación las mismas rocas ergo apteIj-

1. Arenas y areniscas blancas iuicáceas, sin fósiles. ses entre la Cañada v Mliravete, levantadas basta los 700 en el estre-
2. Marga dura azulada con orbitolinas, Atarte Beaumonli, Te- ello inmediato á la masada de la "Loma, escondiéndose bajo las arco-

rebratula Carteroni otros muchos fósiles. sas cei)omanenses cerca del arroyo de Portauete.
5. )larga azul con Plicatula placuncea, Trigonia Collombi, Fim- En el estrecho de los hocinos, por donde se desliza el Guadalope

bria eorrugala, Nativa Suesuri, etc , junto á Miravete, las calizas gris-amarillentas muy fosiliferas iucli.
4. Caliza compacta rojiza y arcillas azuladas con Arca Cottaldi- nan 15° al 0. l0° N., y se prolongan por el camino (le Ababuj, hasta

tia, Vicar•ya Pizcueke y Nautilus Boucha•di, que Vilanova clasifica (le ocultarse bajo las arcosas cenomaueuses, que también se extienden,
albienses. con irregurares contornos, el, las cercai)ias de Jorcas, entre Gtl (¡ a l.

5. Marga dura coi) Cardium hillanum y Trigonia scabra. y :1lcalá de la Selva, Cu tus liruli tos de Linares, Va ¡de¡¡ Ijares, Mos.
6. Caliza y marga con Osirea /labellata, Janira (equicostala, Ceri• yueruela, Peerlo )liugalvo y Castelvispal. No es fácil deslindar por

thíum Renauxianum, C. ataxense y C. Guerangeri, que el mismo geó. todas estas parles ambas formaciones; pero puede asegurarse que
logo hace subir al turonense. las areniscas micáceas, blanquecinas y rojizas del valle de Valdeli-

7. Arcillas rojas y azuladas alternantes con calizas grises, á que Ijares so l) superiores á las margas azuladas que asoman en el camino
llama horizonte de la Os¡¡-ea conica. de Teruel, y contienen Orbitolina lenlicularis, Orb.; Toxaster Colli-

B. Caliza rojizo•amarillenta, oolitica y cuarteada, que asciende ynoi, Cott.; Rhynchonella lata, Orb.; Terebralula sella, Sow.; Plica.
al horizonte de la Ostrea vesicularis, sin duda por determinaciones tula placuntea, Lam.; Arlemis ínelegals, Sharpe, y otras especies ur.
especilicas equivocadas. go-aptenses.

Los tres últimos niveles, sin embargo, deben considerarse incluí. También parecen ser iufracretúceas las margas pizarreñas y nc.
dos el) el cenomanense, no habiéndose comprobado por otros geólo- gruzcas que en Puerto Miugalbo yacen bajo las calizas arenosas con
gos la presencia Ilel turoueuse y del senonense en esta provincia. nódulos de hierro oxidado y de color amarillento-verdoso, las cuales

La Palomita, ó Muela de Moclién (1600 metros), es una emineu- buzan de 10 á 15° al SO., alternando con margas abigarradas pare.
cidas á las triásicas, en el camino de Puerto )liugalbo ti Caslelvis.

d) Casi todas estas niticas pasarán á las sinonimias, en cuanto se reví- pul, donde se hallan ostras parecidas á la O. Callimor he, Co . Las
(2)
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miento, se prolongan por el camino de Nogueras, y son muy fosili• Areolas ó at'cuiscas 1'd Jesp:ilicas y calizas compactas son las ro-
feras en Peña Calva, donde alleruan las arcillosas gises con lechos cas que pr incipalmente constituyen este tramo. Las primeras son de
de maras, y contienen muchas de las especies anteriormente cita-2n colores vivos, entre los que domina el rojo, sumamente delezna-
das, y además las siguientes: Dendrogyra Carnronce, Mal 1.; Nerinwa bies, y alternan con lechos de arcilla negruzca, con tres ó cuatro le.
yalatea, Coq.; Annnroniles (Acanthoceras, Cornueli, Orb.; A. llopli- chos de lignito muy piritoso, en las comarcas carboníferas de Utri-
les! /issicostatus , Phil., y Nautilos Neckerii, Piel. Corona la cumbre lías, Gargallo y Val de Aniño. Sobre estas arcosas se alza la Zoma de
(le esa pena la caliza sabulosa con Orbilolina lenticularis, Orl ) . San Just, constituida por calizas marmóreas que contienen rudistos.

Los mismos bancos fusiliferos, también ligerannente inclinados al Se iin los Sres. Coquaud y Cortázar, en las cercanias de Cuatrodi-
SO., coutiuitau entre Nogueruelas y llora de Itubielos, sobrepuestos ceros, sobre las calizas con requienias, 1, las ferru`giuosas con lri-
á una arenisca dura y abigarrada muy parecida á la triásica, que gomas, ?, y la faja lignilifera de areniscas y arcillas abigarradas, .i,
contiene nódulos ferrugivosos, encierra en algunos sitios margas correspovdieules al ergo-apteuse, Nace un banco (le arenisca verde,
moradas, y constituye la base del caro-apteuse en los términos de No- 4, al que se sobreponen las calizas arcillosas cenomaneuses. El rou-
gucruclas, Rubielos Y Mora. Dobladas sus capas en un anticlinal, pa- lacio de ambas edades
san de 150 metros de espesor, disminuyendo éste gradualmente se observa claramente Cuatrodineros . Barranco Malo.
basta terminar en cuña en el camino de Sarrióu, concordantes sobre en el barranco Malo,

el urásic.o. Tales areniscas ron las mangas nitradas se presentan �j donde las aguas labra- ,/ .:.
en cabezos redondos de poca altura; no son fosilil'eras, y se interca- ron uu cauce profuu
lan entre el jurásico ; las calizas con Requienia Lonsdalei, 0rb., lo do en las areniscas de- 5 4 3 2 1 2 3

cual también se ve al NE. de Mora, en el camino de Linares, donde leznables, dejando aso- Fig. e0.-Corte por Cuatrodi❑eros, segun
contienen algunos lechos de lignito poco innportantes. En el río de mar á un lado las ca- el Sr. Cortázar.

Mora se doblan en un anticlinal, sobrepoviévdose á ellas las calizas lizas con trigonias. Po-
coi¡ plicátulas, alternantes con otras areniscas abigarradas y con sible es que los bancos inferiores de las arcosas sean albienses más
margas ferruginosas que se descubren en las altas escarpas de la bien que cevomanenses, pues están cubiertas por un banco (le are-
Peña del Cid, coronada por las calizas compactas. Cerca del collado cisca verdosa (le dos á tres metros de espesor, con muchos moldes (le
ole San Itafael las calizas margosas contienen varias de las especies los géneros Thelys y Nucula, y que Coyvanl asimila al'Ganlt de los
repetidas veces citadas. Ardeuues (Francia) por sus caracteres mineralógicos. Sobre la are

Al SE. de la provincia, cerca de la de Castellón, por los términos nisca con glauconia de Cuatrodineros y Valdeconejos yace la caliza
de Albentosa y San Agustín, las areniscas y calizas arenosas incliuait amarilleula y arcillosa, 5, deleznable en las capas inferiores, con-
de 10 á 15° al NE., apoyadas sobre el jurásico y cubiertas por los sistevle en las superiores, y que contienen Iloleclypus cenonuauensis,
aluviones del río Mijares. Cott.; Ostrca Overivegi, Colt.; 0. /labellata, Orb., y sobre ellas se

CBNO MANsNss .-En esta provincia tiene el cretáceo propiamente apoyan otras calizas, 6, llenas (le Caprina adversa, Orb., y Sphceru-
tal bastante mayor extensión que la que se marca en nuestro Mapa lites foliaceus, Lani., características del cenomanense superior,
general ; pero no lauta como la que señala el Sr. Cruz en su Croquis sea del caravtonense de Coquaud.

de la cuenca de Utrillus. Siguiendo aguas arriba el arroyo de ['ajos, que pasa por Gargallo,
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antes de llegar al molino de las Abadías, se encuentra un promonto . Entre Los Molinos y Santolea corona las cumbres la caliza Llauca

río jurásico, 1 (fig. 6F, que sirve de base á las calizas ergo-apten- con Caprina alrersa; asolea por las laderas la amarillenta con Os-

ses, y cenonianenses, 4, en la separación de las cuales hay una Irea Ocerllegi, y en las vertientes del barranco de Dos Torres se

faja sabulosa, 3, con capas de carbón piritoso, que se explotó cn otro descubren inferiores las arcosas apoyadas sobre las calizas urgo-
tiempo para la fabricación del alumbre. aptenses. Las mismas arcosas y calizas ceuomanense, se extienden

Al S. de Gargallo se extienden ampliamente las arcillas y arcosas entre Abeufigo y Castellote, inclinando !40° al 0. 10° S.
cenomauenses (1) que encierran varias capas de carbón, las cuales La profunda garganta del río Guadalope, entre Castellote y Santo-
suman cuatro metros de espesor. Entre ellas has- una de (los metros lea, está coronada en las cimas por la caliza cristalina; éstas tienen
que da um combuslible bastante puro, aunque min• deleznable. hacia el medio la amarillenta rotougagense, y asoman en el fondo las

Contim►iau las arcosas por el valle de Crivilléu, v tanto en este arcosas con pliegues notables y cortes de Imás (le 307 metros de al
término como en el de Gargallo las cimas montañosas están consti- tuya entre Santolea Villarluengo, buzando 10° al \E., y dobladas
luidas por calizas con las cuatro especies acabadas de citar. Entre después en sentido contrario cerca del arrovo (le Malburgo.

Gargallo, Eslereuel y la Sucesivamente se sobreponen al imfraeretáceo entre Palomar y
Río Paios. ermita del Olivar se pro- Aliaga las arcosas lignitíferas, las calizas ceno►naneuses con ostras,

lomgan las arcosas Belez- y, por fin, las de t udistos que coronan la alta loma (le San Jnst,

nables corladas por mgu- donde los estratos inclinan 70 al S.SO., denotando con su posición

3 2 1 chos barrancos, em uno anormal que sufrieron alli grandes presiones.

Fig. 61.-Corte por el río ['ajos, según (lelos cuales, el del Agua, Entre Cirujeda y Campos predominan las calizas con ostras, y en-
el Sr. cortázar• alloran tres capas de car- (re Campos y Aliaga las arcosas carboníferas, ,generalmente abiga-

bón. Otras (los de tul me- rradas, que va solas, ya con las calizas superiores á ellas, se ugues-

tro (le espesor se ven en Crivillén, donde también encierran las arco- tran en pequeños rodales por los térmlimos de Alcalá de la Selva, Li-

sas algunas holsadas de mgauganeso P1,15-eruleuto, y sobre esas capas mares Valdeliuares, Mosqueruela, lurlanele y la Iglesuela del Cid,

yace la caliza angarilla cou Osirea /labellala s, la blanca sacaroidea con las especies citadas, Oslrea haliolidea, Orh., y O. Delaflrei Orb.

con rudistos, tajadas ;i pico en varios parajes de.l valle. Congo apéndice (le esta gran mancha del Maestrazgo, entre Munie-

AI cemowaneuse pertenecen tan biés, en opinión del Sr. Cortázar, sa y Alacón, rodeadas por el mioceno, asoman con gran espesor las

dos capas (le carbón piritoso incluidas el, las arcosas de Oliete, así areniscas margosas con Ostrea flabellata sensiblemente horizontales,

como los vaci►nientos carbonosos de Aleaille• extendiéndose por la ermita de San Blas y las ►nárgenes del río )lar-

Fluéstrause igualmente las arcosas en el puerto de Andorra, segú❑ liu (1). Más al E., en la venta de San Pedro, cubren al oxfordiense las

se dijo, así congo em Ejulve y en Los Molinos, donde contienen Clon- areniscas calcariferas, á las que sigue una lumaquela coi] dicha ostra,

cilios ferruginosos y tres capas de carbón piritoso, cruzadas por ve- cubierta á su vez por una potente masa de arenas rujas y blancas

mas de sulfato de hierro. algo arcillosas, coronadas por otras areniscas calcariferas con tu-

rritelas y nerimeas y la Ostrea lingularis, Lam., del cenomanense su-

1) lucluid,(s eu el albieuse por el Sr. Gascón, según se dijo co las pági-
nas anteriores. (1) No se marca en el Mapa general este apéndice.
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perior. En Alacón, la serie cretácea termina con un hanco (le caliza especies antes nombradas, y adeu►ás algunos nioldes de Paludinas y
dura, al que se sobrepone la pudinga terciaria de cantos gruesos, y Heli.x; pero no las consideró cretáceas, sino eocenas.
en dicha ermita de San Blas esas calizas con ostras alcanzan 15 me. Más completa está la serie cretácea algunos quilómetros al NO. de
t•os de espesor. Segura, pues yendo desde Anadón .í .111ueia, sobre la caliza y las

DA\E5,1.-En dos comarcas distintas de esta provincia se encuen- margas irisadas del trías se hallan unas arenas micáceas y ferrugi-
tra la edad danesa. rosas con algunos lechos más margnsos (le 50 metros de espesor,

Según el Sr. Cortázar ('), hay un isleo ole un quilómetro de largo probablemente albieuses, segi►n cree el Sr. Dereims, á las que sigue
con algo menos de anchura en la salida de 1'a lauete, por el cairino una arenisca calcárea con Oslrea fabellala �• 0. cf. pseudo-africana,
de Cantavieja, y está forinado pur calizas arcillosas blancas, inclina- mtnV abundante esta ultima en los bancos superiores, que terminan
das 10° al SO., en las que se ven mucl►os ejemplares del Lychuaus con una caliza tabular en que se ven señales de Corbis y Lucina.
Pradoi, Vern. Con 50 metros de —ruesu se sobrepone una caliza dura y compacta

Mayor es el desarrollo de esta edad en la sierra (le la Rocha, forma- sin fósiles, encima de la cual hay otra breehuide, algo margosa, con
da en su cumbre por calizas lacustres con Lychnus s1 Cycloslon►as, v Lychnus Pradoi, Vern. et
cuyas laderas presentan cortes naturales donde se ve la sucesión de Lart.; L. Jlalheroni, lteq.; segura.
los lechos cretáceos. Uno (le esos corles, acaso el más notable de la L. cf. siriatus, ,Math.; L.
sierra, es el llamado emito (le Segura, el cual, con 500 metros de al- Collombi Vet•u. el LarL,
tira, está constituido por capas urgo-aptenses que sirven de asiento Cycfostoma Vilanonte, \'ern.

4
2 1

á las calizas lacustres con Lyclinus Pradoi, Vern.; L. Collombi, el Lari. Fig. 62.-Corte p,)r Segura, segun
Vern.;-Cycfostoma Vilanouce, Verr., y Cyrena globosa, )1ath. Dichas Esta fauna lacustre indi- el Sr. Cortázar.
calizas, á veces de textura brechifurme, son compactas, duras, semi- ca una emersión (le la co-
cristalinas, de color negro

y fractura desigual, según se observa al marca al final del cretáceo; tal pez por efecto (le la deuudacitiu, las
NE. de Segura, vi¡ el sitio llamado Las Escaleruclas, donde buzan hiladas superiores desaparecieron más al E. en las cercanías de
50° al S. 55° 0. )luutalbáu y de Obón, donde no hay más que, el infracretáceo.

En Segura se hallan cubiertas pur el terciario y descansan sobre Entre Segura y Bea, la cun►bre de la sierra está formada por ca-
las areniscas rojas del trías, 1 (fig. 6.22), donde bruta 1111 manantial lizas lacustres semejantes á las descritas, que entre ¡lea y l'iedrahi-
notable de aguas termales. Las areniscas blanquecinas inmediatas ;i ta inclinan 1l1° al S.SO., recortadas el' escarpas de 100 metas de
éste contienen truncos vegetales convertidos en sílice. Las capas urge- altura, donde abunda el Lychnus ¡'¡,(ido¡, Vern., y estas mismas ca -
apteuses, ?, y danesas, 5, son coucordattles buzan 50° al S. �t;i° lizas coronan algunos puntos de la sierra de la Rocha, sobrepuestas
0.; las oligoeenas, 4, van perdiendo inclinación :i medida que se it las del cenomanense superior con Caprina adversa, Orl►.
apartan del contacto de aquéllas, y llegan á ser horizontales á dis-
tancia no muy larga de Segura.

Castellón.
Verneuil encontró en las calizas de agua dulce tres de las cuatro

Lo mismo que en sus inmediatas (le Teruel y 'Tarragona, la casi
(1) Loe. cit., pag. !r31 . fatalidad del infracretáceo de esta provincia pertenece al urgo-aptcu-
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se; algunos bancos Mellen ctl responder al alhiense; pero es llurlnso claramente y con grandes espesores en las muu,iilS de la Creo, al NO.
que se encuentren en ella las edades cenomanense, turonense y se- de Chert, por las vertientes contiguas del Mas de Encole s, los cerros
uonense del cretáceo propiamente tal, que Vilanova indicó (1) por de- (le las citadas ermitas de San Mateo N, Salsadella. A pesar de su con-
terminaciones especificas (le fósiles li reranieute examinados, más siderabie espesor, el primer tamo sólo suele estar visible el¡ los ha.
bien que por estudios estratigráficos efectuados á conciencia. rraucos Irás profundos de la comarca v donde se desgarraron todos

Refiriéndose á la parte N. de esta provincia y á las comarcas los estratos con grandes tajos, constituyendo, sen-Iiu dicho geólogo,
próximas de Tarragona y Teruel, el Sr. Landerer advierte en primer un término intermedio entre el ueocoulieuse y el tramo bien carac-
lugar que «las coulplicadas dislocaciones que á cada paso se observan terizado de la caliza con lrigonias, correspondiendo en el extranjero
en la región, dan á la orografia del país un sello (le grandiosidad á los depósitos alpinos más antiguos con Reruienia ammonia y cefa-
dificil de describir, con marcada tendencia el¡ los buzamientos á lópodos (le gran talla.
ajustarse á una dirección compren,lida entre la NE. á SO. Y la \.NE. El Sr. Lauderer juzga su segundo Iranio equivalente á los depó-
á S.SO. (2).» Así se observa en la fila de montañas del Mlolino del silos lacustres del Ilaute )larse, las margas amarillas de Suiza, el
Abad, hasta más allá de Castell de (:abres; en la (le las ermitas (le Oberer Hils de los alemanes y la Pun/ield Formalion de Sewenage;
los Angeles, San Cristóbal (le San Mateo y San José de Salsadella; en asimila el tercero al rodaueuse (le la Pene du Rbbne, y el cuarto al
la sierra que comienza en Peñiscola y termina en las Atalayas de Lo ter Green sand superior de la isla de Wright cinglaterra) y las mar-
Alcalá de Chisvert, y en las cumbres elevadas del atonte Caro, el¡(,¡- gas de Largas y de la Bedoule (Francia).
ma de Mas de Barberans y La Cenia (Tarragona), que se prolongan Por la antigua tenencia (le Beiifaz,i se extienden las grandes ma-
hacia Cliert y Cuevas de Vieromá. sas de calizas del monte Caro (Tarragona) y los puertos de Bveeite,

Bien notó el Sr. Lauderer en esos parajes la frecuente mezcla de algunas idénticas á las hrocatelas de Torlosa, y ron diversas inclina-
especies aptenses con otras urgonianas ó del neocomiense superior; dones en que predomina el buzamiento septenlriocal, ya al NO., ya
y juzgando impropio el nombre (le ergo-aptense, geueralnleiuie acep- al NE. Entre dos y tres quilómetros de La Puebla, á orillas del río
lado, y en verdad algo defectuoso, propuso en su lugar el de tenén- de este nombre y junto al sitio llamado Los Estrets, las calizas mar-
cico, tomado de la región eu que radicaba la antigua tenencia de nióreas de grano fino, alternantes con otras margosas fusiliferas, son
Beiifazá, á cuyo señorío contribuia', en otro tiempo los pueblos (le cortadas por una falla; y al N. del mismo lugar, entre las calizas de
Bellesti, Corachá, Castell de Catires, Bel, Fredes, Bojar y Puebla (le una v otra especie, se intercala ui banco (le pudi',ga, viéndose e', los
Benifazá.

estratos superiores algunas vetas (le hematites y de lignito.
El tramo inferior (le los cuatro en que considera el Sr. Landerer Otras lineas de fractura muy notables se observan en las Balizas

dividido el ergo-aptense de la gran mancha del Maestrazgo (3), y (lile fosiliferas y arcillosas, que al S. de Bojar inclinan 4Y al N ..NO., así
se explicaron al talar de la provincia de Tarragona, se manifiesta como en el collado de Secauellas, entre Benifazá y Fredes, donde tie-

nen buzamiento opuesto.(1) Memoria geognóstico - agr ¿cola sobre la prov. de Castellón. Mena. -de la
R. Acad. de Ciencias, tomo IV, pág. 605. A un quilómetro de Fredes, junto al calcino de La Cenia, el] el

(2) El piso tenéncico ó urgo-áptico y su fauna. an. Son, esp. de llist. nat., colado de Pomas, se sobrepone á la caliza amarillenta otra blanque-tomo llt, pág. 3¢7.
(3) Ensayo de una descripción del piso tenéncico..9n. S ir. esp. Miss. nat., enea fosilifera que ocupe poca extensión; y en el ente del lotero, las

tomo VII, pág. 5. calizas compactas durr.s sobre que se apoya', las anteriores, se 10-
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cortan en crestas dentelladas con caprichosos renales .i modo de 2. Caliza dura, gris, con Peclen morellensis.
agujas y castilletes, algunos de los cuales miden más (le 20 metros J. alargas azuladas y hojosas, con A'atica benifaciensis.
de elevación. 1. 1lar.ras am;u•illas, con Ostrea Boussingaulti.

Al SE. del Hostalet, á dos quilómetros de Bojar, aparece el t•an►o 5. Calizas con requienias.
medio con lleteraster oblongus, compuesto de calizas margosas ceni- G. Lecho de arenisca califera amarilla, con Ostrea Boussingaulti.
cientas y tabulares inclinadas 0 al N., cubiertas mis al S. por las 7. Arenas y areniscas, coi, arcillas y ligi,itos.
lumaquelas que se prolongan por el collado de Canta Perdices, al S. 8. Calizas F margas, con Pseu lodiadema.llalbosi, Ostrea Boussin-
del Tozal del Rey, en los confines de esta provincia con las de Teruel gaulti, O. Couloni, O. pr•relon�(o?, Caprotina Almerw, Nucula im-
y Tarragona, donde la inclinación desciende á 20° al NO. pressa, Isocarclia Moreser rali, Nerina a Coquandi y T ylostoma Rocha-

Por el mismo término (le Bojar, en el barranco Corbasi, cerca de liana.
unos afloramientos de hematites, las calizas arcillosas y nodulosas se J. Caliza compacta, amarilla, sin fósiles,

lo. Caliza cristalina, sin fósiles.

ó m 11. Capa delgada de margas, con Ostrea Boussingaulti.

Por todos estos parajes de la tenencia de lleuifazá, además de las
o� � m

11 J especies que se acaban (le citar, se encuentran las siguientes: Code-

aos chinos rotundos, Gras.; Pyrina pyyya, Ag.; Rhynchonella lata, Orb.;

s Terebratula sella, Sow.; T. Certazari, 111x11.; Ostrea tuherculifera,

hoch. el Dunl:.; 0. Tontbeckiarta, Orb.; 0. terlarrgularis, Roen.; 0.

4 s 2 1
macroplera, Sow.; O. Cas,Indra, Coq.; 0. prcecursor, Coy.; Peclen

Hg. 63.-Corte entre el convento de Benifazi y el barranco del Ballestá,
rJantra) atavus, Boeiu.; llinniles Favrinus, Pu- t. et Roux.; Plica -

según el Sr. Landerer. tela placwuea, Sow.; Lima Collaldina, Orb.; Tr,gonia ornata, Urb.;

T. caudata, Ag.; T. Archiaci, Orb.; Cardita pinguis, l:oq.; Car-

doblan en ui, anticlinal cuyo eje se prolonga por el de las Canales diem Anrphitrites, Coq.; Cypricardia secares, Coq.; Cyprina expansa,

hasta los confines con Teruel, donde se normaliza el buzamiento, Coq.; C. carinata, Coq.; C. curvirrostris, Coq.; C. inornata, Orh.;

inclinando 40° al N.NO. Venus Dupiniana, Orl'.; V. Vendoperana, Orb.; Anatina Martillen -

En Bel, la caliza con requiei,ias va cubierta por los bancos atea- sis, Orb.; Phnladomya pedernalis, Roem.; Panopcea plicata, Sow.;
rallos con t•igoi,ias y l'icarya Luxani, que encierran dos capas de Aporrhais Benifazce, Laud.; Pleurotomaria gigantea, Sow.; Pltasia-
carbói, y se prolongan hasta el convento de Benifazá y hasta 11 sell, teella? Ungeri, Vil.; Nalica lwvigata, Desh.; X. Clementina, Orb.;
donde abundan las ot•bitolinas• Vicarya Pizcuetce, Vil.; Nerincea gigantea, Hombres; N. Renauxia-

Segitn un corle trazado por el Sr. Landerer (lag. (5), entre el cola- na, Orb.; Serpula filifornris, So«'.
venlo (le Benifazá y el harranco de Ballestá las capas IiIO_aplei,ses Ru el extenso llano de Los Camps, por encima ele Castell ele Ca-
se doblan en un suave sinclinal, sucediéndose con el orden si;;niente: bres, las calizas grises con cristales espálicos y las amarillentas ocrá,

1. Caliza de colores obscuros, con corales que pudieran resultar tacas asoman debajo de las fosiliferas, y todas ellas quedan profunda,
del jurásico superior. mente tajadas á lo largo del barranco de San Cristóbal ó de Tastaviüs

R',PA GEO
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que desciende 500 metros mais bajo que el citado pueblo. Allí se en- pertenece á la de t'igonias; las margas y areniscas de los uiuneros 2

cueutran tres capas de lignito, de 1 á f m, f) de espesor, acompañadas á 4 corresponden al tracio del Vicarya Luxani; las calizas arcillosas

de arcillas ferruginosas y encajadas en una caliza cavernosa con orbi- y las arcillas de los niiineros 5 á 7 se ajustan al tercero de los cua-

toliuas, que en el sitio llamado La l;<atollera, junto al agreste camino t•o Iranios en que dividen la edad, y los dos siguientes vienen á ser

de lierbesec, está acribillada de depresiones cónicas, á modo de em- del segundo nivel de los dos en que aparecen las toucasias o requie-

budo, algunas de las cuales alcanzan hasta t 5 metros de profundi- nias, de las que se ven restos de tamaño pequeño el, el cerro de Cas-

dad. Entre las minas de carbón y- Castell de Cabros se cruza la ca- tillo (1)• La caliza que coroca este cerro es del nivel de la Os¡¡-ea Cou-

liza con abundancia de Triyoni i ornata. loni, que se prolonga por la cuesta de Benito, al N. de Morelia, pues

El tranco del lleleraster oblongos se prolonga desde la nlasia de inferiores á él, en dirección á Cllivva, asoman las calizas marmóreas

Serraplanu, en término de Castell de Cabres, al N. de Vallibona, y con toucasias en bancos inclinados suaveineute al O.SO.

aquí las calizas y margas azules inclinan entre 25 y 55" al N., so- Trazó el Sr. Landerer por el mismo cerro de la ciudad y castillo

breponiéudose á ellas las calizas duras compactas con uáticas de gran
tamaño. Continúan las calizas marmóreas, azuladas y fosiliferas por Castillo de Morella,

las márgenes del río de Valliboua. con más suave inclinación al N., 7
as¡ como las margas fosiliferas sobrepuestas (lile cruzan la sierra del
Peinó Tu•encat y el collado de Cauta-Perdices, hasta las Vertientes del
rio Bergantes, en que asoman las lumaquelas poco coliereules y las
calizas marmóreas de grano lino y color negruzco el¡ gruesos bancos
casi horizontales. l 2 3 4

Morelia está edificada sobre un promontorio cónico que se eleva Fig. 64.-Corte por el castillo de Morelia, segun el Sr. Lauderer.

100 metros sobre el Bergantes, y el¡ el cual se suceden las capas casi
horizontales con el orden siguiente: de Jlorella otro corte que difiere algo del anterior, con el orden de

1. Caliza marmórea del cauce del rio. sobreposición que se indica en la figura (i4:

2. Margas azules y abigarradas. 1. Areniscas con Asta¡-te laticosta, Fusus neoconliensis y t'i-
5. Margas y calizas arcillosas concrecionadas. gonias.
4. Arenisca blanca silicea y iiiicáfera. 2. Caliza azulada dura, con Cyprina expansa, Heteraster oblongos
5. Caliza arcillosa con muchas orbitoliuas. y Panopcea spha7roidalis.
6. Arcillas abigarradas. 5. Caliza margosa amarilla, con Trigonia caudata y Heteraster
7. Caliza como la del núm. 5, comprendida entre el cemente- oblongos.

rio y el acueducto de la ciudad. 4. Caliza margosa gris, con Heteraster oblorigus, Ainmoniles
8. Caliza de grano grueso. (Acunthoceras) d/artini, Nautilos pseudo elegans , etc., muy fosili-
9. Lecho delgado margoso. fera en sus capas superiores.

10. Caliza marmórea y cavernosa que reniata el cerro.
Se-in las observaciones de Verneuil y Lorióre, la caliza de la base (1) Lyescrih, des ¡ossiles dt neocomie l superieur d'L`trillas, pág. ¡Y,
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5. Caliza con profusión de orbitoliuas , sobre la cual est a editi- P. sp/ roidalis, Coq.; Fusus absconditus , Coq.; Aporrhais af/inis,
cada la población. Coq.; A. sparlacus, Coq.; A. bulbiforntis, Coq.; Slrontbus Hector, Coq.;

G. Caliza amarillenta, mart;osa y con pocos fósiles. S. globulus, Coq.; Trochas logarithmicus, Land.; Siomatia ornalissi-
7. Caliza con requienias. ma, Coq.; Nalica prrelonga, Uesh.; N. Coquandi, Orb.; N. Sueuri,
Las areniscas de la base son inferiores al nitnt. 1 de la lista ante- Pict. el Reu.; N. Cor•nueliana, Orb.; X. Gasulice, Coq.; N. pyrifor.

rior; el uitoo. 2 corresponde al uiun. 1 anterior; los 5 y 4 á los 2 mis, Laur.; Tylostomadepressum, Pici. el Camp.; Turritella Coquan.
á 4; el 5 á los 5 i ; el 6 á los 8 y 9, y el 7 al 10. di, Urb.; V icarya Renecderi, Coq.; Cerithium Fresqueti, Coq.; Neri-

En Morelia, Zorita, Valliboua, Todolella s• otros varios términos ncea gglalea, Cmi.; Acanlhoceras Cornueli, Orb.; Desmoceras Maltee.
iniuediatos, además de las mencionadas especies, se, encuentran Eu- ron¡, Orb.; Anunoniles Treffrianus, hant.; A. Vilanorce, Coq.; A.
yyra neocomiensis, Frotu.; Cycloseris Escosurw, 11a11.; T1ecocyat/ttts Ibernoisi, Coq.; Belemniles senticanalieulalus, lila in., y Serpula cine-
crelaceus, From.; Plalyeyathus Orbigayi, Froni.; Pseudodiadema la, Gold.
dubium, Gras.; Salema Preslensis, l)esor.; Echinoconus castanea, El tramo superior de la edad se encuentra en el collado de las Ra-
ilrou�—.; Pygaulus Desmoulirtsi, .fig.; P. ouatus, _1g.; Ec/Iinospatagas Toas, al O. de Villores y al O. de Ortells, ó sea en el estreno NO.
yibbus, :1.; E. Ricordeanus, Cott.; E. cordiformis, Breyn.; E. Col-Z) de la provincia, representado por areniscas amarillas y parduzcas,
leynoi, Sisin.; Rhynchonella autidichotoma, Bur.; Terebratula .lloulo- ferruginosas, muy inicáferas, algo califeras, de estructura pizarre-
niana , Orb.; T. acula, Quens.; T. Dutempleana, Orb.; T. Daphne, ña, inclinadas 25° al NO., y asociadas con las calizas bastas amari-
Cuq.; T. c/loris, Coq.; T. tantarindos, Sow.; Ostrea Minos, Cuq.; llentas con ostras. Se sobreponen á las calizas alternantes con utar-
0. Polyphemus, Coq.; 0. Silenus, Coq.; 0. Pala?mon, Coq.; 0. pes- eras, muy fosiliferas, priucipalureute en las inmediaciones de Todo-
elephanlis, Coq.; Pecten A chales, Coq.; P. Daubrei, Coq.; P. (Ja - ¡ella, donde cambian su buzamiento al SE., y por bajo de estas ca-
nira,, .llor•risi, 1'ict. et Reo.; Lima Orbignyi, harte.; L. loriga, Roem.; pas asoman en las márgenes del rio (le La Mata otras nar;as azula-
L. plana?, Roen.; Perna .llor•elletisis, Coq.; ¿Gercillia anceps?, Uesh.; das con concreciones de caliza arcillosa y moldes (le aasterópodos.
G. alpina, Pict. el Roas.; Re/uienia (llor•iopleura) Baylei, Coq.; En las inmediaciones (le Olocau del Rey las arcillas abigarradas y
Sphwrulites ;1larticensis, Orb.; Pinna Robinaldina, Urb.; Mytilus las areniscas inicáferas iufrayacen tes alternan con caliza sabulosa la-
cequalis, Sow.; M. Cueieri, illath.; Nucula planala, Mesh.; Arca bular, en que se ven, restos vegetales.
Gabrielis, Leym.; A. Cymodoce, Coq.; Trigonia carinala , A.; T. no-0 Según observaron Verue«il y Lorióre en el monte San Cristóbal,
dosa, Sow.; T. Valentina, V'il.; T. peninsularis, Coq.; T. Verneuili, junto á Ciuctorres, se distinguen estos tres tramos de la parte supe-
Vil.; T. aliformis, Parí:.; Astarte Moreana, Orb.; A. aniygdala, Coil.; rior del urgo-apteuse:
A. dimidiala, Coq,; A. gravida, Coq.; A. princeps, Coq.; A. obovata, 1. Capas con Heleraster oblongus, inclinadas 250 al O.SO.
Sow.; Cardium miles, l;oq.; Cypricar•dia nucleus , Coq.; Cyprina an- 2. Grau nasa (le margas con orbitolinas y Lima Colialdina.
gulata, Sow.; C. modesta, Coq.; C. cordifor•mis, Orb.; Fimbria cot•- 5. Caliza margosa con Oslrea Couloni y Plicatula placuncea, muy
rugata, Sow.; Venus Cleoplte, Coq.; V. Rouvillei, Coq.; V. sylcatica, fosilifera en la cuesta del rio, conteniendo muchas de las especies
Coq.; [llactrontya Cottloni, Ag.; Lavignon indiferens, Coq.; Attalina anteriormente citadas, Mytilus Filtoni, Orb.; A►nmonites (Sonriera.
Agassizi, Orb.; Pholadomya Collombi, Coq.; Ph. Cornueliana, Orb.; tia Gleon, Urb.; A. (Pulc/tellia) Didayi?, Orb.; Hoplites furcalus,
Panopttia neocomiensis, Leini.; P, aptiensis , Coq.; P. fallax, Coq.; Sow.; II. /issicoslalus , Phill.; fl, crassicostatus, Orh.; Desmoceras
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Enterici, Rasp.; U. ligalrrs °, llrb.; Ilamulina disiniilis, Orb.. S. 15r- 80 metros de espesor y cerca de 1000 de anchura, se extiende una
nodus complanalus, Agas. faja de arenisca roja, arcillosa, califera y mic,ifera, de igual aspecto

Las calizas marmóreas y coucreciouadas, con las arcillosas en lajas que la triúsica ó rodeno, ron la cual la confundieron algunos geólo-
sobrepuasstas, se extienden por los términos ele Porlell, I;astellfnrt y "os. Allerna con capas (le caliza margosa, granugienla, cuajada de
Ares del Maestre, encontrándose el¡ varios sitios las náliras ele gran orbitolinas, buzando 45° al O.SO.
tamaño, asociadas á otras especies. Los mismos bancos se prolongan Entre Peñagolosa y Luceua se cruzan sucesivamente todas las ea-
por la masía de Nicasio, de la Puebla de Ralleslar; por el Portillo de pas iufracretáceas (le esta grao mancha, inclinadas al N. Se presen-
Ares, donde inclinan 15° al SO., y por la sierra de Muixagre, en tér- la en la liase una caliza marmórea de color obscuro con margas y
►uino ele Morelia, donde se sobreponen á las calizas azules, que se masas de yeso blanco y gris, cuya presencia hizo dudar á Verueuil y
extienden desde las casas ele la Llama hasta el harraneo de Salvaso- Collomb acerca (le la verdadera edad de estas rocas, en vista de que
ría, y aquí asuman las areniscas blancas y veteadas muy micáferas el yeso escasea en los sistemas que se van describiendo (t Siguen á
de la base. Estas ultimas ocupan grandes extensiones en derredor de esas capas unas areniscas cuarzosas grises y unas calizas muy poteu-
la elevada cumbre de 1'eitagulusa (1815 metros), entre los ríos 11ou. tes con Orbitolina conoidea, Rhynchortella lasa, Luna Collaldina, Re-
lleó y Mijares, pues se muestran á un quilómetro al 0. de Villafranea quienia Lonsdatei, Trigonia ornala , Oslrea aquila, Vicarya Luxani y
del Cid, en las casas de llonllares, en el collado ele Reuasal, en la nerineas de gran tamaño; á las calizas cubre col) poco espesor una
sierra ele Vistabella, al O. del castillo de Cullá, en la ermita de Sal) arenisca amarilla, después de la cual, en la cima de la montaña,
Rariolouu , en las inmediaciones de Lucena, etc. yace otra caliza con varias de las especies citadas. La misma fo•uta-

Sobre estas areniscas, al U. de Villafranca del Cid, por el camino ción continua uñís al 0. por Villahermosa, Curtes, etc.
de Argeusula y en el collado de Reuasal, yacen las calizas caverno- A dos quilómetros al 0. (le Luceua, debajo (le las calizas eaverno.
sas obscuras y las amarillentas inclinadas 50° al E.NE., muy fosilí- sas azuladas, asoman las areniscas, que contienen muchas ostras
feras en la fuente ele Ensegures y otros puntos del ultimo término, en la masía del Rey ('• incliuau 55° al NO.; y entre dicho punto y
donde se encuentran, además de muchas de las ya citadas, las si- Castillo de Villamalefa, tales areniscas presentan muchas variaciones
guieutes especies: llelias1r ea Coquandi, Mall.; Ostrea Partlayruelis, ele color y textura y están coronadas por pequeños promontorios de
hoy.; 1'holadomya yiyanlea, Soy.; Nalica pseudo- lecialhan , Choff. , y calizas. En las casas de Cedramán, á cuatro quilómetros al N. del
To.coceras Hunurali, Urb. último pueblo, se intercalan entre ellas algunos lechos ele arcillas

Inclinan 40° al N. 20° E. las margas cenicientas fosiliferas el¡ el abigarradas inclinadas al SO.; se ocultan por corto trecho más á P.,
collado de Turre Embesora, y á ellas se sobreponen las coucrecioua- y reaparecen con mayor potencia en el cerrillo de los Pinos hasta el
das con orbitulinas en la cuesta ele Cullá, por las faldas de la sierra barranco de La Perica, junto al camino de Zucaiua, y por el páramo
de Vistabella y hasta las cercanías del castillo, en que asoman las que hay al SO. de Villahermosa, hasta la ermita de San Barlolottié,
areniscas. Las brocalelas de colores claros yacen inferiores en la donde se ocultan bajo calizas rojas silíceas.
profunda garganta del río Monileú, junto a las Casillas de Lázaro, en Al NE. de Lucena, por las vertientes septentrionales de la sierra
los couliues de Teruel.

Desde el pie de Peitagolosa, cruzando el barranco Carbó á un quia
0i Coup d`ceil sur la eonst {lution gJologique de quelques provinces delóuietro de Villaherutosu, hasta la derecha de Puerto Miu�albo, con l'Espayne. Uull. Soc. ,géol. de France, 2.11 serie, tomo X, pág. 91.
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de Engarcerán, que es toda de caliza, se extienden las margas blan - marmóreas con requieuias alternan repelidas veces con las margas
quecinas, algo magnesianas, muy fosilíferas, en el Alas deis Toraus, y calizas arcillosas fosiliferas en los cerros de las ermitas de los án
á cuatro quilómetros de Albocácer. geles y de San Cristóbal, en el término de San Mateo, sucediéndose

Lo mismo que en la (le Engarcerán, la sierra de las Atalayas, al los estratos con el orden siguiente:
0. de Alcalá de Chisvert, se compone principalluenle de calizas, apo- 1. Caliza compacta obscura, con náticas.
yadas sobre el jurásico superior (1), blanquecinas, rojizas y amari- ?• llar.,as amarillas, con Oslrea Boussingaulli r Panopcea Pre-
lientas, terrosas en unos bancos, marmóreas y brechoides en otros, vosti•
abundando, sobre todo, la Requienia Lonsrlalei. Cruzando la sierra ,• primer banco de caliza marmórea, con reyuienias.
desde Salsadella á Alcalá de Cbisvert, se cortan perpendicularmente 4. Caliza margosa amarillenta con Heteraster oblonr us Rhr ncho-
l++s estratos jurásicos, á los que se sobreponen los urgo-aptenses el¡ Helio lata, Terebratula sella, Pecten alorellensis, Trigonia caudata,
tre los cerros de San José y San Cristóbal basta Puente Rompido, in- Venus Vendoperana v Notica lmviyata.
tercalándose entre las calizas las margas con Heteraster oblongos y 5. Segunda faja de caliza, con requienias.
areniscas con orbitolinas. li. Alargas amarillas, con Heteraster oblonqus, Osirea prrecursor,

En el camino de Salsadella á Valdanche, el urgo-aplense inferior

se apoya directamente sobre el kiutmeridgense, copio en las Atala- Ángeles. San Cristóbal.

yas de Chisverl; y por todos estos términos, así como en Cuevas de

Vinromá y Albocácer, abundan los fósiles, hallándose, además de las
Lespecies citadas anteriormente, las que siguen: Synaslra�a Ulrillen- J 'M

7 6 5 4 3 2 1
sis, Coq.; Huleclypus macropygus, Ag.; Ec/rinospalagus subcylindri-

8

Fig. )5.-Corte por los cerros de los Angeles y San Cristóbal,cus, Gras.; Rhynchonella r ibbsiana, Sow.; Pecien Escosurv, .hall.; secun el Sr. Landerer.
P. (Janira) neocomiensis, Orb.; Lima Eucharis, Coq.; JJonohleura

imbricala, isla tb.; Arca secur•is?, Leyul.; A. Sablieri, Coq.; Car•dium 0. Boussrngaulli, Pecten (Janira) dlorrisi, Lima parallela, Yucula
amtenum , Coq.; C. comes, Coq.; Venus i Tapes) parallela, Coq.; Te- ir»pr•essa, Pholadonrya reeurrens y Pteroceras pelagi.
Mina Carteroni, 0rb.; Thracia simple,c, Orb.; Photaduinya recurrens, 7. Tercera zona de caliza, con requienias.
Coq.; Ph• hispanica, Coq.; Panopcea atlenuata?, Ag.; Aporrhais Ga- 3. Alargas duras, amarillas, con Heteraster oblongos y Oshea
sullae , Coq.; hVatica similimus, Choff.; Tylostoma Rochalianum, Orb.; Couloni.
Turritella Vidali, Vil.; Vicarya Helvelica, Piel. et Reo.; V. strombi- 'l. Cuarta faja de caliza, con requienias.
/•orniis, Schl.; Cerilhium Valeriw, Veru. et Lor.; C. Vilanouw, Veril. Esta repetida alternancia de las calizas con requienias que pudie-
et Loc.; Nerincea Archimedi, Orb.; N. Utrillasi, Coq.; Hopliles gar- ra explicarse por haberse confundido distintos rudistos con la R.
gasensis , Orb.; H. Feraudi, O&-l).; lloleodiscus rotula , Sow.; Desmo- Lonsdalei, según se dijo anteriormente, no se observa el¡ las muelas
ceras Alhos, Coq., y Serpula Landereri, Alall. de Cherl, donde se suceden las capas ligeramente encorvadas con el

Según un corte trazado por el Sr. Landerer• (fig. 65), las calizas orden que indica la figura

1. Caliza compacta, gris ó negruzca.

(1) Véase EnPLICACIÓtr del Mapa; tomo 1V, pág. 443. 3. Arenisca y arenas sin fósiles.
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�. Calizas y margas amarillas, con lrigouias v muchas especies do de La Moleta, entre La Jana y Trahiguera, por la sierra de Ca-
del segundo nivel urgo- aplense . rrascal y Monte Aragó, hasta Cervera del Maestre.

4. Caliza matgosa dura, azulada, con Pholadomya sphrer•oidalis. En el término (le Cherl v los inmediatos se hallan ifontlivaullia
5. Margas amarillas , con lleterasler oblongas, Rhynchonella lata Icaunensis , Orb.; Anomya lmviyala, Sovv.; Jlytilus sub-sin►plex, llrb.;

y Panopwa Precosti• 1starte latida, Coq.; Cardium .lanus , Co(1.; C. bidor•salum, Coq.;
6. Calizas duras de color róseo, con orbitolinas. Cyprina requilateralis, Coq.; Fimbria? S�irlú, Lan,I.; Tellina gi4ha,
J Caliza con orbitolinas, Lima parallela, Venus Vendoperana, Coq ; Corbata corneta, Col¡.; C. striatula, Sosv.; Aparrhais Rouxii,

Tylosloma Rochatianum, Trochas logarithmicus, etc. Piel. el Reo.; A. siniplec, (oil.; A. Vilanovre, Coq.; !Patita .4lcibari,
8. Arcillas verdosas y amarillas, con Terebratula sella, Rhyncho- Coy.; .V. Pradoi, Coq.; N. Vilanovw, Latid.; N. I'iirtorri, Latid.; Tu-

nella lata , Ostrea Couloni, Plicatula placuna'a, Fimbria corv•ugata, rritella Charpentieri, Piel. el Ren.; C'erithium Forbesianum, Orb.;
Ammorüles Beudanti, A. C. Regnieri, Piel. el Ren.; Merla truncala, Piel. el Camp.; Acteo-

Chert. Deshayesi, Beleninites nina Teruelensis, Vil., y Bulla reperla, Coq.
io sena icanaliculatus y La sierra de La Irla, que se extiende entre Alcalá de Chisvert y

otros fósiles del cuarto Peñiscola, se compone de bancos gruesos de caliza blanquecina del

8 tramo, trabo inferior, con algunos lechos intercalados (le arcilla, etice-
1. Calizas duras, mando, entre otros fusiles, 0 bitoliria lenlicul(nds Oslrea oquila,

6 gt•auugiel)las, amarillas Requienia Lonsdalei, Ner•inrea Archimedis, Amrrionites Gueltardi v
1 2 3 4 5 ó verdosas, con Animo- A. /i.ssicostatus, doblándose los estratos coa repelidas inflexiones

Fig. 66.-Corte por la muela (le Chert, viles Deshayesi. basla las orillas del mar, con buzamiento occidental predomi-
següu el Sr. Lauderer.

W. Caliza con re- imante. El barranco de Estopel los corta profutidamente hasta la

quietiias• base de la formación, dejando asomar itifrayacetite al tramo port-
Esla posición tau elevada de la caliza con requietiias fué observa- laudés.

da lambién por Coquand, quien asegura que en la masía de la lior- Calizas blanquecinas, marmóreas, de fractura concoidea, y otras
da, junto al camino (le Cauel 10 lloig, las calizas ma►•gosas roda- azuladas, (le grano fino y fractura astillosa, con grandes oquedades
neuses, con la fauna dr Ut•illas, alternan repetidas veces con las que v cavernas, constituyen el Peñón de Penliscola; inclinan allí los ban-
encierra❑ Requienia Lonsdalei y Nerinma Arc/riniedis, de tal modo vos 25° al NE., y se prolongan por las sierras (le Cali y Avellá basta
que es imposible separarlas del mismo tramo, siendo uno de los pul). Villabona, donde sol) muy pobres en fósiles. En cambio, éstos abue-
los en que se prueba la necesidad de reunir la subedad urgoniana ti dan por El Calvario, La Rarsella y otros puntos situados al SO. dr
la edad aptense, para forinar la urgo-aplense coa que se comprende Cliert, alternando con otras margosas a►narilleutas, que I•oulitiiul
todo este conjunto (le capas (1). basta el E. de La .laca. Junto á Chert se intercala uu banco (le creta

Al E. de Chert alternan, horizontales ó ligeramente inclinadas al blanca
las calizas marmóreas y las arcillosas con ostras desde el colla-

anca que se aprovecha para las construcciones, y el) la fuente dc

la Salud alternan con otras duras, cavernosas y amarillentas, sobre-

pntiiéndose las mareas azules coa orbitolinas.
(1) üull. Soc, géot. de h'rance, °?," serie, torno xxvi. Cerca de Vitiaroz sobresalen las calinas de l'uchet y del Puig de
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Sal¡ Gregorio, compuestas (le calizas marnióreas con requienias, en bre las capas titónicas con Ammonites transitor á las cuales acoui
bancos inclinados 45° al N.\O., y sólo 6° al S.SE, en la segunda. En paña casi por todas partes, fallando el horizonte más inferior del iu-
aumbas se abrieron grandes canteras para las obras del puerto, fracretáceo, ó sea el (le las calizas (le Bernias. Las hiladas con Crio-

ceras Duvalü son las más desarrolladas, si bien en varios puntos
Baleares . yacen otras de nivel más bajo.

La edad está formada por calizas margosas, blanquecinas ó azu-
De los dos sistemas que juntos se van describiendo tau sólo una ladas, con intercalación de arcillas y margas azules que contienen

edad, la neocomiense, está clara y positivamente deslindada el¡ Ba. esferoides de pirita (le hiero, y se reparte el) tres comarcas distintas
leares, siendo muy probable que falten casi todas las demás. Haime separadas por formaciones más recientes, ;i saber: la de la cordille-
fué el primero que señaló (1 ) algunas especies neocomienses, recogi- ra principal, la coiuarca central y las montañas orientales de las cer-
(las en las inmediaciones de Iiinisaleul y de Selva; y como, el¡ opinión canias de Artá.
de Hermitle (2), uo puede admitirse en estos parajes la existencia del Por la parte de P. de la cordillera principal, entre el castillo de
oxfordiense, los fósiles que de esta edad cita el mismo Haiute deben Itendinal y el camino de Palma á Andraitx, las calizas arcillosas y
haber sido equivocadamente determinados. las manas en capas delgadas, aparecen muy trastornadas á cortas

Anteriormente á Haime, describió liouvy !3) el ueocomiense de %Ia- distancias; pero apenas se separan de su posición normal, si se exa-
llorca, pero incurriendo el¡ varios errores y dándole excesiva exteu- minan en su conjunto. Esas rocas yacen sobre otras calizas (le la
sión. Además, por defectuosas determinaciones, incluyó en su lista zona del Ammonites transitorius, que asoman á lo largo del camino
(le fósiles especies confundidas con otras que son oxfordienses ó del de Palma, N- entre aquéllas se encuentran las especies siguientes:
cretáceo superior.

Collyriles oblongus, O►•b.; C. Berriasensis, Lor.; Terebratula diphya,
Se reduce ;i 40 metros escasos el espesor máximo que licite el Buch.; T. hippopus, Roe►u.; Pholadomya Trigeri, Cott.; *Crioceras

neocoulienseen Mallorca v en Menorca; pero, eo cambio, cooticue una Duvalii, Lev.: Phylloceras Rouyanus, I)rb.; Ph. Tet/,is, 0rb.; Lylho-
fauna ►nuy rica, y de su examen se deduce qm• hay dos borizoutes ceras sub/imbriatus, Orb.; *L. Kalorati, tlrb.; L. lepidus, Orb.; Pul-
distintos. El¡ el inferior, que es el menos desarrollado, se eucueut'a chellia. Saurageani, Ilcrm.; *lloptites hlortilleti, Piel. el Lor.; H.
la Terebratula janilor con los Ammonites Aslieri, criptoceras, Calis- consobrinus, Orb.; Holcodiscus incertus, Orb.; Ilaploceras Grasi, Orb.;
lo, niacrotelus, di%/icilis, etc. En el superior, mucho más extenso, llesmoceras dif/icilis, 0rh.; Ammonites Ponsi, llerin.; A. aff. Potie-
adeu►ás de este ultimo, los Ar,noniles liouyanus, _llortilleti, Criocc- ri, 1lat.; *Aptyclius anquiicoslatus, Piel. el. Lor.; Bele,nniles pistilli-
ras Duvalii, Aplychus anyulicost(ltus, etc.

El¡ Ibiza, sedni u se detallará más adelante están re neseulados tus
/'orntis, W.; B. dilalatus, Bl.;áarios Scaphiles, Arch'acta y corales.

, p
dos sistemas.

Hay varias colinas de Margas blancas ueocomicuses á tres quiló-

�IALLOflCA.-L' ll Mallorca el ueocomieuse se apoya directamente so-
metros de Palma, entre Son Taulera y Son Mergo, en hiladas (le poco

espesor que pueden seguirse hasta 500 metros al S. del idtin►u puu-

(1) Notice sur la géologie de lile de .1lajor yue. 73011. Soc. géol. de France,
lo; y también se hallan iguales al O. de Son Puig d'Orllla, hacia Val-

2.a serie, tomo su. durgeut; en Son Suredel.a, al INE. de Santa Eulalia, y entre estos (los
(2) Eludes géologiques des tres Baleares. puntos, donde contienen llolcostephantesAstieri, Orb., y uo Dysaster.
(3) Descripción riel terreno numulitico de .Mallorca. lec. _1111n., torno xiv. Entre Calviá y Esrapdellá las mismas margas contienen, además
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de las cinco especies auleriores señaladas con mn asterisco Phyllo- sia de Andraitx; en el collado que atraviesa el canino de ese pueblo
crinus Renevieri, Pici. el Lor.; Hopliles Calislo, Orb.; Pulchellia Du- ti Estelleuchs alternan con arcillas verdosas, y aunque poco fosilife-
masi, Orb.; Aptychus aff. lalus, Voliz, y varias especies de Collyri- ras, se ven cerca de Can Grau; pero desaparecen más al NE., á lo
les, Scalpellum, Terebralula, Aslarte, Ilamulina, Plychoceras, etc. lato de la costa.
A lo lamo del camino (le Valluegre se ven además algunos aso- A causa de una falla se extienden algunos asomos ueocomieuses

nos de las calizas arcillosas con amonitos, las cuales continúan en- entre el jiuásico que hay entre Esporlas y Fallos; y la llanura l¡-
e-re Calviá y Valdurgeut, donde inclinan al NO., por el collado que ra (lente ondulada del N. de Establimeuls está formada por iguales
separa este valle del de Palma, y más al 11 , hacia Galilea, en la casa calizas, de que también se encuentran pequemos asomos á 100 me-
se Torra, entre Calviá N' An,h•aitx, v en el Vall Verd, cubiertas en Cros de la puWación, por bajo de la casa de Sont Vent y entre Can
muchos puntos por masas aluviales. Entre Bordillat y la llanura (le Berga y Son Gual.
Santa Ponsa, junto al mar, al U. (le esta masía, con ?:, metros de Entre Alaró y la montaña del castillo se extienden las calizas mar-
espesor, á la derecha del valle (le Calviá, y el¡ otras varias colillas gosas, que junto á la villa coutieuen Ancyloceras simplex, Ilrb.; A.

inmediatas á la costa, siguen, por fin, las aff. carians, Orb.; A. aff. cdilalalus, llrb.; Toxoceras anularis, Orb.;
uaravat• mismas margas. Phylloceras Rouyanus, Orb.; Desmoceras difficilis, Orb.; Turrililes y

1,"u la subida del collado por donde cruza Plychoceras. A 500 metros más al 0. diferentes asomos parecidos
el camino de :lndraitx á Palma, debajo de tocan el eoceno; y aproximándose más á la montaña se muestran con

tina caliza brechoide, de formación recieu- un espesor (le 40 metros, con varias (le las especies ya citadas, Pec-

te, asoman las calizas anuuitiferas alma- len Agassi_i, Piel. el Lor.• Inuceramus neocomiensis, Itrb.; Turrili-Fig. I;;.-Corte por la
casa de Garavat, se- vesadas por venas de sílice de dos eeulime- les aff. Piellei, 11ath.; Annmonites Jauntei, llerm.; A. inlenlperans,
"un Heratitte• [ros de grueso v otras de arcilla roja; Cali- Coq.; Belemnites Lulli, llerm., y diversas de los gineros Hemiasler,

zas que contiutian del pie de ese collado Collyriles, Terebralula, Rhynchonella, Lima, .Ae�era, Cerilhium, etc.
hacia la alquería del Camp del Jlar, viéndose además el¡ la cala Con espesor considerable siguen las mismas calizas arcillosas al
Blanca y entre ésta y el puerto (le Andraitx. Cerca (le la casa Garaval S. (le :paró, á lo largo del camino de Consell, cerca de So l] Palou,
las margas blanquecinas, 8, están en contacto con el jurásico, í;, donde se asocian con arcillas azuladas, y en Estrena Nova, sobre el
de la colilla inmediata, á consecuencia de imita falla, se " iul se indica entumo de liutiola.
en la figura 67. Entre la zona del Annnoniles transitorios y el eoceno lacustre, las

:lluéstrause las calizas arcillosas y las margas vi, varios puntos del margas y arcillas ueocomieuses se reducen á una estrecha fajita el¡
camino de Audrailx ;i Sarracó y por bajo de la iglesia de este pueblo; las cercauias (le Itiuisalem, asociándose con el Crioceras Duvalü,
á 500 metros del collado que se cruza para ir del mismo á cata 'foui Lev., y varios de los amonitos va apuntados, los Aplychus Seranonis,
Maro, donde tienen dos especies de Hemiasler y la Terebralula sella Cual.; A. ,llortilleti, Pie[.; A, angulicoslalus, Fiel. el Lar.; Belemniles
cerca (le la ermita (le San Telmo, y en las escarpas de la cala Tió. Eu Salvaluris AustrUe, 1lerm.; Alaria, Trochas, etc. A consecuencia (le
una marga negruzca de este ultimo sitio se halla uu To.xnster pare- una falla, en la cuesta (le la mica á lit casa de liellcuver, los asomos
cido al T. conrplanalus. ueocomieuses se hallan á mayar altitud, y es probable que par ❑o

Aparecen, las calizas amouitiferas en la colina que domina la igle• reparar el¡ esta dislocación creyesen Marmora y Bouvy que el eoceno
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En el torrente de Biuiziri, cerca de Castells, las calizas y margaslacustre estaba comprendido cutre las calizas amonilileras. Estas sir
gueu reducidas á muy poco espesor junto ti la mina de la torre (le

neocomienses tienen 15 metros de espesor, y en la montaña que hay

Orracli Mayor; y al pie del cementerio de Llosela contienen varias al E. de Iliuiaboua se prolongan las fallas observadas en Caimarí.

la montañaespecies citadas, Terebralulina auriculata , Orb.; Plychoceras Puso- Más allá de llauror las calizas arcillosas alcanzan el'

sianus , Orb.; Holcostephanus inlern:edius, Orb.; H. Serattonis, Orb.; una altitud ele cerca de /00 metros, y en la niasia de Bioiarroy

Lythoceras Phestus, Math.; Belemniles subfusifor►nis, Itasp.; Discina, una sucesión de manchas blancas indica otros tantos asomos ueoco-

Terebratula, Posidonorrtya, radiolas de Cidaris, etc. mienses separados por fallas, que reaparecen en la alquería de Son

Las margas y arcillas azuladas continúan á lo largo de la falda Ile.ruada y otros ponlos de las cercanías de (rienl, entre este pueblo

, en las inmediaciones (le Alcudia y de Pollensa, etc. En lay Buñolaseptentrional (le la colina en que está la villa (le Llosela; y eu las cer-
casa de Sollerich, camino de Alaró i Snller, por el cerro (le Lofre, se

camas de la mina de Bioiamar las calizas margosas blanquecinas se
apoyan sobre las r�iseas con Antmortiles transitorios; en la montaña

elevan poco á poco, habiendo pequeños asomos en que sus espesores
apenas llegan á seis metros. de la Virgen de la Victoria hay un mancl►oncito de las calizas blan-

Siguiendo el camino de loca á Selva, pasado el puente sobre el to-
rrente que baja de ,1lancor, continua bajo tierras (le acarreo la mis- á
ma fajita neocomieuse, conteniendo varios fósiles, y con pequeños
espesores á N. Y S. (le la fábrica de Bonassé, entre el eoceno y el ti-
tónico, así como á la izquierda del camino de Bonassé á Selva. ! 8�

Entre Selva y blancor lambiéu son muy fosilíferas las capas neo-
comienses,

�� » s

reducidas á dos metros de espesor; y en ellas se encuen-
tran varias de las especies anteriormente enumeradas, con las Tere- Fig. 68.-Corte de Inca á Caimarí, según Hermitte.
bralula diphya é hippopus, segúmi asegura liermilte, y además Phyllo-
ciinus Malbosi, Orb.; Pecten Cottaldinus, Orb.; Pholadontya Tri
geriana , I:olt.; Phylloceras Telhys, tlrb.; Ph. sentisulealus, Ilrb.; quecinas de seis metros de grueso; más arriba, cerca de la Atalaya,

Am. aff. Potieri, 1lat1►.; Belemniles sem¡canal iculatus, llaio.; B. tienen el Holcoslephanus Astieri, Orb., y á unos 50 metros de ese

Oelherti, Ilern►.; B. Rodriguesi, lleno., y otras de los géneros Dis- punto asoman las hiladas inferiores, con TerebratulaJ anilor , Pict.;

Desmoceras di%ficilis, Orb., y Hopliles Calisto, Orb.coidea, Avicula, Lucina, Lilhod-omus, Hamulina y Crioceras.

z) En el camino de Alcudia á Marina, cerca (le Pollensa, se vuelve áA 500 metros de Selva siuen las margas fosiliferas junto al ca-
encontrar la caliza margosa fosilifera, atravesada por venas rojasmico (le Caimarí, en los alrededores del cual hay varios asomos neo-

comieuses, mereciendo especial mención el que aparece al NE'. por arcillosas de 50 á 40 centímetros de grueso, y aunque en sitios están

el caiuino de Caslells, donde las calizas del sistema reaparecen mu casi verticales, en general presentan poca inclinación.

chas veces á causa de varias fallas, según se expresa en la figura 68. Al pie del cerro de Rauda, entre este pueblo y el cerro de Galdeul,

Desde Caiu► ari hasta Inca , las calizas ueocomienses, 8, siguen las on_ hay otro asoleo de caliza con amouitos y crioceras, cerca de una

dulacioues á que están sujetas las jurásicas, 6, infravvaccutes y las co- cantera de yeso, y las mismas calizas se encuentran también en el

cecas, :► y 10, cubiertas en ciertos sitios por aluviones recientes, 17. cerro ele San Nliguel, junto Jloutuiri, en las inmediaciones de Suu
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Ollandes , entre Villafranca y Petra; en muchos puntos comprendi d os no, l0, en Cas-Concós y debajo del inioceuo superior , 13, entre este
entre este «Min i o y María , y al O. de Arianv, donde pueden seguirse pauto y Santany.
en una longitud de cerca de dos quilómetros. La figura 69 muestra Las misivas calizas con Aplycluus se encuentran á la derecha del
las variaciones est ratigrálicas de los terrenos que se extienden Cut e camino de Sant : uir• á llanacor y en el de este último á La Cueva,
Maria y Son Ollaudes . Sobre las capas jurásicas, 6 , yacen concor- cerca del mar. Jlás al NE_, entre Mauacor y Art:í, yacen muchos ¡s-
(¡antes las neocomieuses , 8, cubiertas el] algunos puntos por las lolillos idénticos el¡ las cercal]ias de Son Nadal , á la salida de So l]
nlioceuas, 1 2 ; y 5 causa de dos fallas asoman con aquéllas , junto ,'i Llorenz , ;1 ni¡ qui-
Maria, las liásicas, 5 , y ]as eoceuas , l1). 1 ó me l ro antes de Santany . Cae-Conoóe. Molino . Felanitx.

Cerca (le Pujols, al N. de paria, en el camino de Santa Margarita llegar al collado , y �•o �

se ven otros asomos idénticos, así canto en el camino (le Petra á Sa►► en la masút (le Bell __
41Juan , en que se encuentran Aptychus .lloriilleti , Pict.; A. angulicos- poi r; y también, á Fig. ;o.-Corte de Santany á Felanita,

causa de las tepe- segun Hermitte.tadu,r, Pict . et Lor .; Ilopli[es Leopoldi, Ilrb .; 11. Calisto, Orh.; II.
tidas fallas, asoma

varias veces entre el jurásico , 6, la caliza neocomiense , 8, desde
Son Llorenz á Arlá, según se indica el¡ la figura 71.

Entre Artá y el mar , á 300 metros de la población , así corno á la

salida de ésta para Capdepera, asoman las calizas blanquecinas que

cerca de la casa de Ausina están cubiertas por otras margosas tam-'� c sy. �
bien, pizarreúas y azuladas, con intercalaciones de lechos negraz-

z cos. En la figura 7 se atarean las relaciones estatigrálicas del neo-
Fig. 69 .-Corte de paria á son Ollandes, según Hermitte. comiel]se , 8, y del jurásico, 6, desde cerca de Artá basta el faro de

Capdepera, ocultándose el¡ va.
orenz. Artá . ►• tos sitios bajo las calizas cua-Eulhyrni , Pirt.; Oppelia macrolelrrs , Opp.; flolcoslephanus As[ieri,

Ll

Urb.; Lythoceras lepidus, Orb., fauna que denota un nivel más bajo
ternarias con Helii, 16.

que el de las manchas auleriores . Las calizas uiargosas blanquecinas Al N. (le Artá se ven otras

con Aptychus se ven en la base del cerro (le Onofre , entre San Juan Fig. 7 1.-Corte ti c son Llorenz á Arte, tres marchitas iufracretáceas

y Si ti en, así como á la izquierda del camino de estos dos pueblos , y segun Hermitte. de igual composición: una á la

junto á Porreras , en el camino ele Lluch Mayor , derecha de Son Sureda, en el

Pasando á la región montañosa de la parte oriental de la isla , se camino (le Artá ii Alcaria 'ella; otra entre este último punto, Son
ven las mismas rocas neocomieuses en la base del cerro de La Con- Sauchoz y Son Morey , y otra en la alquería de La Aduaya.
colación , cerca de Santany ; al pie del cerro de La Alquería, y entre Al U. del mismo Artá hay otras tres mauchilas: la primera con
Felanitx y Santany , donde aparecen diversos asomos jurásicos, 6 , calizas blancas á 400 metros de Sal]la Margarita ; la segunda, en que
y ueocomienses , 8, á consecuencia de varias fallas, segiul se mues- se halla el floptites cryptoceras , Urb., el¡ la masía de Son Bola u, entre

tra en la figura 70 . La serie secundaria queda oculta bajo el eoceA Son Calletas y Son Forteza , y la tercera , que alcal]za 60 metros de
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espesor, cerca de Son Morell, y que se extiende por el collado de Son las calizas jurásicas, 6, que se apoyan sobre el trías medio y supe-
Serra yMolí Draper• rior, 3, á su vez suprayacentes al trías inferior, 2. Mas al S. del

En todo el territorio de Artá las calizas neocomienses contienen monte Toro se extiende sobre este Último el ulioceno, 11, en lechos
con abundancia nódulos de pedernal, mineral muy raro en los demás horizontales.
puntos de la isla. A partir de Cánova, se ocultan las dichas calizas A corta distancia de este yacimiento hay otras calizas margosas
bajo otras cuaternarias con helix. con amouitos ferruginosos, entre los cuales señaló Heriuitte los

El cretáceo propiamente tal no ha sido hallado por llerniitte el] Am. Cardonce, Herm.; A. Amilcar, Coq., y Holcodiscus Geronimce,
Mallorca; según advirtió P. Hainte, son ennereciones de caliza ar- Heriu., asociados á otras especies de gasterópodos indeterminables,
cillosa los fragmentos que supuso Bouvy (1) correspondientes al Hip. de Aslarle, Toxoceras y Hamulina. No pudo apreciar Herutitte las re-
purites sulcalus . Pero el mismo Haime advierte que el¡ una caliza laciones estratigrálicas de estas hiladas con las anteriores; pero las
granuda algo silicea, que Yace entre Inca y Santa Magdalena, encon- juzgó inferiores, tal vez correspondientes al nivel (le los amouitos
tró el Placosmilia Parkinsoni, E6v. el 11.; la Heliastra'i sulcalo la - ferruginosos de la Dróute y de los Bajos Alpes.

INFRACRETÁCEO DE IBIZA.-En la isla de Ibiza apenas se ven señales

G m Cabo Pontinat . Monte Toro.
7 3

6"5 ést Fig. 73.-Corte del cabo Pontinat al monte Toro, según uerntitte.
Fig. 72.-Corte de Artá al faro de Capdepera, según uermitte.

del cretáceo propiamente dicho, y se reconocieron dos edades infra-
Melosa, Mich, sp., y el Cyclolites eliplicus , Lam., del taronense, y el cretáceas, á saber: la neocoutieuse y la urgo-apleuse. En el neoco-
Parasmilia cenlralis, Manl. sp., del senoneuse. miense, los Sres. Vida¡ y 119liua distiDC) dos zonas (1�: la inferior,
MENORCA.-Se reduce á uu quilómetro de extensión la superficie caracterizada

que en esta isla ocupa el ueocomiense,l• que sólo se muestra en el cabo
por el desarrollo de las hiladas cuarzosas, con abuu-

Pontinal, donde las calizas de esta edad, 8 (fig. 73 ), "]ellos margosas menos potencia, relegada á un solo punto de la isla y caracterizada
y más amarillentas que las de Mallorca, contienen Rhynchonella Mal- por el Echinospalayus cordiformis.
bosi, Piel.; Peeten Agassizi, piel. et Lor.; Ancyloceras pulcherrimus, La zona inferior se muestra bien en el cerro de Caslellá, prumou-
Boem.; Desmoceras difficilis, Ot•b.; Pulchellia compressissinia , Orb.; torio que avanza en el mar formando el cabo Llebrell, dejando á la
Ilelemnites pis¡ illifor•mis, BI., y varias especies de Echinospalayus, izquierda la cala Llonga, compuesto (le calizas compactas, ti (tia. 74),
Terebralula, Arca, Aslarle, Pleurolomaria, Toxoceras, etc. Dos fallas en lechos de `20 á 60 centímetros de grueso, de color gris, cruzadas
paralelas desgajan en dos secciones esta manchita, juntamente con

(1) Rev, Min., tomo llí, p '1g. $qb. (1) Reseña física y geológica de las islas de Ibiza y Formentera. Bol. Mapa
geol., torno Vil, pág. 8O,

CULI. DEL MÁYA CMOI..-MCMORI, 5 20
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por velas espáticas, con nódulos de óxido de hierro y con las dos es- por margas sabulosas grises que buzan al O. y contienen L'c/unos-
pecies de beletnnites acabadas de citar. Debajo (le estas calizas, cuyo ata lis cordiÍormis, Bre n.• llolecly us macro1syg us llesor.• Ostrea
espesor total pasa de 150 metros, yacen unas margas arcillosas, b, p

g
Couloni, Orb., y Belenuai tes semican ataliculatus , Blain., apoyadas so-

antarillenlas, azuladas v verdosas, muy fosiliferas, que se descubren
bre calizas con zoolitos iudeterininables, y cubiertas por las do-

desde el nivel del alar hasta lo alto de la collada que separa el rabo
lumias blanquecinas tico-gt•auudas que componen casi todo el cerro.

Llebrell del Negret, y en ellas se encuentran, con dichas dos espe- El urgo-aptense se extiende sobre el anterior en la mitad occiden-
cies, Collyrites ovulum , Desor.; radiolas de Cidaris lineolata, t:oq.;

tal de la isla, y uno de los puntos donde mejor puede observarse es
Rhyuchonella Moutoniana, Orb.; Lyloceras subfimbriatus, Orb., y Be- la cala Charraca, situada en su extremo septentrional. El¡ el costado
lemnites polygonalis , Blain. occidental de la cala yacen sobre yesos unas margas sabulosas ii)•

Buzan las margas hacia el cabo Llebrell, y reaparecen más al N.,
clinadas 50o al SE., con algunas capas intercaladas de caliza, que á

en el fondo de la cala Llonga, constituyendo el subsuelo del valle
veces son una lumaquela. Contienen las margas, entre otras especies

que :i ésta desciende, el cual contiene una abundante capa de agua
de Pentacrinus, Spondylus, Serpula, etc., las siguientes. Rhync%one-

subterrinea, á tres metros de profundidad, de la que se alimenta,,
¿la Gibbsiana, Sow.; Terebratula sella, SoAA'.; T. Dutempleana, Orb.;

varios pozos para riego.
Cala Llonga. Yacen las margas sobre

Sa Olleta. Faro.
a una caliza marmórea

b parda coi) velas espáti- a
ras , c, probablemente a a ? %�j��71

Fig. ;4.-Corte por el cerro Castellá según
oxfurdiei)ses.

Fil. 75.-Corte de la isla Canillera, segun los Sres. Vida¡ y Moliua.
los Sres. Vida¡ Molina. Las mismas margas se

descubren en la bajada
T. tamarindus, So«•.; T. dlouloniana, Orb.; Ostrea rectangularis,

al puertecita de Porlinaix, conteniendo Echinospalagus granosos,
Roem. (muy abundai)le); U. aquila, Orb.; 0. Boussingaulti, Orb.;

Orb.; E. yibbus, Orb.; Terebratula sella, Sow.; Peclen (Janira) neo-
M el.(Janira) .llorrisc, l ILI. el Itei)., var, mejor, Vidal.

conriensis, Orb.; Crioceras Duvalii, Lev.; lloplites neocomiensis, Orb.,
Sobre estas margas yacen unas arcillas sin fósiles cubiertas por

y Belemnites semicanaliculatus , Blaii)., y debajo asoman las calizas
formaciones modernas.

marmóreas del jurásico superior.
Para el examen del urdo-aptense balear, la localidad Imás intere-

Aunque más pobres en fósiles, las mismas margas neocomienses
sante es la isla Canillera, constituida en su mayor parte por las ca•

se extienden con mayor superficie en la vertiente N. de la sierra que
lizas con Requienia Lonsdalei, cortadas á escarpa por el lado del í1.,

separa el valle del Figueral de la cala Mayans, as¡ como en el ha-
donde se levanta el faro á 68 metros sobre el u,ar. Estas calizas son

tranco de San José, hacia la senda de la ermita deis Cubells, por
compactas, de color claro en los bancos inferiores, a (tig. 75), par

donde abunda el Belemnites semicanaliculatus.
duzcas el¡ los superiores, b; buzan 22° al SO.; encierran con abun-El cerro Puig Nonti, que con escarpadas vertientes se eleva en el

término de Corona, á 258 metros sobre el alar, es el imito punto de
dancia muchos foraminiferos microscópicos, y además de la especie
citada, la Ostrea aquita, Orb. Sobre ellas yacen unas margas, c, que

la isla donde se ve la ¿una superior del ucor omieusl , representada
el¡ su base son muy fosiliferas y contienen Orbitolina conoidea , Gras.;



á88 EXPLICACIÓ N DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPA\A 38t)

Rhynchonella lata, Orb.; Terebralula sella, Sow.; T. Dulempleana, La caliza compacta coi¡ Requienia se encuentra también en la

Orh.; Plicatul a placuncea , Latn. (muy abundante`,; ffoplites fissicos- cuesta de Portinaix y en el camino de Corona á San Antonio; las

talus , Phill.; Nautilus neocomiensis , Orb., y Belentnites senticana ( Cu- mamas con llsh ea Couloni se descubren en las vertientes de La Ata-

latus, Blain . Corresponde este tramo al horizonte llamado arcillas layasa, hacia la cala Llentrisca, y las capas con orbitolinas el) otra

de plicátulas, ó sea al aptense propiamente tal, y puede observarse cala próxima que hay más á P.
bien en el puertecito llamado Sa Oliela. A esas margas, c, cubren CRETÁCEO DE IBIZA.-Al SO. de la isla está cubierto el infracretá -

otras, d, arcillosas sin fósiles, y se sobreponen á éstas unos conglo- ceo por una potente serie de margas, calizas arcillosas, areniscas y

merados, e, y otras margas sabulosas tabulares que los Sres. V-idal y conglomerados calizos, cuya edad no se ha precisado todavía, por la

Molina suponen con duda eocenas. Unas calizas bastas cuaternarias, carencia (le ejemplares fósiles bien conservados. Abundan los rudis-

y, llamadas marés en el país, rellenan una depresión que se halla en tos y hay además varios foraminiferos; un equioido parecido al

las calizas , entre Sa Olleta y el faro. Epiasler crassisimus, del cenonnanense; Cidaris, Terebralula, Rhyn-

Por el lado meridional de la misma islila reaparecen las calizas chonella; una .fanira que recuerda el Pecten tricoslatus, Bayle, del

con Requienia, probablemente ó causa de una falla, pues se extien• senonense inferior de la Argelia; Spondilus, etc. Como procedente

den también por La Esparta, que se halla al SO. de La Cunillera. del monte Atalaya se cita, por fin, un ejemplar (le Echinocorys vul-

El acantilado sep- garis , Brey., especie característica del campaniense.

tentrional (le la ¡si¡- INFIIACRET cEo DE CABRERA.-C asi toda esta isla es infracretácea,

la Espartá se compo. según ya indicó Bouyy, quien la clasificó de ueocomieuse, observa-

re de la caliza par- ciño que fné confirmada por 1 lermitte viendo la cala de Ambolxa,
Fig. 76.-Corte de la isla de Esparta, segun los

Sres. Vidal v Molina. duzca, señalada con representada por calizas margosas v margas azuladas alternantes, á

la letra a en la ligo- las que se sobrepone otra caliza amarillenta de fractura escamosa

ra 76, inclinada 50° al S.SO., con mayor espesor que en la otra isla, con trozos de amonitos. Igual horizonte se observa en La Olla v á

En cambio, las calizas blanquecinas subyacentes no afloran en La un quilómetro del castillo, donde le cubre el eoceno.

Espartá y deben formar el fondo de las aguas hasta la costa meri-
dional de Cunillera. Sobre esas calizas pardas sabulosas yacen las
margas areníferas, b, con abundantes fósiles (le Epiaster polygonus , Valencia.

Orb.; Holectypus macropygus, Desor.; Rhynchonella lata, Orb.;
Ostrea aquila , Orb.; Plieatula placuncea , Lam.; Peclen (Janira) En la parte septentrional de esta provincia, los sedimentos (le ant-

Morrisi, Pict, y Ren.; Tapes parallela , Coq.; Am. aff. Martini , Orb.; bos sistemas yacen sobre el jurásico; pero en el Centro y Mediodía de

Belemniles semicanaliculalus , Blain., formando además verdaderas la misma, en que apenas se ven señales de este último, aquéllos se

capas las Orbitolina conoidea y discoidea, Gras. apoyan generalmente sobre el trias.

Estas margas se hacen más arcillosas y deleznables en sus últimos El espesor total de los dos se eleva á 700 metros, según los seño-

bancos , cubiertos por doloinías amarillentas y grises, c, granudas y res Cortázar y Pato (t), quienes los estudiaron más detalladamente

brechiforines, alternantes cou calizas sabulosas, donde abundan los
foraminiferos microscópicos , (t) Descripción física, geológica y agrológica de la prov. de Valencia, 1881.
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que Vilanova (1 ), el cual apenas cita una especie fósil de los distintos
tramos de estas formaciones.

Más al S., cutre los ríos Turia y Chelva, se ven también restos del

aptense, aislados entre rocas más at►tiguas, encontrándose cerca de

13enajeber muchos ejemplares de Orbilolina lenticularis en una caliza

Infracretáceo. dura y rojiza. El suelo de la comarca es muy quebrado, y los ►ancos

se hallan sumamente trastornados.
El urgo-aptense es la única edad de este sistema que se ha seria- GRAN MANCHA DEL JÚCAR.-En el extremo N. de esta mancha, sor

lado el¡ Valencia, y la caliza es, entre todas sus rucas esenciales, la bt•e las márgenes del Turia, las ramificaciones septentrionales de la
mayor extensión, comunmeute el¡ bancos de gran conti-que ofrece

sierra de Las Cabrillas se cortan en grandes tajos, donde las capas
unidad y con diversos colores y texturas. Las areniscas son siempre urgo-aptenses yacen casi horizontales; pero no es ésta su posición

goso, y lasamarillentas, blandas, de grano silíceo y cimento mar general, pues suelen ofrecer mucha inclinación, según se observa
margas se suelen intercalar terrosas entre las calizas del tramo su- entre l'edralba y liugarra. Algunos de los trastornos estratigráficos
perior.

i1ANCHAS Dm ALCUBLAS r CuEL►A.-Cerca (le Alcublas, el, el rami-
sol debidos á hundimientos de las cavernas que las aguas labraron

agrandaron en los bancos calizos, y así se cola en las cercanías de
yno (le Cueva Santa, se incluyen el, el sistema unas calizas con►pac- liui►ol, donde existió la famosa cueva de Las Alaravillas.

tas, duras y amarillentas, con hojuelas de mica y carbonato de cal Casi toda la sierra de Las Cabrillas se compone de la citada caliza,
cristalizado, el, bancos casi horizontales, sobrepuestos i otras calizas y sólo se ven las areniscas en contados lugares, uno de ellos la cues•
sabulosas, grises, u►ic iteras, tiernas el¡ naos sitios, muy eousisleu- ta tle Sieteaguas, por cuyas márgenes, cerca de Buúol, son califeras
les en otros. Las primeras encierran fósiles indeterminables, entre

s un Favia parecido al F. plasta, Frow., caraclerislico del ueu-
s• a►narilleulas, cubriéndolas unas calizas sabulosas con muchos res.

otros Faviaotros . En
superior.

tos (le ostras, Slrombus Navarro¡, Land., y otros terópodoS

sitios, ambas rocas están separadas por un banco de marga dura,
Muy semejantes á tales calizas son las que hay cerca de la masía de inicáfera y gris-azulada.

Antaño, entre Alcublas y Clielva, inclinadas 50° al N. 59° (l., y las A P. de las ventas de Buúol inclinan 25° al E. 27° S. las calizas
(le la dehesa de Pardanchinos, ;i la derecha de la rambla (le :Arraz, arenáceae, amarillentas y fosiliferas, cruzadas por vetas espáticas, y
entre Alcublas y dicha masía, que ¡lo son ulieáferas y se apoyan su- pocos quilómetros más al 0., el¡ la venla de La Mina, sobre la dere-
brearenisca de grano lino rojo amarillento, que buza 18° al N. 18° 11, cha del río de Sieteaguas, hace tiempo se explotaron unas capas de
Aunque uo muy marcada, se observa una discordancia estaligl `i lignito, hallándose en ese paraje, entre otros muchos fósiles, estas es-

tigia entre las calizas jurásicas y las calizas y areniscas aptenses de las pecies: Terebratula pra>lon fla , Sow.; Rhynchonella lata, Orb.; Ostrea
inmediaciones de Oset, que el¡ los estratos superiores cuutieuel► Miraos, Coq.; O. macroplera, Sow.; Yanopma neocomiensis, Orb.; Y.
ejemplares de la Venus Coslei?, Cuq. Las calizas son dtu•as, mieáife- Preuosli, Desh.; TyloYlonut Torrubiar, Sharpe; Nerilopsis mínimo,
ras, de color gris, y debajo se presentan las luargas terrosas y las Veru.; Nalicrt lusuiyata, I)rb.; N. pr-elonga, llesl►.; N. Ulrillasi,
areniscas califeras, blandas y de grano fino. Desh. el Lor.; .Yerincea Archimedi?, Orl►.; Vicarya Lujani, Vern.,

%otrasde Thamnastraa, Meandrina , Mytilus , Gucina, etc.
l) Reseña geológica de la pro► �isacia da Valenc ia. Rol . Suc. yeuil. dr, Ma- Cerca del sitio en que estuvo la boca-mina, las areniscas, margas

ilrid, 1881 á 18 ii.
calizas del sistema buzan í0° al F.. 58° N.; y más al NO., en las
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vertientes del pico Tejo, se hallan Orbitolina discoidea, Gras.; Ostrea Cumbres ásperas y laderas muy escarpadas son las de las inme-
Boussingaulti , Orb.; Lima Coltaldina, Orb.; Radiolites ilarticensis, dictas sierras del Ave y del Caballón, donde los bancos de caliza es-

tán verticales ,i fuertemente inclinados al S.SoI. ,i al N.E. Cerca (le
Entre Buñol y Cofrentes se extienden (los mesetas iufracretáceas Ilosaguas, en la vertiente meridional de la sierra del :Ave, inclinan

al mismo nivel que las terciarias lacustres que las limitan , ó sea 85° al S. 10° 0., y el, el extremo occidental de la misma, cerca (le
entre 6011 v 700 metros (le altitud: la primera situada entre Yátova la huela de! Oro, buzan al N. 10° E. con fuerte inclinación. A poca
y el río Magro; la segunda entre la Muela del Oro y el Cabriel, y en distancia de aquí, el) la elevada cumbre (le 1lartés, los bancos cal¡-
ambas se pasa de las calizas ergo-aptenses á las terciarias de un zos yacen casi horizontales J' contienen con abundancia ostras, gas-
modo tau imperceptible, que si ¡lo se encuentran fósiles, puede que- ter,',podos, equinodermos, poliperos y otros fósiles engastados en una
dar la duda sobre cuál de ellas se marcha (1). caliza compacta amarillenta, y entre las especies recogidas se 1►a-

Yacen horizontales las calizas con ostras del Mot•otiu de Yátova, lían Salenia Preslensis, tesor.; Ostrea tuberculi[era, Coq., y Stoma-
eslribación notable de Las Cabrillas; yy en las cumbres que sobresa- tia ornatissima.
len más al O. los bancos buzan al S., es decir, hacia la cuenca del El grupo montañoso del Caroch, que ocupa mucha extensión al
Magro, á cuyas márgenes llegan por opuestos rumbos los derrames Sll. de la provincia, está casi exclusivamente compuesto por bancos
de las sierras de Martés y Las Cabrillas, encajándose unos en otros, (le caliza, en general horizontales, debajo de los cuales, en ciertos
de modo que apenas dejan un estrecho paso por donde circulan las hondos parajes, asoman margas y areniscas. t`no de los derrames oc-
aguas. Cerca de la confluencia (le ese río con el Mijares, esparcidos cidentales (le este grupo es la muela que hay :i L. de Ayora, en la
por las faldas ele los cerros, hay enormes peñascos (le caliza despren- margen derecha del ltecouque; y que está formada por margas, cali-
didos de los bancos (le las cumbres, que al perder su base de las zas margosas y calizas duras semicristaliuas, cortadas en grandes
margas triásicas, cambiaron su posición con grandes quiebras y tras- tajos verticales. En uno (le sus barrancos encontró Cabanilles, mez-
tornos.

dados co❑ arenas, varios trozos de madera fósil, vetas de lignito N•
Rodeado del trías y del mioceno, entre Buñol y Alborache, se alza cristales de pirita de hierro.

sobre la derecha del río Juanes ó Sieteaguas un cerro cretáceo coro- Quebradisimo es el suelo del desierto que se extiende á L. de Ayo-
puesto de caliza inclinada 45°al N. 41° 0. ra, compuesto en su mayor parte de calizas consistentes, no vil'ndo-

Hasta cerca (le Llombav y Catadau llegan los derrames orientales
de La Colaita, com1luestos de caliza fina, gris,

e las areniscas mis que en los arribes de algunos barrancos profun-
I de fractura concoidea, ,los, siempre en capas discontinuas, rotas y diversamente inclinadas,

inclinada 15° al E. 260 N., y que tiene cierto aspecto jurásico. En
la cumbre áspera y desigual de La Culaita, los bancos están á veces

si bien, por lo comiul, están horizontales. M 0. (le Bicorp, en las

vertientes del río Cazumba, inclinan hasta 65° al N. 18° E. Escasean
verticales, pero suelen inclinar de 45 ;i 55° al S. 18° E.; por la ver- los fósiles en esos parajes y sólo se encuentran ostras y requienias.
tiente septentrional yacen menos inclinados, y en la fuente del Bui- Al grupo montañoso del Caroch pertenece el pla de Enguera, sie-
tre sólo buzan 15° al S. 18° E. En ciertos barrancos asoman bajo las rra comprendida entre la canal de Navarrés y el valle de 1lontesa,
calizas, las areniscas y las margas arenosas.

por donde siguen las calizas con diversos huzamientos, pues el' la

(1) Verneuil et Collomb, Coup. d'rxil, etc. ltull. Soc. géol. de France• cumbre están hor izontales; inclinan 15° al S. ?7° E. en la vertiente
2.' serie, tomo X, pág. 94. meridional, y 75° al N. 1 t ° E. en la septentrional . Esas calizas sol¡
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grises, duras y semicristaliuas en grao parte; pero el¡ el tercio infe- La ligara 77 manifiesta la disposición de las capas infraeretáceas
riur de la sierra , cerca del castillo de llontesa, las hay blancas y are- en esta parte de la provincia, que sobresalen el¡ sierras y cerros ais-
nosas con cristales espáticos y muchos ejemplares de la Ostrea co- lados , 1, entre las llanuras pliocenas, 2, y cuaternarias, 5.
nica, Sow. En la serrata de Oliva, que circunscribe por el S. y el 0. la rica

Las alturas cretáceas de la vertiente izquierda del valle de Monte- huerta de Gandia, las calizas inclinan de 15 á 20° al 0. 27° N.; son

sa, desde el puerto de Almausa á la Costera de Itaoes, perteuecell duras y bastas, de colores claros con visos rojizos en unos sitios, ro-

tanlbién al grupo montañoso del Caroch y tienen idéntica coulposi _ ¡izas con manchas blancas en otros; se apoyan sobre el frias, é igual

ción. En el puerto de Almansa se suceden los estratos con este orden superposición se observa en varios ponlos de la sierra de :Agullent,

ascendente: por cuyas faldas septentrionales hay muchos yacimientos (le yeso

1. Margas terrosas, con Nalica Utrillasi , Veru. el Lor.; N. Pe- pardo en los términos (le Fuente-Encarroz, Potries, Ador,'ferraleió,

rea¡¡, Vil., y otros gasterópodos. Montichelvo y Salein.

Caliza dura y amarillenta, inclinada 55° al E. 40° N., con Según el Sr. Niclclés (1), el¡ Actor, al S. de Gandia, se eucouUariau

muchas ostras , alternante con margas terrosas blanco-amarillentas,
el) que se hallan Venus Dupiniana, Ofb.; Panopcea cylindrica, Pict. Játiva. urosa. Albaida. Agullent. Mariola.
el Camp.; P. neocomiensis , Orb.; P. curta, Ag.; P. plicala, Sow., y s t
Plroladomya elongata , Pict.

5. Caliza rojiza, con Rabdocora crelacea, Polyphylloseris concexa
Y otros corales.

1 124. Caliza dura amarillenta, en bancos gruesos horizontales que 1 `3 1 2 1

coronan las cumbres . Fi„ 7.-Corte desde el Puig de Játiva á la sierra Mariola,
según los Sres. Cortázar y Pato.Idénticos caracteres á los anteriormente expresados se observan en

la rama meridional ele esta mancha, que envuelve la faja de la Mis-
ma edad de las sierras Grosa v 1llondilber. las capas más bajas del infracretáceo, ó sea del nivel de la Natica

Con la misma dirección que en la Serragrosa se presentan las ea- Levialhan, pues allí se subordina á las calizas con llopliles Leopol-
lizas en la parte central de la sierra de Agullent-b'enicadell; pero el¡ clinus, Urb., una arenisca sin fósiles muy semejante ú la que en La
la subida del puerto de Albaida y el¡ varios sitios de la vertiente que- Ituerola (Alicante) forma la base del sistema. El nivel del llopliles
ridional de aquélla los estratos buzan ligeramente al N. 26e tl., iii- neocomiensis está representado por calizas arenoso-margosas aulari-
clinando en sentido contrario por la vertiente opuesta. ¡lentas que contienen Terebralula cf . Aslieri, Orb.; Ostrea Couloni,

En la falda septentrional de la parte pequeña de la sierra lllariola, Orb.; 0. carinata, Lam.; 0. reclangularis, Roenn.
correspondiente á la provincia de Valencia, las calizas inclinan 7.)" FAJA DE SIERRA GROSA Y DEL PICO IIONDCBER.-Escasean los elenleu-

al N. -26° O., asomando por debajo unas margas terrosas azuladas tos siliceos en todas las sierras derivadas del Moudliber, y solamente

con pintas de pirita de hierro, en que se hallan Toxaster complana-
tus, Terebratula prcelonga, Nautilus neocomiensis , Belemrites dilata- ru liecherches géol, sur los terr. secon( laire., et tertiaires ) le la prov . d'Ati-
tus, R. sub/'usiformis y varios antonitos de la edad neocomiense cante el (lit Sud )1e la prov. de Valence.
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en la de Las Agujas, á L. de Pinel, se ve una arenisca amarillenta de dislocaciones eslratigrálicas, si bien en el extremo meridional los

grano lino y cimento margoso, con señales de ostras debajo (le Cali - bancos se hallan menos separados de su posición primitiva, buzando

zas duras y semieristalinas inclinadas 52° al S. 18° E., asociadas á ligeramente al S.SO. Algunos son de caliza silicea, de que se fabri-

otra amarillenta y arcillosa con venas espáticas, en la cual se hallan can piedras de molino.

Ostrea tuberculifera, Coq., y O. conica, Sow. Donde empieza á des- Más dislocadas que el¡ La Macbuquera se presentan las capas en la

componerse esta caliza se convierte su color en amarillo de ocre, sierra Corvera, donde yacen rotas, plegadas, con ásperas vertientes,

con manchas moradas que se desvanecen alrededor de los fósiles. grandes tajos y barrancos, agujas peñascosas y cimas dentelladas,

La cumbre de la sierra de Las Agujas es plana, y se compone de fuera de sus derrames occidentales cerca de Carcageute, y en algu-

calizas cavernosas y duras, sin apariencia de estratificación, que se nos sitios de su falda meridional, el¡ que se ven poco inclinadas.

hace bien visible en el extremo oriental (le aquélla, cerca de Baria, Muchas de estas calizas son magnesianas, semicristalinas, duras y

donde buzan al N. 27° E. Enlazan esa sierra con el grupo (le Mondé. de colores claros; pero hay otras sabulosas, amarillentas, con seña-

ber los cerros de Puigmola y Aldaya, cuyas ca lizas compactas y ca- les de fósiles.

vernosas con lechos delgados de margas buzan al S.SO., si bien se También se apartan poco de la horizontal los bancos de la sierra

notan inclinaciones opuestas en el pico de Peñalba y en el collado que al S. de la de Corvera lilaila el estrecho valle de Aguasvivas, y

que hay entre éste y El Toro, donde inclinan 15° al N. 7° E. que es una derivación de los montes de Valldigna, lo mismo que la

En la falda occidental del grupo de Moudi►ber, al S. del pueblo de serrada cuyas ramificaciones occidentales llegan hasta el lugar de

este nombre, los bancos de caliza están resquebrajados en formas Manuel, y se ocultan bajo el cuaternario en varios parajes (le la

prismáticas y desgajados en colosales peñascos. Las calizas que cons- cuenca del Jécar, uno de ellos el pinar de los Frailes, donde se ahrió

tituven el fondo del valle de Baria están en —ran parte cubiertas por un pozo artesiano, penetrando la sonda hasta los 200 metros de pro-

mantos aluviales; pero en sitios afloran duras y cavernosas con gran. fundida d. En esta hondura la coluposición del terreno de abajo arri-

des sumideros, por los cuales se filtran las aguas. También hay su ha es la siguiente:

mideros entre Baria y látiva, todos abiertos en las calizas duras y
seinicristalinas asociadas á otras rojizas, blandas y arenosas en ea- 1.-Caliza blanca cristalina, con riñones (le hematites. 8m,70

pas discontinuas, casi horizontales, con señales de ostras. En la fal- 2.-Caliza compacta veteada, con granos de sílice..... 52m,54

da septentrional (le la sierra de Las Agujas y sitio llamado Buixcarró, 5.-Arcilla amarillenta ......................... Om,SJ

se explota desde tiempo i►nnemorial una cantera de mármoles, de la 4.-Caliza compacta veteada, con granos de sílice..... 11m,65

cual se extraen piezas de extraordinarias dimensiones. Buzan sus 5.-Arenisca califera amarillenta .................. ,4m,55

bancos ligeramente al N. 18° 0., y la roca tiene diversas coloracio- 6.-Caliza blanca .............................. 2m$17

nes, pues en sitios es (le color de carne, el¡ otros rosada con visos 7.-Arenisca calífera amarillenta .................. 60m,26

amarillos y en sitios blanco-amarillenta. 8. -.Marga gris ............................ ... 15m,54

Segán Cavanilles, también hay calizas marmóreas en el llano de 9. -Arenisca califera amarillenta .................. 16m,77

La Machuquera, donde la comino, semejante á la de Mondüber, incli• 10.-Caliza cavernosa, con arena amarilla, ... ....... 7-,50

na 15° al 0. 7° N. cerca del ex-convento de San Jerónimo; pero en lo 41.-Caliza cavernosa y marga . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 3m,20

alto de la misma sierra se encuentran repetidos pliegues y diversas g .. , .. 1m,J512.-11ar a .......... .
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cavernosa y greda......... capas delgadas (le caliza compacta y fractura concoidea, gris anrui-
m,Gll

14. -Caliza compacta ............................ 2m,75 Menta gris obscura.
15.-Caliza cavernosa ........................... 24m,70 Ot a pequeña eminencia, 1lan,ada cerro de Los Santos, que rodea-

1(i.-'fierra vegetal y mareas.... da de arrozales se levanta cerca de la costa, entre Sueca y la Albu-
................. 4m, l)f1

fera de Valencia, debe ser también de la misma edad url;o-aptense

200m,00
Cretáceo.

Dentro de (111 espacio pequeño de las cercanías de Manuel se ven
Análogamente á lo que se observa en la región central, el cretáceo

reunidas rocas de cuatro edades distintas, quedando la duda de si
propiamente dicho se compone en esta provincia de arcosas y cali-

son cretáceas ó mioceuas las calizas compactas v blanquecinas con
zas. llliradas á lo lejos, pueden confundirse las arcosas con las mar-

señales de Páoladoniya que hay junto á las casas, en la margen de-
gas abigarradas del triar por sus colores y por si¡ estado terroso; las

recia del Albaida. calizas, muy parecidas á las urgo•aptenses, se distinguen por sus

Prolongación occidental de la sierra de Las Agujas es la sierra Gro- caracteres estatigráticos y paleontológicos, y en ambas rocas es

sa, compuesta de caliza, que el¡ el quilómetro 7 de la carretera de muy comón la Ostrea fabellata, sola ó acompañada de otros molus-

JáLiva á Alcoy inclina 55° al S. 26° E., y conservando el mismo buza- cos y tallos de fucoides.
miento, se va tendiendo gradualmente hacia la cumbre; pero en al- Separada de la Mancha del Rincón de Ademuz por los arribes

gunos puntos se dobla con buzamiento opuesto, del río Arcos, que son t•iásicos y jurásicos, se halla la de los térmi•

Estribación septentrional de la sierra Grosa es la sierra de Bernisa, nos, en parte montuosos, en parte llanos, de La Tesa, Alpuente, Aras

compuesta también de calizas duras y semicristaliuas, fuertemente y Titaguas, en la cual, sin discordancia est•atigráfica aparente, se

inclinadas al N. 180 0. apoyad sobre el jurásico las arcosas deleznables, rojas y blanqueci-

OTROS ISLOTILLOS INFRACRETÁCEOS.-El Puig deJátiva es un cerro no. uas, que, con las calizas supravacentes en bancos horizontales, for-

table que se levanta entre los arrozales de la margen derecha del Al- Luan la elevada sierra de Losilla. Ente La Tesa y Alpuente, las mis-

baida, constituido por bancos horizontales de caliza dura y blanque- mas calizas yacen á niveles más bajos en una serrezuela donde apa-

cina, asomando en la base algunas areniscas. recen tajadas á pico por encima del pueblo. Las arcosas inmediatas

También es probablemente urgo-aptense el monte de Las Zorras,
contienen Ostr•ea /labellata, Sow., y Tyloslon,a globosum, Sltarpe; y

que se levanta aislado entre el mar y los arenales de la costa, como en el barranco del !legajo las mismas encierran pequeñas masas de

desprendido de la inmediata sierra de Corvera. Las calizas de que se arcilla plástica de color claro con manchas rojizas, viéndose también

compone buzan ligeramente hacia el mar, y se desgajan por el 0 . en algunos lechos delgados de lignito que fueron hace tiempo ¡nvesti-

tajos y escarpas notables, de que se desprenden grandes peñascos galos ligeramente.
junto á las casas de Cullera. Entre las calizas hay delgados lechos de Una pequeña manchita cretácea hay á L. de Sinarcas, formada de

marga intercalados, que cerca de la cumbre es blanquecina y tu- arcosas rojizas, blancas y pardas, con Ostrea Jlabellata, Orb., muy

berculosa, mientas que aquéllas son compactas, veteadas, algo asurcadas por las aguas, á cansa de la poca cohesión de sus elemen-

wagnesianas y de colores claros. Al pie del •nionte asoman varias tos, y sobre ellas yacen las calizas pardo. awarilleutas con dicha os-
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tra en bancos diversamente inclinados hasta los 250 al N. 400 0. Por ininables (le gasterópodos , \'aulilus y Pecten . F.:► la parte superior
las muchas quiebras que en estas calizas se producen, se observa gran eucierrau Cl ypeolan ► pos afl'. ovuwu, Eral.; I+otujasia, dos especies de
desorden est'aligráfico entre Sinarcas y el Mas de Pardala ( Benaje- herniaste,, Ostrea resicularis , Lau►., y ' Pecten (Janira) quadrieosla
ber), no siendo posible averiguar las relaciones que con ellas tienen tus, Lam . Estas dos liltinlas especies tienen demasiada extensión en
unos conglomerados que en sitios las acompa ►j,u► y que pudieran no sentido vertical para poder precisar con toda exactitud la edad de
resultar del sistema . Buzan 55° al N. y se componen de bancos (le los bancos en que se hallan; pero la presencia del Clypeolalnpas, pa-
caliza y de cuarzo de diversos colores , unidos por una pasta silicea , recido al C. orum , induce á considerar como senonenses dichos es-

No asoman á la superficie las arcosas en las inmediaciones de Li- [ratos, que parecen inferiores á las areniscas con Hentipneustes del
ría, donde yacen á 25 metros (le profundidad debajo de las calizas, barranco (le Chaume , (le que se tratará más adelante.
y son explotadas por medio (le un pozo y varias galerías junto al tie encuentra también este horizonte en el camino de Barcl►eta,
cerro de San Miguel . La capa explotada es de variable espesor, que cerca (le La Bastida, sobrepuesto á las pudiugas blancas de cautos
llega á cinco metros en ayunos sitios ; y mediante un lavado hecho en pequeños; y esta circunstancia hizo pensar al Sr. Nicklés que en los
cajones (le madera , los elementos más tenues son arrastrados y de- confines de Valencia y Alicante hacia una playa senoneuse y danesa
positados en lugar conveniente , obteniéndose una arcilla blanca y hacia la parte del Norte , y que , por el contrario, más al S., el] la
muy pura que se utiliza en la fabricación de mosáicos • sierra N iariola, y probablemente en las de Almudaina y de Pego y por

Entre las calizas superiores ti las arcosas , unas son duras , compae- el lado de Alfaz, se hallaba la costa uluclro nn 'ás distante en aquellas
las, blanco -amarillentas con vetas espá ticas ; otras arcillosas y fosi- edades , si se atiende á los sedimentos linos que formaron las capas.
líferas; otras brechiformes de color rojizo , y á ellas se sobreponen Probablemente son lambiéu senonenses los bancos con rudistos
las del cerro de San Miguel , inclinadas de 20 á 400 al E. 41° N., es- que se extienden por la sierra de Onteniente en los confines (le esta
cargadas por el rumbo opuesto , habiendo algunas arenosas liuas y provincia y la de Alicante.
amarillentas . Al pie del cerro, cerca de Liria , las calizas son duras , Más clara y compleja es la composición (le la edad o subedad
cavernosas y llenas de cristalizaciones . maestrichtieuse en las cercanías de Cuatrelouda y La Bastida.

El cretáceo superior se muestra principalmente al E. de Játiva , Cerca de Cuatrelouda hay dos parajes en la sierra tarusa que fue-
habiéndolo examinado con detención el Sr. Nicklés en los alrededo- ron miuuciosameute examinados por el Sr. Nicklés: uno que se ex-
res de Cuatrelouda (1), donde el senoneuse está representado por tiende desde el barranco de Los Cocales y Benovaire, y otro más iu-
baucos arenosos que pasan á pudiugas cerca (le La Bastilla . En el ba . teruado en las moutaúas por el camino ele Barcheta, junto al corral
tranco de Los Cucales yacen en la base unas calizas blancas , ya com. (te La Bastida.
pactas, ya sacaroides , donde sólo se hallan poliperos y fragmentos de En sus vertientes orientales , sobre el llano de Albaida, la sierra
Pecten. Miden estas calizas un espesor de 70 metros, y siguiéndolas Grosa presenta las capas inclinadas con regularidad 15° al S. y cur-
en dirección á Benovaire, se las ve cubiertas por otra sabulosa que- tadas á pico por profundos barrancos. Segiu► se indica en la ligu-
bradiza que tiene ocho metros de grueso y encierra moldes indeter. ra H8, sobre las areniscas, a, y las calizas arenosas, b, seuouenses, ya-

ceo, con 40 metros de grueso , otras calizas sahulosas, e, con Janira

(1) hecherches gdol, sur les ter. second . a tert. de la prov . d'Allcante et du
quudricoslalu , Urb.; Pecten y gaslet ópodos indeterminables que el

Sttd de la prov , de Valence , pág. 89. Sr. Nicklés supone de la edad tuaeslrichtieuse, a la que pertenece
COM. DI L MAPA OIi11L.- MCM..91AS LÚ
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también una faja superior de cuatro metros de altura, también de ef. Colonice, Cott.; Ilemiasler, Oslrea vesiculares, Laut.; 0. /'roas,

caliza arenosa, d, blanca y quebradiza, que contiene en la base Os- Park.; ll. (Exogyra) Medina', Nick.; 0. `Exogyra) Matheroni, Orb.;

ti-ea vesicularis, Lam.; 0..Iledince, Nick., y 0. JIatheroni, Orb. En Pecten, Nerinma, etc. = 5 metros.

la parte superior la roca se hace amarillenta, más dura y compacta; 12. -Caliza sabulosa blanca con vetas amarillas, que contiene en

y estas mismas capas encierran hacia Benovaire, además de dichas la base varias de las especies que se acaban (le citar y termina con

ostras , Heteroceras cf. polyplocum, Itoem.; Pachydiscus cf. Oldhami, una capa brechoide subordinada á una lumaquela, en que se eneuen-

Shar., y Nautilos.

Más al N., en el barranco de Chaume, se desarrolla con toda cla-
ridad la edad maestrichtieuse, con los horizontes que á continuación
se expresan á partir desde abajo:

11.-Caliza an►at•illa, arenosa, con Clypeolampas Leskei, Gold., y t s - -z ��_ í
Ostrea vesicularis = 4 metros.

Fig. 79.-Corte á lo largo del harranco de Chaume, según el Sr. Nickles.

o E
Benovaire - J arranco de to=

�_ cacalee lran esos mismos fósiles, Pecten (Janira) quadricoslalus, Lam.;

Spondylus, Cucullcea, Cardium, Nautilos, etc. En Benovaire esa lu-

niaquela encierra un Heteroceras muy parecido al H. polyplocum►,

Hoem. = G metros.yes .

Fig. 78 -Corte de Benovaire al barranco de los Cucales, según el Sr. Nicklés.

$we•raneo del Chaume $

2.-C aliza arenosa, amarilla, con ostras pequeñas = Om,50, a '
5.-Caliza amarilla, dura, con Ilernipneusles pyrenaicus, Heb., y

H. Leymeriei, Heb. = 8 metros. e T.�T T�
4.-Arcilla sabulosa amarilla = 1m,50.
5.-Caliza dura sin fósiles = 6 metros. Mg. 80.-Corte al O. del anterior y é través del mismo barranco,
6. -Caliza sabulosa amarillenta, con Inoceramus y Nautilus según el Sr. Nicklés.

6 metros.

7.-Caliza arenosa compacta, con Orbitoides cf. media = 5 ni, 15.--Caliza compacta con lechos sabulosos en su base y pocas se.

8.-Caliza compacta = 8 metros, fiales de ostras, Nautilos, etc, = 20 metros.

9.-Caliza arenosa, dura y amarilla, con Pholadomia = 5 ni. 14.-Caliza blanca, compacta, poco fosilífera, con manchas pardo-

10. -Arenisca calcárea, amarilla y quebradiza, con Oslrea Bena - amarillentas en su base = 8 metros.

vente, Nick.; 0. cf, frons, Park ., y rinconelas = 10 metros. 15,-Caliza compacta, blanca, con algunos corales y Orbiloides

11.-Caliza arenosa que el] la parle superior contiene Cyelaslet' cf, media, Orh. = 20 á 50 metros. Lit esta caliza se incluyen han-
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ros de dos ,eneros de rudistos: en uno más inferior ablmtla una es - el¡ la parle superior ¡le la cual se hallan áaslerlipodos , Hentiaste,' y
pecie de Pironea , A- en otros tres superiores se encierra otra de un Fa,rjasia , idi•nlicos á los de las capas senoucuses de Itenovaire. La
lIippurites , observándose estos restos, no en el fondo del barranco , falta del Clypeolanlpas Leskei y de los llentipneusles hace dificil el
sino en sus escarpadas nu+rgeees. deslinde exacto de esta edad y la si um iente; pero se pueden referir al

16.-Caliza sacaroide , caliza sahulosa y pudin a formada de gra- maesU ichlieuse las areniscas duras con Pecten, 5) , que, midiendo 50
nos esféricos muy pe - metros de espes (i r, se sobreponen á dicha faja . . A las areniscas si-n l.a Mutn r`
quelios de cuarzo -

ar ;neo, co i) un metro de rucso, cuas calinas nulr,rosas 4, que ende
60 á 70 metros. eran Oslrea frons, 0 . vesiculares , 0. enarenlt y J/at teront, y á

1 7.-Bancos con las que suceden , con tes ni etos de ;meso, otras calizas sabulosas
2 `'__'� Calcarina , Litholham - rally duras, en las cuales abunda la illlima especie citada. Termina

niuut y Orbitoides cf. la serie con una masa de 150 metros de potencia , forulada de cali-
ri_. 8i.-Corte por el cerro de La aula, media, Orh• zas sabulosas `1 compartas , 5 S. 6, donde sólo se encuentran algunos

segun el Sr . tiickles. 18.-Caliza saca- orbitoides y fragi)ieutos de ostras , y cuyas capas equivalen proha-
roidea y compacta, blemeulr á las que contienen rudistos en el barranco de Cha time.

con Orbiloides cf. media, Ostrea lliedince é Inoce'ramus . Constituye
las cumbres de las escarpas más altas que limitan el barranco y
mide 2 5 metros de espesor . Alicante.

Las ligaras 79 y 80 representan agrupados los 18 horizontes que
se acaban de enumerar, co- Verueuil y Collomh fueron los primeros que determinaron con
rrespondiendo los 1 á 5 al Ilil_ Fuente . Bastida.

precisión la edad de las calizas arcillosas y de las mamas azuladas
mero 1 de la lisura 79 ; los 6 rr con nódulos de pirita que coustitu v en g ran parte de la sierra Mario-
y 7, al iióm . -'; los 8 y 9, al 5;

la, habiendo encont r ado al pie septentrional del ponte Cabree, á tres
el 10, al los 11 y 12, al 5; quilómetros de Couceutaina , arias de las especies neocolnienses que
los 15 y 14, al 6 ; el 15, á los

roás adelante se expresan Il>. Sobre esas capas, que buzan al S.,
7 y 8; el 16 , al 9; el 17 , al 10,

yace una gr n masa de calizas amarillentas y irises con orbilolinas
y el 18, al 11.

n1 y reqienias del ti eso-aptense , coronando las cimas otra caliza si¡¡-1
unos ocho quilómetros al - --- cea y magnesiana con nerineas y ostras.

E. de Cuatretouda , por el cerro Fié, 82.-Corte por el barranco de La Las mismas especies ergo - aptenses del monte Cabrer encontraron
de La Mula y las inmediaciones Bastida, según el Sr. Nicklés.

se
dichos neólogos en el promontorio con que sobresale el cabo ;11hir,

del corral de La Bastida, cerca de Altea, (tallándose además Pecten atavus y tlstrea ma-
preseuta el cretáceo superior con caracteres idénticos, y segón se re • eroplera.
presenta en las liguras 81 y 8 2 , Sobre potentes masas de calizas
blancas , sin fósiles, 1, de edad indeterminada, que concluye en uu
mello de pudlllga, Yace olla faja sithnlosa , 2, (le 70 weiros de rlleRtl

(1) C,jyjl> X(Pil sur la con.stitution (léoloiüque d #, vuelques provinces dr.

, t'J pague . eull. Soc. l ol. de !'ronce, 3.a serie, tomo X, píi . 9':.
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Cuarenta Dilos después, el Sr. Nicklés estudió esu►eradaiueute los ceras bifurcalum , Orb., y otros cefalópodos convertidos en pirita.

terrenos secundarios y terciarios de esta provincia , afirmando que en Por la inversión estratigráfica, estos tres tramos yacen sobrepues-

ella se hallan representadas todas las edades infracret;iceas y cretá- los á unas capas calificadas de aptenses.
ceas, según dejó explicado en sus interesantes Recherches géologiques Invertido también sobre el apteuse, en el barranco que hay al S.

sur les lerrains secondaires el lerüaires de la province d'Alicante el del Rincón de los Santos, aparece el barremiei'se con estos tres ho-

du Sud de la province de Palence, rizontes:
NsocOMIHNSE.-Pocas provincias hay en España donde se pueda a.-Capas sabulosas, con fragmentos de equinoides.

examinar el neocomiense tau perfectamente como en la de Alicante, b.-Caliza margo sabulosa en nódulos, amarilla al exterior, azu-

moslrándose con varias divisiones en las sierras (le Fontcalei't y lada interiornmente, sumando de cuatro á cinco metros de grueso, con

Mariola . Las hiladas jurásicas del extremo meridional (le la primera belemnitas y amonitas indeterminables.
reaparecen por cima del Rincón de los Santos, y á las capas titóui- c.-Margas de color azul obscuro, con Heleroceras bifurealum,

cas de esta localidad se suceden los siguientes tramos, en serie inver - que miden ?00 metros de grueso, y entre las cuales se intercalan

tila sobre el aptense: cada seis á ocho metros lechos calcáreos de 40 ;i 50 centímetros de

1. Valaugiense, con calizas sabulosas gris-verdosas, amarilletn_ espesor.
las al contacto del aire, que eu ni' espesor de 10 metros contienen En la sierra Mariola, el Sr. Nicklés examinó detenidamente tres

Holcoslephanus Aslieri, Orb.; H. Bachelardi, Saiu., y Iloplil localidades.
loceras,

es cryp-
0rb. Por la falda oriental de Moncabrer, encima de las calizas mat•go-

Hauterivieuse, formado de calizas sabuloso que sas y hrechoides que forman el eje de un anticlinal, yacen sucesiva-

suman tres metros, y coutieueu muchas helenunitas aplanadas (B. di- mente estos cuatro niveles:
lalalus , Blain.; B. cf. minares, Iiasp., y B. ef. Fallauxi, ChI.); Phy- 1.-Areniscas rojo-parduzcas = 20 metros.

poceras Telhys, Orb.; Aptychus angulicoslalus , Piel., v 1111 Crioceras 2.-Calizas sahulosas amarillentas , con .\"auca Levialhan = 100

de gran tamaño. metros.
5. Barremiense, que consta de estos tres subtrai'nos: 5.-Calizas con Pygurus Monimolini y Heroce►as Pelagi = 50

a.-Calizas margosas, compactas, azuladas, de fractura astillosa, metros.
ron gran abundancia de amonitas, entre éstas Desmoceras dif/icile, 4.-Areniscas duras, parduzcas, sin fósiles = 0 metros.

Orb., coi' su variedad hemiptycha, hit.; Phylloce►as Telhys, 0rb.; Natas últimas forman la base del cerrejón de la Querola, donde se

Ph. Rouyanum, 0rb.; Pulchellia pulchella, Urb.; Lylhoceras suhfint- presentan los tres tramos neocowienses con el siguiente orden:

1.-Valauginiense, con estos tres horizontes ó niveles:brialu►n, 11rb., y Holcodiscus Seunesi, Ml. 7 á 8 metros.
h.-Calizas margosas blanquecinas, de :,0 metros de grueso, con a.-Areniscas pardas al aire, amarillas por dentro = fifí m.

Des►noceras grandes. b.-Calizas sahulosas con Rhabdocidaris Saluce, Niek ; Ec ,nospa-

e.-1largas calcáreas, compactas y azuladas, separadas (le las lagos Ricordeanus, Cott.; Terebralula Moutoni, Orb.; Ostrea (:ouloni,

hiladas anteriores por lechos de caliza margosa muy dura. En la Orb.; 0. carinala, Lann.; Plicatula Mac-Phersoni, Nick.; Holcosle.

parte superior, de 8 á 18 metros, son'muy fosiliferas, y contienen phanus Aslieri, 0rb.; /l.? ulriculus, NIatl►.; Hopliles neocomiensis,

Phylloceras Rouyanum, 0rb.; Pulchellia procincialis, 0rb.; helero- 0rb.; H. cryploceras, 0rb., y Bele►uniles Hemerici, Rasp. = 8 m.
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c.-Ilarrv,as sabnlosas co l, lechos l,lás duros y fósiles pirilosos, en• I
t• e los cuales hay Oslrea Coulof► i, Ilrh.; Phylloceras Telhys, Ilrb.;

a s sabulosas verdes coi¡ un espesor de ?0 nfcU•os . ) I:is al S. �e so-

I'h. diphyllura , Ílrh.; llolcndiscus incertus Orh.; Arara . z�err ircasl►s
Iff'I'I'Ifl'ff las calizas hlancai �� duras con rndistos urdo-apteusei.

ltrh.; Haploceras Grasi, Ilrh .; Dlnrtinoceras Gaudryi, Nick ; .11. Fis-
En resumen : para el ❑ eocmiensr de esta provil,ria fijó el Sr. Nic-

cheri, Nirk.; M. Garcice, Nick.; M. Vilanoz • rn, Nich.; JI . Vidali,
Inés los cnat•o tramos sucesivos gue á coutinuaciúu se detallan.

Nic:.; .11. Stec�enini , Nick,; Ho ( cnslephanus Douril/ei, Nicle.; Il. As -
Capas con _Aalica Levialhan, Picl. et Camp.-1�.1 Sr, I;huffat "` el

lieyi, 01-1).; H. Hispanicu .c, ;hall.; II, Belicu .c, )lall.: llopliles neoco -
prlul ere que seilald en la Peuinsula este trame, y el Sr. Nicltli•s lo

miensis , Orb.; H. Nubandi, Orb., y Belemmiles Emerici, Basp.
encol,Uli eu uu solo pauto de Alicante, por la ladera oriental del

6 7 metros .
monteabrer , enfrente de Muro. Probablemente corresponden taubiéu

2 . Hauleriviense. Margas con algunas amonitas piritosas, Belem -
al Inisino nivel las calizas mar(; ,) -sahulosas verdes ¡lo fosilíferas con►-

niles dilatalus , 131ain., v fragmentos de un Crioceras , probablenfeule
prendidas entre el titánico ►, las capas con llolcoslephanus,4slieri, el¡

el C. Duaalü, la sierra de Fontcalent.

• A pesar de las analogías petrológicas de los horizontes de esta

última v del Montcabrer, advierte el Sr . Nicklés. la diferencia consi-

N. derahle de sus espesores, la ausencia en la de Fontealent de arenis-

cas ferruginosas en la liase (le las capas con Hoplites neoco►nlensts,so de la s ,? de

reemplazando : i esas areniscas otros depósitos m,ís margosos, cou-
B' de

"� Y- irritan con la identidad casi completa ¡le las capas subyacentes de

z
=

¡ ira je. Esto parece indicar que si durante el tiempo en

que se formaron las capas con Perisphincles eudicholomus, el fondo

Fil. 83.-Corte del barranco de la leña Baña al de las Fasedures del toar era uniforme, y casi idénticas las condiciones en que se ve-
sc ún el Sr. Nickie I.

riffcó su formación en ambas cowarcas , no sucedió asi cuando Si?

i. ¡largas m;is friables, con Desmoceras dif kilo, I•b., v cofa¡, ,)-
constituyeron las capas con tValica Leuiathan y sus equivalentes el¡

la sierra de Fontcalent , empezando á diferenciarse los depósitos de
pedes pequeños que pndierau ser I -miles. En la cumbrf• del cerro - las dos localidades.,
Ida, por la cual pasa el camino de :Agrés :í Conceutaiua , abundan las
amouitas pirilosas, entre 1'- slas, dicho Desmoceras , Phylloceras Rorr-

El carácter sabuloso (le los depósitos neocomienses pudiera indi-

car la existencia de una playa próxima al comienzo de (Si edad, así
llanura , 01,11.; Pule/rellia pi►lchclla , 01.1)., y Hnlcudiscus Saphocr¿s- como procederla atribuir el cambio (le fauna á una modificación en
ha . Cog.

el sentido de las corrientes ; y estos hechos no serian peculiares de
Entre el cerrejón de La Querola y I;ol,centail,a se halla el barranco esta provincia , pues en ciertos puntos del Mediodía de Francia hay

de la Peña Batía, donde sobre el valanginiense , 1 (lig. 85), y el han• sucesiones análo — as. Asimismo la gran semejanza del tipo con uzli-
leriviense, 2, se presentan estos tres tramos barremienses : S. Mar- cas grandes , con el señalado per el Sr. Cheffal en Portugal otros
gas hojosas, gris - verdosas , con Desmoceras dif icile y Ileleroceras de casos idénticos del Oeste y del Norte de Europa , indican que en la
grao tamaño . 4 . (;atizas ma golas duras, con Phylloceras Tethys, nfisma edad el Lev;ulte, de España se confunicaba con el Atl:inlice,
Orh.; Ph . Iiouya►:►im, 0¡,¡¡.; grandes ('rioceras y Ancyloce ►• a,s, 5. ;llar Capas can Hupliles neocomiensis.-Por el notable desarrolla de sus
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capas s. por su fauna muy rica , el cortijo de La Querola, al pie del P. ilariolw, Ni(-k.; P. 7,etlleri, Nick.; P. Saurageaui, Herrn. ven.; P.
Monteabrer, es el paraje típico de este tramo . Sus calizas arenoso. Dulr•egei, Col¡.; llolcosteplianus aleoyensis, Nick.; H. cf. inlermedius,
margosas amarillentas se hacen más arcillosas en la parte superior, Orb.; Holcodiscus diversecostalus , Coq.; H. ntetamorphicus, Coq.;
en la cual sus fósiles son piritosos . Este tramo falta en la sierra (le Scaphiles, etc.
Foutcaleut, y probablemente en La Querola tiene varios horizontes El horizonte superior se descubre en la subida del barranco de la

distintos de poco espesor, entremezclados, que no es posible discer- Peña Baña á la escarpa que domina el pinar de La Teulería, donde

nir, y acaso la parte más alta debe referirse á las capas con Crioce- se muestra con calizas margosas en que se encierran Holcodiscus

ras Duvalii , Ley. Seunesi, liil.; 11. ef. fallax, I;oq.; Heleroceras bifurcaluut, Urb.;

Capas con Crioceras Duvalii.-Las calizas margosas de este tramo Crtoceras cf. Orbiynyi, Math., y C. cf. Roerneri, Neum. Los Desmo -

tienen un color gris verdoso en la sierra (le Foutcalent, debido á la ceras dif/icile, Ilrb.; Pu(chellia pulchella, Urb.; Iolcodiscus Calljétj-

glauconia, que contienen con abundancia todos los depósitos con Be- di, l'hl.; Phylloceras Rouyanunt , Orb., y Ph. Telhtijs, Orb., son co-

lentnites dilalalus . En cambio , por la sierra )lariola la glauconia munes á los dos horizontes.
sólo se halla en el nivel más alto, y reaparece en diversos lechos del El segundo horizonte está representado por arenas verdes á cuatro

barremiense , ó tramo con Desmoceras difficile, siendo muy dificil quilómetros de la fuente llariola, cerca del camino de Alfafara; y en

deslindar este tramo, porque su limite inferior se marca poco y el la sierra de Foutcaleut, á las margas con Heleroceras se sobreponen

superior no está bien señalado, pues el barremiense comienza con unos bancos sabulosos parduzcos con abundancia de granos de óxido

algunos bancos glauconiosos con dichos Desmoceras y Crioceras pa- de hierro.
re(-¡dos al C. Roemeri. Además del Crioceras Duvalii v del Belemni- En Busot es barremiense un lecho ferruginoso (le poro espesor en

les dilalalus , en el barremiense se encuentran Rhynchonella !llouloni , que hay fragmentos indeterminables (le amonitas v terebrátulas, en-

Urb.; Aptychus angulicoslalus, O¡-b.; Antmortites anyulicoslatus, o¡-[).; coutr;iudose además .Vauliltjs pseudo-eleya►es Ilrb.; Crtoceras pu-
Lytoceras subfintbriaturn, Orb.; Desinoceras cassida, Rasp., y Punche- zossianuat, Urb.; C. cf. Roemeri, Neuur. et Llnl.; Heteroceras bi/•tu•-
llia cf. íl<lariolte, Nick. caluat, l►rb.; Desntoceras dif/icile, Urb., hasta de 19 centiuetros de

Capas con Desntoceras dif/icile, ó barremiense.-Las calizas mar- diámetro; Phylloceras Tet/jis , Orb., etc.
golas de la sierra Mariola son friables en La Iluerola, muy duras en :\PTE\SE .-El Sr. Nickli•s estudió con esmero y deslindó clara-
La Teuleria, y las cubren marras sabulosas verdosas, que en su par - mente el aptense de la sierra Dlariola, (le la de Foutcalent y de las

te superior se hacen más duras y pizarretias, muy compactas en di- inmediaciones del cabo Albir, y en cada una de estas Tres comarcas
cha sierra y grumosas en Busol . Lo contrario sucede en la sierra de se presenta la edad con diversos caracteres petrológicos.
Foutcaleut, en la cual el nivel inferior es mucho más duro que el su- Dos horizontes ofrece la sierra Mariola: el inferior, constituido por
perior. calizas compactas duras, con restos mal conservados de rudistos; y

Se distinguen (los horizontes. Ll inferior, que se extiende al pie el superior, formado por margas sabulosas, friables, con nódulos cal-
del llouteabrer, á espaldas del cortijo de La Querola hasta el ba- cáreos y en capas de poco espesor. El pinar (le La Teuleria vegeta en
rranco de Las Fasadures y por el camino de Concentaina á Agrrs, se las margas sabulosas verdes del barremiense superior, S 'ti,,. 84),
compone de margas con muchos fósiles piritosos, entre otros Pul- sobre las cuales se extieudeu las siguientes capas apleuses:
chellia compressissima, Urb.; P. Galaica, Urb.; P. Chalinas¡, Nick.; 1. Caliza blanca, cavernosa, que en su parte media tiene mar-
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gas con Orbilolina conoidea, tras., y 0, discoidea , Vras. = 50 ni. la parle superior la Toucasia sanlanderensis . Las cubren luego el cre-
2. Calizas dololniticas, con orhitoliuas. táceo indeterminado, C, y las dolomias, D.
3. Calizas dolomiticas, con rudistos indeterminables. Bajando de la sierra llariola á Agrt s, las capas aparecen iu�erti-
4. Margas grises, con helemnitas y riuconelas pequeñas. das segiul se dibuja en la
5. Calizas magnesianas duras = 10 á 15 metros. figura 86. _ .,c , Marof�
Sobre estas últimas hay otras albieuses, 6, que se levantan con i; y S. Calizas grises, o

100 á 150 metros de espesor, relacionadas con las dolomiticas que c oiu p a c ta s, á trechos cv
forman la cima del 1lontcahrer. margosas, con Osl►•ea

Iq SEn el cortijo de Prats v en el Balcón de 1 opis se extienden las aquila, Orb.; Acanlhoce• N
margas, 4, con riuconelas, lerebrátulas, t•igorias, .lanira atara, ►•as y riuconelas = 200
Urb.; Corbiscoidiformis, Orb.; Panop-ca Carleroni, Orh.; Plicalula metros. MasNurw

1. Calizas blancas
Ap

o. sacaroideas = 30 á 40 m.
3. Caliza sacaroidea, Fi. 85.-Corte al N. del bias Nuevo, según

7(, el Sr. Nicklés.
con corolarios y rudistos

��1 = 50 metros.

2. Areniscas parduzcas, friables, cavernosas, con holladas de

arena = 100 metros.Pinar de
f laTeuleria 1. Caliza �acaroidea gris, con rudistos = 20 metros.

Menos abundantes que

N en la sierra :llaniola son
Fig. 84.-Corte por el pinar (le la Teulería, según el Sr. Nickls los cefalópodos aplenses

Iq! de la de Foutcaleut, en

placuníva, Lam.; O.slrea aquila, Urh.; 0. rnacroplera, Sow.; 0. eL la cual iulicameute están
carinala, Laul.; '''Acanlhoceras Slobiesckii, Orh.; A. Marlini, Orb.; representados por los
A. Cornueli, Orh., y flopliles Durrenoyi, Orb, dms" Desmoceras cf. Albos,

Al N. del Mas Nuevo, en la misma sierra, se ven los bancos apleu - z
s

l:oq ., y varios 1'hy11oce-
ses que señala la figura 515. Ap, = calizas sabulosas, dolomíticas, ' ras, Mientras que las
parduzcas, de 10 metros de grueso, seguidas de otras conipacias Fig. 86,-Corte por la bajada del Agrés, capas subyacentes con
amarillentas , con rudistos, que Ile.gau .i 40 metros. Ap, = de 1 5) ;í según el Sr. Nicklés, orbitolinassedesarrollan
20 metros de margas, con varias de las especies acabadas de citar de tal Modo, que en cien-,
á las que siguen (le tres á cuatro metros de calizas sin fósiles y otros los parajes abarcan la mitad de la anchura de la serreta Negra. Al-
15 metros de calizas duras, con bolladas que los contienen. g. Cali• ganas diferencias petrológicas y estl•atigrálicas se observan entre el
zas duras de iU metros, con rudistos de grao tamaño , liallándose en exu•ewo NE , de esta ititiunl ' su remate mer idional. Lu el extremo
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NE. de la serreta Negra, las capas se suredeu segun se ve en la aptense unas arcillas que miden 200 metros, entre las cuales se ¡ti
figura 87: tercalau lechos calcáreo-sabulosos, amarillentos, que, naturalmente,

1. Margas y calizas marmóreas, amarillas al exterior, azules en se r(11,1,111 el, prismas regulares.
la fractura fresca, llenas (le orbitolinas '0. conoidea s• discoidea) = En La Marina son apteuses las calizas margosas muy duras con
100 metros. orbilolinas, amonitas grandes y equinos, que se extienden también

?. Margas grises = 50 met os. cerca de Altea, en la sierra helada, en el cabo Albir y en las cerca-
5. Caliza margosa azulada, con Desmocei•as Alhos = 10 metros. nias de lienidorni; y es probable que :i este nivel deban referirse las
4. Caliza margosa, con Phylloceras = 20 metros. margas y areniscas que se hallan más lejos, junto al barranco de
5. Margasr e)grises, sin fósiles. Soler. Marchando (le las inmediaciones de la mina de hierro del cabo
A causa (le la inflexión que forman en el extremo meridional de Albir á la caseta (le carabineros, situada al pie NO. (le la sierra he-

dicha serreta, las capas se muestran invertidas con inclinación en lada, la disposición de los estratos es la indicada en la figura 88:
sentido opuesto, sucediéndose de este modo: I.--Caliza silicea con lumaquela, entre cuyos bancos Irás bajos

1. Calizas amarillentas se hallan bolsadas (le mineral (le hierro - 20 á 50 metros.

SE.
Smretn negra

N.O.
y margas grises , sin fó- Caseta de loa
siles. Albir . Carabineros.

'. Margas azuladas , con N.O$ Sierra 1[elada
lechos calizos y orbitolinas

12 metros.
Fig. S7.-Corte por el extremo NE. de la 5. Caliza margosa ocrá- m^'

Serreta Negra, según el Sr. Nicklés. cea, con pirita descompues- e r
ta, azul en la fractura fres-

ca, amarilla exteriormente , con anélidos = 5 á 4 metros.
Fig. 88.-Corte por la sierra Helada, según el Sr. Niekl©s.

4 y 5. Margas grises sabulosas = 50 á 60 metros. Arenisca micácea = 10 metros.
6. Margas albienses, con llenriasier phrynus, Desor. 5.-Caliza con radiolas de Cidaris y ostras = 40 metros.
En el Rincón de los Santos, por bajo (le los tramos neocomienses, 4 y 5.-Margas sabulosas.

de que se habló anteriormente , hay tres niveles calificados de ap- 6.-Calizas azuladas, margosas y nodulosas, elevadas en escarpas
tenses por sus analogías col, las calizas y margas con orbitolinas de verticales hasta 60 metros por cima del mar = 40 metros.
la serreta Negra, que en orden descendente y también de mayor an•
ligüeda

7.-Calizas compactas con equinos = 30 metros.
d, son las que siguen: 8.-Caliza amarillenta con Janira cf. alpina , Orb. = 40 metros.

1. Areniscas calcáreas, duras y pardas, que en sus ocho metros 9.-Caliza margosa azulada, á trechos friable, con eupatállgld09
de espesor contienen nódulos de siderosa y gasterópodos• y otros equinos, lioplites y otros cefalópodos. 111 las capas superiores

2. Calizas con radiolas de equinos, belemnitas y gasterópodos, abundan las orbitolinas 3 100 metros.
5. Margas azuladas con areniscas amarillentas alternantes. 10,-Caliza amarillenta dura, con OrGitolina discoidea, Cros.;
En el barranco que hay' Irás al tal vez tepresenleu también el 0, conoidea, Gras.i Plicatula radiola, Lam., y Ceriiltiunm .
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Demuestran los anteriores ejemplos cuán variable es la composi- la figura 8J representa la siguiente sucesión de estratos albieuses
ción del aptense en espacios relativamente pequeños. Por su posición en orden descendente:
estaligrática, las calizas con rudistos del Montcabrer equivalen á las 14.-Margas gris-azuladas, micáceas, con fajas amarillen tas que
ura•gas y calizas con orbitolinas de la Serreta Negra, así como los en su parle superior contienen Cerilhitun Mosense, Bu;-.; C. llorno-
margas que coronan las cumbres del Balcón (le Llopís v del cortijo si, Nick.; Solarium Corlozari, Nick.; S. Tyngrianum, Piel. et Roux,
ole Prats, en las que se hallan los Acanthoceras citados y el Desmoce- y Trochas Vilaplanm, Nick. = 16 metros.
ras Athos, parecen de igual nivel que las capas situadas ti L. de la 15.-11ar—as como las anteriores, en que además (le esas mismas
Serreta Negra, cerca de San Vicente. especies, se encuentran Nuenla Arduennensis, 01.1).; N. orala, )lant.;

Obsérvese que el nivel de las calizas con rudistos del )loutcabrer Nalica excavata, Mich.; Roslellaria cf. Parkinsoni, Manl.; Avellana
es el primero en que esos lamelibránqueos aparecen en esta región cf. subincrassala, 0rb.; Turbo af. Dubisiensis, Pict. el Camp.; Hami-
de España; y que mientras ese carácter persiste en la sierra iMariola, tes rotundus, Sow.; belemnitas, sérpulas, etc. = 8 metros.
donde se extiende mucho, en la comarca más meridional, ó de La 16.-)largas friables, azules en la base y amarillentas en la par-

le superior, con trozos de Desmoceras y de Hemiasler cf. Heberti,
Pict. et Cam1►•, é intercalaciones (le limonita = 40 metros.�'.:�; •c Ib Cr

16 bis.-.Marga sabulosa y Inic;ifera más resistente que la ante-
rior = 20 metros.

17.-Arcillas azules, con Cpiasler, cubiertas en grandes extensio-
nes por mantos cuaternarios, q = 6 á 8 niel ros.

Fig. 89.-Corte por el Rincón de dos Santos, segun el Sr. Nicklés.
través de la Serreta, pasando por el Purlell al llano de Alicante,

el albiense aparece subdividido en los siguientes horizontes:
Marina, los depósitos son francamente margosos, y desde el aptenseArcillas azules compactas, amarillentas en sitios, grietadas, alter-
hasta el fin del cretáceo se mantuvieron las condiciones favorables al oanles con margas veteadas de caliza y con calizas sabulosas. Deben
desarrollo de ambos tipos. corresponder á las capas con gasterópodos del albiense inferior =

ALBIENSE.-Se presenta también con dos tipos bien distintos el al- 100 metros.
bieuse del SE. de la Península: el uiaego-sabuloso y el de los rudis- Capas sahulosas, en general verdosas, amarillentas en algunos pun-
Los. El margo-sabuloso se extiende en la región inmediata al litoral, los = 50 metros.
entre la sierra de Foutcalent y Altea; en el Recó de Cortes, junto á Calizas margo-sabulosas, con Hemiasler phrynus, Des. = 40 ni.
Urcheta, y en Alfaz. El tipo con rudistos abarca grandes extensiones Arcillas azules sin fósiles , con vetas de calcita, habiendo bancos
en la sierra ,llariola ' más sabulosos con tallos de crinoides = 100 metros.

Arrumbadas al E. 15° N. las capas albienses del;lliucón de.los )largas sabulosas gris.azuladas = 50 metros.
Santos, en la sierra de Fontcalent, se apoyan al U., á causa de una Margas con Hemiaster phrynus, I)esor•., limitadas por una falla de
falla, contra otras margas con bancos intercalados de arenisca, orden- las capas siguientes = 30 metros.
lados al E. 58° N,, la edad de los cuales se ignora todavía por laña Margas sabulosas , micáferas, sin fósiles = 20 metros,
de fosiles. A partir de esa falla, y marchando (le P. á L., el corte tIc Margas sabulosas grises, con nódulos = 8 metros,

GBO L , �NIS DSORIAP i1COM. IIVT, NAPA
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Margas sabulosas más obscuras = 2 á :) metros. 8 : í 12, cubiertos al pie de la sierra por tierras de acarreo , ].S, v vil

Margas sabulosas con vetas espática ., limitadas por una falla de a ladera meridional del iuismo Itecó de Cortes, sobre las margas

las capas siguieules = 5 á l; utetos. azules, friables, con Ifentiaster J)hrynus, Des., yace ¡¡ otras más d tras

Margas sabulosas , azuladas, uodulosas , con trozos de amouitos , ron Hamiles , . í las que siguen otras sin fósiles , y, por fin , las amari-

terminadas por otra falla = 100 metros. (lentas ceuomaneuses.

Calizas margo - sabulosas y nodulosas , con Epiasler = 40 metros. Entre los deptisilos cuaternarios de las cercanías de Alfaz, hay
A diez minutos del Itiucóu (le los Santos , uuucha ido hacia flo r muchos islotes albienses ycenomanenses,

,g uijo, se alza á la izquierda del camino uu cerrejóti compuesto de En el del barranco de las Foyes Rieras , se observa la serie li-
las siguientes capas: guíente:

Caliza amarillenta sabulosa, con Epiaster = 10 metros. 1. Calizas duras, verdosas claras = 36 metros.

Caliza amarillenta con equinos = I; á 8 metros. 2. Calizas melosas, blancas y amarillas 2 0 metros.
Margas azuladas con Inoceraunus . �t. Pizarras blancas, con utanchas amarillas = 80 metros.
)lateas grises sin fósiles. 'i . Caliza sabulo-

sa gris, con Brancoce. N.o F.1 semita(
N.O Reco de Ce~ S. ras v aricosum , Sow.,

lerebrátulas yrisco,
9�

(le 0,50.0,50.
5 . Caliza pizarre-

ña J metros. Fig. 91.-Corte por el Saltet de .alía,

Fi,. 90.-Corte por el aecú de cortes, segun el Sr . X¡eklés . ( i. Calizas blancas segun el Sr. Nicklés.

y duras, que se pro-
Margas sabulosas . lougan por L. hacia A lfaz y forman por encima de Aixá el cordón
El hect¡ de Corles, á tina le g ra al SO. de Urchela, es un valle en saliente que llaman el Saltet = 1 á 5 metros.

forma de circo que parece haberse originado por tina conibadura 7. Calizas blancas , pizarreñas = 50 á 60 metros.
rota y corroída en su cumbre. En la parte oriental , junto al camino Cerca (le la masada (l e Ais:í, al S. (l e dicho Saltet, las calizas
de Orcheta , las capas , con buzamiento al SE., se sobreponen con el margo•sabulosas contienen amouitos y haunitos; y unás al N., á par-
orden que se indica en la figura 90: tir del cruce (le dos caminos , se ofrece la sucesión representada en

1. Margas azules sabulosas , con Ilemiaster phrynus, Desor., y la figura 91:
H. cf. minimus , Ilesor. 1, Margas calcareo-sabulosas azuladas , inclinadas al O.NO.

2. Margas calc á reas , amarillentas y azules, con Hemiaster phry' 25 á 30 metros.
nus, Uesor. 2. Margas gris•aztiladas = 6 á 7 metros.

S. Margas nodulosas , amarillas, con cefalópodos . 5 . Alargas con Brancoceras varicosum , Sow. = Om,20.
4. Alargas y calizas cenornauenses , con Discoidea cylindrica, Ag, .4. Calizas arcillo • sabulosas , friables, con dicha especie r Inocera•
Siguen después otros estratos cetlotneueuses1 5 lí 7 1 y senonenses i sois = Im,50,
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5. Calizas arcillo-sahulosas, menos friables, con Desmocer•as cf. Al S. de La Nucia , las calizas margo-sabulosas albienses miden

Mayori, Orb ; Brancoceras varicosum , Sow., é Inocerarnus más ele 100 metros de espesor, se alinean al E. 15" N., sou astillo-

metro. sas y uodulosas ei, su parte media, contienen llemiaster plu•ynus,

6. Arcillas grises, cenomaneoses 2 m. Desor., y están cubiertas por las brechas cuaternarias eu unos sitios,

7. Calizas blancas, duras y compactas = 8 á 10 metros. por el mioceuo ep otros.

8. Caliza blanca, eretosa y pizarreña. Al N. del alas Nuevo, de la sierra MLtriola, la parte superior del

En el barr anco (le Honda, á uu cuarto (le legua del cerro de la albiense consta (le 15 metros (le calizas duras con holsadas (le otra

Caseta Vieja, sobre calizas margo-sabulosas, se apoya la serie si- caliza margosa amarille►tla, en la cual se encierran terebrátulas, rin•

guíente: copelas, limas v otros fósiles. Por encina se extienden, con 40 me-

1. Calizas arcillosas blancas, muy plegadas, arrumbadas al N. tros (le grueso, calizas duras con ueriueas, encerrando, además de

20° E. = 15 metros. éstas, la Toucasia santanderensis, Dornv., los bancos inferiores, y la

2. alargas sabulosas, grises y amarillentas - S á 1 metros. T. cf. Seunesi, Douv., los superiores. Más arriba hay otras calizas

a. alargas sabulosas, con Turrilites Bergeri, Ilroug.; Scaphites?, coi, rudistos ninv mal conservados, que no es posible determinar si

Brancoceras varicosum , Sow.; Desntoceras ef. Mayori, Urb., y Ha- son albienses ó cenomaneuses.

miles virgulatus , Orh. Por estas capas cruza el camino de Altea. CF.N OMANE NSE.-En esta provincia se llalla representada esta edad

4. Margas azules, friables, con llemiaster cf. phrynus, Des. = por calizas tuargo-sahulosas, con frecuencia uodulosas, que coutie-

10 metros. uen como fósil más caracteristico la lliscuidea cylindrica, :1g as., á

5. Margas sabulosas gises, muy dislocadas, con Anun. cf. Mille- las cuales se sobreponen otras capas cuya edad uo ba sido posible

lianas , Orb., separadas de las que siguen por una falla = 5 metros. precisar por falta de fósiles.

6. alargas sabulosas, grises y amarillentas, con Turrilites Ber- Concordante con el albiense, se ve el cenomaneuse eu los bordes

geri, Broug., y Hemiaster ef. phrynus, Desor. = 4 á 5 metros. del llecó de Cortes, tanto al SE. como eu su extremo occidental. Ep

7. Calizas blancas y amarillentas, compactas, á trechos pizarre- su porción SE. se compone (le los siguientes horizontes:

ñas, orientadas de E. á 0., muy levantadas, con rinconelas y radio- Margas azules, des¡ toronadizas al aire, con dicha Discoidea, Epias-

lites = 25 metros. ter Villei, Coq., y Hemiaster = 61) metros.

Subiendo del alas de Devesa al cerro de la Caseta Vieja, se mar- alargas sabuloso-siliceas, micáferas, gris-azuladas, con Discoidea

cha sobre margas sabulosas amarillentas , sin fósiles , inclinadas 450 cylindrica, Ag., y ,M1larlinoceras in/latum , Suw. = I. á 10 metros.

al S., á las que siguen unas calizas tuargo- sabu losas, con nódulos alargas de igual naturaleza, con esas dos especies y Stolicakaia (¡¡s-

muy compactos, las cuales encierran las siguientes especies del al- par, Orb. = 10 á 12 metros.

biense superior: Turrilites Hugardianers, Orb.; T. intermedius , Pict. Calizas siliceas, de azul claro, duras y uodulosas, con Discoidea

el Camp.; T. ef. Bergeri, Broug.; Baculites Sanetce Crucis, Piet, et ctlindrica, var. de grao tamaño = 20 metros.

Camp.; Brancoceras varicosum , Sow., y llemiaster ef. phrynus, Sobre las calizas margosas azuladas albienses con Hemiaster phry.

I)esor. En el mismo cerro se sobreponen á estas capas las cenoma - nus, 1lesor., en el remate occidental del Hecó de Cortes, yacen los

ucases y del cretáceo superior, y más al N. se halla este último se- siguientes niveles cepom:utepses:

parado del trías por una falla. alargas azuladas- 1O á 15 metros.
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Caliza nodulosa, gris-azulada, sabuloso y micáfera = 25 metas. 1.-Caliza blanca, compacta, que sólo se descubre por el lado del
Caliza nodulosa blanquecina, con Discoidea cylindrica, Ag., y To• N., junto al camino (le Bocaireute = 15 metros.

xoceras = 15 á 20 metros. -2.-Calizas arcillosas, amarillas, con Inoceramus = 20 metros.
Caliza amarilla, compacta dura =_= 6 á 8 metros. 5.-Calizas blancas, cuu J/icr•asier Aluricus, Ileb., muy duras en
Caliza friable, con granillos de arena, amarillenta = G metros, unos sitios, terrosas el¡ Otros = 40 metros.
llantos sabniosos, grises y duros. !t.-I:aliza blanca, con Inoceramus regtdaris, Ilrb.; 1'hylloceras
Sobre el albiense superior del cerro de la Caseta Vieja, en térmi- Velledcel'orme, Scblill.; Anurtoniles el,. Düreri, Itedt., Paclaydtscus

no (le Alfaz, hay estos tres horizontes cenomanenses: af1'. Gollevillensis, Orh. La presencia de esta tillinrt especie no es
Margas sahulosas, grises, sin fósiles = 10 menos. sulicieute para ¡ocluir este nivel en la edad iuaest•ichtieuse, N, más
Margas con Discoidea cylindrica, .1g., y llolasler subglobosus,

Gold. - 8 á 10 metros.
teniendo el¡ cuenta el encontrarse asociada al Pinjiloceras Velle,lce-

Forme, debiendo cous¡derarse, por tanto, las rocas como del seuo-
11ar;,as con Ileuriaster nov, si). = 10 metros. dense superior.
Los fósiles de estos (los itltintos se ven esparcidos por la tierra (le

labor que hay al pie del cerro.
En la región de la Marina, por las cercauias de Alfaz, deben cia-

sifrarse como turonenses y senoneuses las capas comprendidas eu-

Eu las cerca tijas (le Ileuia está representado el ceuoutaueuse por tre las que contienen la Discoidea cylindrica, Ag., y las calizas con
capas margosas con Orbilolina contara, Laui. Steyaster, y que en el 'fosal, ó cerro de la Caseta Vieja, constan (te

I UBON ENsE Y SENoNE SE.-Por falta de especies fósiles hico case- estos tres niveles:
terislicas ¡lo se bao podido deslindar estas dos edades VI) la proviu- 1.-Margas pizarreüas, blancas y uiuy plegadas.
tia de Alicante. Z.-Caliza dura, amarillenta, el¡ bancos levantados que forman la

Encima de las capas con rndistos que en el Mas _Nuevo, de la sic- cresta del cerro.
era Mariela, se extienden sobre las capas con Toueasia, y que acaso
sean ceuomaueuses

3.-Calizas duras y blancas, con venas róseas, que se muestran el¡

' 'se ofrecen estos niveles: la parle alta del barranco Devela; contienen Inoceramus al N. de

1. Dolom¡as sin vestigios de fósiles.A¡2.
Calizas cavernosas, duras, mis compactas baria la parte su-

perior.
En el hect¡ de Cortes, cerca de Orcheta, se apoyan sobre el ceno-

manause los sigu¡entes estratos del cretáceo superior (véase lig. 90
3. Calizas cretonas, :i vieres nru'go-sil cuu Inocerarrrus, 8.-I:ongloiuerado sin fósiles = 1 metro.

probablemente senouenses, pues n la parte alea se halla el Micras- 'l.-Caliza g is, dura, sin fósiles =?0 metros.
ter aturicus, fiel). 10.-Caliza amarillenta, dura y compacta, que sobresale en las

Entre el Mas del Sargeul v el Mas de Mas Giuer, cerca de la fuer crestas del liecti = I.) metros.
te de I3arcbell, las capas senotteuses, parcialmente cubiertas por otras 11.-Caliza blanca, quebrad¡za y sin fósiles = li metros.
utaest•ichtienses, están cortadas casi A pico por el lado del N., á 1 Caliza ma►•gosa, amarilla y roja, de colores muy vivos, cu-

cousecuencia (le una falla, con seitales de haber estado sometidas hieda en gran parte por los derrubios, 13, de formación reciente.

grandes esfuerzos laterales. Sobre calizas cavernosas y dolomias sin 11ACSraicurte 5E. -Al pie de la sierra 1lariola, á 111 gnilinuet os
fósiles se apoyan sucesivameule los estratos si;uteules: al <\U, (le Alcuy, es donde está mejor desarrollada ella edad, que en-
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lre el Mas de Blas Gil]er y el Mas del Sargent se compone de los cua• Más al S. y más cerca del Mar, el] la colina llamarla Puyes Blau-
lro horizontes siguientes: ques (Hoyas Blancas), entre Alfoz y Altea, el maeslrici Tense asolea

1.-Calizas blancas, en sitios terrosas, en sitios piritosas, col] con caracteres paleontológicos bastante distintos, representado por
Cardiaster, Echinocorys ten uituberculalus, Levm.; una variedad gran, calizas que suman 150 metros de espesor, apoyadas, probablemente
de de E. serrtiglobus, Lam.; Rhynchonella cf. Eudesi, Coy.; Inocera- por falla, sobre el triásico 1 (lig. 92). Las capas inferiores, 1 y ?,
taus regularis, Orb.; Pachydiscus Jacquoli, Seuu.; P. auritocostatus, carecen de fósiles; siguen á ellas la caliza, 5, con Inoceramus Crip-
Sebl.; P. pseudo gardeni, Schul., y Hamites reclicostalus, Seun. Los si¡, y las maestrichlieuses, !f, con Stegasler Bolcillei, Cott.; S. altos,
Echinocorys abundan pril]cipalulel]te en las capas superiores = 20 tiene.; S. Chalinas¡, Seuu.; Inoceramus cf. regularis, Orb., y Tere-
metros. bratula. A estas capas suceden otras, 5, con Austinocrinus, cubiertas

2.-Caliza blanca, quebradiza, con Isopneusles Heberti, Nick., v á su vez por las dehesas, 6 á i;, y eocenas, 9 y l0, que se explicarán
Ilemiaster cf. nasutulus, Sor. = Om,40. wás adelante.

5.-Caliza amarilla, dura y en sitios margosa, con Orbiloides cf. Las capas con Slef/aster cf. Chalmasi asoman también por las ver-
media , Orb.; Oslrea ungulala , Coq.; Pecien 'Janit-a,, slriato costa-
tus, Orb.; Trigonia y Lituola = 5 Metros.

�usFoycs Blan4.-Caliza más compacta, con Hemipneustes Africanos, Des.
A 50 quilómetros Más al E. del Mas de Blas Giner, en la sierra

(le la Almudaina, pasado el puerto de Milleueta, cerca de la fábrica
1 2 3 i S 67 8 9 ]0de Marti, se encuentran las capas con Inoceramus regularis, Orb.,

cubiertas por calizas blancas con Echinocorys tenuituberculatus, Fi'. :1t,-Corte por Foves Blauques, segun el Sr Nickles.
Leym.; y seis quilómetros más al E., en el paraje nombrado 1'la de
Pauet, por las cumbres de la misma sierra, sobre las calizas blan-
cas senol]enses se apoyan otras más arcillosas con las siguientes es- tientes occidentales de la sierra de Orrlleta, dobladas en (111 aulicli-
pecies maestrichtienses: Echinocorys el. gi!jas, Des.; Echinocorys cf. l]al alineado de N. á S., y reaparecen con Inoceramus regularis,
semiglobus, Lam.; E. tenuituberculatus, Leym.; Pachyliscus cf. Urb., é 1. Cripsii, Mant., entre Pego J Evo, sobrepuestas .i otras
Dülmenensis, Schel., y llamites recticoslatus, Sehel. A estas calizas calizas blancas en que se halla el llücraslcr cf. Aluricus, Heb. Ellas
se sobreponen otras compactas sin fósiles. capas se prolongan hacia Ilel]ia por la vertiente N. de la sierra de

El mejor yacimiento de fósiles ntaestrichtienses que hasta la fecha Segarria.
se ha descubierto el] Espada, se halla á unos ocho quilómetros al NO. DANESA.-En las cercanías de Alfaz, la edad danesa se compone de
de Callosa de El]sarriá, en el sitio llamado los Almaceres, donde se estos tres niveles:
encuentran en perfecto estado de conservación Kemipneustes Delet- 1.-Margas con Austinocrinus Ercker•ti, Ilaul.
tr•ei, Coq.; Cyphosoma pseudo-inagnifi,cum, Cuq., y la mayor parte de �.-Caliza con Corasler Vilanoele, Cott.
las especies de esta edad mencionadas anteriormente. Se ven roda-- 5.-Margas abigarradas.
dos en las tierras de labor, que ocultan enteramente los caracteres El] el citado paraje de Puyes Blauques, sobre las capas con Stegas-
estratigráficos de las tocas que los col]tiel]eu, ter, 4 (fig. 92), yacen, con 10 metros de espesor, rolas margas blau-
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ras hojosas , 5, que en los últimos lechos contienen auslinocrinus cf, tal vez en el de Callosa, la facies war1 usa del danés indica una
Erckerli, Dames . lendeucia á la emersión , caracterizada por la formación de lagunas y

A las margas con Austinocrinr�s signe una capa de caliza au�ari_ de los estuarios de Cual-elonda; lagunas que permanecieron durante
llenla, 6, que sólo tiene medio metro de grueso, con orbitoides y una gran parte del eoceno, á juzgar por los grandes depósitos de

gran uiuuero de equinos, y cutre éstos Corasler Vilanoua, Colt.; C. margas, en los cuales son muy raros los fósiles, y en cambio abun-

cf. Munieri , Seuu.; C. cf. JÍarsovi, Seuu.; Brissopneustes i'ilanore , dan los lechos de yeso.»

Colt.; Echinocorys pyrenaicus, Seuu., y Echinoconus iudel. Después
de esta caliza se presenta otra sin fósiles, 7, y cuas margas, 8, de

Murcia y Albacete.15 á ?tl metros de grueso, que se ocultan á la observación bajo las
tierras de labor, y que el Si,. Aieklés supone todavía danesas, sobre-
oniéndose á ellas una caliza ainarilleula con uumulitos, 9, y las Apenas tenemos un,'is datos geológicos de estas dos provincias quep

margas grises eocenas, i0. los recogidos por V'erneuil hace medio siglo y trasladados en media
página 5 la voluminosa Descripción geológico -minera , (le D. FedericoLas capas con Corasler cl (fig. !1.i1 Se

N O. SE . encuentran también al pie del (: altar¡o Botella.

de Alfaz y en el harrauco de Soler, al (l. Infracrel,iceas son las sierras m;is importantes de la provincia de

del mismo pueblo, donde están muy (lis- Murcia, tales como las del Carche, del Buey, de las Cabras, del Ato-

' locadas y enéi- icameute plegadas, así lar, de Santa Ana y de los llostenses, el¡ las cuales predomina la

caliza viéndose también alcomo las margas rojizas y verdes, 111. que guuos bancos de arenisca, priucipalweuLe

.i ellas se sobreponen. en los dos extremos oriental y occidental de la ultima, Ii sea en el
Fig. 93.-Corte por el ba-

rranco de soler de Al- En la falda occidental de la sierra de puerto (le la hala 1lujer, del término de Cieza, y en el puestecillo (le

tez, según el Sr. Nic- Orchela, por el barranco que la separa Calasparra. En este ultimo conlieueu vetillas y nódulos de heulali-
kles. del pueblo de igual nombre, asoman las les, al que deben las manchas rojizas y amarillas que des¡gurlineute

mismas capas con el Corasler Vilanow las tiiten. Algunos lechos de arcilla roja se suelen intercalar entre las

y el Auslinocrinus, especies que lainbiéu se eucueulran en el Turkes- capas que, alineadas —eneraltneule casi de E. á 0., se yen á cada paso

lán, circunstancia que confirma la opinión de Jluuier Chalinas, segiul con inuclws pliegues y roturas, como, por ejemplo, en la trinchera

el cual las corrientes alpinas orientales se extendieron ¡¡¿isla Espaua Norte del túnel de Calasparra, en la linea de Cartagena.

en la edad danesa, prolongándose hasta los Pirineos y señala ¡do un Las calizas son algo arcillosas, de grano liuu, duras y quebradizas,

mar abierto por el E. sel S. (le la Península . y en el extremo occidental de la sierra de los Mostenses las hay con

Aunque la falta de fósiles impide clasificar con precisión la edad variedad de texturas y colores, algunas casi litográficas, de fractura

de las margas abigarradas sobrepuestas á las capas con Corasler, se concoidea y astillosa. En los bancos superiores suelen contener h¡-

pueden comparar á sus análogas del garumueuse de los Pirineos, si valvas, equinos y otros restos cerca de los linteles inmediato: á la

bien eu las provincias de :11ic;ulte y Valencia ¡lo) se han desruhierto eslacióu de Minas, donde iueliuan suavemente al SO.

lechos (le lignito de esa edad, ui las calizas con Gychnu.�, ni las m;u•- Por el lado opuesto de hl misma sierra, el¡ el puedo de la líala

gas con cireuas. Peto en el término de Alfaz, agrega el Sr. N'icklés, llujer, las areniscas feldespáticasabigarradas se levantan casi Nerli-
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cales con huzaiuieuto al SE., y se asocian también con calizas alar- varias de las capas (le estas sierras, asi como sus prolongaciones en

gosas amarillentas y grises en que abundan las especies fósiles, en- los términos de Aluiansa, Salinas, Venta la Higuera, Nerpio, etc.,

tre otras Cenlrasiríva collinaria , 0rb.; Terebratula russillensis , Lor., son nlás bien albienses que urgo-apteoses.

I?u el [ ortiehttelo de Jumilla y la Solana de Sopaluto, entre lay Ostrea Couloni, Defr.
En la parte central de la misma sierra sobresalen las calizas fino- sierra (le este nombre y la del Carche, la caliza con orbitolinas y

granadas, de colores claros, algunas coa restos de corales, predomi- terebrátulas inclina 20° al N., asomando debajo, en la base (le los

i,ando entre sus muchos pliegues el buzamiento septentrional. moldes, las margas amarillentas. L❑ el puerto de La Losilla, eu-

Segiti] cálculos de Verneuil y Collomb, no baja de 776 metros el t•e Juluilla y tecla, las mismas calizas tienen huzamiei]to opuesto;

espesor del infracreláceo en esa sierra y en la del Carehe 1), eu la pero á corta distancia de aquél, en el estrecho de Don Santiago que

cual se intercalan entre las calizas tres fajas de lechos delgados de está en su vertiente oriental, las calizas, algo cristalinas, amarillen-

areuas blancas y areniscas, viéndose, entre otras especies, Orbitoli- tas v rojizas, se retuercen con 10° de inclinación al N.NE.

na lenlicularis , Rhynchonella lata, Peclen (Janira) alarus, Plicatula Son blanquecinas y marmóreas é inclinan 20° al E. las de la mis-

placuntea, Toucasia carinata y Radioliles polyconilites. nla edad, que asoman entre masas diluviales en los cerros del Cam-

po, de los Arenales y Las Cabezuelas, el Serrar y el Serratejo , situa-

dos al S. de Vecla.

Al N. de Tecla, también rodeadas de masas diluviales , se alzan las

lomas de las Illoratillas, de suaves pendientes en su falda meridional,

tajadas casi á pico por el lado opuesto, donde se ven compuestas de
12

3 2 1 2 3 calizas con nódulos de pedernal, en bancos suavemente inclinados al

Fig. 9 .-Corte por la salina de la Roca, se_úu Verneuil.
S.SE., sobrepuestos á las areniscas amarillentas y blanquecinas, y

ondulados eu varios pliegues por las vertientes (le La Magdalena y

Dura y cavernosa es la caliza con rudistos que compone casi esclu- Los Cuchillos, y entre estos últimos y las Lomas de llai,iel, junto á

sivamente las sierras Larga y del Buey, y cerca de ésta, sobre las la carretera de Caudete.

arcillas vesíferas triásicas, ? (fig. 94), de la salina de la (tosa, acoto- Idéntica composición que las anteriores tienen las sierras ii,fracre•

palladas (le un islote de ofita, 1, yacen las calizas amarillas, eu táceas comprendidas entre Almansa, Chinchilla y el Jitcar (Albacete).

estratilicacióu discordante y coi, los fósiles que se acaban (le citar. Cerca de Sau Benito, al N0. de Almansa , los estratos se elevan un

Las mismas rocas infracretáceas se doblan en un auticlii,al en la poco sobre la llanura terciaria , formando el pequeño saliente llama-

sierra de Santa Ana, del término de .1umilla, asi congo eu la de Be- do Mugrón de Meca.

nizar, donde son arcillo -sa bu losas, amarillentas, de grano basto, v En dirección opuesta , á pocos quilómetros de Almansa , junto al

contienen varias especies de ostras. cattlino de Tecla, eu capas fuertemente inclinadas, Veri]etll y Col-

Eu las iuntediarioi,es de la Fuente del l'ii]o abundan las requic_ loinb encontraron varias de las especies citadas, así como en las li-

mas entre las mismas calizas, y segun las observaciones ole Nio•Iaés, mediaciones de Venta la Higuera, co i] Ostrea Couloni, nerineas y

Loucasias,
(1) Bull. Soc. géol. de France, 2," serie, tomo XIII, pág. 6,s4. Entre Almansa y \'illena, cerca de la venta de La Gitana, en la
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carretera de Alicante, se prolonga el serrijón que se atraviesa el¡ el
tau el t•iásico entre Siles y la Cañada; el jurásico entre este iiltinlo y

puerto de Almausa sobre la cartelera de Valencia, y en el cual se
Fuente del '•ay, y otra vez el trías cutre Fuente del 'fay y Elche de

han hallado Rhabiiocora crelacea, Prom.; Pitoladomya gigantea, Pano-
la Sierra. Sus confines orientales sol' tus si: uientes: el mioceuo en-

pcea Carleroui, P. curia, P. cylindrica, P. neocaniensis, P. plicala,
lre Elche de la Sierra y Tazoual, el tías entre Ile,uizat y la Puebla

X alica Gasullce, N. Perezi, Tyloslorna Torrubi r q Nerincea giganlea.
de 1)un Fadrique, el jurásico desde esta {'Iltin{a hasta cerca de Pozo

Alcúu, donde comienzan sus linderos meridionales los grandes man-

tos de acarreo que se extienden hasta las inmediaciones de lluelma.

Desde cerca de Cabra del Santo Cristo, en que se interpone una
ARTÍCULO V gran faja triásica, completa su borde meridional el jurásico desde

llelinez de la Moraleda hasta la Fuensanta de Martos, donde se ex-

REGIÓN MERIDIONAL tiende con más amplitud la citada faja t•iásica; por el Ml. el frias y

el jurásico forman sus linderos junto á las orillas del Guadalquivir,

Varias son las provincias de las otras regiones incompletamente
cerca de Villanueva del Arzobispo, y aquí la toca el mioceuo hasta

estudiadas; pero la meridional es, sin duda alguna, la que está más
más allá de Gatciez, y después una mancha triásica hasta las iume-

atrasada eu el conocimiento de los sistemas cretáceos que se van des.
diaciones de Jaén. Eu esta ciudad y en Torre del Campo la toca el

eoceuo, y, por fin, entre Janiilena y Martos la cortan el trías y el ju-cribiendo, principalmente por lo que respecta á las provincias de Al-
bacete y Jaén, que es donde aquéllos presentan mayores superficies.

tasco'

Por los datos recogidos hasta la fecha, se coumprende, que la edad
El profundo valle por donde corre el Guadalquivir, entre Quesa-

ueocolniense es la más desarrollada; en diferentes parajes se señalan
da y Pontones, descubre el) sn parte media una faja Iriisica acom-

el urgo-aptense, el albiense y el senonense; apenas se indican el ce-
pañada (le otras dos jurásicas que la dividen en dos raulas desde las

nomaneuse y el turonense, y faltan las formaciones lacustres vea¡-
1{{i{{' 1 enes del Guadiana ,Menor, donde toca á un islotillo eoceuo, hasta

dense y garumneuse. dicho Poutoues.

A 5479 quilómetros cuadrados asciende la superficie total (le esta
t:umpreude esta mancha ui{a superficie de 2722 quilómetros el]

región correspondiente á aiubus sistemas en el Mapa general.
Albacete, 111111) en Jaén y 18 en Murcia,

MANCHA DEI. I;CADAjoz.-E1 río Guadajoz cruza en su parte media

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS
una faja que se extiende por las inluediaciones de Martos y las de

Cabra, viniendo á ser prolongación occidental de la anterior, liuti-

tándola al NO. el eoceno, al SE. el triásico hasta las inmediaciones
GRAN HANCRA DE LA SIERRA DE SEGURA.-Alineada de NE. á SU. 1 de Luque, y el jurásico entre Doña Mencia y Cabra. Tiene 76 qui.con una longitud (le 188 quilómetros, se extiende desde Elche de la

lómctros en la provincia de Jaén y 110 el¡ la de Córdoba.
Sierra (Albacete) hasta Martos (Jaén), una (le las manchas de terri-

MANCHA DE LA SIERRA DE PAIEGO.-J86 quilómetros en la pro�in-
torio más escabroso de la Península, que alcanza grandes alturas en
el Calar del Mundo, los calares del Cobo, de la Sima y (le las Hue-

cia de Granada, 174 en la de Córdoba y 52 en la de Jaén, compren-

bras y las sierras de los Paules, del Lago, de Segura, Cazorla, Quena
de una mancha irregular limitada al N. por varios asomos jurási

da, Pozo Alcón, Mancha Real y el Jahalcuz de Jaén. Por el N. la limi
cos, triásicos y eocenos de las iumediarioues de Friego, Almediuilla
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y Sileras, y por el terciario de Alcalá la Real. Al E. la cortan el ju- do más al E. las otras cuatro envueltas totalmente por el jurásico.
rásico de la sierra ele Parapanda, una fajita triásica que cruza entre También en contacto con el jurásico, con el eoceuo y con el lías,
Montefrio y Loja, y las marchitas liásica, triásica y miocena que se ve otra al 0. de Villanueva del Rosario, y entre Alfarnate y Al•LeTe�n

hay al N. de esta última ciudad. Al SE. termina en el trías de las farnatejo queda otra envuelta por el liásico, surnaudo las dos una
márgenes del Genil, hasta Villanueva de la Tapia, donde el eoceno, extensión de [res quilómetros próximauleute.

acompañado de varias masas miocenas y triásicas, completa los lin- MANCHA DE ESTEPA.-Al N. de la sierra de Estepa, donde la cerca
deros meridionales hasta las inmediaciones de Rute. Diversas fajas el jurásico, hay una mancha irregular rodeada casi enteramente por
jurásicas y triásicas tocan sus remates occidentales entre Rute N- el eoceno, que mide 123 quilómetros cuadrados de extensión y que
Carcabuey, avanza desde Agua Dulce hasta Casariche, donde la toca un islotillo

MANChITA DEL ARILLO.-Por encima de Alcaudete sobresale en el triásico.

pico Ahlllo (1453 metros`, una mauchita enclavada en el triásico, que 11IANCHAS GADITANAS.-Tres manchas iufracretáceas hay en la pro-
mide 56) quilómetros cuadrados. vincia de Cádiz que suman 228 quilómetros de extensión. La más

OTRAS MANCHAS CORDOBESAS.- Entre la faja del Guadajoz y la septentrional, acompañada de un islotillo eoceno en prado del Rey,
mancha de la sierra de Priego hay otras tres en la provincia de Cór- toca por el N. y el E. el jurásico y el trías de la sierra de la Espuela,
doba: una enclavada en el jurásico de Cabra, que avanza hasta locar ocultándola en los otros rumbos el eoceuo; al S. hay otra alargada,
el terciario en Lucena; otra entre esta ciudad y Cabra, limitada al limitada al N. por el eoceuo y al S. por el trías; y entre Algar y pa.
N. por el jurásico y al S. por el eoceuo, y otra que en Carcabuey se terna sobresale otra mayor por las sierras del Valle, de las Cabras y
ramifica entre varios asomos jurásicos y liásicos. En total miden el Picacho, á que tocan por el N. el Iriásico, por el E. y 0. el eoceuo
93 quilómetros cuadrados, y por el S. este último, interpuesto en dos fajitas triásicas.

OTRAS MANCHAS GRANADINAS.-A 46 quilómetros cuadrados ascien-

de la extensión de otras marchitas iufracretáceas en diversos puntos

de la provincia de Granada: una cruza entre el jurásico y el plioceno DATOS LOCALES

desde Illora hasta Los Olivares, acompañada de otras cinco al SE.
del primer pueblo; hay otra al S. de Loja entre el plioceno y el ju- Albacete y Murcia.
rásico, y otras dos al 0. de la sierra Gorda y de las Cabras, entre el
eoceno, el jurásico y el lías. A juzgar por los muy escasos datos geológicos que tenemos de

MANCHA DE Le RODA.-Al 0. de La Roda, limitada al N. por el esta provincia, la mayor parte del territorio de Yeste, de los más
trías y el eoceno, y al S. por el trías, el jurásico de la sierra de los agrios y arrinconados de la Península, debe corresponder á las eda-
Caballos y el mioceno, hay una manchita infracretácea que mide 2i des neocomiense y urgo-aptense. Se componen principalmente de ca-
quilóulet•os en la provincia de Málaga y 27 en la de Sevilla. lizas con nerineas coronadas por otras más obscuras con requieuias

OTRAS MANCHITAS INFBACRETÁCEAS MALAGUEÑAS,-Al pie de la sie- y ostras y por areniscas tal vez alhienses, á las que cubre una po-
rra Marchamonas, y al S. de las Ventas de Zafarraya, se dibujan tente masa de dolomía. Todas estas rocas se prolongan al Calar del
cinco marchitas que suman 22 quilómetros, la mayor de las cuales Mundo, y luego penetran en la provincia de Jaén.

Be extiende al N. de Periana entre el jurásico y el eoceno, siguieu- En el extremo orienlal de esta grao mancha, entre Ileniznr y IIto9
COM. DEL )IAYA (W Ol,,- YNAlllItIA 28
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(Murcia) se distingue otra caliza parda, compacta, dura, con venlas las dan el aspecto de las margas triásicils. Pero en muchos sitios,
espáticas, también fosilifera, asociada á las areniscas amarillentas y Lada entre esos minutos yesos, se encuentran con abundancia los
rojizas; y entre Otos y Pliego asowau infrayacentes las margas ❑rgo- amonites de esa edad, casi todos de pequeño tamaño, fosilizados por
aptenses con Oslrea Couloni, Vicarya Lujani, itálicas, etc. la pirita de hierro, que fué parcial ó casi tolaluleute convertida el]

hidróxidos de hierro.
Jaén. Cerca de los confines de Córdoba, en las vegas de San Bartolomé,

á (los quilómetros al S. (le Santiago de Calatrava, estas margas for-
Grande es el desarrollo que tienen ambos sistemas en esta provin- man una faja (le 800 metros (le anchura, enclavada en otra de arci-

cia, midiendo mucho espesor en la faja principal que atraviesa su Ibas yesosas; y entre aquéllas abundan dichos cefalópodos, represen-
tercio meridional del NE. al SO., repetidas veces disidida ó bifurcada lados por las siguientes especies: Phylloceras Rouyanus, Urb.; N.
por el trías y el jurásico. A esta faja de los sistemas secundarios se Thelis, Orb.; Desnleceras inornalus, Orb.; Lytoceras slrangulalus,
deben los rasgos orográticos más salientes (le la zona comprendida

Urb.; Holcostephanus Astieri, Orb.; II. hispanicus, hall.; Ilaploce-
entre el Guadiana Menor y los couliues con Granada y Albacete, zona ras Nisus, Orh.; Hopliles neocoiniensis, Urb., y Rhyncholeulhis.
erizada por varias lilas de montañas muy altas y escarpadas, suma- Esta faja se prolonga más al E. algunos quilómetros; pero dismi-
meute viscosas, y con tajos }gargantas muy profundos á lo largo }' nuyendo rápidamente su ancho entre Santiago y hartos, se reduce
á través de los ríos que con estrecho cauce por ellas circulan. á menos (le 100 metros al SI:. del cortijo Lendíuez.

Casi todas las edades de ambos sistemas se encuentran por esas A corta disláncia al N. y NO. de llantos comienza la faja neoco-
sierras, estando principalmente desarrollada la ueocomiense; pero se miense principal. La carretera de esa población á Torredonjimeuo si-
muest•an también todas las demás. gue en los (los primeros quilómetros cerca de la separación de los

Eu el infracretáceo se distinguen estas tres divisiones: crestones de calizas cretáceas y las margas cenicientas que se des-
1. Margas grises, anlonitiferas, del neocomiense, muy extendi- arrollan en torno (le la segunda población, hasta el quilómetro 2 de

das en las depresiones que rodean las sierras, principalmente entre la carretera de Andiljar, donde comienza el trías, y hasta las hoyas
los confines de la provincia de Córdoba y el Guadiana Menor. de Torrecampo y Jaulilena, parcialmente cubiertas por otras margas

Calizas compactas y arcillo-sabulosas, con algunos lechos de sabulosas con briozoarios.
margas arenosas y conglomerados interpuestos, pertenecientes en Asociado al cretáceo, se halla el iul'racretáceo muy desarrollado en
totalidad, ó en su mayor parte, al urgo-aptense. la sierra de Martos, y aquí las capas diversamente arrumbadas sue-

5. Calizas dolomiticas blanquecinas, que pudieran ser albienses len tener predominante el buzamiento meridional. Las cumbres sa-
ó cenomaueuses, y que sólo se muestran entre el Guadiana Menor y tientes de esa sierra y la (le La Grana son de calizas arcillosas
los confines de Albacete. muy compactas y de colores claros ó blanquecinos; pero en las de-

NSO00MIEPisE.-Las margas de color gris claro, ó blanquecinas, presiones que entre alabas existen, reaparecen las margas con amor
llamadas en el pais blanquizares, que caracterizan principalmente 1►ilus, con varias de las especies citadas, y además Phylloceras se-
esta edad, son casi siempre terrosas, con tendencias en algunos si- mislrialus, Orb.; Lytoceras quadrisuleal us, Urb.; Haploceras Grasi,
tios á la textura hojosa, y con frecuencia están atravesadas por ver Orb,; H,ppliles gargasensis, Orb.; Ji, asperrilnus, Urb.; Desmoceras
tarrones ó masas lenliculares de margas con yesos abigarrados que Belus, Urb.; llolcodiscus Royeri, Urb., y Rhynchoteuthis.
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Repetidas veces plegadas y con buzamiento meridional predomi- amonitos y de Aplychus, el Bel cantiles lalus y otros fósiles. Análo-

nante, las mismas margas amoniferas yacen entre el cretáceo v el gamente á lo observado al NO. (le Mancha Real, entre las margas

titónico al S. (le Jaén, en la Lancha del 1nerto Blanco, en el camino se ven enclavados algunos leutejones (le yeso, como puede observar-

(le Otiñar y la hoya de Portichuelo al N. (le Jabalcuz, y continúan se al SO. de Bedmar, sobre la derecha (le la ribera (le Cuadros, por

más á L. por las cercanías de La Guardia, de donde se prolongan al ambas márgenes del Guadiana Menor, al pie de huesa, etc.

N. y NO. de Mancha Real. Entre este pueblo y el Tarallal es todavía mayor el desarrollo del

El) el Allozar de este último término están cuajadas de yesos ele neocoiniense, que avanza hasta más allá del rio Guadahortuna, limite

diversos colores con la apariencia de las abigarradas triásicas, au- de esta provincia y la de Granada, por ¡¡¡saltas planicies de La Cum.

nientándose su analogía por la presencia de manantiales salados junto bre, que rematan sobre ese rio y el Guadiana Menor con profundos

á los cuales se encierran en ellas los amonitos que se acaban de citar, barrancos y quebradas.

y además las siguientes especies: l' erincea lohala , Orb.; Desmote - ,\ corta distancia (le la derecha del último rio se levantan las sie-

ras Emerici , Rasp .; Hoplites cryploceras, Urb.; 11. suhneocomiensis , tras (le lluesa, Quesada v Cazorla, al pie de cuyas faldas terminan

Ala¡¡.; AcanMhoceras Marlini, Orb.; Haploceras Nisus, Orh.; Cosmo- las u►argas ueocomienses, y su linea (le contacto con las calizas su-

ceras preliosus.', Orb.; Phylloceras picluralus, Orb.; Lyloceras Juil- periores en unos sitios, y con las titónicas en otros, dista poco del

leti, Urb.; L.? Castroi, hall.; Holcoslephanus interrnedius , Orb.; camino (le Quesada á Cazorla. En ciertos parajes avanzan al SE. cer-

H. sub-Royeri, hall.; 11. beticus, Mall.; Baculites neocomiensis , ca (le (los quilómetros, penetrando á modo (le golfos entre las eres-

Urb.; Rhyncholeuthis, etc. tas montañosas; entre Cazorla y Burunchel se confunden coa las ti-

Del término de Mancha Real coutinitau las margas neocomien- túnicas; y á medida que se sigue más al NE., en dirección á La Blan.

ses á los de Garciés y limena, formando una faja que llega hasta quilla, se reducen rápidamente en anchura, siendo muy dificil seña-

dos quilómetros al N. del primer pueblo por el Asperón, sobre la lar con toda precisión la linea de contacto con las mioceuas, á la

izquierda del Cuadros, con inedia legua de anchura, llegando hasta izquierda del Guadalquivir, al S. de Villacarrillo y Villanueva, pues

la ermita de igual nombre . Desde allí se extienden los mismos han- los caracteres litológicos de ambas formaciones son idénticos y la

cos basta Bedluar por las depresiones de Cañada Morena, alineándose carencia de fósiles absoluta.

al E. 25" N., con buzamiento septentrional, junto á la sierra de Jó. Margas parecidas á las neocomieuses, pero igualmente sin restos

dar y al O.NO., inclinando al N.NE., en el barranco del Perul y orgitnicos, se observan el¡ el valle de Liuarejos, sito entre Siles y

Cuadros, concordantes con el titónico. Ncrpio, rodeadas por otras sabulosas y calizas del cretáceo su-

'lbdavia adquieren mayor desarrollo las margas en los cerros de perior.

Peña Rubia, Gordo, del Cuco y la Dehesilla, elevaciones que rodean huera de las margas ya descritas, que forman la base de la faja

el extremo NE. de la sierra de Jódar, hasta reunirse al pie de 111i- principal, existen algunas manchas aisladas (le igual composición en

ramonte con la faja de Cuadros. Desde Jliramoute, en dirección á el extre►no SO. (le la provincia. En tal caso se hallan las de la fue¡)-

Peal de Becerro , aumentan su espesor , que ¡lega á 500 metros en te y cortijo del Chaparral, ti (los quilómetros de Charilla en dirección

las hoyas de Jandulilla, al SE. de Jódar; de aquí se prolongan en á la sierra de Valdepeñas; otras que aparecen en La Cuerda de Cor-

dirección á Cabra del Santo Cristo y á las sierras de huesa v Que- uicabra, más cerca del segundo pueblo que del primero; otras al NE.

cada; y á uno y olio lado del mismo rio contienen varias especies (le de Alcaudete, cercadas por el trías, en la sierra del Ahillo, donde se
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hallan con varios beleuwites muchas de las especies de amonitos ya 1. Margas sabulosas amarillentas, con requienias ó toucasias, y
mencionadas.

al
Entre el molino del Moro y la aldea de La Hábida al N0. de Alca-

algunos bancos alternantes con pisolitas ferruginosas.

2. Caliza margosa, gris, con neriueas y otros gasterópodos.
lá la Real, cacen sobre las calizas tilóuicas rojizas, sobrepuestas á su 3. Caliza sahulosa, amarillenta v pardo-rojiza.
vez á las triásicas, unas margas blanquecinas con señales de amo-

reducidas á la extensión de tres quilómetros de largo por la
A estos tres niveles sucede una caliza dolomítica blangaecina, que

se resquebraja en todos sentidos con el aspecto de una brecha, cuya
eferirse, mejor (¡tic al juhilad de anchura; y tal vez á ellas deban r edad no se puede determinar por falta de fósiles. Generalmente sus

Iásico ó al tics, las marcas sabulosas, rojizas y blanquecinas que estratos inclinan suavemente al SE.,
y
coronan las altas cumbres

asoman en el hoyo de Escarcmalejo allí inmediato. yue limitan el valle del Guadalquivir por las sierras de Cazorla.
Por ultimo, junto á la carretera de Jaén á Granada, en los con- En el primer nivel m•go-aptense se mallan Collyrites oblonga, Orb.;

fines de ambas provincias, entre Caulpolejar v Noalejo, se apoyan Echinospaia/Irs cordiformis, Breyu.; R/�yne/rolrelfa irregularis, ¡'¡el.;
sobre el liar superior las mismas margas coi] Apl�ycluis, (lile deben Oslrea Couloni, Defr.; O. trrberculilera, I�och. el Duul:.; O. reclangu-
ser la prolongación occidental, no señalada en el Mapa, de la faja iu'
f

laris, lioem.; Sphcer ulites Blurnenbac%i, Stur.; Recjirienia ammonia,
racreticea que desde Pozo Alcóu se prolui];�a al S. de Hueima. Malh., y Pliealola placuncea, Lara.
taco-APTE�SE.-Auugne con extensiones mucho menores, sobre El segundo nivel, ó sea el de las nerineas (N. chlorís, Coq., y

las manas ueocomieuses yacen otras arenosas urgir apteuses alter- N. Vogliana .llorl.), se extiende principalmente siguiendo las már-
nautes con calizas arcillo-sabulosas, el, las (lile abundan las orbito- genes del Guadalquivir, desde el cortijo del Cerezo hasta cerca de su
lii]as. Por la parle occidental de la provincia se urmilieslau á dos
quilómetros de la Fueusanta de Martos, ei] direcci�iu ji Los Villares,

nacimiento, N• por las profundas caüadas del Travino, ente las sie-

pasados los riscos del Despeñadero y del Canjorro; de aq ui siguen
tras Belerda v de Quesada. Continiian las mismas calizas por el co-

l ° liado (le La Parra y La Turca del 1baldo donde se ven fragmentos de
por el cerro del Viento, donde contienen textularias, fragmentos de la :Verincea gigantea que miden hasta 50 (,-(,¡¡(¡metros de espesor, y
ostras, radiolas de equinos, coralarios v otros muchos fósiles; cru- descubren lambiéi] en el barranco de La Canal tic las Chozuelas,
zan del puerto del Zarcejo á las vertientes septenlt'ioi]ales de La Pan.

se

en el que yacen bajo otras con zoolitos.
fiera, una de las sierras más altas de Andalucía, avauzaudo por el Cabreo á estas calizas bancos delgados de cantos muy menudos,
lado opuesto hasta las faldas meridionales de la sierra de La Grana y sobre los cuales se marca el tercer nivel, Ii sea el de las calizas sa
Jabalcón.

bulosas, aiuarilleutas y pardo-rojizas, que junto al cortijo de Las
Siguiendo la tuja urgo-aptense de 1'. ;í ti., después de ocultarse Chozuelas contienen -►an cantidad de restos orgánicos, mabieudo de-

Farius quilómetros debajo del cretáceo, reaparece eu la mitad del terminado las siguientes especies: Oslrea Couloni, Uel'r.; Plicatula
camino de Albauchez á Cuadros, y al pie de los cerros de lla'naudo' placuncea, Lam.; Trigonia carinata , Ag.; Ammoniles Velledce, Miuh.;
Ionlauarejo y Fontanar de L`heda, á cuatro quilómetros al E. deJó- A. splendens, Orb., y otros fusiles.
tiar, representada por calizas arcillosas y cuarciferas, con (hbitolina Bajando del cortijo de Las Chozuelas ú ilii]ojares, el¡ los grandes
lenlicularis, varias especies de ostras y otros fósiles. fajos de la sierra de Cazorla, sobre la derecha del Guadiana Menor,

Sobrepuesta á las margas ueocomieuses, la misma edad se extien- debajo de las calizas arenosas 1'osiliferas, se ven otras formadas de
de por la sierra de Cazorla con estos tres niveles; requienias que á su vez cubren las margas cenicientas. Estas últimas
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limitan el pais ►nontañoso por la sierra de Cuenca , hasta la peña del se tuercen de nuevo repetidas veces el' el sentido de la Ilireceióu, y

Encuentro. en lo alto del puerto de Valtatelares las calizas dolomiticas blanque-

Las capas de ostras del cortijo de Las Chozuelas reaparecen en la cinas , superiores á las veteadas arcillo-margosas, buzan al SE., ah-

cuesta de Albazán , en La Laguna y en la cuesta del Espino; y aquí se neación que se conserva en los puntales de La Laguna.

dirigen E. 50 0 N. con 440 inclinación al N.NO., arrumbamiento ex- Las calizas dolomíticas blanquecinas que coronan las crestas de la

cepcional que acusa, como en otros muchos sitios , las profundas sierra de Cazorla sobre la izquierda del Guadalquivir en la primera

dislocaciones del terreno . Más en conjunto, por las intrincadas y so- parte de su curso , son (le aspecto cristalino, se desagregan con faci-

litarlas montañas que se extienden entre Cazorla y Santiago (le la Es- Iilad v originan lechos (le menudos detritus blancos, entre Cazorla

pada, los estratos se arquean , formando una comba recortada en las y Bujariza, al pie (le La Blanquilla. Pasado el salto de San Rourán,

altas escarpas de La Mesa , Las Banderillas , etc. entre el Guadalquivir y el Guadalimar, estas calizas dolomiticas

En la bajada al Guadalquivir, desde el puerto (le Val la telares , las eoustituyen la mayor parte del territorio comprendido entre Beas,

calizas blanquecinas descansan sobre otras arcillosas v cuarciferas , llornos y La Puerta. Las cumbres que rodean esta Iiltilua poblaeióu

con uerineas que buzan al NO., y algunas de las cuales pasan ti un están formadas por esa roca que predomina en la casi totalidad del

conglomerado cuarzoso brechoide de elementos muy menudos. isleo que se extiende sobre el trias al E. (le Torres de Albánchez, á

Al otro lado del rio las capas vuelven á buzar al SE., presentáu - la derecha del Guadalimar, c que entre Siles y Villarrodrigo se ele-

dose de nuevo las calizas con uerineas, y las cuarciferas, y sobre ellas Na en varias sierras. La más septentrional avanza basta el cerro del

las blanquecinas algo arcillosas . Aparte (le varios pliegues de escasa cortijo de Las :Atalayas , cerca de Génave, de donde se prolonga al S.

importancia, ptodomiua el buzamiento meridional , y en muchos si- de Villarrodrigo, inclinando sus capas 40° al N .NE. y sobresale en

tios se encuentran tajos y desmontes naturales, donde asoman las las cuestas pedregosas de la sierra de preña, del cerro del Castillo

calizas y margas sabulosas fosilíferas del tercer nive l. (le Torres y (le Los Vaquerizos de Siles, que limitan el vallejo del llu-

En los montes de Nava llondoua 'y otros inmediatos de la sierra de zares con su fondo excavado en las arcillas rojas del trías .

Cazorla , descuellan erizados riscos de caliza blaurluecina sobre el C,onstituv- e la misma caliza dolomitica la segunda sierra, más an-

Guadalquivir , con fajas de caliza arcillosa amarillenta, prolongación cha y rami fi cada que la anterior, extendida sobre la derecha del Gua-

de las de La Cuerda de las Moras; y como en ésta, aparecen sucesiva - dalirnar; algunos quilómetros más al S. reaparecen sus bancos el] el

urente las calizas con ostras , las (le corales pequeños , las de amo. castillo de Segura, alineados en dirección al Yelmo; y entre éste y

hitos y las amarillentas sabulosas con neriueas , inmediatas á otras El Calar del Mundo se elevan á grande altura, asociados á las bre-

de aspecto brechoide, en las que se encuentr a un Echinolbrissus aliue choides y compactas en el puntal (le La Rayuela, El Calarejo, El Ca-

al E. Roberti , Gras. lar de Navalespiuo, Perla horadada y otros picos al S. de Siles y

Tan enérgicas roturas sufrieron los estratos de la sierra de Cazor- ltrcera.
la por el lado NE.. de sus vertientes, que desde Iruela al puerto (le Separadas por una notable falla se presentan al N. (le Segura las

Valtatelares se observan nlñltiples cambios de dirección. Los Citó - capas jurásicas é iufracretúceas discordantes con las t•iásicas, y pa-

uicos en Iruela se dirigen de E- á O. con débil inclinación nleridio - radas é stas, á dos quilómetros al O. de ltrcera , forman [lit islote alar-

ual; dos quilómetros más adelante , las calizas compactas que iulue - fiado de NO. á SE., con buzamiento al NO. en la salida de Segura

diatawente se sobreponen , se desvjan de N. á S. inclinando 50° E.; para La Puerta, intercaláudosc , eu la bajada del wuliuo de Pérez,
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entre las calizas brechoides rojizas con señales de fósiles, lechos del maáo de Discoidea cylindrica, i)esor., las cuales están cubiertas por

Dados de marras blanquecinas ferrosas. otras, cuya edad no se pudo precisar por falta de fósiles, segáu ad-

El extremo oriental de esta faja alcanza grandes alturas en El Ca- vierte el mismo geólogo francés.
lar del Mundo y los numerosos montes adyacentes, entre los cuales '1'oa0NESSE , SENONENSE Y DANÉS.-Con mayor desarrollo la seguu-

sobresalen La Peña Marrauera entre Siles y Yeste, El Calar de la da que la primera, estas edades se presentan reunidas en varias fa-

Sima, La Gaugarrica entre Siles v Tus, etc., formando todos una •jas en contacto con el infracretáceo, compuestas de calizas arcillosas

masa que se reúne al Padrón de Bienservida por el intermedio de la con vetas espáticas y nódulos (le pedernal, margas arenosas A' are

Peña del Cambrón en los confines de Albacete. ti,IS amarillas, y calizas blanquecinas, generalmente marmóreas, que

Por esta parte el ergo- ap tense se compone (le calizas arcillosas, ocupan el horizonte más alto.

Las calizas con pedernal se encuentran en varias cumbres del mon-algo fétidas, (le color gris, asociadas á las blanquecinas compactas
con restos de equinodermos, v á las amarillentas con rudistos peque- tañoso territorio extendido entre Alcalá la Real y Valdepeñas, al E.

►ios, encontrándose también, aunque menos desarrolladas, las dolo- del castillo de Locubiti; entre Martos y La Fueusanta, asociadas á

milicas y brechoides de colores claros, idénticas ;i las que existen al otras de aspecto brechoide y á las marmóreas blanquecinas superio-

olro lado del Guadalimar, cutre Siles y Villarrodrigo, en capas que res, y más al SE., entre Frailes y Noalejo, con margas cenicientas

buzan de 25 á 50- al N.NE. intercaladas en capas fuertemente inclinadas al S.

ALE►ENSE.-Segliu las observaciones del Sr. Nicl:lés (1), el alhiense En las sierras de la capital, tanto en Jabalcuz como en la de La

inferior, acusado por el Toucasia sanlanderensis, llouv., se halla en las Grana y otras inmediatas, adquiere gran desarrollo el cretáceo supe-

rior,inmediaciones de Jódar; correspondiendo también á esta misma edad no sólo represen lado por el senouetise, Sitio también por el ti-

las capas que en la ladera meridional del cabezo Prieto, junto al ca rotieuse, compuesto de margas cenicientas, sahulosas y u►icaiferas con

millo de Pegalajar á Torres, contienen Turrilites Pusosi, Ilrb., Sta- Hemiaster• Verneuili, l)esor.; N. Fournellr, Ilesor., y otros elluinos.

La cima del .lahalcuz se halla formada de calizas con nódulos ylicakaia dispar, v;i las que se sobreponen otras calizas margosas con
un Epiasler, semejantes á las de la sierra de Fotilcaleut Ali(,ante). vetas de pedernal, repetidas veces alternantes con otras Margas N

Es muy probable que se encuentre también la edad albieuse en la extendidas hasta las orillas del Pedregoso, tres quilómetros al S. de

profunda garganta por la cual cruza el río del lloruillo, cerca de Los Villares en la subida de la cuesta del Quejido.

¡)el término de Jaén, arrumbadas al I"., continúan las capas seno-Santiago de la Espada, donde el cretáceo tiene más de 550 metros
espesor, habiéndose hallado en esos parajes un Requienia parecido acuses á los de Pegalajar y 1laucha Real, y las sierras que median

al R. lierirlala, y un Radiolites atine del R. polyconilites ( 2). Tal ver. entre estos dos pueblos constan principalmente de calizas hla►ulne-

estas especies corresponden á algunos rudistos de aquella edad, ó ce- cillas, compactas, con trozos de equinos, superiores á otras arcillo-

nomauenses . sas y arcillo-sabulosas amarillentas. A expensas de las primeras se

(:ESOMANENSE .-En la citada ladera meridional del cabezo Prieto formaron brechas calizas muy- compactas, algunas marmóreas, ex-

se sobreponen ;d albieuse otras calizas, con ejemplares de grao ta_ tendidas por las vertientes septentrionales de dicha sierra; y en va-

rios puntos de la misma se intercala, entre las arvillo•sahulosas,
(1) Recherehes sur les terrains secondaires (t tertiaires de la prov. d'Ali- otra blanquecina tic tan fácil labra, que en ella se excavan viviendas

cante, pág. 81.
(2) Bull. Soc. géol. de France, '2.a serie, torno Xtlt, sin más aberturas que la puerta y la chimenea, único objeto que
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sale entre la roca. Tal sucede en los barrios altos de Pega ajar. Menor, y eonlintia la parte superior del sistema en la regios más
La parte superior de esta faja cretácea corresponde á la subedad inoi]taimsa de la provincia, comprendida entre Pozo Alcen y los

maest•ichtiense y á la edad danesa. La primera está representada confines con Granada y Al hace te, por un extremo, desde Belerda y
por la caliza terrosa v blanda, el) la cual se encuentran Echinocorys Quesada hasta las márgenes del Guadalmena y la sierra (le llienser-
lenuilubercu latus, Lev'm.; E. cf. semiglobus, Lam.; Hemiaster cf. vida, por otro.
nasululus , Sor., v Pachydiscus indet.; y en la se ` urda se hallan Sle• Belerda está edificado en los bordes de las escarpas de calizas blan-
nonia luberculala , Orb., s- Cardiasler (Scagliasler) ilalicus, Orb., quecmas con briozoarios, marmóreas y á veces oolíticas que se le-
reiuatando la serie con una caliza compacta, sin fósiles (1). cantan en erizados crestones alrededor de Tiscar; y subiendo desde

El redondo monte Natin, situado entre Jimena, Torres y Albán- éste en dirección á Quesada, las calizas arenosas y amarillentas, las
chez, y los erizados picos (le Los Castillejos, al pie de los cuales está veteadas de colores claros y otras de aspecto litográóro, con buza-
situado el último pueblo, constituyen la prolongación de las sierras miento meridional coronan las crestas que dominan el carrascal del
de Pe`ralajar y pancha Real, con las mismas calizas blanquecinas Fique.
marmóreas , separadas por una falla en La Tabla de Jimei]a. En estas Desde Siete Fuentes, cerca del Guadalei]tin en su comienzo, hasta
calizas abundan las radiolas espalizadas de equinos, encontrándose la Coi]cba de los Almiceranes, se intercala una faja de margas seno
además fragmentos de Sp/uerulites, ostras del grupo de la O. �labella- censes entre las calizas blanquecinas compactas y semi-m;u•iuóreas
ta, corales y briozoarios. El buzamiento de los estratos es meridional; que dominan esos riscos. Esas margas adquieren mayor desarrollo
á medida que se avanza más al S., adquieren más fuerte inclinaciói], en el territorio que se abre desde los Aliniceranes en dirección á Pozo
y hacia el centro de Natin se tuercen al N. 0° E., inclinando (;-2> E. Aleón, sobre la izquierda del Guadalentin, y' continúan por el lado
en las recortadas crestas que dominan la hoya (le Albáncbez. Sobre opuesto, es decir, hacia L., formando otra faja sobre la izquierda del
la compacta, blanca, y en algunos lechos rosácea, hay otras ele caliza barranco Cañuelo, ;i lo largo del cual, en más de seis quilómetros,
cada vez más cuarcífera, con restos orgánicos, terminando la forma- se sostiene con un ancho comprendido entre 100 y 500 metros.
ción con un banco de la brechoide que llega ti corta distancia de Al- Quedan ocultas más adelante bajo las calizas del Campo fiampelea,
bánchez. pasado el cual se descubren antes (le llegar á los cortijos de Don Do.

Seis _luilóme1ros más al E. asoman en contacto coi] las margas míos o, donde encierran algunos fósiles, entre otros el Ec%inocorys
neocomiei]ses (le la ribera de Cuadros las calizas del cretáceo supe- vulgaris;se ensanchan al E. (le los cortijos (le Don Domingo, sobre todo
rior que constituyen el comienzo de la sierra (le Bedmar en la Peña desde los de la Mata basta Santiago de la Espada, pasando aquí de tres
del Agua y el cerro de la Cornicabra, situado más al S. y en la caer- quilómetros de latitud, con buzamiento Meridional; y siguiendo des-
da de Miramonte, á seis quilómetros al SO. de ,lódar, donde los es- de el último pueblo á Pontones, bajo las calizas blanquecinas y ve-
tratos se levanta¡¡ verticales sobre la carretera de Granada, teadas muy compactas vienen las amarillentas arcillosas y sabulosas

A cuatro quilinletros á L. (le .lódar reaparece el sei]oi]ei]se en los con intercalaciones de margas amarillentas y arenas,
cerros de Hernando, Foi]tai]arejo y hontanar de 1 beda, rodeados por La gran masa de calizas que se extiende por los descarnados
el neocoiniense de las extensas depresiones inmediatas al Guadiana blanquecinos montes de la sierra Cabrilla continúa por el Campo

llampelea y los cortijos de Don Domingo á las sierras del Hornillo;
li Nicklcs, loe. cit., páginas 101 y 111. y son generalmente compactas, algunas de sonido campanil, otras con0
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abundancia de briozoarios y radiolas de equinos, y otras bastante <al-. Cabra y Carcahuey (l); y en exploraciones sucesivas encontré yo ade-

cillosas, tránsito �i margas. más otras manchas de la misma edad el¡ las inmediaciones de Prie-

Ilesde Santiago de la Espada, conservando las capas su buzamien_ gr), Itute y Lucena.

lo meridional, se tienden gradualmente á medida que se camina ha. Como es regla general en esta región, las mamas neocomienses

cia Pontones en los cuatro primeros quilómetros. En las cumbres (le yacen inmediatamente sobrepuestas á las calizas marmóreas titóui-

Caitada Hermosa y las inmediatas, comprendidas entre Santiago (le vas, sujetas á los mismos pliegues y dislocaciones estraligráficas. Su-

la Espada, Pontones y Segura de la Sierra, bajo las calizas amari- bre las calizas blancas, a, del Malnl yacen las titónicas, que termi-

¡lentas arenosas con Janira quinquecoslala, Lam., é Hippuriles dila- Han con un banco lleno de fósiles, y trozos de caliza rodados ó con-

lala, llefr., yacen las arenas amarillentas y margas carbouosas que crecionados, y á ellas se sobrepoueu las marras neocomienses, ama-

forman vallejos achatados á causa (le un pliegue general por el que ¡,¡¡lentas y blanquecinas, iutercal;índose lechos de caliza nlargosa, en

los estratos inclinan suavemente al NO.; se restablece el buzamiento los cuales se halla la Pygope diphyoi,/es. Además de esta especie, se

en sentido contrario poco antes de llegará Pontones, edificado sobre hallan en las margas Pygope hippopus, Orb.; Terebralula ef. Jloulo-

calizas con Peclen c.f. Espaillaci, t)rb., y al N. del pueblo se obser- ni, Orb.; P/rolailornya cf. Jlalbosi, l'iet.; Lyloceras quadrisulcalunl,

van otros varios pliegues cortados en altas escarpas, tres quilómetros tlrb.; L. Juillelli, Orb.; L. cf. lepidurn, Orb.; Phylloceras piciura-

antes de llegar á ¡forros. uni, Orb.; Ph. semisulcalrnn, 01,1).; Haploceras Grasi, Orh.; Holcos-

Las altas sierras que median entre Santiago de la Espada y Siles, lephanus Aslicri, Orb.; Hopliles +ieocomien.cis, Orb.; II. asperrimus,

es decir, el extremo SE. de la provincia, están constituidas en su Orb.; H. cryploceras, Orb.; Aplychus seranonis, Coq.; Baculiles neo-

casi totalidad por el cretáceo superior, cuyos gruesos bancos de ea- comience, Orb.; Belemniles dilatalus, Orb.; B. Emerici, Orb.; B. co-

lizas blanquecinas, casi marmóreas, ocupan las crestas; exteudién- Hicos, Biain.; B. cf. subfusi./'ormis, Rasp.; fragmentos de Ancyloce-

dose muy potentes por bajo de ellas las arcillosas y sabulosas con ras, gasterópodos indeterminables, Echinospalagus y otros equinos.

otros de arena intercalados, y todos se fraccionaron en distintos sen. Abundan estas especies al pie de la Fuente de los Frailes, localidad

tilos, con grandes tajos por ambos lados de los ríos Madera y Segura. muy conocida por sus canteras de mármoles y sus fósiles titánicos.

Al pie (le la ermita (le La Vihuela, bajo las capas nutnulilicas

asoman las margas neocomienses, que desde el cortijo del mismo
Córdoba. nombre se extienden en una fajita alargada entre otras dos jurásicas

que sobresalen á causa de dos fallas paralelas,

A causa (le la excesiva precipitación con que recorrimos por pri- Con buzamiento meridional, al E. de la carretera (le Cabra á
mera vez esta provincia en 1 878, en el mapa en bosquejo correspoo• friego, se suceden los estratos con el orden que señala la figura 95:
diente (1), quedaron incluidas en el titónico unas cuantas manchas a.-Calizas blancas políticas,
neocomienses que fueron olvidadas, y que pocos años después obser- b.-Calizas rojas titónicas que terminan en las margas blancas
vé al examinar las sierras inmediatas de la de Jaén. Dos arios más fosiliferas, b',
tarde el Sr. Kilian dió á conocer el neocomiense de las cercanías de

(1) Le gisémenl lithoniquc de fuente de los frailes. Mem. (le PA cadJ,nid
( 1) Bol. Mapa geol. de Espaga, tomo VII, lám. t,a des Sciences de I'/n.stitut de Frasee, tomo XXX, pág. 58 1,
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c.-,[largas y calizas neocomienses con las citadas especies. calizas ►uatgosas y margas ueocoluieuses inclinan i5- ° al SE.; pero

Dicha carretera sigue en largos trayectos la línea de contacto del más al N., ,junto al río Lagrilla, se retuercen al N. 25° E.., con incli-

jurásico y del neocomiense; pero hay algunos puntos próximos á naciones que varían hasta 70° al E.SE.

aquélla en que, á consecuencia de una falla ó de una fractura local, Entre uno y dos quilómetros al N. de la carretera de Carcabuey á

las capas litóuicas, terminan repentinamente en la prolongación de friego, siguiendo el camino viejo de ambos pueblos y por las lomas

las ueocon►ieuses. de Miragenilla, las margas neocou►ienses, con costras pardo•rojizas,

Dislocaciones como éstas v la mezcla (le los fósiles de ambas lo¡- forman los cerritos inmediatos al camino de lieruabé.

maciones en los mismos parajes, motivaron mi desconocimiento del Eu la loma del Calvario, que se halla á medio quilómetro al S. de

neocomiense al trazar el primer bosquejo de esta provincia. Priego, alternan las mismas margas con las calizas arcillosas en le-

Sobre dichas rocas de ambos sistemas se extiende otra caliza ama- el►os de 20 á 50 centímetros de grueso, muy inclinados al E. 20° N.,

rillenta sacaroidea y algo cavernosa, que por su posición y sus ea- correspondiendo sus cambios de dirección á una curva en forma de

cac teces litológicos herradura que por allí se marca claramente, hasta la bajada del Cal-

Carretera. hizo pensar al Sr. lü_ vario Viejo al camino de Loja, en que terminan aquéllos coi] gran-

lían si pudiera ser ur- des cortaduras en contacto con el euceno.

gu aptense. Siguiendo de ['riego á Lobatejo según una línea equidistante de

Al S. (le dicha ea- Carcabuey y de Lagrilla, se marcha cerca de uu quilómetro por las

c rretera de Friego, des- ¡¡¡¡sitias margas en contacto con las calizas litóuicas; y sobre la iz-
i de los arroyos ► ue por esa parte se dirigen al río Lagrilla

Fig. 95.-Corte al NE. de la carretera de Cabra de el alto del Mojón quierda q a a ,
á Priego, según el Sr. Kilia❑. hasta cerca de la vía sus capas inclinan al NE., arrumbadas hacia Carcabuey, cruzándolas

férrea, la fajita de la carretera de Cabra en el quilómetro 52. Esa faja u►argosa se pro.

margas infracretáceas tiene 300 metros de anchura y está cubierta longa al pie de la sierra Leones hasta dos quilómetros á P. del Por-

por las calizas arcillosas grises, tal vez urgo-aptenses, que coronan tichuelo de Luque.

los cerros que separan la hoya de Cabra de la de Gaena. Entre los En las lomas de La Almozara, que se extienden entre dos y tres

quilómetros 19 y 20 de la misma, esa faja se divide en dos ramas: quilómetros al SO. de L'rieao, las margas revuelven en ángulo recto

una que se dirige al cortijo de Viñuela, pasando por la Fuente de los con inclinaciones al SO. gradualmente crecientes, y á ellas se sobre-

Frailes, y otra más larga que se prolonga al SO. hacia Lucena. ponen unas calizas veteadas irises, con oquedades rellenas por tic-

Sin el intermedio del titónico, cerca de Carcabuey, junto á la ea- rras rojas arcillosas.

rretera de Cabra, se apoya directamente sobre el trías la caliza mar- El camino de Priego á la elevada sierra (le La 't'iñosa, corta

gosa gris con Aplychus ang ul ¡costa tus, Pict. el Lor.; A. seranonis, casi normalmente las capas infracreláceas que continóan hasta las

Coq.; Hopliles macilentos, Orb.; Lyloceras sub/imbrialus, Orb.; Laguoillas. La mayor parte de los bancos de esa sierra y de su iu•

Phylloceras Telhys, Orb.; Desmoceras difficilis, Orb.; D. cassidoides, mediata, llamada Orcouera, están compuestos de dichas calizas

Ul►lig.; Ancyloceras, etc., especies que corresponden á un nivel más teadas, sobrepuestas á las marferruginosas, rojas, verdosas y

alto que la base del neocomiense y que representan el barremiense. pardas, en algunos sitios muy duras, impregnadas de sílice y en le-

Al pie del fecho Malagón, sobrepuestas ;i las rojizas titónicas, las elnos muy delgados. Un eje auticliual separa ambas cumbres, coin-
COM. DEL MAPA OP:OL.-MFMORIAB 29
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cidiendo con él la honda cafiada de la Choza de Toledo y la Pci►uela, ueocontieuses, en capas onduladas en pequeños pliegues, yacen direc-

que se alinea de S. á N., y la de Tiendas, que en sentido opuesto taueute sobrepuestas á las abigarradas triásicas, y se prolongan por

desciende á Las Lagunillas. los cerros Batanero, Tortolero y Roguevos, inmediatos á la sierra del

El camino de Priego á Hule se ajusta, en su u►ayor parte, á una Vayale, asociándose en lo alto de la Gavia con las calizas veteadas

fajita de margas ueocomieuses, encerrada entre las crestas calizas de que en lechos delgados inclinan 50° al NO., mientras que en el cerro

La 1)rcouera y La Tiñosa al lado del SE., y la Gallinera al NO., con- del Conde, próxiu►o á la Povala, buzan con variable inclinación al

timando hasta el pie del castillo de Hule. por falta (le fósiles nos ha I1, ?5° S.

sido imposible determinar si esas calizas pertenecen al ueocomiense, por las vertientes septentrionales de la sierra de Rute, las calizas

litónicas y las margas neocomienses se alinean en largos trechos deú si corresponden al mgo•apleuse ó al albiense.

Retorcidas de N. á S., las margas ueocomieuses ocupan el fondo NO. á SE., con variables inclinaciones al NE.; pero á cada paso se

del valle del Jaulas, principalmente á la derecha del arroyo hasta su retuercen en todos sentidos y se desgarran de mil modos, habiendo

nacimiento en la fuente del Arrimadizo, al pie NO. de la sierra (le La sitios en que las seguidas se doblan por debajo de las primeras. Si-

Tiñosa; y más allá, en lo alto de la Cuesta Blanca, se doblan en án- guiendo desde Mute la carretera de Lucena, terminan las margas á

;ulu recto, inclinando 7 0 ° al N. 15° 0. Continúan en una fajita es- los dos quilómetros (le aquella villa, viéndose en contacto directo

trocha al S. del puertecito de Cuesta Blanca, donde se dividen en (los con las abigarradas y con las dolou►ias compactas ó cavernosas del

ramas: una que se dirige hacia Rute, y otra que se prolonga á la trías.

ermita de las hoyas de los Villares y el molino de los López. Estas Al SE. de las casas de (vacua, cutre tres y cuatro quilómetros de

ramas se hallan separadas por la sierra litónica de La Gallinera, y la Luceua, por la izquierda de la carretera de Rute, las margas neoco-

urás septentrional se desarrolla con mayor amplitud en la cuesta de inienses yacen sobre el titóuico, inclinadas de 50 á 60° al N.Nt).,

la Uehesilla. y contienen varias de las especies de amuuitos anteriormente cita-

A menos de uu quilómetro (le Mute, en dirección á Vado-Fresno, das, y además Liloceras strangulalus, Orb.; !]o¡►liles furcatus, So5v.,

se ocultan bajo el eoceno las margas neocor►►ienses que asoman por y 1/aploceras Nisus, Orb.

ambos lados de la carretera de Izuajar, retorcidas en todos sentidos En la mancbita de Zambra predominan las iuargas con amonitos

y tapadas en muchos espacios por depósitos irregulares pedregosos y hasta cuatro quilómetros antes de llegar á Lucena, directamente so-

terrosos y por costras (le t•avertino. En los quilómetros 5 y 6 de la brepuestas al titónico y suavemente inclinadas al NO.

misma carretera, entre la Hoz y el Soliche, asoma un islotillo de las Aparte de las vagas indicaciones de esta edad que se observan en

mismas margas, apoyadas sobre otras obscuras muy yesiferas que las inmediaciones (le Cabra y de Priego, el urgo-aptense está repre-

pueden ser triásicas. sentado en esta provincia por algunos afloramientos de calizas arci-

Una falla separa las capas infracretáceas de las miocenas en las ¡losas con orbitolinas, que se sobreponen al neocomiense entre Lu-

faldas meridionales de la sierra de las Ventanas, que es la prolonga- que y el molino de la Jama y en la bajada al arroyo de Santa María,

ción de la Poyata de Priego, en las inmediaciones de la aldea del entre Cabra y Nueva Carteya.

Higueral.
Eu los coulues de Córdoba y Granada, á tres quilómetros al E. de

la Aluiedinilla, cerca del quilómetro 57 de la carretera, las margas
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A orillas del arroyo de Granada, entre Muntefrio v Priego, las ea-
Granada. lizas margosas azuladas, alternantes con las margas grises nodulo-

sas, contienen varias (le las especies ante.rloriuente citadas.
La edad ❑eocomieuse es la que casi exclusivamente representa á En las inmediaciones de Montefrin, sobre las capas neocomienses

ambos sistemas el] Granada, mostrándose con superficies pequeñas yacen otras calizas gris-verdosas y azuladas en bancos gruesos, con
algunos tramos del cretáceo superior. abundancia de nódulos y ramas siliceas y señales de braqueópodos

Segun las observaciones (le los Sres. Bertrand y Kilian, que esa- de belenwitos, pero de edad indeterminada, entre el ueucomieusc
minaron cuidadosamente las diversas formaciones de esta parte de superior y el cenomaueuse. Sobre estas mismas calizas yacen otras
Andalucía (1), en los confines de Granada v en los de Córdoba y Jaén,

• rredusas, tabulares y también con pedernal, que deben pertenecer al
el neocomiense se presenta con notable espesor y con mía rompo

senouense, pues en las cercanías de dicho pueblo se hallan ejempla-
sicióu más compleja que en otras partes, según se ve al N. (le 11on

res de Echinocorys vu/yaris, Breva., convertidos en sílice.
tefrio y de Lojilla, donde se cuentan las siguientes hiladas el¡ orden

Composición idéntica ,i la de la mancha de Montefrio tienen los
ascendente: islotes iufracretáceos de las inmediaciones de Íllura. La caliza blanca

1. )largas rojas y margas grises duras.
margosa neocomiense es min- fosilifera el¡ este término, al pie (le la

2. Jlargas con concreciones ferruginosas.11 11' sierra Parapanda, así como al NO. de Atarfe, al pie de la sierra E1-
5. Margas-calizas amarillas, con amonitos pequeños.

vira, citándose, cutre otras especies, Belemniles latos, Blaiu.; Apt,y-
á. Caliza grumosa en un lecho delgado.

chus angulicoslalus, Pict. et Lor.; Phylloceras infundihulurn, 0r 1) .;
a. Caliza azulada, con IInlcostel,hanus.

Holcostephantrs Jearrnoli, llrh.; H. Astieri, Orb.; Desmoccras quvrque-
6. Caliza azulada, tránsito á marga gris grumosa.

sulcatum, 3 1alll.; llopliles angulicost, tus, I'ict.; H. Jlortilleii, t'ict.;
7. Caliza en grandes hancos, con manclias amarillas exterior-

Aneylocer•as, ele. (,un un espesor (le un centenar de metros, las cali-
mente, azulada v obscura en la fractura fresca.

• zas gris verdosas de edad indeterminada, sobrepuestas á las auterio-
8. Calina azulada, con Cancellophycus. Pinos-Puente.res, se muestran también entre Íllura y
9. Caliza blanca margosa, con lechos ele margas azules y con

amonitos.
Idénticas observaciones hay que agregar relativamente ii las man-

AI N. del camino de Loja á Montefrio, en el cortijo Autonejo, las
chitas de las cercanías de Loja. En el extremo occidental de las can-

margas neocomienses encierran Belemniles 0rbignyi, Duv.; Lylhoce
Ceras de esta ciudad las calizas muy mar;osas de la base del ueoco-

mieose, apoyadas sobre las calizas hreclloides lit�iuicas, contienen
ras quadrisulcalum, 0rb.; Phylloceras �liph yllum, 0rb.; Ph. Calypso,

Holcoslephanus .�stieri, Urb.; l lryllocer•as irrfuradibulum, Ilrb.; he-
0rb.; Haploceras Grasi, Orb.; Ilopliles neocomiensis, Orb.; Aptychus

,

Didayi, Coq.; A. Seranonis, Coq.; A. Morlilleti, Pict. et Lor. Esta
lemuitos y equinos iudetermiuables. Al SE. de la misma cantera, ro-

última
por las calizas blancas jurásicas, yacen las ueocuuiieuses

última se halla en las arcillas pizarreñas rojas superiores á las mar- blanquecinas con dichas especies y otras de Ancyloceras, /lamrdina,
gas, que se prolongan más al E. por la Choza del OIivo, y que con- Crioceras, etc., en capas muy plegadas, á las que se sobreponen eu
liul'ta❑ igualmente entre Montefrio y Priego, el camino de Zafarraya las margas rojas y blancas pizarreñas, cuu

ch rtud,,s sur les terrains seconduires et tertiaires dans les provinces de Aplychus Mor•tilleti y A. Seranonis.

Urenade et Malaya; 188 9. En el camino de Loja á Alfarnate reaparecen las mencionadas ca-
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lizas verdosas de edad indeterminada, sobrepuestas á las margas neo. yacentes, menos plásticas que ellas. Los islotes jurásicos que asoman

coutienses . el¡ medio de éstas serian análogos al Klippen de los Carpatos, y se

Al S. (le la sierra de las Cabras se extiende el neocomiense en el explicaría su situación por una penetración mecánica.

fondo de los sinclinales, alineados (le NE. á SO., como se ye en el El probable que en grao parte sea iofracrelácea la sierra Salara,

puerto de Zafarraya, donde las calizas blancas y jurásicas están en- que continua casi inexplorada, aun cuando allí se conozca la edad

buenas por las margosas amarillentas con pedernal y Am. Telhys s i,eocomiense, tau extendida por esta región; el cretáceo superior se

Ancaloceras. Igualmente, al 0. de la aldea de Las Chozas, sobre las nuestra al N. de aquélla, entre el cortijo de Aguas Alias y la Puebla

calizas uodulosas de la zona del Am. trans itorius , yacen las margo- de Don Fadrique, representado por areniscas, calizas arcillosas y

sas coi, dicho amouito, cubiertas, á su vez, por las arcillas pizarre- mamas de colores claros y de variada dureza. Cerca (le la ermita de

ñas rojas con Aplychus; y lo mismo se observa junto al cortijo Aza. los Santos, en las margas sobrepuestas á las calizas jurásicas, eneoi,-

franero, donde el titónico se oculta bajo las margas amarillentas con t•aron Verueuil y Collomb .1licraster parecido al Al. brecis, una ostra

belemnitos. semejante á la 0. carinala, amonitos v otros restos

Entre las sierras de Zafarraya y de Abdalajis, á una legua de Loja,
Málaga.se observa la siguiente sucesión de estratos:

1. Caliza margosa, con pedernal y Apiychas, apoyada sobre la
caliza blanca jurásica. Con idénticos caracteres que en la de Granada se presenta el neo-

2. Caliza con pedernal entre una arcilla roja. comieuse, constantemente asociado al titónico, en los islotillos infra-

)largas blancas pizarreñas, con pedernal. cretáceos de la provincia de Málaga.

a. Caliza compacta azulada, con lechos de alargas aularillenlas. Cerca del cortijo del Madroño, en el sendero por donde se camina

Aquélla yace en bancos gruesos que se hacen amarillos exterior- desde las garg.ullas del Chorro á Antequera, el neocomiense margo-

mente . so con belein nilos asolea bajo las arcillas rojas pizarreñas, que en

5. Caliza sabulosa, en bancos gruesos. otros sitios contienen el Aplichus Mortilleti, y que yacen plegadas

fi. Margas rojas, intercaladas en calizas azules, con pedernal. y desgarradas en varias colladas (le la sierra de Abdalajís. En esta

Algo más adelante se halla una caliza morada con manchas de Ii- última son frecuentes las discordancias estratigrálicas aparentes que

ulonita v con amonitos neocomieuses. se han indicado anteriormente de varios puntos de la provincia de

Se ve por esta parte una discordancia est•atig;ráóca, más bien granada. Dichas margas desaparecen al E. (le la estación de iiobau-

aparente que real, entre esa serie infracretácea y las calizas blancas tes, donde en el fondo de los pliegues (le las calizas blauras jurásicas

jurásicas; discordancia acentuada por una gran falla (le contornos sólo se ven las citadas arcillas rojas, en capas fuertemente retorcí-

muy sinuosos, que por bajo del camino pone en contacto Micha se- das y laminadas, concordantes sobre el titónico en los túneles 6." y

tic con las capas liásicas. Pero después (le haber examinado muchos 10.", ó yuxtapuestas con pliegues más pronunciados. En ciertos pun-

contactos anormales de esta especie, observó el Sr. Filian (1) que allí los (le la misma sierra se invierten las formaciones con notable re-

no hay más que resbalamientos (le las margas sobre las capas infra- gularidad; pero de cualquier modo que se efectúe el contacto de

(1) Loe. cit., pág. 453. (1) Buli. suc. 9é01. de trance, 2." serie, tomo Xiil.
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ambos terrenos, la concordancia estratigráfica no desaparece. Ade- castillo de Tempul y cl puerto de las Palomas, se sobreponen esas

más del Aplychus cf. Serananis, se hallan en las trincheras del ferro- margas á las ofilas y á los yesos realmente triásicos, en capas repe-

carril varios amonitos, y entre éstos el A . Aslieri, Orb. nadas veces onduladas, y pasado ese puerto, al pie del picacho (le la

En la vertiente O. del Torcal de Antequera, las mismas arcillas sierra del Aljibe, asoman bajo el terciario con varias especies de

rojas hojosas se pliegan éntre las depresiones de las calizas jurásicas, amonitos.
encerrando grandes cantos de esta misma, trozos de pedernal y ri- Según un corle trazado á grandes rasgos por Maepherson (1), las

nones de jaspe. Faltan en dicha vertiente, as¡ como en la sierra de margas neocomienses se sobreponen al mármol blanco triásico en el

Goteantes, las margas y calizas grises de la misma edad. cerro del Barrueco, entre Chiclana y itedinasidonia.

Las mismas apariencias de discordancia en los bancos de ambas En otro corte trazado por el mismo geólogo, se ve que por ambas

fo•nmaciones, se manifiestan el) otros varios plintos. vertientes de la sierra de la Espuela asoman bajo el eoceno las capas

I?n la parte oriental de la sierra de la Camorra, las capas neoco- ueoconienses, dobladas en un sinclinal, sobrepuestas á las jurásicas

inienses forman un pliegue y reaparecen el¡ las vertientes meridio- por el lado de la ermita de Nuestra Señora de las Moulañas, y á los

cales de la sierra de Arcas, prolongándose hasta Archido►a. yesos asociados á las ofitas por el opuesto del puerto de Algantazóu.

Entre el islote jurásico del colijo de los Rosques, al 0. de Villa- Igualmente sobrepuestas á las calizas titónicas (le la Atalaya del

nueva del Trabuco, yacen sobre las margas las calizas gris-verdosas Pajarraco, yacen las margas de Los Navazos, donde se hallan en con-

con nódulos y ramas siliceos iguales á los de las inmediaciones de tacto con el liásico del Pe►ióu de Zafalgar, en virtud de una falla que

Loja y 1lo1lefrio (Granada), y cuya edad se halla iudelermiuada en- se extiende á lo largo de esa depresión.

tre el neocomiense superior y el cenomaneuse. En esas localidades, asi como en las cercanías de Alcalá de los

Según se ve en el cortijo de Cantal, cerca del Palo, los islolillos Gazulcs, se encuentran Phylloceras Telhys, Orb.; Ph. Calyp.xo,

infracreláceos de la costa se componen de margas rojas 51 blancas líete.; Ph. Rouyanrrs, Orh.; K. Gueuarrli?, Ilrte,; Lylhoceras serte/i.m

muy hojosas, sobrepuestas á las calizas ¡-óseas hrechoides del litiiui- brialus, llolcoslephannus Aslieri, Orb.; lloplites asperrinrrrs, Orb.;

co, notándose fragmentos de estas mismas enclavados en aquéllas. Desnioceras Duvali?, Orh.; llaploceras Graei, Orb.; .Ancylnceras Da-

vali, Ley.; Terebralula janilor, Pict., y T. Uouei?, Zenscli.

Sevilla y Cádiz. Inmediato á los azufrales de Conil hay un islolillo de margas neo-

comienses que, además de las especies citadas, contienen Plnllloceras

juzgar por las escasas observaciones geológicas practicadas has semisulcalus, Orl►.; N. picluralus, 0rh.; Lylhoceras slrialisulcalus,

la la fecha, no existe en estas provincias más edad iufracrclácea que Orb.; Hopliles /issicoslalus, Phill.; Desooceros !?elus, Orb., y Cosli-

la neoconniense, represen lada por margas Idanqueciuas, las cuales, discus reclicostalus?, Orb.
como es regla general en esta región, rellenan el fondo de las depre-
siones titónicas, producidas por sinclinales más ó inenos abiertos. En (1) Bosquejo geológico de la provincia de Cádiz.

muchos sitios se hallan cubiertas por la caliza nnmulitica, acou►paña.
da de una formación yesosa que tiene la apariencia de las margas
abigarradas triásicas, pero (lile debe ser eocena.

En otros puntos, tales como en lit sierra de las Cabras, cutre el
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hay en él varios cerros que se levantan 400 metros ►nás altos que el

fondo de los barrancos que corren á su pie.
ARTÍCULO VI Las capas de carbón asoman de preferencia en la parte meridional

de la cuenca, ajustándose á su eje con variadas inclinaciones, gene-

MINERALES ralmente comprendidas entre 20 y 35°, plegadas en su conjunto eu

un sinclinal. A veces buzan en sentido opuesto por el centro de la
Entre toda la serie secundaria, los dos sistemas de la creta son los cuenca, segun se ve en el Cabezo de los Peregrinos, donde se marca

más ricos en substancias minerales aprovechables, pues en ellos un aulicliual, señalándose los hancos con t•i;,onias con su mayor
abundan, en primer término, los carbones y asfaltos, y varios cria- espesor. Cuéulanse el¡ ese Cabezo hasta 10 capas sucesivas de com-
deros de hierro y (le zinc de mucha importancia, aparte de otros bustible, incluvendo en ellas dos de azabache, y sumando entre todas
que á continuación se expresan. un espesor ele 18 metros encajan entre areniscas ferruginosas mez-

cladas con arcillas. Los espesores de estas capas variar desde 18 ceo-

CRIADEROS DE CARBÓN timetros á 5 metros, presentando en reducidas longitudes muchas

alternativas de riqueza.
CUENCAS CARBONÍFERAS DE TERrEL.-En la provincia de Teruel se Junto al arroyo del Zafraual, al SO. Ile [trillas, se ve claramente

hallan las cuencas carboníferas más importantes entre todas las del la sucesión de esas 10 capas; separadas por intervalos variables ele 7
iufracretáceo y del cretáceo de la Peuinsula, y según advierte el se- ;i 20 metros de anchura; y también, siguiendo el río del Jloral, en-
ñor Corlázar (1), en aquélla yace el combustible á tres niveles disliu- te Utrillas la Loma de San .lust se ve la combadura de las capas
los: uno inferior relacionado con las capas con orbitolinas; otro me• eu el Cabezo de los Peregrinos, at•avesáudolas perpeodiculariliente
dio en los bancos (le t•igonias, y otro correspoudi,•nte al horizonte á su dirección. Sobre las calizas de requieuias (le la base del urgo-
de las areniscas cenomaoeuses que sirven de base á las calizas con aptense yacen las arenosas con t•igouias, que á su vez dan asiento á
Ostrea /Gibeltata las arcosas v arcillas abigarradas ceuomaueuses el¡ que se incluyen

Aparte de otras de secundario interés, se distinguen en esta pro- otras tres capas (le lignito.
yincia cuatro cuencas principales, á saber: de [trillas, de 1 argallo, El examen de los extremos occidental y oriental de esta cuenca
de Val de Arillo y de Aliaga• acusa una reducción en el espesor de los bancos de t•igouias, así

Cuenca de Utrillas.-Es de forma elíptica, tiene imita longitud de cono de las capas de combustible que entre ellos yacen y que en su
16 quilómetros y un ancho máximo de 48:10 metros eu su centro, mayor parte ¡lo se extienden por toda la cuenca. A�i, por ejemplo,
formando un valle donde radican Ut illas y Escucha, liulilado al subiendo desde tirillas á Cuatrodineros por el barranco del Saucar,
1.1 E. por la cordillera jurásica de la Muela, al S.SU. por la loma se observa que los [res lechos de lignito incluidos en el ceuomauense
de San Just, al E.SE. por el collado de las Micas el] término de 111on- forman un ilugulo sinclinal, cuyo vértice está nebajo del barranco, y
talbán y las IJolairas de Palomar, y al 0.NO. por el serrijón de la que por ese rumbo no se yen las 10 capas de carbón incluidas en
Abadía de las Parras. El suelo del valle es bastante quebrado, pues el ergo-aptense. Siu embargo, más al SO., cerca de Escucha y por

bajo de la ermita de Santa Bárbara, aparece la siguiente sucesión de

(1) Descripción fís., geat. y min . de la prov. de Tcrucl, pág. 437. estratos sobrepuestos al liásico:
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por debajo de la loma (le San Just , como así parecen confirmarlo
4.-Areniscas y arcillas rojizas alternantes = IU n►ctros.
2.-Calizas con Requienia Lonsdalei - 40 metros, algunos asomos de carbón en la cañada de V'aldeconejos, situada en

5.-Arcillas grises con azabache , areniscas ferruginosas co i] tt•i-
la vertiente meridional de dicha loma.

gonias v lignito = 3 0 metros .
Las dos capas de combustible une se encuentran en la vertiente

4.-Arcosas y arcillas abigarradas , con una capa de carbón de
oriental del serrijón de la Abadía de las Parras , asoman también el¡

60 Centímetros (le espesor = 50 netos.
la occidental de este mismo. Jl ; is á P., en los térmicos de las Parras,

Pero ente Escucha y Paloma , siguiendo por el barranco de los
la Mambla , Cuevas , Portal rubio, Alpefi es y Pa tenido , bav otros aso

Hocinos, van perdiendo su espesor los bancos co ❑ lrigoi]ias . En el
nos de carbones cei]omanei]ses que confirman la existencia de tres á

mismo barranco, por cima de la Paridera de Simón, entre los han -
ella[¡,¡) capas, de caracteres menos conocidos que los de la cuenca; y

cos de lrigouias se ven dos capas de lignito de buena calidad , la iii-
por liu, al N. de ésta se hicieron registros de carbón en término de

rco
)loutalbán, sobre vestigios tan exiguos y poco seguidos de combusti-

al,I'erior con más de ím 50 de espesor , sustentando aquéllos las
sas cenomai]euses acompaúadas de un banco (le dos metros de car

ble, que no se pueden precisar sus circunstancias.

Cuenca de Gargallo. -Situada al N.E.Ade la de Utrillas, cow-
bón deleznable y piriloso. .1Lis á L., en la Uu ► bria de P;domar, ter-

i►ei]de � te de los términos de I:julve, largadlo , Crivilléu, Estet•-
mii]an los asomos de lignito, y por bajo ►le la Paridera del hierro

p
I

las 11) capas se reducen á una simple guía.
cuel y Cañizar, formando una superficie triangular de 25 quilóu►e-

Siguieudo más al N. de esa zona, entre el harranco Malo y Cnat• o-
tros cuadrados, cuya base es una línea que pasa al N. de Cañizar y

I?stercuel, y termina entre el convento del Olivar y Crivilléu, eucou-
dineros, contiuiian los bancos urgo - aptenses; pero los asomos de

tándose el vértice opuesto á ella á L. de la venta de Ga rgallo.
carbón se reducen á dos capas el¡ la base del ceuomaueuse, que se

la esta cuenca no se presentan los carbones subordii]ados á las
prolongan hacia el barranco del Saucar . Por el rumbo opuesto, ó sea
en el valle de Castel de Cabra, donde los bancos se ofrecen ii]cerli•

calizas con trigoi]ias ergo-aptenses como el¡ Utrillas, sino por enci-

dos, tampoco aparecen más lignitos que las tres capas cenoiua-
ma de éstas, ó sea en la base del cenomanense, resultando mucho

neuses. menor el niunero de capas de combustible. En el barranco de Lapi-

I�ual dismiuucikin en el espesor de las capas y la misma teduc-
zagráu, término de Estereuel, los trabajos de los alumbreros descu.

brieron cuatro capas, muy próximas entre si, de un metro de es.
¡ricadel uiimeru de lechos de rombuslible se verifica en el extremo

►eso► cada una, las mismas que aparecen á lo largo del arroyo de los
occidental de la euenca. Entre Utrillas y las Parras de )Iarliu se re- 1

Tajos al S. de Gargallo . En el del Agua se ofrecen tres, y en las ii]-
conocen las 111 (le carbón que hay el¡ el centro del valle agregáudo-

mediaciones de Crivilléu sólo dos , sin que se haya precisado la ex-
se uu lecho de azabache eu las calizas inferiores; pero más al S., en

tensión que aleauzai].el serrijón de la Abadía de las Parras, se hace muy exiguo el espesor
Fulre Gargallo y la D1ala de los Olmos, por el barranco de los

de las calizas con t •igonias, en las cuales sólo se encuentran dos ca-
pas de carbón de calidad mediana. Cerros, las capas cenomanenses se doblan en un anticlinal, y las

arcosas de la base comprenden dos de lignito piritoso de 1 á im,40
Eu resumen : en esta cuenca se halla el carb�iu á tres niveles difc,-

de espesor, Cerca de Alcaine, por ambas orillas del río ltlartin, aso-
rentes, ó sea en las calizas de orbitoliuas, representado por lechos
de azabache, en los bancos U►'go-aptellSeS con U igouias y en los ce- man otras tres de lignito con buzamientos opuestos en cada margen,

nouuanenses . Faltaría averiguar la prolongación de las mismas capas dobladas el¡ un sinclinal ; y más al N., eu_térutiuo de Oficie, asoman
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otras dos, latubién en la base del cenomaneuse, con espesores que (ro de grueso en el barranco del Molino, y otro que yace en el paraje

varian de 1 á 1m,50, siendo el carbón duro s. resistente en algunos llamado Las Solanas.

pinitos, pero con más frecuencia piritoso. Entre las arcillas superiores del infracretáceo, hay al pie de La
Según advierte el Sr. Mascón (>), si bien el carbón de esta cuenca Mambla algunos lechos carbonusos de poco valor; 51 todavía son más

se presenta en algunas zonas bastante descompuesto y acompañado iusirrniGcantes los que asuman tu los barraucns de la Cañada y de la
de impurezas, parajes hay, como el del Carrascal, en donde es com_ Fuente del lfierro, en las inmediaciones de Portal•rubio.
pacto, y hace pensar que la alleracióu del combustible no pasa de Ente Gargallo y Alcorisa, en el barranco de los Cerros del térmi-
una zona reducida, próxima á los afloramientos. no) de Los lllutos, una capa de lignito de 1 ,'i 1m,4(I de potencia, en-

Cuenca de Ariño.-Se extiende unos ocho quilómetros entre Ari. caja entre arcillas carbonosas cubiertas por las calizas roto ina(renses.
ño y Andorra, limitada al N. por la sierra liásica de los Arcos y al Estas arcillas se hallan tan impregnadas de pirita que arden espou-
5. por las est•ibaciones de la tuuela terciaria de los Montalbos, y táueanneute en las escombreras, eouvirliéndose en una especie de por-
comprende tres capas de carbón cenonnanense que reaparecen el] el celara vitrificada.
término de Molinos y junto al barranco de Dos Torres, y las cuales En Los Molinos, Castellote y Santolea yacen entre arcillas carbo-
en las inmediaciones del ventorrillo de la 13arrabasa tienen espesores nosas (los capas de lignito de calidad inferior, á las que se (lió exage-
couprendidos entre tres y siete metro.. El combustible arde con lla- rada importancia hace algunos años.
ma larga, pero se convierte enteramente en ueuudo en cuanto se Resumen.-Reconociendo que las cuencas carboníferas de Teruel
expone á las influencias atmosféricas . son muy- abundantes y ofrecen un gran porvenir, hay que considerar

Cuenca de Aliaga.-Casi todos los carbones de esta cuenca co- en primer término que se exageró demasiado la cantidad de cou-
rtespoudeu á un nivel más bajo que los de UUillas, y al 11115 n0 que hustible en ellas encerrada. Y de todos modos, según advierte el se-
la capa de azabache que hay entre este último y la Abadía de las Pa- itor Cortázar (1), cualesquiera que hayan sido tales exageraciones, el
reas. En el barranco de Fuen-Gargallo yacen cinco capas con un es- defecto principal de que adolecen todos los cálculos hechos para apre-

pesor total de seis metros, debajo de las calizas con orbitolinas; y eu ciar la verdadera riqueza, consiste en haber englobado carbones di-

un horizonte más alto , entre las calizas con t•igouias, hav otras dos, ficilmeute utilizables con otros de excelente calidad. La mayor parte

una de Um,90 de espesor y de excelentes condiciones. del lignito intercalado en los depósitos con trigonias, ó sean los su-

En el barranco de Salobral, al NO. de Aliaga, reaparecen las mis - periores de Aliaga y la generalidad de los de Utrillas, son de carac-
mas capas con iguales caracteres, habiendo además algunos asomos teres muy apreciables, y capas hay con las propiedades de la verda-
de carbón en el camino de dicho pueblo á Cannarillas, dera hulla. Pero, en cambio, otros de Gargallo, de Val de Ariño y

Otras cuencas de secundario interés.-Además de las cuatro cuera- demás localidades citadas, son demasiado quebradizos ó se hallan tan

cas que se acaban de reseñar, hay otras varias sin importancia iu- impurificados por la arcilla piritosa, por el yeso y por el sulfato de

dust'ial, y en tal caso se hallan los lechos de lignito que encajan hierro, que los hace inaceptables para la mayor parte de las aplica-

entre las areniscas de la base del urgo-aptense, entre Mura de Ru- cioues de un buen combustible . Además por la grao proporción de

hielos y Linares; otro inclinado al SO., que en sitios llega á un me - pirita que hay en varias capas, entran éstas en combustión espon-

(1) Estudios sobre los carbones de Teruel, pág . e3, (1 ) Bol. Mapa geol., tonto Xltt pág, 538.
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tánea con gran facilidad , y entre los casos de incendio más notables,
clio de seis desde Fu manya al Manso, y Las Closas. A L. la limita el

cita Maestre que, cuando vis¡[ó Val de Arü►o, estaba quemándose des-
Llubregal, al N. el torrente de Saldes, al S. avanza hasta la sierra

de hacia más de un siglo una capa en el término de Alloza.
de Eigols y á P. supe hasta las vertientes orientales de la monlaí►aLa inferioridad de los carbones cenomanenses, en particular los
de En Sija, alcanzando altitudes comprendidas entre 1000 y 1400

de las cuencas de Gargallo y Val de Ariúo, es tau evidente, que se
metros. No se sabe positivamente el ui'unero de capas de lignito que

giu► hizo notar Coquaud, á pesar de tenerlos á las puertas de sus
encierra; pero en algunos sitios se descubren hasta 15 con espesores

fraguas, los herreros de esos pueblos van á buscar el combustible
variables de 2 á 6) cenlínletros. En una de las galerías que desde

que necesitan .í las micas de UU illas y Escucha.
hace tiempo se viene trab.Ij,unio, se signe sin interrupción una capa

Segun ensayos de siete carbones de Utrillas y cinco de Gargallo,
de Om,90 á 1m,10, apoyada sobre otra de 0,10 de carbón pizarre-

verilicados hace tiempo en la Escuela de Minas con muestras re-
f►o mezclado con pirita de hierro, calculándose que no baja de Om,75

cogidas por U. Lucas Aldana, la composición inedia de aquéllos es
el grueso del combustible aprovechable. I?u la extensión de 4000

la siguiente:
hectáreas que abraza la mancha de Vallcebre, calcularon los señores

ticriuae. Gareauo. 1laurela y Tos que solamente esta capa cubica la importante can-
Carbón .............................. 45,18 11,21 tidad de 40.500000 toneladas. Llega á 5200 calorías la potencia ea-
Cenizas .............................. 6,18 9,28 lorilica de este combustible, que tiene 52 á 55 por 100 de carbono,
Materias volátiles ...................... 411,1; i 49,51 41 á 45 de substancias volátiles y 4 á 7 de cenizas. Es muy con-

sistente, bastante puro, arde con facilidad, con llama larga y roja
Totales .................. 100,00 100,00

al principio, y después blanca, conservando los trozos la forma pri-

Calorías ............................. 4919,98 41199,24 mitiva basta reducirse á ceniza. El carbón de algunas capas puede

Peso especifico ........................ 4,5 1 1,40 aglutinarse y dar coque; loas en general necesita mezclarse con hulla

grasa para conseguir este producto.

Algunos carbones de Utrillas han acusado 45,50 de carbón, 5 de
La mancha de Sercbs es una fajila estrecha encajada entre las

sierras de Sercbs y de Figols, y esta i►Itiu►a la separa de la de Vall-ceuizas y 55,50 de materias volátiles, presentándose trozos que por
cebre, con la cual debió estar unida antiguamente, apareciendo hoy

su dureza, su estructura hojosa, y basta por dar coque en la calci-
desgajada y 700 metros Irás baja, á causa de roturas y huudimien-

nación, tienen las propiedades de la verdadera hulla.
tos del terreno. 1si lo acusan lawbiéu las muchas fall as que iule-

CUENCAS CARBONÍFERAS DE LA PROVINCIA DE BARCELO NA. -- En el te-
rrumpen la continuidad de las capas de combustible. Se extienderrilorio de la edad danesa comprendido desde La Pobla de Lillet á
entre Sercbs y Pegues con unos 10 quilómetros cuadrados de ex.Aspá, con uu largo de 25 quilómetros, y desde Serclls á Guardiola
tensión, y

con el ancho de ocl►o, se hallan enclavadas cuatro manchas carboni-
comprende tres capas de lignito de 50 á 50 centímetros

en su parte inferior, y otras cuatro á cinco en la superior, que sumanferal: las de Vallcebre y de Sercbs, á la derecha del Llobregat; las
un metro de carbón próximamente.

de La Nou y La Pobla de Lillet, á la izquierda.
La mancha de La Nou constituye una zoca de 800 hectáreas enLa mancha de Vallcebr e es la más impor tante, pites mide 12 me.

condiciones industriales análogas á la de Vallcebre, y en ella se con.
l tus en dirección ¡No., entre el Manso Soldevila y Aspó, con el an-

tienen varias capas de 10 á 90 cenlímetros de potencia, Imanándose
COM. DEL MAPA GEOi -MEMORIAS 30
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las nnás gruesas en los sitios denominados Conren del Puig y To- al NE. con los correspondientes espesores de 57, 3í v 14 centime-
rrente (le Coma Rodana. tras. En la Mina Concepción,» situada al NO. de la anterior, se

Eu la mancha de La Pobla de Lillet hay una línea de alloramientos descubrió otra capa inclinada 56° al NE., con pendiente de arena
de quilón)etros (le varias capas, cuyos espesores varían de 20 gruesa y arcilla azulada, y yacente de arenisca bituminosa.
á 50 centímetros. Eu 187(; se, perforó un pozo que cortó tres capas de lignito, iucli-

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE SANTAN DER. -LOS criaderos carbona- liadas ti0° al E. 11° \., entre pizarras arcillo-carbonosas seuonenses
feros más importantes de esta provincia son los de las Rozas, á dos de Vitoriano, limitadas en la base por arcillas y cubiertas en el pen-
leguas al E. de Reiuosa, que se vienen explotando hace más de un diente por las calizas. La primera capa, ó sea la superior tiene
siglo. Allí hay tres capas de limito, dos de las cuales pasan de uu 2m ,50 de grueso; :i seis ❑netros (le ella se encuentra la segunda, que
metro de espesor, teniendo por yacente la arenisca deleznable infra- n)ide 1m,50, y 5 cuatro más abajo se halla la tercera con ím,75,
cretácea. El combustible, (le color negro brillante con rayas pardlnz- habiéndose cortado esta áltiuna :i los 45m,50 de profundidad. Apenas
cas, se hiende en fragmentos rombol'•dricos; es muy consistente, sue- se perforó la tercera capa, afluyó al pozo una fuerte corriente de
le contener cristales (le pirita de hierro, arde fácilmente con mucho agua que ocasionó su lluudiuniento, y se abandonaron las n)iuas;
huno y bastante llaula, dejando un residuo de l0 por 100 (le ceui- pero es (le creer que, por su notable espesor, estos criaderos llega.
za. Su exclusiva aplicación ha sido para la fábrica (le vidrios «La tán algún día á ser explotados con ventaja.
Luisiana.,, La capa que principalmente se trabaja se extiende en A 400 metros al SE. (le dicho pozo ason)a otra capa inclinada
una longitud (le 5500 metros desde el sitio llamado La Pedraja, eu 60° al SO.
Arr)yo, hasta el plantío en la dehesa de Villanueva, observándose en Estos lignitos contienen, en 100 partes, 29 (le carbono lijo, 60 (le
su m archa muchas variaciones de dirección, inclinación y potencia, materias volátiles y 11 (le cenizas.
pues puntos hay en que sólo inclina l:)° al 0. 4° S. y otros en que, CRIADEROS GtIPUZCoA Os.-líos grupos distintos forman las capas
se levanta hasta los 50° con buzamiento al N.NE• de lignito (le Gllípllzcoa: el de Ileruaui y el (le Cestona.

También en el Puerto del Escudo se ven otras capas más delgadas En llerunui yace el lignito bajo las calizas cenomanenses, entre
de aspecto de azabache entre las areniscas pardo-amarillenlas, alter- pizarras con O)•bilolina conoidea y 0. discoidea. La capa principal
nanles con margas y arcillas de diferentes colores, en las Matas de tiene tul espesor medio de 2m,80, pero su calidad es muy inferior.
Lanchares, en la Linda Gorda y otros puntos (le San Miguel de Alternando con margas y areniscas del Monte Ercltiua, término
Aguayo, etc• de Cestona, hay cuatro capas explotables de lignito, con espesores

CRIADEROS DE LIGNITO DE ALAVA. -Dos grupos distintos de lignitos comprendidos entre Om,30 y 2 metros, inclinadas al S.SO. El cout-
cl•eláceos se encuentran eu Alava: el de Peftacerrada y el de Vitoria- bustible es generalmente terroso y se aprovecha para la fabricación
❑o, Por la vertiente septentrional de la sierra de Tololio, entre las de la cal hidráulica de Zumaya é Iraeta.
areniscas y pizarras carbonosas cenomaneuses de Peftacerrada, en- Junto á las calizas de Iudamendi, en término de Aya, se encuen-
cajau algunos lechos de lignito bastante puto, repetidas veces explo- tra la prolongación de las capas de lignito de Cestoua, habiéndose
tados y vueltos á abandonar, Con el pozo de la mina «San Pedro, n reconocido tuna delgada cutre calizas y otra de tres metros de expe-
la más próxima á la cumbre de la sierra, se cortaron, á las respecli• sor iuunediatau nente por bajo de la tierra vegetal.
vas distancias de 2 m,221 m,90 y 4m,80, tres capas inclinadas 40° C RIADEROS DE LIII^IITO UI : LA iROVI\CIA DI': Sont:►, Las a r en i scas ce-
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nomanenses de la provincia de Seria contienen varios yacimientos de loscueva, otras más insiguiticanles eut•c margas pizarreñas bitului-

lignito de escaso valor industrial. El más importante se halla en la cosas; á ocho metros de profundidad, entre las areniscas de Raba-

vertiente septentrional del valle de Casarejos, en el chal se distiu- cera del Pinar, inclina 50° al SE. otra muy delgada, y el¡ escarza,

Buen las huellas de excavaciones alineadas en una longitud de cuatro condado de Treviño, otra de 23 ceutin►et•os buza 20° al E.

quilónmet•os, desde la margen del río Arganza, en el término de San En el Prau de Escaso, términos de Espés y Abella Huesca), yacen

Leonardo, hasta las inmediaciones de Vadillo. Allí las capas inclinan varias capas de lignito de (lile se habló en la pág. 1 t, y ,i las que se

de 40 á 50' al S.SO., un pocho de, 10 nietos que se abrió en la dió excesiva importancia por algunos especuladores de minas, fuu-

miua «Extremeúa;» junto á Casarejos, cortó nna de lignito de 70 dándose sociedades como si se tratase de una cuenca de valor, cum-

centimet•os de grueso. Segun ensayos practicados hace tiempo, este parable ;i las de Asturias ó de Inglaterra.

combustible sólo produce 2280 calorías y contiene 5 7 por 100 de Hacia la mitad de la sierra del Monlsec se encuentran capas de lig-

carbóu, 4 de cenizas Sr 59 de agua, y substancias volátiles. Las la- cito en varios puntos de la provincia de Lérida, tales coleo en las

bores más extensas se efectuaron á mediados del siglo anterior cerca iuulediacioues de Vilauova N. Santa Maria de Melá, sobre la derecha

del cerro 13elorlo, exlrayindose cantidades pequeñas de combustible del Noguera Paliaresa, por la parte de Auletila, asi como en Corsá,

con destino á las minas (le llieudelaenciua. jumo al Ribagorzana. El mineral es de excelente calidad, pero de-

Capas leuticulates y de poco grueso hay también en Fnenleloba, masiado escaso; y también asoman capas delgadas de lignito por los

Ocenilla, Abejar, Carbonera v otros lugares; pero si bien en ciertos barrancos de la falda N. de la uloutaiul de Moutealegre.

Esitios se hallaron trozos muy puros con el aspecto de azabache, en Entre 4 y 10 centiuletros de espesor Liciten unos lechos (le lig-

general el carbón es terroso y está muy mezclado con pirita. Hilo que hay cofre las capas ronenses de Carbuuils (I:erooa), cer-

CoNIBESTIBLES MINERALES DE OTRAS PROVINCIAS.-Fuera Ale los criar ea de San Lorenzo de la Muga. El combustible es negro, brillante,

cleros que se acaban de describir, de muy escasa imporlacia indus- ligero, y arde con viva llama blanca. Su peso especifico es 1,249;

t•ial son los lignitos iufracretáceos y cretáceos de otras provincias. produce ¡)521 calorías, y el¡ 100 partes contiene 55,55 de substau-

Apenas merecen citarse las pizarras carbonosas de la anteiglesia cias volátiles, 4 5 ,114 de carbono lijo y 7,20 de cenizas.

de Echano (Vizcaya), que en posición vertical encajan entre las cali Carecen de interés industrial los yacimientos de lignito del lu•go-

zas arcillosas cenomanenses, con un espesor de cuatro á cinco lile- apteuse de Tortosa, liodall y otros puntos (le la provincia de Tarra-

tros. Aunque dan hasta 60 por 100 de ceniza, se utilizaron como goma, y las vetillas (le azabache de la faja danesa de Pontils.

combustible para la fábrica de cal hidráulica de Amorebieta. Lechos iusiguilicaules de carbón encajan en las arcillas grises cre-

Varias son las localidades burgalesas en que se hallan capas de láceas de llouaval, Muriel, Veguillas, sierra de Molina, Alcorlo, Ta-

enes de Oceseca cu término Ale Checa y otros sitios deg
lignito, pero de escaso valor industrial. Algunas encajan cutre las

ravilla, mar

areniscas y margas infracretáceas de Monasterio de la Sierra; en la provincia de Guadalajara. En la mayoría de los casos, la Materia

Conteras, partido de Salas, siguen otras con bastante regularidad carbunosa no sufrid una transformación completa, pues se presentan

hasta penetrar en la provincia Ale Soria; en Hoz de Valdivielso hay
en fra rmeulos de leños medio carbonizados.

otra de 20 centímetros (le grueso que inclina 15° al U.; en llanera,
Yacen también lechos inaprovechables de lignito entre las areuis-

otra de igual grueso inclina 55° al E.NE,; en Quintanilla de San Ro- cas cretáceas de la sima de San Aruslio Cabauilles, Guadalix, Cho

üláu, otra de 50 centímetros buza 45° al E.; en Valdeporres y So•
zas, Cerceda y Manzanares (Madrid); en las arcillas y margas que ser
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paran las ar► osas (le las clliz,►s t ruuu►:uleuses en Uña, Tragacete , mismas capas de carbón comtin se presenten zonas formadas por la
Buenache, Cardeuete, Zafriila y otros lugares de la provincia de variedad de lignito fibroso con mezcla del compacto. Aldana pudo
Cuenca. observar en G.u•gallo el tránsito del carbón á un azabache tan ligero

Futre las calizas urgo•aplenses de los términos de Be], Fredes, que pudiera más bien calificarse de resina fósil. El mismo ingeniero
Balleslá y otros del Maestraazgo (Castellón), ene jan varias capas de halló, á orillas del río Utrillas, un tronco de árbol en posición nor-
lignito que en varias épocas fueron objeto (le algunas explotaciones mal, parte del cual conservaba algo de la textura orgánica; y á un
junto al barranco (le San Cristóbal del de Castell de Labres. Aquí quilómetro de Gargallo contó el¡ la carretera (le Tarragona una do-
asoman tres con espesores que llegan hasta dos metros, inclinadas ceta de troncos (le árbol en dos capas (le arenisca amarillenta, sepa
20° al S. 2t1° ll., v acompañadas en el yacente y el pendiente (le ar- radas por un intermedio (le pizarra carbonosa, ofreciéndose todos los
cillas ferrugioosas que contienen Irigouias, vicarias y otros fósiles. tránsitos imaginables, desde la textura vegetal basta el lignito, viéu -
En estos lignitos abunda la pirita de hierro, as¡ como en la caliza lose la madera fósil, ligera y porosa, la tierra de sombra, pedacitos
cavernosa que los acompaña. de carbón laminar y hasta parle de los troncos convertidos en sílice

Capas de lignito de escaso provecho se hallan en varios puntos de con lo interior de lignito.
la provincia de Valencia, tales como en las ventas de Buñol; entre las Se distiugueu en esas cuencas tres clases de azabache: el amarillo,
arcosas cenomanenses del barranco del llegajo, al pie de la sierra de que es de aspecto leñoso y color pardo; el socarrado, que es más
Cosilla, v en la sierra de Dos Aguas, donde se hace subir su espesor compacto y obscuro, y el común, que es enteramente negro, unís
hasta cinco metros, sin duda incluyendo las arcillas ue_1ras que las brillante que los otros y el que se aprovecha para la exportación.
acompañan. :\ causa de su elevado precio, que generalmente ba oscilado entre

También carecen de valor industrial la capa de lignito urgo- 20 y 50 pesetas el quintal métrico, las capas de azabache han sitio
apteuse que hay en Leiza 1Aavarra`, v los lechos iuaprovechables de explotadas con mayor interés y menos interrupciones que las (le lig-
la cortijada de Viles, á 15 quilómetros de Stu►liago (le la Espada, á uilo. A inediados del siglo anterior, la producción del azabache se
orillas del Hornillo 'Jaén). reducía á pocas minas de Utrillas, de donde se remitían á Marsella

de cien á quinientos quintales métricos anuales. Después escasea-

CRIADEROS DE AZARACtEF ron los pedidos durante algunos años, v :i partir de 1869 volvieron á

aumentar los trabajos, remitiéndose varias partidas á Inglaterra.
Por su elevado precio, atendidas sus aplicaciones á la joY-eria, Según las estadísticas, la producción oscilo por término medio entre

siempre hay que considerar el azabache como una substancia distiu- !t0 y I51) toneladas el¡ los treinta años siguientes, volviendo á reclu-
ta de los carbones ordinarios. ci►•se á cifras insignificantes en estos itltimos.

Los principales criaderos se hallan en las cuencas turoleuses de Uno de los principales yacimientos existe entre las calizas (le la
Utrillas y Gargallo, donde el azabache uu se presenta de una macera liase del ergo-apteuse, que se extienden entre Utrillas y las Parras
continua, como el lignito comiw, sino enclavado e❑ lechos de arcilla con un lecho de azabache de 20 á 25 ceutimetros de grueso, que se

de 60 á 90 centímetros de espesor, diseminado en trozos de diversos ¡la venido explotando en var ias tuiu :ts, entre otras la ��Encrespada.•
tamaños, á veces hasta de un quintal métrico de peso. Abunda mis Los lechos buzan de 15 á '20' al S. 10° tl, y encajan en arcillas ear-

eu el urgo-apteuse que en el ccuoa►auense, y uo es raro que eu las borrosas.
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Aparte de Utrillas, también se ha encontrado azabache de muy un desmonte, siguiendo tina capa inclinada 18° al E., de la (lit(, u,¡-

buena calidad en La llauibla y Cuevas de Portalrubio, turalmente se desprende liquido aceitoso (lile se llenaba en toneles.

Vari as son las arenas cretáceas (le Aslurias donde se encuentra el l.n la bajada (le la carretera al barranco de la Hoya Obscura se situó

azabache, sin suficiente abundancia para ser objeto de explotación; y la mina at:onclias sobre otra capa inmediata de dos metros de espe-

asi sucede eu Llalilao bscura, al S. de Oviedo; en llenes y Nembro, sor; y en ella, segun D. Cirilo Tornos (1), se contiene el 11 por 100

al 0. (le Luauco; entre esta villa y Candis, por la costa (le Antro- (le betim por término medio, compuesto de 4 por 100 de mineral

mero, y en la ensenada (le San Pedro, junto fi Llaves, puro y 7 (l e brea y demás productos; pero estos resellados fueron

Delgados lechos del mismo mineral se descubrieron, á orillas del inferiores á la realidad por haberse hecho los ensayos á mus- alta

mar en unos desmontes que se hicieron al pie (le la Plaza (le Toros temperatura. En otro ensayo, efectuado en Inglaterra, se averiguó

de Santander; á la derecha del rio Nansa, en término de Abanillas, que en cada tonelada (le arenisca había 57 litros, ó sean 4,117 pol-

los has- también entre capas arcillosas inclinadas al \., y, por fin, 100 de aceite lino; en otro practicado en Amberes ascendió la les

en fajitas iuaprovechables mezcladas con alumbre el¡ las riscosas urár. al 8 por 100, y por fin, en otro hecho en Liverpool del betim liuni-

genes del Noguera Pallaresa, al pie de Salita Uña (Lérida). (lo (lile fluía naturalmente de la arenisca, se obtuvo por destilación

este resultado: aceite refinado para lámparas, 51 por 1U 0 ; aceite para

engrase, 49; parafina, 4,70; coque, 7,50; pérdida, 7,80.
ASFALTO Otras siete concesiones se situaron para beneficiar estas areniscas

bituminosas: cuatro en los términos (le Ilesconorio y Silio, del Cam-

Los principales yacimientos de asfalto de la provincia de Álava se po de Yuso (Santander), y las otras tres el¡ los de \'irtus y Cillerue-

hallan en la caliza eoceua; pero algunos hay el) el cretáceo. En la lo, ayuntamiento de Soncillo (Burgos), donde el banco explotable

mina «Alicia,» de la Hermandad de Ana va (llaestu, etc.,, la:; arenis- mide Im,30 de espesor, inclinado 5° al N.NO.

cas y arenas seuoueuses contienen hasta el 14 par 100 (le asfalto Otro de igual composición y potencia se baila en el condado de

bruto, que refinado se reduce úi 7 ri 8, calculándose que al¡¡ se co l, - Treviúo con 10° de iucliuacióu al O.SO.

tienen aproximadamente 0010 toneladas de roca utilizable. Impregnadas irregularmente de asfalto, con una riqueza media del

A P. de la mina (le lignito «Concepción,» (le la sierra de Peirace- 8 por 100v esl,'w las arcosas ceunmauenses de la base del pico de

(rada, se registró el¡ 1857 la «Antorcha lumiuusa» sobre nua capa Frentes, en términos de Fueuteloba y Cidoues, á nueve quilómetros de

de pizarra bituminosa de uu metro de grueso, iur.liuada 41° al 0., Soria, (pre empezaron á explotarse en 18511, monl;iudose dos fáhri-

que contiene 5 por 100 de aceite (l e nafta. Cerca de ella se situó la cas para obtener la brea asfállica: nua, ,La Asfaltadora,,, la chal

llamada «La noche dia» para explotar varias capas de pizarra bita- funcionó poco tiempo, y otra, ,1:1 Votein,>, (loe ha venido en deca-

minosa que suman 11 metros de espesor y (lil e coulieuen 9 por 100 dencia desde 18 6 3. La segunda explotó la milla 19[aceda,» donde la

(l e hidrocarburo. Auubas minas se abaudouarou el 18G3, capa tiene espesores comprendidos cutre 1 m,30 )' 1-,80 en 3110 n►e-

Las areniscas bituminosas (le los confines de las provincias de San. tras de largo; y alcanzaron las labores una profundidad (le 50 metros

tauder y Burgos, por el puerto del Escudo y el llano de la Virga, han en el sentido de la pendiente, que es de 45° al N. Suspendió la «11a-

sido objeto de varias investigaciones el¡ diversas épocas..lnuto á la
Venta Nueva, en la mina «Elisa,» se abrió una gale'ia, precedida de fi) Minora sobre el b;neficio de las substancias bituminosas, p''5. 33.
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cala„ ,lis trabajos vil 130, perinauecieudo inactiva la fábrica Iras. Auugne en peque, i),rs proporciones, condenen también betún mi•

la 1377 , en que volvió á funcionar , babieudo habido arios en que pasó neral ó asfalto algunas calizas senouenses de la vertiente S. de la sie-
de 1000 quintales métricos la producción del mineral , con un rendi r rra de Vilosiu; en la costa de la Figuera y Portel1 d'Eii Roca, del

miento (le 60 á 80 de brea. término de Saldes; en las cercanías de Espinalbel Barcelona), y en

La proximidad de estos criaderos á capas de lignito, que también otro paraje próximo , llamado 'fosal de la Plana, del término de Pe

encajan en rocas cenomaneuses (le igual naturaleza , iuduciria tó su- dra ( Lérida).
poner que aquella substancia es el resultado de una destilación leu-
la del combustible mineral , y el Sr. Palacios demuestra que no pue. CRIADEROS DE IIIFRRO
de ser asó (1). El limito de las areniscas (le Fuenletoba es muy rico
en materias volátiles; en las rocas que yacen inmediatas no se La principal riqueza minera de los sistemas de que ahora se trata,en-
cuentran señales de materia bituminosa, y la arenisca asfá1tica está consiste en los minerales de hierro, tigurando en primera linea los

localizada en un nivel superior , separada del lignito por un iuteruie - de Vizcaya.

dio de capas estériles que suman 5 0 menos de espesor.-Si se tiene.
presente que el asfalto se halla subordinado exclusivamente á cierto Criaderos de Vizcaya.

nivel estratigráfeo , y que algunos hidrocarburos , como el petróleo
a-y sus similares, se convierleu gradualmente por desecación lenta en dExtraordinaria

eros de hierro de
importancia
Somorrostro

han

monte Triano (le Bilbao, acerca de,una substancia obscura y viscosa con los caracteres del betin wiue-
ral, se debe suponer que este criadero proceda de compuestos car- los cuales publicaron interesantes escritos los Sres . Amar de la

'f'orre ( 1), Maués (2), Aldaua (3), Adán de Yarza ( 4), Goenaga (5) N, otroshorados que en cierto periodo (le la sedimentación de las capas ce-
uomanenses impregnaban las masas de arena destinadas :i taus- iugcuieros.

Desdemás larde en arenisca . «Sabido es, agrega el Sr. Palacios, esde tiempo inmemorial gozaron justa fatua estos maderos, y

que el] nuestros días el petróleo brota espontáneamente el] muchos los escoriales antiguos, profusameulr, esparcidos el] distintos puntos

ponlos (le la superficie del globo, y que el¡ el Canadá, en los Alle-
(l e sus montes, prueban que se beneficiaban el¡ el país cuando la iu-

ghanis y el] otras comarcas donde abunda , sobrenada en las aguas dustria de este metal se Hallaba en su periodo rudimentario. En

de los ríos y lagos é impregna el fango (le sus orillas . Con estos tiempos más modernos las minas abastecieron muchas forjas á la ca-

aulecedeules , bastaría admitir la existencia en el nu• ceuoulauense lalaua, principal y casi imica industria del Señorío, hallándose pro-antecedentes,
cierta cantidad de petróleo procedente de algiui mauautial que hibida la exportación de las menas aó reinos extraños ; y por líos el]

surgiera en su fondo ó ,*l poca distancia de la costa , y llotando el los veinticinco años irllimos del siglo xix, se desarrolló de una maue-

suaceite á merced del oleaje, acabaria por ganar la orilla y ponerse en
(1) ¡Jo). oficial de Minas de 184+, págs 43 y 31.contacto con las arenas que allí se depositaron , al inisulo tiempo
(2) Arenales des Mines. 4." serie, towo XIV.

que por la acción oxidaute de la atuósfera iris adquiriendo la con- (3) Be!'. Min., tomo 1.
sisteneia y caracteres del asfalto .. ( 4) Apuntes geológicos acerca riel criadero de hierro de Somorrostro. Bol.

Com. del Mapa geol. de España, tomo IV, pát,. 4 9 : Descripción física y geolo-

Jica (le la prov . de Vizcaya.
( 1) Descrip. fís., geol. y min, de la prov. de Soria , pág. 2 93. ( s) Reo. mi u. y mcl., año 4883.
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ra asombrosa la explulacióu el¡ provecho priucipalweute de fábricas alto de las Muñecas, lteña Pastores y Peña de llbieta, y al 80. del
extranjeras.

puente de Zaramillo.
En su Descripción física y geológica de la provincia de Vizcaya, el se- I:nt•e los minerales de hierro de Somorrostro, y eu,e❑eral cutre

ñor Adán (le Yarza incluye un plano en que se indica la situación de los que se exportan (le Vizcaya, se distinguen tes clases dite se le-
los criaderos más importantes, al par que cousigua los datos iris signan con los nombres de Berta, campanil y rubio, á las que se agre-
interesantes de producción bala el año 1391. ga el hierro esp;itico ó carbonato ferroso, cuyas grandes existencias,

La zona representada en el plano comprende una longitud de 24 antes abandonadas, se val, explotando en grande escala, y después de
quilómetros, medida de NO. á SE., ó sea la dirección de los estratos calcinadas se mandan al exl•aujero. La vena es una hematites roja it
cenomanenses, á la que se ajustan las masas minerales, desde los óxido férrico anhidro, compacto y terroso, que á veces conserva al-'
confines de Santander basta la mina <+Sal, Prudencio, » en término de gura textura cristalina, de color rally obscuro, s. ¡¡té el único mine-
Sal, Miguel de Basauri, á cuatro quilómetros al SE. de Bilbao. Más al ral que se empleó antiguamente en las ferrerías del país. El campa-
SE. se encuentran todavía algunos criaderos cu los lératiuos deZará. oil es otra hematites roja, compacta; de textura más cristalina, de
cano, Galdácano Y Vedia; pero su importancia decrece considerable- color utás vivo y acompañada con frecuencia de cristales (le espato
mente. En el sentido normal á la estratificación, la zona ferrífera se calizo. El rubio es una hematites parda ti óxido férrico hidratado, más
reduce á seis quilóme,t•os por término medio, ó sea la distancia cota- pobre en bierro que los anteriores, niás siliceo y algo piritoso. Segó ti
prendida entre Somorrostro y Galdames. diferentes análisis, la vena dulce contiene de 30 á 82 por 100 de

Varia mucho la inclinación (le estos mantos dv mineral, pues des. óxido férrico, por excepción basta el 90; (le 1,55 :i 2,63 de sílice, de
(le la estación de 0rtuella hacia Triano es de unos 390, y va siendo 1,53 á 1, i►5 de alinniua, de 1,73 á 2,24 de óxido de manganeso, de
menor a medida que se asciende á la montaña basta acercarse á la 6,39 á 9,27 de cal, un poco de magnesia y el resto entre 4 y li por
horizontal, co l, buzamiento constante al \E. La masa principal mide 100 de árido carbónico. El campanil rinde del 51,73 al 58,80 de
4íOO metros de largo, con anchuras que coi algunos sitios pasan de hierro metálico, s- se compone de cantidades que varían del 73,90 al
1000 metro.,, reduciéndose á unos 150 el, su extremo NE., hacia 84 por 100 de óxido férrico, 4,58 á 5,80, por excepción hasta 8
los puntos llamados Torre Jloje y Sal, Lorenzo. Separado de esta por 100, de óxido de tuanzaueso, 5,20 á 5,70 de sílice, 0,40 á
masa por el barranco (le Granada, abierto perpendiculartnetnte á la 3,80 de alitmina, 0,40 á 0,82 de cal, del 0,80 á 1,25 de magne-
dirección de las capas, hay otro manchón de mineral de 2000 me- sia, y el resto, entre 3 y 9, (le aguas. El rubio rinde del 55,40 al
¡ros de largo, que tirite la mayor anchura, con 750 metros, el, 53,62 de hierro metálico, y contiene del 79,14 al 35,75 de óxido
los picos Espinal y llataunoros, y fuera de estas (los grandes masas, férrico, del 2,45 al 5,17 de Óxido de manganeso, de 2,40 á 3,20 de
hay otras de secundario interés.

alámina, (le 1,36 á 2,25 de cal, de 5,25 á 7,20 de sílice, uu poco
Las masas de mineral yacen sobre las areniscas micáceas, se;fw se de magnesia y de azufre, y el resto, del 3,25 al 5,27, de agua y al-

ve el, las escarpas (le Cerillas, Collado, Cadegal y otras, cubriéndo - gimas impurezas.
las las mamas en las canteras (le la mica +�Sa❑ Dliguclo y sus culi u Muchas muestras no tienen azufre tú fósforo, llegando la propor-
dantes, resultando que aquéllas ocupan el trismo horizonte que las ción máxima del primero á 0,15 por 100 y la del segundo al 0,02.
calizas compactas, con las cuales en diversos sitios se conupeuet•au, Los carbotnatos, después de calcinados, contienen una riqueza en ]¡¡e-
dobladas eu su conjunto en un autirlinal, cuyo eje se dirige por el rro metálico que varia del 59,86 al 65,26.
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En opinión del Sr. Adán de Yarza, los criaderos de Somorrostro se renzo, en Collado, Cadena) y el grupo de la 1)rconera. I?I rubio, que

formaron por acción geiseriana, actuando sobre las capas cretáceas es el mineral más abuudaute, está á veces en contacto con las cali-

los manantiales cargados de carbonato ferroso, disuelto á favor de zas, pero más gcueral lile ute con las areniscas, y predon►ima en toda

un exceso de ácido carbónico; y como en el agua saturada (le este la parte SE. de la masa de Triauo y en su extremo INO.

Íntimo es más soluble la caliza, fácilmente se efectuó la sustilución El hierro espático se presenta por sitios en corta proporción en-

de ambas bases. Prueba (le ello es que el campanil conserva perfee- vi►ello el¡ el campanil; pero más principalmente debajo del rubio.

lamente la estructura v forma cristalina del hierro espático, que si I)e su descomposición proceden las tres variedades de óxidos, siendo

bien menos abundante, no deja de presentarse en las minas de 1311- la vena una unodilicaciciu del cauupanil por la acción de las-aguas que

bao, encontrándose con frecuencia trozos compuestos (le las dos es- disolvieron el carbonato cálcico mezclado con 1 ferroso, dejando uu

pecies. La vena es una niodilicación del campanil, debida á la liso. óxido férrico más puro y menos compacto, pero todavía con señales

lucióu completa del carbonato de cal, dejando un óxido férrico más de la textura cristalina del hierro espático.

puro, más blando y menos compacto, con oquedades irregulares La- Se distinguen con los uonibres de "Triauo y Matamoros las dos grau-

pizadas de aragonito coraloideo. eles masas de mineral de hierro, occidental y oriental respectiva-

Observado al ►nicroscopio el mineral rubio, en los cristalillos de mente, que se encuentran en el término de Somorrostro.

cuarzo que le acompañan, se ve un uiumero prodigioso de inclusiones «I:I que hoy examine el monte de Triano, advierte el Sr. Adán de

liquidas de agua y ácido carbónico, lo cual comprueba que el medio 1'arza (1 , que con este nombre se designa el que contenía las veme-

en que se formaba estaba cargado de aquel gas; y mirada también ras más afamadas desde remotos tiempos, no podrá formar exacto

al microscopio, se ve la caliza (le estos criaderos penetrada de cris- Juicio acerca de las condiciones de yacimiento de esta rica masa (le

talillos de óxido férrico, lo cual demuestra que no estuvo completa- mineral. )'ara la gran explotación (¡¡le en los Últimos amos se ha

mente libre de la acción geiseriana que dió origen al mineral. llevado á cabo, se desmontó la roca estéril que ocultaba parle del cria-

Aumgne las tres especies de hematites se presentan muchas veces clero; grandes voliunenes de escombros cubren el suelo en sus inmc-

intimamemte mezcladas, ocasionando las variedades campanil-ave- diaciones, sin que puedan reconocerse las rocas que los constituyen,

nado y rubio avenado, el camcpa►il se halló coi) su mayor desarrollo y una buena porción de la misma masa ha desaparecido tic su sitio.

donde la masa mineral estaba cubierta por una capa estéril, ó uez. El¡ ca tibio, las grandes excavaciones han permitido ver en algunos

clada con las calizas compactas, como se vió en las minas ,Dia_ sitios las rocas subyacentes después de agotado el mineral.»

na,» «Nicanora,» «Socorro,» «Olvido,» etc,, ó por bajo de las cali- La cuenca mineral de Triano es de forma muy irregular: se ex-

zas arcillosas, como en las «San Miguel,» «César, » «Begoña,» «Cata. tiende desde las minas «Conchas» y el extremo N. de la «Carmen,»

lima» y otras, en espacios relativamente muy linnitados. Pero con la hasta el arroyo de Pucheta el¡ la mica «Rubia;» su mayor longitud

gran extracción de mineral verificada en estos últimos treinta años, es de 50130 metros; su ancho máximo está el¡ el extremo SE., ó sea

el campanil se agotó casi del todo. La vena se encontró formando entre las minas «Conchas,» «Carmen= y «Altura,» donde mide 1500

bolsadas el¡ la masa del campanil, principalmente el¡ los sitios más metros; se estrecha hacia el O. hasta reducirse á menos de 100

húmedos del criadero, y también entre el rubio á ciertas prof'undi- metros el¡ las minas t Juan» y «Josefita,» y vuelve á ensanchar uu

dados, en los sitios llamados La Bomba, Barga y Cevilias, y en todo
mi¡ ext•euo NO., ó sea en la faja que pasa por Torre Moje y San Lo- ( t) Descr, fís. y geol. de la prad. de Vitcaya, pág. ¡ lo,
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mina «Sal¡ Miguel,» y todavia se reconocieron mayores espesores enpoco en la mi ll a « Rubia. » Dentro de esta superficie aparecen en va
las ',Conchas.>'ríos puntos las rocas cretáceas. Entre las minas ,Esperanza,,, « Soco-

La figura 9 6 representa el corte trazado desde la cumbre de 't'ría.rro» é «Inocencia » quedan descubiertas las areniscas inferiores; en
á través de las ruinas -Sal¡ Fermín ,> � •, Olvido » «San Antonio,»muchos puntos asoman las calizas, y entre las orinas « San :lutuuio,,>

no

,�Despreciada » y « Buena Estrella » Ira}' una zona estéril cubierta por
Be.goia,> v -Sal¡ ,Miguel.»

En la figura 97 se indica la disposición del criadero á través de lasarcillas, en la que también afloran las areniscas.
Sobre estas Ultimas descansa generalmente la masa mineral , se-

Ortuella . Rilbao. Concha. Adela.
giul se reconoce en las escarpas del terreno , mientras que en las nli-

1 i inas «Cristina,» «S alí Miguel,» «César.,» «Nuestra Señora de Bego-
...... �✓ -ira, » etc., se halla cubierta por la caliza arcillosa cenomanense. Las ..................

2

Fi;. 97.-Corte por las minas «Conchas ,» según el Sr . Adtiu.

2
minas . Conchas » hasta Orluella, y el¡ él se ve la masa de mineral

2 4 de hierro, í , apoyada sobre las areniscas mgu apteuses , 1, apare
viendo e11 lit m inii -Bilbao» al-tinas lnancllas ( le IIlllle l • al e n contacto
con las calizas coralinas, 2, :'i las que cubren en Ortuella las arcillo-

_._ sas ceuomanenses , 5. En las labores de la reina «Confianza ,» situada

3 Falla.
más al NO., se vió que la masa de hierro comprendida entre las are-1 1

Fig. 96.-Corte del criadero de Triano por la mina eSan Fermin ., arroyo.

4

calizas urgo-apteuses surgen el¡ unos sitios entre el mineral , y éste,
á su vez, se encuentra en otros sitios formando cuerpo con aquéllas . 3 2

3 2 1 Falla. 1

En la mina «César,» que produjo grandes cantidades de mineral, se
Fig. 98.-Corte á través de la mina « Confianza.»

encontró debajo de él la caliza urgo -aptense, es decir, que aquí oo

descansa el mineral sobre las areniscas inferiores , como sucede en
otros sitios; pero en cambio se halló otras veces parcialmente ca-

niscas y las calizas queda limitada al NE. por mía falla, según lo i ii -

bierto por las calizas , lo cual confirma que aquél estaba contenido dita la figura 98, encontrándose fragmentos de la caliza , 2, enela.
vados en el mineral.en el espacio correspondiente áéstas.

La masa de Matamoros , separada de la de Triano por el barrancoVaria mucho la potencia de la masa de Triano, que es de pocos
Itlelrus junto á las calizas entre las minas « Altera » y «Magdalena ;» de Granada , es casi toda de hematites parda, con algo de vena, ru-

ounientó al NG., llegó á pasar de 50 metros el¡ las canteras de la lijo avenado y hierro espático, faltando casi por completo el campa
COM. DEL )LAPA W OL -MRMORIAS 31
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oil. Su longitud es de 20011 iuelros, su ancho de 800, y segun se fraccionaron las areniscas, 11, y las calizas, 2. pego-aplenses, sobre
descubrió por las grandes excavaciones á cielo abierto de las minas las cuales yacen, quedando más al NE., las arcillas cenontau euses, S.
«Urcouera» «Amistosa,» así como por los sondeos de la «Pareo - En el grupo formado por las Minas «Ontón,» :lmalia,s «Vizcai-
cha,» su potencia pasa de 70 metros e►► algunos sitios. En los son- na,» «San Julián de JI►izquiz» y también en loseonfines
deos se encontró el hierro espático á muy diversas profundidades, á de Santander, cerca del mar, hay dos criaderos el¡ forma de filones-
veces intercalado en el rubio, y también se atravesaron varias velas capas, a, b (lig. 100), comprendidos entre las calizas arcillosas ceno-
de arcilla, con concreciones ferruinosas, el¡ medio (le la masa m¡-r5 maneases. El de la mina «San Julián, encaja entre ¡as compactas el
peral . mineral es una Mezcla de hematites roja y parda con 54 por 101) de

Eu 1887 calculó el Sr. Adán de Yarza (1) que las dos grandes ma-

sas de Souiorroslro contenían 165.550000 toneladas de mineral, de s 4

cuya cifra advertía habla que rebajar algo por las rocas no mincrali

zafias enclavadas en el criadero. Posteriormente rectificó esa cauti-

dad nuestro compañero, advirtiendo que la parte estéril incluida
Fi,. ton.

2 4 2 4 2 2
hierro. El de la «Amalia,, y «Vizcaina, » b, se compone principal-

'bmente de hierro espático, que calcinado rinde 0 por 100 de metalRR�
Si¡ potencia es de 15 metros, inclina 45° al NE., está reconocido en

1 r l c l 1 3

8110 metros de lougilud, se halla muy mezclada con g;wgas, y cercaw w
Fig. 99.-Corte por la mina «San Franciscos segun el Sr. Adán, de su pendiente se encuentra algo de galena v pirita de cable. Las

calizas, 2, que median entre ambos criaderos, son aleros arcillosas
en los criaderos era mucho mayor que lo que en un principio se que las que predoutiuaa en el cretáceo de Vizcaya.

supuso , y además, porque la densidad media de 5,5 atribuida al

mineral debla descender de 1,50 á 1,75, pues en la práctica se a a

mezcla demasiada ganga entre la mena aprovechable. Eu contra de

la mencionada cifra, el Sr. Goenaga eslimó solamente en 40 millo- 1 2 1�� 2

¡les de toneladas la cantidad de mineral de ese criadero (2), á todas Fig. 101.-Corte por las ruinas del Cailaga,r, segun el Sr. Adán.

luces inferior á la realidad .
Al O. del criadero de Matamoros ha varias masas de hematitesOTROS CRIADEROS v►zcaí�os.-Alrededor de las dos grandes masas y va

de Sumorrostro hay otras varias de dimensiones mucho más reduci- junto al Regalo y á la izquierda del arroyo del Cuadro, siendo las
principales la de la mina «Juliana ,» que está en las areniscas, y lasque

das, entre las cuales merecen citarse la de la mina «San Francisco,»
encajan en el contacto de éstas y de las calizas el¡ las peinas «Paqui•

al O. del pueblo de San Juan , cerca de los confines de Santander, y en

la cual se nota la relación del mineral, 4 (fig. 99), con las fallas que ta,» «llauuela» y «Lejaua.�,
Por ambos lados del río Cadagua , en los términos de Güéfiez,

Alonsótegui y Ilaracaldo, en las calizas infracretáceas, 2 (fig. 101),(1) Bol. Mapa geol., tomo 11.
t1� hl hierro de Vizcaya . llev, Min., año 4883, se intercalan entre las areniscas, 1, varias niasas de hematites roja
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que penetran á profundidades pequeñas, siendo las principales las de presa» y ««Amalia Juliana,» enclavada en el contacto de las dos ro-

las minas «San Sebastititi,» «Regina,« «Antóiu, y «Susero.» Además cas urgo •aplenses.

encajan en las areniscas (le esos térmicos, principalmente en el de En el cerro de 1iravilla, al SO. de Bilbao, yace otra de hematites

Baracaldo, varios crestones de hematites parda silicea, alineados de parda con algo de la roja y de siderosa en el contacto de las arenis-

NO. á SE. cas y calizas infracreláceas, dobladas en un auticlieal al eje del cual

En el paraje nombrado Castrejana, cerca de Abando , está, á la de- se ajusta el curso del Nervión por esa parte. Sobre la margen dere-

recha del Cadagua, la masa de hematites de la dina «Primitiva,» en

el contacto de las calizas con las areniscas arcillosas y relacionada IM
con la falla que las dislocó; é igual modo de yacimiento presentan las

masas del grupo de Iturrigorri, también cerca deAbatido, las chales 4

son alargadas é irregulares y se componen (le hematites parda con-

crecionada con algo (le carbonato y maeclias de pirita.

El criadero más importante del término de Galdames es el de la i i 1 Faiia. 3

mica •,Berango,, compuesto casi exclusivamente de hematites parda
Fig. 102.-Corte por las minas de Baracaldo, segun el Sr. Adao.

apoyada sobre areniscas infracret coas que buzan al SO., es decir, en

sentido opuesto á los de Somorrostro. Mide ni¡ quilómetro de largo, cha del rio se halla la masa del Morro, y ambas presentan la

su ancho llega eu sitios ;i 200 metros, co l] espesores más bajos disposición que se indica en la figura 102, en que las areniscas ca-

que los supuestos en un principio. Tiene (le 7 á 15 por 100 de silice, literas urgo »prenses, 1, las calizas, °, y el mineral, !, se hallan

su ley en metal varia de 53,36 á 54,85. cubiertos al SO. y desgajados por una falla al NE. de las calizas ce-
Y r,

Cerca (le la masa principal de Galdames hay otras varias muy pe- nomauenses, 5. El criadero de Miravilla tiene más (le un quilómetro

queñas, y al NE. (le ella se desarrollan con grao espesor las calizas (le largo con anchos muy variables, S- el del Morro mide ti50 metros

urgo•aptenses, en las cuales se incluyen varias bolsadas irregulares
Rio Nerción.

(le mineral, donde aparece claro que éste se formó por la precipita. 4

ción química del carbonato ferroso sobre la caliza.

Dos grupos de millas (le hierro hay en el término de Sopuerta. En i ter̀

el oriental, situado por el barrio ile La Baluya y el alto de las Muñe_ t 6 7

cas, en las areniscas del infracretá reo, arman varias masas de he- Fig. 103.-Corte por las minas de Miravilla y el Morro, segun el Sr. Adán.

matites parda con algo de vena, siendo la niás importante la (le la

mina -Safo,» sita junto á la carretera de Castro-Urdiales . Su mineral (le largo, es muy estrecho en la »tica «Santa Aua,»
y

va ensanchan-

es más siliceo que el de Somorrostro; también entre las areniscas do hasta los 150 metros en las �Pequeña,, y «Nuestra Señora de

hay otras masas en las millas ,Reheñaga,,, ,San Antón,» .Rosa- Begoña,» en el extremo NO. de las cuales, la falla que limita la

rio,» etc., y en ellas y las calizas encajan otras en las RRanión, » Masa tiene en el pendiente una veta de arcilla, 5 (fig. 103), que la

»Catalina » y »Fe.» En la falda S. del monte Lalén está el grupo oc- separa de otra (le mineral, h, acompañado de arcillas y arenas, 7,

mineral
cidental con su masa niás importante , que es la de las minas Sor. levantadas sobre las calizas arcillosas cenomanenses, 5. El
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contiene 15 por 100 de silo, 70 de óxido férrico, 4,28 de alúmi• y (l ió origen al sedimento (le arcilla ocrácea; v este fenómeno se ce-

na, 1,27 de óxido de manganeso, 8,22 de agua combinada y peque- pitió mientras los manantiales aportaron el] disolución la sal ferrosa.

izas proporciones de azufre y ácido fosfórico. La composición arcillosa de las rocas (le Ollargan y su impermeabi-

Superlicialmente en estas minas se explotó alguna cantidad de lidad fueron, pues, las causas que contribuyeron ;i que sus criaderos

chirla, ó sean pequeños trozos sueltos de hematites envueltos el, al-- afecten la disposición especial que mencionamos.„
cilla, á los que se atribula un origen aluvial, creyendo que procedía Existen otras masas análogas el, Ollargan, tales cuino las de la

de la desagregación de masas de mineral compacto. Con el laboreo util,a Diana, y las de la «Jloutefuerle, que no parecen tan proful,-

de estas concesiones y, sobre todo, con los sondeos efectuados en das, y cuya chirla, empleada muchos años para los lechos de fusión de

Ullargan, se demostró que los cantos dichos no son rodados, sino los hornos de la Felguera (Asturias', contiene 711,54 de óxido fé -

concreciones que también se encuentran á diversas profundidades, rrico, 5,28 de alómina, -2,79 (le sílice combinada, 0, 6 1 de arena,

en medio debajo de las masas de mineral. 1,05 de óxido de manganeso, 1,211 de cal, 0,49 de magnesia, pe-

Prolou_ación al SE. de los anteriores son los criaderas del monte queda proporción de azufre é indicios de fósforo.
de Ollargan, en que predomina la hematites roja con una ley del 5 También hay en el monte de Ollarga❑ varias masas de hematites

por 100, S. que por su fusibi1idad v la calidad excelente de metal fu c' parda silicea que asoman el, crestones, como las de las minas «Se-

muy solicitada para los altos hornos al carbón vegetal qne existieron guuda,� Y «Esperanza,,, á la izquierda del Nervióu, yde las «San Fran-

antiguamente. La masa principal, perteneciente á la Sociedad «Santa cisco,,, «San Pedro, y «111outefuerle.o La de San Prudencio,, el, el

Ana de Bolueta,« se reconoció con nueve sondeos, por los cuales se extremo SE. de la zona, es muy irregular y arma en las areniscas

vió que su superficie equivale á cuatro liecláreas, con ni¡¿¡ pel,d¡ettte infracretáceas.
moderada al NO. v un espesor muy variable que el¡ algunos sitios Son de menor importancia las pequeñas masas irregulares com-

llega á 58 metros, leva ti tándose en los bordes. La capa superficial es prendidas en los términos de/.arálamo, Galdácano y Vedla, y en el

arcilla co l, nódulos de mineral; debajo yace la masa compacta de valle de Arratia.
éste, y á mayores profundidades reaparece la arcilla, por una ó va- En el de lligoitia hay varios filones de hematites parda el, el coii-

rias veces, va pura, ya con nódulos de mineral, siendo el yacente tacto de las ofitas de Guernica y de las margas ceuoutaueuses, y el

del criadero las areniscas califeras y arcillosas iufracretáceas. mayor y más antiguo que se conoce aflora con ¡¡¡la potencia de tres

«Los manantiales hidrotermales que dieron origen al mineral cont- metros; pero siendo su mineral tic menos ley que los (le Somorros-

pacto, advierte el Sr. Adán, y la lenta descomposición de las rocas, (ro, teniendo demasiado fósforo y exigiendo ni¡ laboreo más costoso,

produjeron un residuo arcilloso con óxido de hierro que después Sc, se abandonaron largo tiempo en su explotación.

agregó en esos nódulos, obedeciendo á esa fuerza misteriosa que
tiende 5i reunir las particulas de la misma natrcraleza. Las alternan- Criaderos de otras provincias.
ciar de mineral en masas compactas y arcillas col] nódulos ferrugi-
nosos el, el monte de Ullargan pueden explicarse suponiendo que las Aunque menos importantes que los de Vizcaya, hay el¡ la provin-

prinieras se precipitaron e l, disoluciones concentradas al perder el cía de Santander diversos criaderos de hierro que forman la prolol,-

agua el ácido carbónico que mal,teuia disuelto el carbonato ferroso. gación occidental de los primeros, debiendo citarse como los ntás

lletpués de formarse este precipitado, la solución quedó inuy diluida notables los de Salares y lliciau.
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En los términos de Maliaño y Guarnizo los criaderos comprenden mino de Montalbán. Varios bancos de arenisca entre Iglesuela y Cali-
zonas de 2 á 1111 metros de potencia entre capas inclinadas de 55 á ta vieja se hallan tan impregnados de ocre y hematites concrecionada,
4O0 al NO. que pueden considerarse como de mineral explutahle, y lo mismo se

Entre las arenas cretáceas del centro de Asturias se encuentran observa al \. de Eslercuel y en la partida de l,is Tajos de Gargallo.

con relativa abundancia nódulos de hematites que fueron objeto de Nódulos de hematites compacta v cavernosa abundan en las arcosas

repetidas explotaciones, principalmente en las inmediaciones de Ara- eenomaueusl,s de los parajes llamados Cara lloulnru La Valsilla,

mil, donde también se hallan entre las calizas, entre Piedrainuelle v del término de Ejulve; en el cabezo del hierro de la 'Lama; el¡ el Vo

Sograndio en la carretera de Trubia á Grado, en el Caldero, al S. de la,je de Arriba de Valdelinares; en las I'aulejas de Linares y en las

Oviedo, entre Bendición y Arenas de Siero, etc. Costras de oligisto calizas urgo-aptenses de los Molinos y dcl citado Ejulve, en las cuales

inaprovechable cruzan las margas urgo-aptenses de la ensenada de se ven también varias venas de oligisto.
San Pedro de Llanes. De muy escaso interés son las masas irregulares de hematites que

En las areniscas y calizas iufracretáceas de la sierra de Aiz�gorri, se encuentran en las calizas ceuoniauenses de Araya, de la Peña de
en los términos de Cerain y llutiloa (Guipinzcoa`, hay varias masas Amloto, en término de Araniavona v otros puntos de Alava, asi como
irregulares de hematites parda, que se vienen explotando desde tiem. los riñones de limonita, producto de la alteración de la siderosa en
po inmemorial sin orden ni concierto, siempre en pequeñas cantida- las pizarras siliceas también cenonianenses ele ¡,¡odio y Amurrio en
des, y otras de menor importancia arman en las calizas de Cegama, la misma provincia.
Re-fi, Mondragón y otros puntos de la misma provincia. Carecen de valor industrial las vénulas y costras de oligisto micá-

Con irregulares proporciones el óxido de hierro impregna las ar- ceo que cruzan las arcosas (le Veladiez (Segovia`, v los mantos (le
cosas cenomanenses de Espeja y San Asen",) (Soria), y las areniscas ocre incluidos en las arcillas ferrugiunsas de l'eiunli'n (1 tadalaj,ua).
vealdenses de Pedrajas y de Mouterreal en la misma provincia, v á En los tramos medios del urgo-aplense del Dlaestaz o abundan
veces en esas rocas se agrupa en nasas concrecionadas de regular las bolsadas de mineral de hierro, asi como los riñones sueltos hasta
calidad. Desde 1854 al 61 funcionó para su beneficio la ferrería ¡la- de 20 centímetros de diámetro, según se ve en el corral de Pascual
orada «La Numantina,, establecida con excesivo optimismo, �- cuya Rosch, al pie de las Atalayas, y en las montañas del Pinar, del ti'
producción llegó á ser de 811) toneladas de hierro en 1856. La mena mico de Alcalá (le Chisverl, en el sitio llamado El Martinete, del de
que se empleaba procedia principalmente de la vertiente meridional R,illestá, entre las uiasias Blauch y del Navarro, del de Rajar y otros
del monte Vallilengua, junto al río Ebrillos, donde varen, con poca parajes de la provincia de Castellón.
abundancia, ente areniscas y arcillas vealdenses, unos lechos de Entre las areniscas del Rincón de los Santos, término de Fonlcalent
hematites demasiado cargados de sílice. (Alicante), abundan los nódulos de siderosa, y también se hallan mi.

También abundan los criaderos de hierro en el infraeretáceo de nerales de hierro en pequeñas cantidades en el calo Albir, cerca de
Teruel, sobre todo en el término de Aliaa, donde se presenta la he-r) Altea,
matices concrecionada el¡ las calizas y arcillas, impregnando tau- Muestras poco abundantes de hematites se observaron en la sierra
biés las areniscas, segón se ve en la partida Tras de las Eras Cor- de las Agujas, entre Corveta y el valle de la Murta, en Ador , junto á
las, en la cual se encuentran nódulos de gran tamaño; y aunque más los tejares, y otras localidades valencianas.
pequeños también, son abundantes el) la de las Torres, junto al ca-
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nlitado el criadero por la caliza cretácea inclinada '25` al N., lIal►iéu•

MINERALES DE ZINC Hose hallado su mas or riqueza hacia los 12 metros de profundidad;

y el campo de explotación abarca tina zona de un quilómetro de lar.

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE SANTANDER.-Los eria(lerOs (le ZIne go, medido de E. a 0., por (]¡ellos 150 metros de a!!cl[Ilra. La cala-

ulás importantes se hallan cu una faja paralela á la costa que mide mina el¡ roca no pasa del 5 por 100 del mineral extraido, que en su

20 quilómetros de longitud de E. á O. por 11 (le N. ó S., compren- casi totalidad es (le tierras ziuciferas.

elida en los partidos de 'forrela►ega y, San Vicente (le la Barquera. El criadero (le Hercadal estü separado del de Reociu por tina faja

CO" los carbonatos y silicatos (le zinc se mezclan el] cortas cautida de caliza que se eleva hasta 155 netos sobre, el nivel del toar, pre

des la blenda y los carbonatos y sulfuros (le plomo, rellenando juu_ sentando igualmente el buzamiento septentrional con 40° de iucli-

tos las grietas irregulares ó bolsadas (le muy diversas dimensiones, nación. Su anchura inedia no pasa de 50 metros, S. Sn profundidad

V sitios hubo en que la potencia de un criadero pasó de -20 metros, es de 50; escasean en él las blendas, y la calamina el¡ roca asciende

circunstancia que motivó las grandes excavaciones á cielo abierto que al 55 por 100 del Mineral extraído.

se hicieron á mediados del siglo anterior. En las micas (le amibas localidades se calcina la calamina gruesa

Aunque no por todas partes, es regla general que las calizas en que en hornos (le cuba N, las licitas ealamiuiferas en reverberos, enu ob-

arm�al estos criaderos se, hallen convertidas e❑ dolonlias, en fijas crmm_ jeto de concentrar su riqueza, elevándola del iU por 100 de ley que

zafias por grietas rellenas de arcilla ferruginosa, y que posterior- tienen los mminerales crudos ti más del 56 por 100, a la que se llega

mente fueron quebrantadas poi ►arias fallas que se deben tener en con la calcinación.
más extensa, escuenta. Otra zona metalífera unís irregular, pero también

Industrialmente consideradas las calaminas de esta provincia se la de Comillas y l dias, que además (le estos dos lermiuos compren-

clasificaron en rojas y blancas, llamando silicatos á las Últimas por de los (le Toporias, Ruiloba, liustablado, Iloile.•as, Ilsnma, Pumalver-

contener mineral (le esta especie, si bien uo siempre era así. Su Iev de, Cahiedes, Canales, etc.; y por fin, una bolsada notable de valami-

vaia generalmente entre 40 y 70 por 1011, y para apro►echa► las de tia se arrancó entre dolouúas al constrcir la Alameda Larga, el' la

menor riqueza y concentrar ésta, se someten desde larga fecha á la misma ciudad (le Santander.

calcinación, haciendo que pierdan del `?5 al 5 0 por 1110 del peso CRIADEROS DE ZINC VIZCAÍNOS.-Los criaderos de zinc de Vizca►a

inútil. uo tienen tanta importancia como los (le Santander. El Lanestosa se

Los criaderos que han dado mejores minerales, algunos muy blau. explotan tres lilones verticales alineados al N. 23° 0., con potencias

cos V de texturas concreciouada ►- oolitica, han sido los de Iteoci❑ y comprendidas entre 0m,60 y 5 metros, que contienen blenda, va -

M ercadal, que se extienden en una zona de cinco quilómetros (le lar- lamina v algo de galena, con ganga de cslOtto calizo ► cuarzo. Cur

o por cerca de dos de anchura. tau las calizas nrgo-apteuses y cenoulauenses, ►V el] el contacto (le

El criadero de Reociu encaja en una faja de dolomias de 150 lile- ambas se ensanchan los criaderos y contienen galena y plomo car-

tros (le anchm•a inedia, formando holladas irregulares, ya de cala- bona lado.

mina, ya (le tierras estériles ó con algo (le mineral, habiendo sitios Cerca (le Matieuzo (valle (le Carrauza) se explota otro filón iucli-

en que la blenda se mezcla con la galena, siendo frecuente la mezcla nado 75° al O. 211° S., dividido superficialmente el] tres ramas (lile

de las tierras metaliferas con los hidróxidos (le hierro. Al S. está li- se unen iI cierta profundidad.
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La blenda de estos cuatro filones tiene una l e y de 50 por 100 de longitud de más de 10110 metros, con inclinaciones que variau de

zinc, y la calamina, que es más abundante, llega calcinada al í5 47 á 60° al S.55° 0. y. espesores comprendidos entre 40 ceulime-

por 100. La producción anual es de unas 1000 toneladas. Cros y 2m,50. El mineral es una galena con algo de blenda y ganga

Al NO. de Mañana se malló, á mediados del siglo anterior, una de cuarzo, compaclo y cristalizado, acompañado de un poco de si-

masa (le su►ilbsonita de 20 á 50 pies de largo, con poca anchura, derosa, espato calizo y baritina, y su n►etalización, ►nuy irregular, es

que á corta profundidad se redujo á una vetilla insignificante. generalmente muy escasa. 1►esde 1857 á 1384 se obtuvieron de él

Entre Marquina y Murelaga, en la montaña de Santa Eufemia, se unas 1700 toneladas de galena v 200 de blenda, con la ley media

encontraron varias bolsadas de calamina en las oquedades de la ea- del 52 por 100 de zinc.

liza. En la Puebla de Aulestia cMurelaga) se sacaron unas 40 tone- :\ 400 metros al N. del anterior está el filón (le Alhertia, que allo-

ladas del mismo mineral á mediados del siglo anterior; pero en pro- ra el¡ 500 metros de longitud, inclinado 60° al SO., con un metro

fundidad se redujo á grietas de escaso interés. de espesor, predominando en unos sitios la blenda y en otros la ga-

(MADEROS DE ZINC GUIPUZCOANOS.-En las calizas de la sierra (le leca, con pequeñas cantidades de pirita de cobre y de hierro. Su

.Aizgorri, términos de Cegama, Oñale y Legazpia, explota la Real metalizacióe es muy escasa hasta los 100 metros de profundidad ,í

Compañia Asturiana un filón de espato calizo con calamina y algo de que alcanzaron sus labores, y desde 1860 al 84 se produjeron 50 lo-

blenda, inclinado 61° al N. ?5° 0., con un espesor medio de 4m,15. neladas de galena y 1400 de hienda con 50 por 100 de zinc.

Otro filón de blenda, llamado ,Ardilu rri, se explotó en OVarzcn; Algunos centenares de metros más al NO. del anterior está el pri-

tambiée se han encontrado bolsadas irregulares de calamina en las cer Iilón, llamado de «ltesasi,, de 28 ceulimetros de grueso, pero

calizas de Motrico, Ceraie, Mutiloa, Vidania 1monte Hernio), Amez- muy escasamente metalizado.

queta (Avalar), Mondragóu (Peña de [dala', y otros puntos. Él filón de Baramhio asoma el¡ más de tres quilómetros de longi-

(CRIADEROS DE ZINC DE OTRAS PROVINCIAS.-Acompaña la blenda :i tud, inclinado 55° al N. 10° E., con nnetalización irregular, general-

los criaderos plomizos de Villarreal Y Darambio (Alaval. mente muy escasa, s. 80 coutinuetros de grueso, uiás abundante el¡

En las calizas que se extienden entre Linares y Valdelinares (Te- blenda que en galena, acompañadas de cuarzo, siderosa y baritina.

riel) se explotaron en distintas épocas varias bolsadas de calamina s- La parte que más se explotó fué la de su extremo occidental, en que

de blenda, algunas de las cuales median 250 metros de largo con 57 se situó la mina ,San Antón,,, donde se trabajo desde 1827, habiee-

de anchura, llegando su ley al 51 por loo por térmico medio. La do avanzado las labores hasta la profundidad de 200 metros. Hacia

mica «.fosefiua» fué la más productiva de 1867 al 82, habiéndose 1860 se empezaron á aprovechar las escombreras, en que se encon.

arrancado el mineral por el sistema (le huecos s, pilares. traba mucha blenda, y más tarde se situaron hacia L. otras varias

minas sobre el mismo filón, profundizándose hasta unos 100 metros.

MINERALES DE PLOMO Desde 1860 al 80 se obtuvieron unas 10000 toneladas de blenda, la

mayor parte procedentes de las escombreras, con 50 por 100 de
CRIADEROS DE ÁLAVA.-Tres filones de galena y blenda se han ex- zinc y 1000 toneladas de galena; mas las cantidades extraidas des-

plotado en Villarreal, con salvandas de arcilla plástica negra, y con pués fueron insignificantes, y las minas situadas en la parte orien-

buzamiento opuesto al de los cobrizos del mismo término. El más tal del filón se abandonaron y se volvieron á registrar diferentes

meridional, ó sea el de 1lerunegei, asoma al E, del pueblo en una veces,
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CRIADEROS vnzcnivos.-Se han reconocido en Vizcaya varios filones hay en el barranco de La Pasa, entre Armejún v Villarijo. En Posar,

de galena, pero muy poco metalizados, y los liuicos que se explota- .i la izquierda del río Albania, mi (¡](Si¡ de marzo con algo de galena

ron con producción pequeña han sido los (le Arcentales, donde aqué- cruza las areniscas inferiores de la misma formación; pero la i]neta-

Ila se presenta irregular y pobremente diseminada en las dolomías lización desapareció á poca profundidad, y cosa ai]áloga pasó con otras

unidas á las calizas urgo-aptenses. velas (lile se hallaron en San Pedro )latu•ique y Lara.

_ l pie del monte San Agustín, término (le Lemona, se reconoció
un filón relacionado con la falla que alli disloca la caliza infracretá- OTROS MINERALES
ces, casi exclusivamente compuesto (le espato calizo y Iluorina coi]
muy poca galena }blenda. CUAnzo y PEOetlnaL.-Cristales lialinos el¡ prismas exagonales bi-

En igual roca de la peña de Arbañn, término de Amorevieta, eu- piramidales acompañan los yesos vealdenses de Cervera del Rio Alha-

caja otro de espato calizo con algo de galena hojosa, inclinado 80° al ❑Ia otras localidades de la provincia de Logroño.

0. ?0° S., que llega, casi del todo estéril, á tres metros (le grueso en Según repelidas veces liemos consignado, el cuarzo blanco y ¡¡¡a-

ciertos sitios. lino, íntimamente mezclado con el caolín y fácil de separar de este

Trabajos (le alguna innportancia se hicieron en el monte de Salita ultimo, forma parte principal del cenomanense en varias provincias

Marina, término de Galdácauo, para explotar otro filón que corla las de las regiones central y cautabro pirenáica. En Retiendas y Tanna -

areniscas cenumai]enses, inclinado 65° al SE., constituido por galena jón Guadalajara) y otras localidades, se ha explotado para la fabrica-

con ganga de cuarzo, y (lile el¡ alguno de sus ensanches superficiales ción del cristal.

llegó á dos metros de espesor. Pero en profundidad desapareció casi Eii venillas de (los centímetros de grueso cruzan las calizas neoco-

por completo, y se abandonó después de haberlo investigado el¡ 80 mieuses de Audrailx y otras localidades baleares.

metros de longitud y otros tantos de hondo. En todas las edades de antbus sistemas abundan mucho las masas

Otras tres vetas insignificantes de galena se investigaron hace y nódulos de pedernal. En las calizas (le la zona D del vealdeuse (le

tiempo entre las margas cretáceas de Domai.guia. Naharros, del monte de Matute, Los Molinos y ovos términos soria-

CRIADEROS PLOMIZOS DE OTRAS PROVIxcI4s.-Carecen de importan- nos, se halla intinnameute mezclado con la roca. También abunda en

cia las pequeñas cantidades de galena de los filones de zinc de la sie- las calizas neocomieuses (le Artá Baleares) y de diferentes sitios de

rra de Aizgorri (Guipúzcoa;; las bolsadas y los riiiones irregulares las provincias de Jaén y Córdoba; en las seuouenses del N. de Verga

del mismo mineral de las calizas de Ceraii], y las vetillas de las estri- (BaI'celolla), del 111ont de Caniporrells y otros puntos inmediatos de

baciones de Aralar, término de Amezqueta, la de Huesca, y en las danesas de Poutils (Tarragona).

Tampoco tienen valor industrial los criaderos plomizos encajados Lechos y costras de calcedonia están fuertemente adheridos á las

en el vealdeuse de varios puntos de la provincia ele Soria, reducidos calizas cenomaueuses del estrecho de La Pinilla, cerca de Saelices

ó pequeñas bolsadas ó masas lenticulares de galena en unas vetas de (Cuenca).

caliza espática. En el cerro Colorado, al N. de Cigudosa, arman el¡ AZOFRR .--PequeflaS huasas cristalinas de azufre, acompañadas de

las calizas en lajas de la zona B de esa edad y llegan á tener hasta cristalillos de yeso, se ven e❑ los filones de caliza espática del cerro

medio metro de grueso, pero con muy escasa metalización, presea- Colorado, al N. de Cigudosa, entre Villar del llío y Yanguas y otras

tóudose también la pirita y el carbonato de cobre. Vetas parecidas localidades vealdeuses de la provincia de Soria, y entre capas de yesos
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al SO. de Cervera del Rio Alhama (Logroño), se ven crislalillos diuri- sico, no deja de encontrarse la piedra litográfica en varios parajes',
nulos, vetillas y nódulos pequeños. tales como en la masada de Las Barracas, del término de Linares, y

ALUMBRE.-E1 alumbre llamado de pluma se explotó alguna vez el¡ Alcalá (le la Selva (Teruel).
en una capa de arcilla intercalada entre calizas por las estrechas y CALIZA MAGIESIANA.-Futre las calizas magnesianas dignas de men-
ásperas gargantas donde se encauza el Noguera Pallaresa, entre Oro- ciáis, debe citarse la que en la Solana del Mas deis Torans, cerca de
nés y Camarasa (Lérida). Albocácer (Castellón), se intercala entre las margas urgo-aptenses.

SAL comí..-Ente los pocos manantiales de agua salada que se Es blanca, compacta y de grano lino, y se utiliza para fabricar al
citan del infracret,iceo, hay que mencionar el del valle (le Leniz (Gui- mireces, pues humedecida se hace muy pastosa, y después de labra-
pilzcoa), que brota entre las samitas (le Salinas y el de las areniscas da adquiere un brillo mate, sonido metálico y una dureza extraordi-
de Cegania, menos abundante. En ambos parajes se obtiene la sal nana
evaporando el agua en grandes artesas de hierro. MAGNESIA CARBONATADA.-Entre los yesos del cerrito que se en-

Mis bien que cretáceo, debe ser del trías el manantial que brota cuentra antes de llegar al Pont de Reveuti, viniendo de Berga (Bar-
entre los yesos rojos frente á Cambrils Lérida), Originando la riera celona), se hallan prismas exagonales de forma lenticular de magne-
Salada, arroyo que desemboca en el Segre, junto á Basella. sia carbonatada. Dolomía cristalina amarillenta se ve también entre

E¡¡ relación con la masa de olita que cruza el Ebro cerca de San las calizas ceiiomaneuses de Reillo, Bascuñana Y Valdemeca (Cuenca).
Felices (Logrofio), hay una fuente salada de escaso caudal, cavas PISTOMESITA.-Descubierto este mineral el¡ 1888 por el Sr. Gor-
aguas marcan 12o en el areómetro de Beaumé, y relacionadas ron don en los Yesos abigarrados que reemplazan las calizas cretáceas de
ella se hallan las salinas de Herrera, próximas á Villalba de la Rioja, la vertiente N. del Turbón, por las márgenes del río de la Murria,
parte en Logroño y parte en Burros por el serrijón de los Obareues, en la subida á San Feliú (Huesca), es un carbonato doble de hierro
que separan ambas provincias. Se beneficia la sal por medio (le pozos de magnesia que á !' "'isómera vista se parece á la teruelita, y queue se
que miden de � 5 á 48 metros de profundidad, (le los que se extrae la

y
presenta en masas cristalinas cuyos cruceros forman un ángulo ape-

muera con cubos de madera y se evapora en balsas. nas diferente de los de la giobertila.
ARAGONITO.-Abunda.el coraloideo entre las oquedades (le la vena TRSO.-Al O. de Oviedo yace ente el cretáceo, en estratos hori-

de Somorrustro (Vizcaya). zontales, un depósito de yeso de seis metros de grueso y una hectá-
CALIZA HIDRÁULICA.-Para una fábrica que se montó hace tiempo rea próximamente (te extensión, que por ser substancia muy escasa

cerca de la estación de Alar del Bey, se abrieron en. las capas tuco- el¡ Asturias y de gran utilidad para las construcciones, desaparecerá
nenses dos canteras de caliza hidráulica: una en Rebolledo de la ''o- completamente en breve plazo, se duda que sea realmente cretáceo y
rre (Burgos) y otra en 111alaporquera (Santander). procedente de la metamorfosis (le la caliza en que yace, ó terciario,

La de San Andrés, cerca de Alcorlo, y la de Congostrina (Guada- corno supuso Barrois.
lajara), tienen la composición siguiente: carbonato cálcico, de 39 á Varios son los puntos de la provincia de Santander donde se pre-
55,50 por 100; carbonato maguésico, de 26,57 á 33,47; carbonato lenta el yeso cristalino, laminar ó fino-granulo, y entre otros en las
ferroso, de 6,22 á 11,57; arcilla, de 10,50 á 25,30; agua y pérdida, areniscas amarillentas muy micáceas de las cercanías delleinosa, en
(le 0,99 á 2,78. la isla del Oleo, al 0. de la bahía de Santander, donde es terroso y

CALIZA LITOG RÁFICA.-Aunque no tan frecuente como en el jurá; parduzco; en la Punta de la Yesera, entre Laredo y Oriñóu, al pie
COM. DEL MAYA GEOL.-MEMORIAS 32
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del monte Candina, cerca de San Vicente de la Barquera, de Cabe- rosa y Valtajeros y cerca de Armejitn; las mismas formas y las oc-

zón (le la Sal, etc. taédricas se hallan en las margas y pizarras de las vertientes orien-

En el valle de Tabladillo (Segovia) es donde mayor abundancia de tales de la sierra de El Ilayedo, cerca de Ambasaguas.

yeso cretáceo hay en España, y sus caracteres y condiciones de ya- Cristales idénticos se encuentran en la misma formación entre

cimiento quedan expresadas en la pág. 207. .1-tifiar y Navajiin, en Iueslrillas, Grávalos y otras localidades rio-

Las arcillas y margas ceuomanenses de l'ovatos, Puentescusa, jaras.
Alcalá de la Vega y otras localidades conquenses que contienen ca- Acompaña la pirita á los lignitos de casi todas las localidades ante-

pas de lignito, presentan cristales (le yeso, producido por la des- riormente citadas, v en esferoides abunda en las margas neocomicu-

composición de la pirita que suele acompañar á dicho combustible. ses de Atidalucia, Baleares, etc.
Entre las capas de la provincia de Tarragona en que se halla el MLASOANESO.-En las arcosas ceuomaneuses del término de Crivi-

yeso, se citan las manas obscuras mgo apteuses (le las cercanías llén (Teruel), cerca del contacto con el terciario, se comenzaron á

de Salamó, en donde se ve cristalino y en flecha, y eu las danesas de explotar á mediados del siglo xix unas bolsadas de manganeso dis-

Pontils, donde presenta una zona de alabastrites blanco, susceptible puestas á modo de manto irregular de 42 centímetros de espesor,

de buen pulimento. dividido en fajas paralelas á la estratificación , entre las cuales se ¡u-

Tal vez sea más bien neocomiense que eoceno un islotillo de yeso tercalau lechos muy delgados de arcilla. Ese Manto se extiende en

que hay entre el pueblo de Rauda y el cerro de Galdent (Barcelona). dirección \O. á SE. basta penetrar en el término de la Mala de los

Se encuentra también la misma substancia, aunque poco abundante, Olmos; y aunque en general el mineral es terroso y pulverulento, se

en las capas turonenses del N. (le la misma provincia, ya indicadas; ofrece en sitios muy puro, habiéndose explotado varias partidas con

en las calizas urgo-apteuses de U[¡-¡¡las, Aliaga y Gargallo (Teruel), 77 á O50 elorimétricos.
y entre las areniscas á un quilómetro al S. del último pueblo; entre Al SO. y SE. de Crivillén, en términos de Estercuel y de Garga-

las calizas vealdenses de Navajlio, Aguilar y Cervera del Rio Alhama llo, las mismas arcosas presentan hendiduras rellenas de pirolusita,

(Logroüo) y las de Cigudosa (Soria), y en las diversas localidades que también se presenta en bolsadas en las calizas de Armillas y de
andaluzas anteriormente expresadas. Molinos.

PIRITA DE HIERRO .-En las diversas rocas del vealdense de Soria, También hay vetillas y nódulos (le nnangaueso en las arcillas rojas
principalmente en las zonas A y C, abundan los cristales de pirita de que rellenan las oquedades de las calizas urgo-aptenses de Salomó
hierro, generahuente aislados y alguna vez agrupados alrededor de (Tarragona).
un núcleo fibroso radiado. La forma cúbica, á veces hasta de 10 cene CRIADEROS DE COBRE.-De muy poco interés son los criaderos de

timetros de lado, es la más frecuente en estos cristales , que también cobre que se encuentran en los dos sistemas, siendo relativamente

se presentan dodecaédrico.pentagonales, octaédricos y con las com- de mayor importancia los que á continuación se expresan.

binaciones de unas y otras formas. Los cubos encajan en las calizas, Cruzan las calizas cenomaneuses y las margas pizarreñas senonen-

en las arcillas y areniscas de grano fino de las sierras de El Hayedo ses de Villarreal (Álava) varios filones y vetillas de cuarzo y sidero-

y de La Alcarama, en los términos de Peüazcurna, Sarnago y Villa- sa con pirita de cobre y algo de philipsita, inclinados de 60 á 70° al

rijo; las piritas dodecaédricas, modificadas por las caras del cubo , se NE., y los principales son los llamados de «San Blas» y de «San Mi-

ven en las areniscas bastas de la sierra de Castilfrio, hacia Garras . guel de Cortachi.» El primero se reconoció en 200 metros de lon-
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soo EXPLICACIÓ N Itubielos de Mora (Teruel) se incluyen en el urgo.aptense varios le-
gitud y 80 de profundidad; pero fué esterilizando demasiado antes ellos de arcillas pizarreñas hituminosas que buzan al SE. el¡ la par-
de los 50, y se explotó de 1855 al 1862 en que se obtuvieron 2550 ¡ida de Ballester y el cerrado de Barberin y al E. en el cerro del
toneladas con- una ley comprendida entre el 11 y el 15 por 100. A P. Porpol, partidas de Mora y de los Prados. Esas arcillas son untuosas,
del anterior se descubrió en 13,55 el de la mi ll a «San Miguel de Cor- de color gris azulado y arden con facilidad.
tachi,» que rindió 200 toneladas de pirita con 20 por 100 de cobre PETItÓLEO.-A (los quilómetros (le lluidobro (Bur(,os) las areniscas
hasta los 15 de profundidad, el¡ que esterilizó por completo. deleznables cupriferas y arenas cuarzosas, alternantes con arcillas

Entre los criaderos cobrizos de Vizcaya hay que citar el llamado grises, contienen algunas cantidades de petróleo que en repetidas
.lturrigorri , > sito en la falda `E. del monte Pagazarri, cerca de ocasiones se ha tratado de explotar. Tres son las capas petrolíferas
Abando, que es un filón de cuarzo y siderosa con piritas de cobre y allí descubiertas: la primera de cinco metros de grueso, la segunda
hierro, inclinado )0° al S.SO. entre las calizas urgo-aptenses y que de cuatro y la más inferior de uno, inclinando 550 al N. 15" 0. En
se prolonga á través de las areniscas inferiores. Cerca de la superli- las excavaciones que en ellas se hicieron se recogen de 145 16 litros
cíe presentó una potencia hasta de ocho metros, encerrando un leu - diarios, que los naturales del país utilizan en candiles comtutes, pro-
tejón de piritas que alcanzó un metro de grueso en algunos puntos; luciéndose una luz más intensa y clara que la del aceite vegetal. En-
pero estrechó y empobreció rápidamente en profundidad, y se aban. sayadas muestras de dichas areniscas, su contenido el¡ petróleo brtt-
donaron las labores. Cerca de la peña de Amboto, en la ante -iglesia lo no pasa del 4 por 100.
de Axpe, se hicieron trabajos de excesiva consideración en el si- BETÚN MINERAL.-Rellena las grietas é imtpregna algunas calizas
ralo xviii, tratando de aprovechar un filón-capa que corta las rocas cretáceas de las montañas (le Berga \Barcelona) en los parajes uom-
cenomanenses con 0m,1i0 de potencia y melalización muy escasa. orados La Figuera y Porteli d'En Moca, en la sierra de Valldán y el]

En las areniscas asl'altíferas ó bituminosas de Huidobro (Burgos) el Serrat Negre y la Canal Fosca, término (le Saldes, donde se reco-
hay algunas impregnaciones cobrizas que motivaron hace tiempo ¡ti- coció con mayor abundancia. En este Último punto se lijó hace años
fructuosas labores, é iguales indicaciones de cobre se ven en las are- una Sociedad explotadora que se disolvió pronto á causa de los esca-
niscas y conglomerados de Barbadillos de Herreros, Fresneda de la sos rendimientos.
Sierra, Monterrubio, Neila, llorligsela, Rupelo y Villaespiua de Be- SUCCINo.-Con relativa abundancia se explotó el succiuo desde el
forado, de la misma provincia. siglo xvitt en Veloucio, valle de las Güerrias, Arenas, San Claudio y

Insignificantes cantidades de pirita (le cobre acompañan la galena otras localidades asturianas. El¡ los sitios llamados Santa Ana y Rie.
de los filones de espato calizo de Cigudosa (Soria). go, junto á la aldea de Cadanes, á una legua de Iufiesto, se ven, en-

CAOLÍN.-AhUnda extraordinariamente mezclado con guijarrillos tre arenas arcillosas y margas carbonosas, algunas vetillas de dos á
de cuarzo en el cenoinanense (le Guardo y otros puntos de la cuenca cinco ceutimetros (le grueso de succiuo amarillo obscuro, rojo
del Carrión, y por su blancura es susceptible de beneficioso aprove- amarillento y parduzeo, poco coherente, que por destilación seca no
chamieuto. También pudiera extraerse por millones (le metros da ácido succínico.
ros d e casi todas las arcosas cenomauense s de las regiones cantabro- En pequeñas cantidades este mineral se encuentra el¡ el sitio lla-
pirenáica y central, detalladamente explicadas en las páginas ante- hado Los Ociuos, en Valdenoceda (Burgos ), en Suauces y en Miengo
ciares. de Torrelavega (Santander), donde es de color amarillo, pálido, más

.ARCILLAS BITUMINOSAS .-En var io s par ajes de las inmediaciones de Cut. DHL MATA GEOL.-MEMORIAS
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claro en unos pitillos que en otros, transparente en general , y estti provincias del Norte , donde tan adelantada se halla la industria de su
cubierto de una costra gris. Por la destilación no produce á cido suc - aprovechamiento.
cínico; y en la misma provincia, á la derecha del río Nansa, en tér- AGUAS NETIIOGENAUAS aICARBON ATADA S.-Las n ás in►portantes de esta

mino de Abanillas, se ven pequeñas cantidades de ámbar entre los clase que brotan en el iufracreláceo son las (le Urberuaga de Ubilla

lechos de azabache . Vizcaya ), que emergen á orillas del río de Ilndárroa , dos quilómetros

En un pozo de la fábrica de productos refractarios establecida jun. unís abajo de 1largnina , y son los tres manantiales llamados Sa l]
Lo a la estación de San Felices (Logroño` se eueont•aron , á 11) me- Juan Bautista, Saeta Agueda y San Justo. El priH►ero asou►a á cinco
tros de profundidad, unos ocho quilogran ► os de nódulos de ámbar metros de elevación sobre el río y da 294 litros por minuto; el se-
u►uy transparente , amarillento - rnjizo , envueltos el] una arcilla gris, ;,fundo, distante 20 metros del anterior y á mayor elevación sobre
en la cual también hay otros de pirita (le hierro. el río, arroja 01 litros por minuto; el tercera dista G () metros

Algunos granos de ámbar se ven con el azabache en una capa de del segundo, está al nivel del río, y rinde 125, 5 litros por mi-
arcilla interpuesta entre las calizas de la estrecha y casi inaccesible auto. Las aguas son transparentes , incoloras, casi iusipidas , ligera-
gargan ta del Noguera , entre Oronés y Camarasa ( Lérida), y en las mente acidulas , á la temperatura de 27° y desprenden multitud de
rocas danesas de Picamill, entre Vilada y San Vicente de Castell de burbujas gaseosas, conteniendo el] cada litro 32,15 centímetr os cti-
Arenys ( Barcelona), y también se hallan nódulos (le distintos lama- bicos de nitrógeno , 11,013 (le ácido carbónico y 1,51 de oxigeno.
¡los, opacos algunos, transparentes los más, amarillentos y verdosos , También el¡ un litro se contienen 0,514 gramos de substancias tijas,

en las calizas carbonosas del danés inferior , entre Berga y La Clusa,- cutre las cuales hay 0,079 de carbonato cálcico, 0,042 de cloruro

de la misma provincia. sódico, 0,040 de sulfato sódico, 0,055 de carbonato maguésico,

Se presentan nódulos ó riñones de ámbar en los lechos de azabache 0,054 (le sulfato cálcico , 0,027 de cloruro cálcico, y proporciones

de (;trillas (Teruel ), en la partida de Valdeconejos y en las arcillas gradualmente ntel]ores (le silicato sódico , cloruro magnésico , sílice,

ca•bonosas de Portair ubio, Alpeñes v Pancrudo . A mediados del si- sulfato potásico, carbonatos ferroso, amónico y sódico , nitrato amó-

glo anterior se vendía de 5 á 6 pesetas el quilogramo , y se transpor - Hico, con cantidades insignilical]les , casi inapreciables , de aliuuiua,

taba á Vinaroz para embarcarlo. litiua, fósforo y materia orgánica.

Hállase , por fin , en cantidades insignificantes en Morelia ( Casle - Otro maual]tial de aguas parecidas á las de Urberuaga brota en
llón), entre las arenas encajadas en la caliza (le la partida (le Pa- término de 13erriatúa , en lit orilla izquierda del mismo río.

ragasca, cerca de Navarrés (Valencia ), en las inmediaciones de )la- Entre aluviones que cubren las calizas arcillosas del cenomanel]se,

tallana y Boñar (León ), etc. de las cuales realmente brotan, se hallan las aguas del Molinar de
Carranza, que son incoloras , diáfanas, inodoras, de sabor ligera-
mente alcalino , untuosas al tac lo, que desprenden abundantes burbu-

AGUAS MINERO-MEDICINALES jas de gas y forman eflorescencias pardo-rojizas. Su temperatura va•

ría en los distintos manantiales de 29°,6 á 53, y en cada litro se

No hay sistemas que puedan compararse con los infracretáceo y contienen 19,22 centímetros cúbicos de nitrógeno y 20 de ácido cara

cretáceo en la riqueza, variedad y abundancia de las aguas minero- bónico. También en ni¡ litro hay 1,090 gramos de substancias fijas,

medicinales , cuyas fuentes se cuentan ti millares , sobre todo en las de los cuales corresponded 0,535 al cloruro sódico , 0,216 al bicar-
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bonato cálcico, 0,1 41 al bicarbonato In agltésico, 0,08 1 al hicarho
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nal.o sódico, y el resto al silicato sódico, sulfato cálcico, bicarbon ato
Alelar con las anteriores sales 0,43901 gramos, habiendo además in-ferroso, cloruro potásico, alúmina, materia orgánica, óxido (le man-
dicios de hiposulfito alcalino, óxido tilico, óxido manganoso, ácidoganoso, iodo y ¡¡tina. En vista de su composición, estas aguas han
bórico y iodo. Nu coularlu prololgado con el aire, torna tinte opali-sido calificadas de clorurado-sódicas, bicarbonadas, nitrogenadas.
no; en los ponlos por donde pasa deja tilamentos de sulfuraría, y el¡Otro manantial de aguas minero-medicinales en la misma provin-
el fondo de la pila donde se recoge se ven algas negras, verdes ycía, al que se atribuyó antiguamente grandes virtudes terapéuticas,
róseas.

es el que brota en las samitas califeras urgo-aplenses de Santo To-
Entre las areniscas }pizarras de Barambio, i orillas del Allube,más de Olavarrieta, valle (le Ceberio, que en 100 gramos contiene

trace ni¡ manantial, cuyas aguas eu su pauto de emergencia son cla-1,041 de sales, las que resultan ser bicarbonato y sulfato de cal,
ras, transparentes, de olor débilmente sulfuroso, con la tempera tiracarbónalo de hierro, sulfato Sódico y cloruros lúdico y maguésicO.
de 14°, que en un litro contienen 0,045 gramos de ácido sulfhidri-Entre las fuentes de aguas bicarbonatadas (le Guipúzcoa merece
co, 0,021 de nitrógeno, 0, 16 de bicarbonato sódico, v el resto, hastacitarse la de Alzola, que brota á la izquierda del rió Deva con el ex-
completar 0,514 gramos, de cloruro sódico, bicarbonato magnésico,iraordinario caudal (le 2107.55 litros diarios, á la temperatura de
sulfatos cálcico y putásíco, sulfuros maguésico, sódico y cálcico, alit-50°. El agua es incolora, inodora é insípida; contiene en cada lil►•o

17,200 centimetros citbicos de nitrógeno, 1,264 (le oxigeno, 6,947 de
ruina, sílice, óxido de hierro y materia or75

AGUAS CLURUaADO-sóDtcAS SULFUROSAS.-Inniedia los al riachuelo deácido carbónico y 0,534 de nrtterias lijas, entre las cuales figuran
Buradóu (Alava`, entre las oftas y yesos en contacto con el cretáceoen primer término el sulfato cálcico, los cloruros sódico, cálcico y
de Saliuillas, brotan dos manantiales, uno que produce 34 litros pormagnésico y el silicato sódico, conteniendo entre las otras sales una
minuto y el otro 24, de agua transparente, que se pone opalina commpequeña porción de cloruro de litio.

contacto prolongado del aire, un poco untuosa, de 16° de telupe-AGU:\S SULFUROSAS SóDICAS.-DOS Ill811a11t8IQS lle esta clase se Cllell-
el

tatura y de sabor sulfuroso hepático algo alcalino. El¡ un litro setan en Altiva, el principal de los cuales es el de Zuazo, que ❑ace en

las margas seuotenses del valle de Cuartango, al pie de las escarpas
hallan 28 centímetros ciibicos de ácido carbónico, 19 de nitrógeno,
1 1 (le ácido sullhidrico, 1,5 de oxigeno, además de 0,874285 gra-occidentales de la sierra de Badaya, con un caudal de 12342 litros
tilos de bicarbonato cldcico 0,605542 de cloruro sódico, ll 419457diarios y la temperatura de 14°, llamándose en el país Fuente Ne- '
de sulfato magnesico, 0,401732 de sulfato cálcico, 0,587027 de sul-yra, ó de los hueros lluecos. Su agua es diáfana, incolora, de olor á
fato sódico, y el resto, hasta completar 5,092692 grautus, camlida-huevos podridos, untuosa de sabor hepático; contiene en un litro
des gradualmente decrecientes de cloruro cálcico, sulfato potásico,12,59 centintetros cúbicos de nitrógeno, 46,12 de ácido carbónico

libre y 599 de árido sulfh
fosfato cálcico, bicarbonato maguésico, sulfuro sódico, carbonato fe-

cierran

libre. El¡ el mismo volumen se en-

cierran 0,10596 gramos de sulfato sódico, 0,08491 de bicarbonato
rroso, sílice y alitmiua.

El) la caliza ceuomamense del barrio de Ibarra, en el valle de Ara-
sódico, 0,07523 de materia orgánica nitrogenada, 0,05622 de clu-

mayoría 'Alavaj, brotan dos manantiales, uno que da 15 litros por
curo sódico, 0,01716 de sulfuro sódico y proporciones menores de minuto y otro de doble caudal, siendo sus aguas claras, t•ansparen.
hicarbonalos cálcico, magnésico, potásico y ferroso, sulfatos cálcico les, de fuerte olor á huevos podridos, algo amargas, untuosas, de
y tnagnésico, óxido alun►inico y ácidos silicico y fosfórico, hasta cotll• 1 f° de temperatura, dejando por donde pasan concreciones blancas

con manchas róseas y uu sedimento blanquecino de azufre. El¡ un
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litro encierran 0,148168 gramos de ácido carbónico libre, 0,044617 nanlial de agua sulfurosa , diáfana, de sabor ligeramente alcalino, á

de ácido sulfhídrico, 1,415101 de cloruro sódico, 0,959615 de sal- la temperatura de 15°. Un litro de agua contiene 28,677 centime-

fato cálcico, 0,864318 de sulfato sádico, 0,41485 de sulfato mag- lros cúbicos de ácido sulfhídrico y 1,020 de principios fijos, que

nésico, 0,550348 de bicarbonato cálcico, y cantidades menores, hasta son sulfuros solubles, carbonatos cálcico, magnésico y ferroso, clo-

el completo de 4,5550-15 gramos, de bicarbonatos magnésico y fe- raros sádico y magnésico, sílice, aliuuina y materia orgánica.

craso, sulfuro cálcico, alúmina y silicato sádico. Otro manantial sulfuroso parecido, y de agua también á 15°, es

El manantial de Zaldivar, sito en la anteiglesia de Zaldña, brota el de Cortezubi, donde se ve claramente en conexión con las ofitas,

entre margas pizarreñas cenomaneuses inmediatas á las afilas; pro- que se encuentran muy cerca de su punto de emergencia en las capas

duce 10 litros á la temperatura de 16°,3, y su agua es transparente: pizarreñ as eenomanenses.

se pone al instante opalina; deja un depósito blanquecino en contar- Varios son los manantiales de agua sulfurosa que hay en Salita

to del aire y tiene fuerte olor á huevos podridos, sabor hepático en Agueda (Guipúzcoa); pero sólo tres han sido captados y los tres bro-

el primer momento, después salado muy marcado, dejando, por úl- tau en las calizas cristalinas. El primero, llamado del Cura, (la 5,5

limo, un gusto amargo. b'u litro contiene 15,50 -ramos de mate- litros por minuto ; su agua es incolora, transparente, de olor sulf-

rias fijas, así distribuidas: cloruro sádico, 10,08; -cloruro cálcico, hídrico y sabor estíptico; el segundo, ó sea de Los Baños, arroja

1,16; sulfato cálcico, 1,15; sulfato magnésico, 1,06; sulfato sódico, 28,252 litros por minuto, y su agua, también incolora, (le sabor es-

11,51; carbonato sádico, 0,55; carbonato cálcico, 0,51; carbonato típtico al principio y luego bastante amargo; y el tercero, que es la

magnésico, 0,12, y el resto, pequeñas proporciones, sucesivamente fuente del Jardín, arroja 29,29 litros por minuto y tiene idénticos

decrecientes, de silicato sódico, sulfatos potásico v sádico, sílice, caracteres. Sus temperaturas respectivas son de 14",5, (le 15°,5 y de

carbonato ferroso, nitrato amónico y carbonato amónico. En la ►nis- 170,5, y los —ases que tienen el¡ disolución son por litro de 87,22

ma cantidad de agua se contienen 55,60 centímetros cúbicos (le ga- centímetros cúbicos, 88,27 y 72. Los residuos fijos determinados

ses, (le los cuales 56,01 del sulfhídrico, 13,99 de nitrógeno, 2,45 directamente son de 2,642 gramos para el primero, de 2,11411 para

de ácido carbónico y 1,14 de oxigeno. De esta composición se dedu- el segundo y de 5,502 para el tercero. En los gases, el sulfhídrico

ce que corresponde el manantial á los sulfuro-salino alcalinos. entra por 57,30 á 40,92 centímetros cúbicos, el ácido carbónico de

Entre las areniscas califeras ergo-apteuses, en la orilla izquierda 15,111 á 18,75 y el nitrógeno de 17,89 á 21,57. En las sales tijas se

del río de Arratia, á 590 metros al N. de Villaro, emergen va - hallan el¡ primer término, con más (le la mitad del total, el sulfato

ríos manantiales de agua incolora, con olor y sabor á huevos podri- cálcico; en segundo término, el cloruro sádico, los carbonatos cál-

dos, á la temperatura de 15°. Sólo uno de ellos ha sido captado en rico y magnésico y los sulfatos sódico y magnésico, y se contienen

una arqueta y su caudal es de 8 linos por luiuuto, conteniendo cada pequeñas proporciones de sulfato potásico, carbonatos sódico, terco

litro 1,095 gramos de los siguientes cuerpos: sulfato cálcico, 0,488; so y amónico, silicatos sódico y aluminico, nitrato amónico, fosfato

cloruro sádico, 0,248; bicarbonato efdcico, 0,244; sulfuro cálcico, aluminico, cloruro cálcico y sílice.

0,056; sílice y materias orgánicas, 0,040; ácido sulfhidrico, 0,028; Entre samitas y areniscas iufracretáeeas brotan al S. de la villa

ácido carbónico, 0,009. las aguas de los Baños Viejos de Arecliavaleta con 15 á 18° de tem-

A corta distancia al O. del barrio de Arteaga, térulino de Castillo peratura y con un caudal de 17 litros por minuto. El agua es clara,

y Elejabeitia, entre las samilas califeras urgo-apteuses brota un ula_ de fuerte olor sulfhídrico, con li—ero sabor amargo y salado; des-
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prende muchas burbujas gaseosas á su salida, y deposita en los cou• otro manantial, denominado de Esteibar, brota ái 400 metros del
duetos y recipientes partículas de azufre y una substancia nruy sua- estahlccinrienlo, al cual está conducido, con un caudal de 5198 ¡¡troj¡
ve v untuosa. Un litro de agua contiene 174,70 centímetros ciibicos 1 diarios á 14o, y conteniendo por litro 57,55 centímetros cúbicos de
de mezcla gaseosa, de la cual corresponden 71,07 al uitrogeno, ácido carbónico, 18,60 (le sulfhídrico y 211,61 de uitrógeuo, además
61,41 al ácido carbónico y 42,22 al sulfbidrico. En la misma can- de 1,51 gramos de sulfato sódico, y cantidades menores, basta conr-
tidad de agua Iray 2,844 gramos de substancias lijas, cerca de la wi- plelmr 2,094 gramos de materias fijas, de carbonatos cálcico, Jnagué.
La¡¡ de los cuales corresponden al sulfato sódico y el resto á los cloruro rico, amónico v potásico, nitrato amónico, silicato sódico, sulfatos
y sulfato sódicos, áá los bicarbonatos cálcico y maguésico en segundo y cloruros magnésico y sódico, fosfato alunrinico, sílice y materia
t(r•mivo, existiendo, además, menores proporciones (le sulfuro cálci- orgánica. A 2 `/3 ynilómetros del balneario de Escoriaza, el] la cali-
co, sulfato potásico, cloruro maguésico, sílice, alúmina, óxido férri- za obscura de la moutaiia de Z:u•ava y térmico de la anteiglesia de
co y materia orgánica. Bolívar, hay otros dos manantiales parecidos, cuyas aguas van con-

El¡ el extremo N. de la misma villa de Arechavaleta, y en rocas ducidas al mismo establecimiento; se vuelven opalinas agitándolas,
análogas, brota el mac:autial de Otálora, cuyas aguas sulfuro-cloro- depositan bastante sulfuraria filamentosa y sólo marcan 12° de lem-
rado-sódicas sólo tienen 15° de temperatura, Ilcgaudo en caudal ;i peratura. El manantial niun. 1 arroja 10030 litros diarios y el nú-
24720 litros diarios. Salen transparentes, pero se vuelven opalinas mero 2 hasta 11520. El núm. 1 contiene en disolución 59,60 ceutí-
en contacto del aire, al mismo tiempo que desaparece su olor sulf- metros cirbicos de ácido sulfbidrico, 10,21 del carbónico y 18,69 de
hídrico. En tito litro de agua hav 54, 474 centímetros cúbicos de ávi • nitrógeno en cada ligo, que encierra 2, 1856 granos (le materias
do earbónico, 17,722 de nitrógeno, 9,976 de hidrógeno sulfurado, lijas, entre las cuales figuran en primer lugar los sulfatos cálcico y
0,070 de oxigeno y 8,578 gramos de substancias fijas, de los cuales magnésico y el carbonato cálcico. El¡ el núm. 2 hay sólo 41,46 ceu-
corr•espouden 5,546 al cloruro sódico, 1,54 al sulfato sódico y el tinretros cúbicos de los tres gases y 0,854 granos por litro de subs-
resto, en proporciones decrecientes, á los sulfato cálcico, eloruro tancias tijas, más de la mitad de las cuales es (le sulfato cálcico.
magnésico, carbonato v cloruro cálcicos, sulfuros sódico y cálcico, Dos manantiales sulfurosos hay el] Ornriiztegui: el de los Baños,
con pequeñas cantidades de ácidos apoca hico v cri�uico, carbonatos que brota entre las sanritas y margas pizarrei►as iufracrr_láceas, con
de magnesia y ferroso, sulfato de magnesia, sílice, aliuniua é iudi- una temperatura de 15°,5, arrojando un caudal de 19,581 litros dia-
cios de ácido fosfórico y bromuro de magnesio. ríos; y el del Castañar, que sale entre caliza cavernosa, con 12°,5 y

También vil las areniscas y samitas infrarretáreas de Escoriaza 1111 caudal diario de 2151 litros. En 11,1 litro del primero hay 54,48
brotan á la derecha del río lleva, cutre esta villa y Arechavalela, dos centimetros cirbicos de ácido carbónico, 10, 49 del sulfbidrico, 20,10
urauautiales de agua transparente, de olor y sabor sulfhídrico no de nitrógeno y 0,52 de oxigeno, habiendo 2,265 gramos de mate-
muy pronunciado. El primitivo, llamado de Torrebaso, tiene una rias lijas, la mitad de las cuales corresponde al sulfato cálcico, y
temperatura de 15° y contiene por litro 2,5116 gramos de materias entran en segundo término los sulfatos magnésico v sódico v bicar-
minerales, correspondiendo 11,109 al ácido carbónico, 0,024 al borato cálcico. En un litro del segundo hay 41,52 centímetros cir-
sulfbidrico, 0,025 al nitrógeno, 1,581; al sulfato cálcico, 0,255 al hicos de ácido carbónico, 0,54 de sulfhídrico, 20.20 de nitrógeno,
sulfato sódico, 0,246 al carbonato sódico, habiendo proporciones 5,711 de oxígeno y 2,0182 gramos de materias fijas, que consisten
menores de sulfato potásico, cloruros uragnésico y sódico y sílice. El priucipalmeute en las cuatro sales que se acaban (le citar,
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Cerca de los de Orm;óiztegui se halla el de Gaviria, que es análogo tentrional de la sierra del Ahuuerzo, en el pueblo de Su ellaca bras,
eu su composición y caracteres. sale un pequeño manantial de régimen muy variable, á la telupera-

A ni¡ quilómetro más abajo de Azcoilia, á orillas del trola, entre tara de 10°, 5, encañado y recogido en una caseta junto á la ermita
las margas cenomanenses del monte Izarraiz, sale el manantial de (le Nuestra Señora de la (llanca. La frente llanada del Salobral, el]
San Juan, que en cada litro contiene 215 centímetros cubitos (le áci- término de Vinuesa, es de un caudal (le 211 litros por minuto, y
do sulfhídrico y 2,145) gramos de materias fijas, entre las cuales figu mana á la derecha del Duero entre las areniscas, siendo también re
rau en primer término los sulfatos cálcico, sódico y magTnésico v los cogida en una caseta.
carbonatos cálcico y maguésieo. El agua es clara, de olor y sabor Otra fuente sulfurosa importante es la ole limen Santa (le las Bu-

sulfhidricos y (le 16° (le temperatura. veces de Nava (Oviedo), que nace en el contacto del carbonífero, en-

Otras varias fuentes sulfuro -salinas hay eu la misma provincia, tre las areniscas metamorfoseadas en cuarcitas teñidas de ocre y

entre otras las que manan en las vertientes septentrionales (le la sie- con venillas (le pirita arsenical, inmediatas á los pórfidos de las orillas

rra de Aizgo•ri; la que nace bajo los caseríos de Améza2a, en la an- del río Pla.
teiglesia (le Galarza; la que brota junto á Cegama, la que en lérmi- A la temperatura de 20° salen las aguas de la puente Santa de

no (le Ataun sale entre las calizas compactas (le la sierra de Avalar, Liérganes (Santander), que son transparentes, sabor algo dulce, olor

las que hay al S. (le Lizarza, etc. á huevos podridos, y contiene, en 35 libras, 24,80 gramos de ácido

Las fuentes (le Corconte y Aldea de Ebro (Santander) correspon- sulfhídrico, 578,50 de sulfato cálcico, 172 de cloruro sódico, 1611

den también á las sulfurosas del cretáceo. de sulfato sódico, 86 de cloruro magnésico, 22,28 (le carbonato mag-

AGCAS SULFUROSAS CÁLCICAS.-Entre las rocas pizarreñas iufracre- nésico, 19,72 de carbonato cálcico y 1,50 de ácido silicico. E11 un Ii-

táceas del confin de .Nava y Guipitzcoa, cerca de Ochandiano y Vi- tro se encierran 2,18 centímetros clibicos de ácido sulfflrico.

llarreal, brotan los siete manantiales de Santa Filomena de Gouii- El, la misma provincia hay otra fuente sulfurosa parecida en tér-

llaz, que unidos arrojan 14 litros por minuto, de un agua clara, mino de Limpias.
transparente, de olor á huevos podridos y sabor ligeramente amargo, La fuente (le la Salud, ett térm ino de La Losa (Segovia), nace en

con la temperatura de 14°, conteniendo en gnu litro 0,184 gramos el contacto del cretáceo y el granito; tiene sus aguas claras, t•auspa-

de ácido carbónico, 0,057 de ácido sulfhídrico, 0,1120 ►le nitrógeno, ¡-entes, de olor á huevos podridos; su tctuperatura es de 15 grados,

0,076 de sulfato cálcico, 0,142 le carbonato cálcico, y el resto, has- y además del hidrógeno sulfurado, las uliueralizau los carbonatos

la 1,174 gramos, de sulfato sódico y sulfuro magnésico. sótI eo, cálcico v maguésico, los sulfatos de cal v de magnesia c el

Varios son los mauautiales de aguas sulfurosas que se cuentan en cloruro sódico.
el vealdense de la provincia de Soria. En el término de Villarejo, AGUAS CLORURADO-sóDICAS.-Entre las aguas clorurado-sódicas miras

junto á la unión del barranco de la lasa y del río Linares, es copio- notables, figuran en primer lugar las dos de Cestona (Guipo'1zroa�,

so el que sale de las calizas tabulares, pues arroja por dos ratios llamadas ;Manantial Fuerte v Manantial Débil, seg►iu la mayor ó me-
más de uu litro por segundo. Menos caudalosas son otras fuentes, uo proporción de sales que contienen.:�mbos brotan de las calizas

que también Manan de las calizas, cerca del despoblado de Ontál- aptenses si un quilómetro al S. de dicta villa, sobre la izquierda del

varo, á cinco quilómetros de 1'ang*uas, en Saruago, en Valdepra- río Alzola, á un nivel inferior al del río y de las batieras, por lo cual

do y en Cigudosa. De las areniscas vealdenses de la vertiente sep se las extrae por medio de bombas. Su temperatura es de 550 en el
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BI$ �xw,ta�et6v bóutico y de aire con oxígeno en exceso, contiene carbonatos sódico,

pauto de emergencia, y el mauaetial Fue rte contiene por litro 12,01 cálcico y u►aguésico, sulfatos cálcico y sódico, cloruro sódico y sílice.

centímetros cúbicos de nitrógeno, 5,031 (le oxigeno, 2,602 de ácido ACOAS BICAIIBONATADAS CÁLCICAS-En las calizas arcillosas senonen-

carbónico y 8,759 de materias fijas, principalmente (5,59) de clo- ses inmediatas al río Zadorra, á uno y medio quilómetros de Nae-

ruro sódico, y en segundo término de sulfatos de eal, sosa v mague- (lares de Oca (Álava), nace un manantial de aguas incoloras, inodo-

sia, sílice, alúmina y materia orgánica. El Manantial Débil coulieue rasé insípidas, de 18,5 grados de temperatura, que se descomponen

por litro cantidades casi iguales de gases y 5,690 gramos de mate- ,i las cuarenta y ocho horas de dejarlas al aire, y que en un litro con-

rias rijas en idénticas proporciones. tienen 48,260 centímetros cúbicos de ácido carbónico, 17,574 de ci-

ntra fuente cloruradu sódica notable es la de Solares (Santander , trógeno y 1,955 de oxigeno. En el mismo litro se encierran 0,26847

que brota en las inmediaciones del río diera, al pie de un cerrito ,ramos (le substancias fijas, de las cuales 0,151!) son de carbonato

cónico dependiente de la sierra Cabarga, desprendiendo burbujas ga. cálcico Y• el resto de alúmina, carbonatos sódico, utaguésico y ferro-

seosas con un caudal de 315 vántaros de 54 libras por hora. Es ¡ti- so, cloruro ntagnésico, sulfatos maguésico, putásico y cálcico, sílice

colara, inodora é insípida, (le 28° de temperatura, y en cada libra y materia orgánica.

contiene 2,319 granos de cloruro sódico, 0,508 de bicarbonato cál- AGUAS BICARBONATADAS sóou:As.-Desde tiempo inmemorial se co-

cino, 0,204 del magnésico, 0,276 de sulfato sódico, 0,186 de elo- Hoce con el nombre de Fuente de la Salud el tuauantial que en tér-

ruro cálcico, 0,149 del inaguésico y 0,66 de sílice. mirto de Sobróu (.1lava' brota en la orilla izquierda del Ebro, entre

Aguas clorurado-sódicas frias son también las de Los Ojuelos, á la las calizas cenomaueuses. Sus aguas son diáfanas, inodoras, de sabor

izquierda del Figiiela, término (le Saelices Cuenca), que contienen, agradable, enturbiándose y deposita ndo un ligero precipitado rojo, y

en 460 gramos, 0,57 de sulfato cálcico, 0,10 (le sulfato sódico, 0,08 contienen en un litro 0,735 gramos de materias minerales así dis-

de cloruro sádico, 0,05 de carbonato cálcico y 0,03 de elu►•uro cál- tribu¡ las: ácido carbónico, 0,126; oxigeno, 0,005; nitrógeno, 0,006;

cico. A orillas del Guadiela, al pie de la sierra de Altou►ira y á dos cloruro sádico, 0,5,37; bicarboualo sódico, 0,09; bicarbonato mag-

quilómetros de 13uendia, en la misma provincia, se conoce del ticn►- nésico, 0,081; bicarbonato cálcico, 0,068, y sulfato cálcico, 0,020,

po de los romanos otro de agua purgante y transparente, con 28° de Arroja 144,6 litros por Imnulo, con la temperatura de 20°.

temperatura. En la orilla opuesta del mismo río, térmico (le Villanueva de So-

Tarubién son purgantes las aguas impregnadas de sulfato de mag- portilla Burgos), hay otro tuauantial algo más caudaloso de aguas

cesia de la fuente del Cagalar, término de Caballar ISegovvia), y las parecidas, con la temperatura (le 22°, y que en un litro contiene

de La Vena, en término de Arce (Santander 0,047 gramos de ácido carbónico, 0,005 de nitrógeno, 0,004 (le oxí-

I:u el contacto del mioceno y el cretáceo fray en el térmico ole Li- geno, 0,455 de bicarbonato sódico, 0.155 de bicarbonato cálcico;

ocres Segovia' dos manantiales de aguas salinas frias, purgantes y 0,051 de bicarbonato magnésico, 0,040 de silicato potásico y más pe,

sedativas: uno á tes quilómetros del pueblo, en el camino de llue _ queiras cantidades de cloruro sádico, sulfato sódico y óxido de hierros

tejo, á orillas del río de Biaza, que le cubre con sus avenidas, ha_ basta completar sus 0,7552 gramos de substancias minerales,

ciéndole inaprovechable; otro, llamado de los A,uachines, de (anda Entre las margas seuoneuses de las dos orillas del Nervión, á poco

tau copioso que se aprovecha para mover un molido . Su agua es cla • más de un quilómetro de Orduña ',Vizcaya , se hallan los maeantiat

ra, transparente, inodora, ligeramente nauseabunda al paladar, sua- les de la Muera: dos el) la orilla derecha, otro poco distante que lid,

ve al tacto y de 20° grados de temperatura, y además de ácido ear-
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111í1n Fuente de los Curas, y otros tres en la mar 'en izquierda, tan Camb11 '11 s011 CI1 gran número los Manantiales ferrugiuosos de la

copiosos, que reunidos en un arroyo hacen uno de los principales provincia (le Santaeder, entre ellos el de laflanchada, en el Astillero

contingentes de dicho rio. Las otras dos fuentes de la derecha que se de Guaruizo; el de Carriazo; la fuente del Tirado, en término de

utilizan, suman un caudal de 464,51 litros. Sus temperaturas va- Castafiedo; la que hay jnutu al rio Arauzal y arroyo de la Jlagdale-

rían entre 15 y 13°; son sus aguas incoloras, de sabor salado al ea, en Castro- f'rdiales; la inc bruta debajo del faro de Cabo Mayor,

propio tiempo que amargo y astringente, y en un litro se contienen eu el lugar de Cueto, al N. de Santander; la (le la Salud, al A. de

10,42 de cloruro sódico, 5,25 (le sulfato cálcico, 0,56 de baregilla t�anzo, y otras parecidas que hay en Orelia, Quintana, Suances, Teza-

cantidades m errores de cloruros ma��uésico, cálcico y tífico, solfa- nos, Arroyo c los Itoucios de llatamorosa, couv-eulo de Montes CIa-
los sódico, potásico y maguésico, carbonatos cálcico, maguésico, ros, etc.

aulúnico, ferroso, sádico y mane=acoso, fosfato alumiuico, sílice, si- Aunque de secundario interés, hay que citar todavía las fuentes
licato sádico, nitrato amónico, bromo, cerio y ácido nitroso, hasta I'erru�=iuusas del cretáceo de Segovia. La de! Cubillo, en término de
componer el notable total de 15,47 gramos. Además, el¡ un litro de Arcones; la del hierro, en el de Burgrowillodo, y la que llaman Ceei-
la Muera hay 55, 7 1 centimetros cilbicos tic ácido carbónico, 20,97 zosa, en tierra del convento de Casuar, término (le Valdevacas. Isla
de nitrógeno y 1,51 de oxigeno, lo que hace un total de 56,62 ceo- illtima brota entre las arenas procedentes de las arcosas ceeourl-
timetros cúbicos de gases disueltos. Inmediatos á estos inauautiales neuses, y sus aguas, que son cárdenas, astringentes y frias, dejan
hay asomos de ofitas con, yesos que influyen principalmente en su un depósito ó sarro (le óxidos de hierro.
elevada mineralizacion. Futre los varios Manantiales ferrugiuosos de la provincia de Cuen-

AGoAs vERROGISOSAS .-E11 tau grande eiuuero son las fuentes de ea, se cita la fuente del arroyo de I 1 huerta, térmico de Yaldemeca,
agua ferrugiuosa que hay en Guipúzcoa, que apenas se hallará tér- con escaso caudal y 12° de temperatura.
mino municipal que no cuente con varias, según dice el Sr. Adán de La fuente del hierro de Vinuesa es la más conocida de todas las
Yarza, quien se limita á citar las dos principales, ó sean la llamada ferrugiuosas de la provincia de Soria. Brota tic las areniscas veal-
Ilurrigorri, de Gavina, y la de Santa Agueda. La primera contiene deuses de la derecha del Duero, junto al camino de Viuuesa á )lo]¡-
en ml litro 0,215 gramos de ácido carbónico libre y 0,259 de mate- nos, con un caudal de seis íi siete litros por minuto. Otra fuente de
rías tijas , entre las cuales figuran principalmente los bicarbonatos igual naturaleza y poco más caudalosa nace en el barranco de La
cálcico, maguésico y ferroso, el sulfato cálcico, la alúmina y la sí- Yasa, cerca de la sulfurosa de Villarijo, y, por fin, hay otras de une-
lice, con proporciones menores de los cloruros potásico, sódico y uor iulportancia en los términos de Saruago, Ventosa y Valdeprado.
maguésico. Agua acidulo-carbónica con hierro es la de la de Fuencalienle de

El manantial ferrugiuoso de Santa Agueda tiene 0,1115 gramos Saetines, que brota de la caliza rojiza cretácea, á orillas del Jigüela,
de materias lijas, que consisten en, primer término en los carbonatos con un caudal de 500 litros por minuto . Es incolora é inodora, de
maguésico, cálcico y ferroso, sulfato cálcico y cloruro sódico, con me- sabor algo estíptico, desprende burbujas de aire y ácido carbónico,
uores proporciones de los sulfatos maguésico, sódico y potásico. y además de estos dos cuerpos conlieue carbonatos cálcico y férrico!

Pasan de 50 los manantiales de aguas ferrugiuosas que hay en sulfatos cálcico y maguésico y cloruro sódico . Su temperatura es
Alava; pero ninguno, hasta ahora, ha sitio objeto 'de un detenido exa- de 19°.
IUec ni de especulación industrial,
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